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PRÓLOGO.
Emprender la publicación de una obra seria y  extensa sobre 

cuestiones orientales, cuando no ha tenido entrada en nuestros 
templos de las ciencias el estudio de los principales idiomas y li
teraturas por ese nombre designadas, es tarea que pone miedo en 
el ánimo más esforzado y  celoso por la propagación de los conoci -  
mientos humanos, antiguos 6 modernos. N i todos mis esfuerzos hu
bieran bastado á vencer las dificultades que en mi camino se pre -  
sentan, si intentase dar á luz una obra que encerrase todos los ade
lantos y  descubrimientos hechos en este vastísimo campo de las 
investigaciones humanas; nada más Idjos de mi ánimo que la pre • 
suntuosa confianza de juzgarme dotado de las cualidades necesarias 
para realizar con lucimiento tal empresa. Pero mis aspiraciones son 
más modestas; sólo pretendo dar á conocer el resultado de mis 
Estudios, dejando para pluma más diestra retocar hasta la perfec - 
cion este incompleto cuadro.

Muchos y  muy diversos materiales se ofrecen á mi elección: 
realizar ésta con acierto seria trabajo muy superior á mis fuerzas, y  
sin embargo, no debo admitir sin criterio todas las fábulas, narra
ciones ó hechos que encuentro consignados en literaturas origina - 
les de las tribus respectivas, ó reproducidos en escritos modernos 
sobre su mitología; ni todos los datos y  argumentos que en favor 
de ciertos y  determinados principios exponen sus libros sagrados, 
especialmente el ZenÚAXvesiaj los Vedas; esta aglomeración iu -
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consciente de materiales no baria más completo y acabado el cua
dro que ha de representar, con la mayor claridad y  distinción 
posibles, el conjunto de creencias, hábitos y  costumbres de tan re
motos pueblos, en cuestiones sociales, científicas y  religiosas, en las 
épocas que precedieron ó inmediatamente siguieron á su forma
ción en cuerpo de nación regida por determinadas leyes. En  tales 
casos he desechado aqueUos datos que me parecían menos conve

nientes á mi objeto.
N o pocas veces me siento indeciso entre la necesidad de hacer 

aclaraciones filológico-lingüísticas, que siempre arrojan clara luz 
sobre ciertos hechos y  conceptos, y  el temor de que semejantes ilus
traciones caigan en el vacío más completo; resultado posible en un 
país donde se condena á la j  uventud á ignorar hasta los rudimentos 
de los idiomas clásicos, que tanta parte tuvieron en la formación de 
nuestra lengua y  literatura, como de nuestras creencias. Pero ¿cómo 
desterrarlas del todo de mis Estudios, siendo la puerta que nos 
abre el camino al espacioso campo de las investigaciones literarias.?

Es siempre doloroso hacer declaraciones que pueden dañar sa
grados intereses; pero hay hechos que hicondícionadamente dd>en 
ser condenados por los amantes do los progresos de la ciencia; me 
refiero al completo abandono en que nuestros gobiernos tienen los
estudios orientales, apartándose con proceder tan censurable de la

conducta seguida sobre el particular en todos los países civiliza - 
dos (1). De aquí nuestro aislamiento en este ramo, con relación al 
movimiento literario sostenido eñ todas las naciones cultas, y  la. 
consiguiente falta de los medios que ordinariamente sirven de auxi

liares en cualquier estudio.
N o es mi intención negar la importancia de algunos trabajos 

aislados, obra de ilustres sucesores de aquellos doctísimos varones 
que inmortalizaron su nombre con la primera políglota que admiró 
el mundo literario. Todavía registra nuestra historia nombres de 
ingénios muy eruditos en este ramo del saber humano; basta que 
recordemos el de D . José Antonio Conde, celebrado por nacionales y

PRÓLOGO.

(l) El estudio ds la, FUolo'jia cii m  relación con el .SbywArtó, páginas 254 á 336.
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extranjei’os (1); D. E . L . Alcántara, arrebatado por una temprana 
muerte cuando empezaba á darnos pruebas de su claro talento; y  
los no menos ilustres profesores D. José Moreno Nieto, infatigable 
protector de nuestras letras; Z>. F . J .  SimoTict y D. P . de Gayan  • 
(JOS, que tan envidiable gloria ban conquistado con sus escritos 
sobre la historia, lengua y  literatura de los partidarios del profeta 
de la Arabia. Pero las demás literaturas del Oriente, ó yacen en el 
más completo olvido, como la hebràica,  ̂ donde resultarán vanos 
todos los esfuerzos de algún profesor doctísimo é  infatigable en su 
propósito de hacer renacer estos estudios (hablo del reputado 
hebraizante JD. A . M. García Blanco), ó son todavía terra incog - 
nita  en nuestra pàtria.

Nuestro ánimo, sin embargo, no debe caer ante espectáculo 
tan triste; períodos análogos cuenta la historia de todas las cien
cias, á los que, de ordinario, siguen dias de prosperidad y  gloria. E l  
autor de este escrito no será el ùltimo en acudir con sus dóbiles 
fuerzas y  cortos conocimientos á la obr-a de la regeneración de 
los estudios orientales en España, sobre la base de los descubrí*« 
mientes modernos.

E l espacio relativamente largo que ha de mediar entre la publi
cación de las diversas partes de esta obra, no me permite señalar 
sus límites ni precisar su contenido; dos ó más de los volúmenes 
siguientes, tratarán del pueblo indio y  su literatura; la China, el 
Japón y  otros países y  pueblos del Asia, serán igualmente objeto 
de nuestro estudio, como han de serlo también el asirio, el armenio 
y  el hebreo, sobre cuya historia nos dan hoy preciosos datos las 
inscripciones cuneiformes.

N o termina^'ó estas líneas sin hacer una declaración que he 
juzgado oportuna; escribiendo sobre materias religiosas, pudiera en 
algún caso, sin darme de ello cuenta, apartarme de la doctrina- 
católica que por convicción y  estudio profeso; si tal aconteciera.

(i) L a  Historia de la domimáon de los Arabos, 1820, publicada eu circunstan ciaa dificilísimas, mereció al ilustre Sr. Conde los elogios de los más notables litera os europeos. Solamente el orientalista holandés K . P . A . Dozy, lanzó contra esta obra inmerecidas censuras.
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téngase por retractada toda palabra que en esta obra se encuentre 
injuriosa á las enseñanzas de la Iglesia, depositaría de la verdad 
revelada.

Doy aquí las gracias á loa S tvs. Albdvedcü y  León y  Ga.stilU>, 
propietarios de la Sñvistcb de Esyo/ñi(t̂  que habiendo admitido en 
cata acTeditadd é interesantisima Revista los artículos que sirven 
de base á la presente obra, han facilitado su publicación, imposible 
quizá sin esa circunstancia.

Francisco G arcía A yuso.
Madrid, Enero d« 1874.



IN TRO D U CCIO N
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ZjS critica y la literatura Irania.

Entre las literaturas orientales, la iranio-india llama hoy con especial intensidad la atención de los doctos y literatos de todo el orbe civilizado; y en verdad que apenas otro pueblo de los nobilísimos é ilustres que componen nuestra gran familia puede presentar á nuestro exámen objetos y producciones de interés tan duradero como los que forman el testamento científico, literario y artístico de sus más antiguos miembros.La preferencia que hasta nuestros dias han gozado las literaturas y pueblos llamados clásicos, nace de nueslpa ignorancia con relación á las tribus más antiguas de la familia, ántes que del mérito y cualidades intrínsecas de las producciones de los primeros en el terreno de la ciencia y de las letras. Nada decimos aquí de producciones artísticas, en que los pueblos indo-iranios fueron, quizá sin comparación, menos afortunados que los la- vorecidos helenos.La perfección orgánica que en su vida y desarrollo histórico haya alcanzado un idioma no dá siempre la medida de su importancia como elemento integrante de la ciencia filológico-lingüistica; y por analogía podemos decir otro tanto de su literatura. Idiomas de escasa importancia intrínseca pueden tenerla muy notable como auxiliares en el estudio de otros afínes: ejemplo de esto tenemos en el godo y litauico. Es por lo menos aventurado fallar hoy á p rio r i, sobre cuál de los idiomas indo-europeos ofrece en el estudio de su literatura más utilidades ó ventajas positivas, podiendo ser tan diversas las aplicaciones de semejantes estudios. l)e todos modos, es hecho evidente que en estos no debemos proponernos como inmediato resultado la adquisición de conocimientos realmente útiles y de aplicaciones
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á la vida. Estos resultados son, cuando menos, poco frecuentes, y nada más natural que asi suceda. Y  sin embargo, es ya universalmente reconocido el interés y valor de la ciencia que en ellos se ocupa: de esto podemos también convencernos con solo tener presente, abstracción hecha de otras y poderosísimas razones, que las antiguas literaturas han creado las nuestras, como nosotros debemos el ser á los pueblos primitivos; y como nuestras artes y ciencias, con raras excepciones, tuvieron nacimiento en las ciencias y artes de nuestros mayores.Ahora bien; si damos importancia á los estudios históricos, aparte de otras causas, por el interés vivo que para las presentes generaciones tiene el conocimiento de los hechos relacionados con el origen, vida y desarrollo de los que nos precedieron ,ó  lo que es lo mismo, por el deseo natural que lodos sentimos de saber de dónde venimos y cómo hemos llegado al estado que hoy tenemos, quiénes fueron nuestros padres y cuáles sus felicidades ó desgracias; si el conocimiento de los hechos que en manera alguna afectaron la vida de nuestros antepasados despierta dentro de nosotros interés tan duradero, cometeriamos una grave inconsecuencia descuidando al jtropio tiempo el examen ó estudio de otras cuestiones ó principios de influencias más características en el desarrollo material ó intelectual de im pueblo, y también más estrechamente ligados con el corazón humano: hablamos de su lengua, sus creencias, hábitos y costumbres, conservadas unas y otras en sus producciones literarias.Es también hecho notorio que la parte sagrada ó religiosa de la literatura de todos los pueblos de la tierra ha merecido siempre, como al presente, las primeras atenciones de los sábios é investigadores de los productos de la humana inteligencia. Y  no procedería con método y acierto quien se apartase de este camino trazado hasta por la naturaleza misma y carácter esencial de las antiguas literaturas en que los más notables y sobresalientes ingenios establecieron por base y fundamento de todas sus producciones, el principio religioso y las ideas emanadas del mismo. Pero esto reco- nocia otra causa igualmente notoria: el monopolio de la religión y de la ciencia practicado en todos los ramos déla misma, por la casta del sacerdocio, que cerrando á las demás clases de) pueblo la entrada en este santuario sagrado, se mantenía en un estado de cultura muy superior al de las masas, imprimiendo á todos los ramos del saber este carácter esencialmente religioso.Esta dependencia del principio dogmático era hasta cierto punto obstáculo poderoso al progreso y desarrollo de las ciencias y de las inslilucioiies

X INTRODUCCION.



XItodas de los pueblos; pero semejante circunstancia favorece notablemente nuestros esfuerzos en las investigaciones sobre las épocas primitivas, porque trasmitiéndose aquellas inalterables á través de los siglos, los cuadros cienlifico-Iiterarios de origen más reciente nos presentan el retrato más ó menos verdadero del pueblo en las primeras etapas de su vida. Y  en esto precisamente está el mérito y valor de los estudios filológico-lingüisücos, cuyos resultados, por otra parte, traspasan en siglos dilatados los más remotos períodos de la historia.Para comprenderla marcha y método ordinariamente seguidos en el estudio de las diversas ramas de literaturas orientales, especialmente de la familia indo-europea, conviene tener presente que^ya en su primer estadio ó período, el sagrado ó religioso, contiene aquella, como sinopsis enciclopédica, los principales elementos de sus ciencias y artes, nacidas en todas las familias huraanas'ála sombra ó en el seno mismo déla religión del pueblo. Las primitivas tribus que todavía mantenían vivo el recuerdo de las antiguas tradiciones y actos con que la divinidad directamente intervino en la creación y constitución de la especie racional, no llegaron á comprender siquiera que la ciencia ó arte prosperasen fuera del inmediato amparo y especial tutela del principio religioso, que de este modo penetraba y dominaba la concepción y desarrollo de las más asombrosas y bellas producciones de sus inimitables ingenios. Verdad es que ningún otro sentimiento, ni aún el amor patrio, posee la fuerza irresistible y divina que eleva la inleligencia á las más altas esferas de la invención, y penetra el espíritu despertando en su seno ideas y sentimientos sublimes y creadores. Y  no se crea que esla sumisión completa délas facultades racionales al principio religioso tenga únicamente partidarios en tribus no civilizadas; la religión, al contrario, ha tenido más influencia y predominio sobre los pueblos más ilustrados, cultos y poderosos, en todas las familias humanas (1).La interpretación crítica de los códigos religiosos ha deservir, pues, de base á todo e?tudio completo y serio sobre las literaturas antiguas, especialmente orientales. Pero terminamos aquí estas ligeras reflexiones, que más extensamente tratadas nos apartarían demasiado de nuestro objelo, traspasando los estrechos límites de una introducción, y que por otra parte, no

INTIIODUCCION.

(1) Creemos destituida do fundamento la opiuion de los que con M r. Renán suponen que la  familia semítica sola ha sido siempre expoutánca y emiuentemente religiosa. Análogas razones, si no más poderosas, tendríamos nosotros para afirmar esto del indio.
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XII INTRODUCCION.están fuera de lugar, porque explican las razones que nos han movido á dar principio á nuestros Estudios sobre el Oriente, con la exposición del dogma religioso y de los principios morales del sistema de Zaradhustra, método que igualmente seguiremos al ocuparnos del pueblo indio.Rara vez concuerdan los juicios de los críticos en la interpretación de doctrinas abstractas ó metafísicas; pero en cuestiones religiosas, la divergencia de opiniones sobre puntos de esencial importancia es sin comparación más notable: por esta razón nos ha parecido del mayor interés acompañar como introducción á nuestros Estudios una ligera reseña bibliográfica, que dando á conocer los principales trabajos literarios ó críticos sobre los diversos puntos de que iremos tratando, justificará nuestra predilección en favor de opiniones determinadas, y servirá al propio tiempo de auxilio para la mejor inteligencia delrs diferentes doctrinas. Cumpliremos, además, con un deber de gratitud y de justicia, exponiendo con imparcialidad los esfuerzos y trabajos de todo género con que ilustres ingenios han contribuido á sacar de las entrañas de la tierra antiguas tradiciones y gloriosos recuerdos de los primeros maestros, legisladores y jefes de las primitivas fa milias humanas; y abrigamos la esperanza de que nuestra reseña, quc'al presente limitaremos á los trabajos literarios que directamente se refieren al pueblo iranio, será de algún provecho á todo el que no vea con imiife- renda el estado y progreso de los conocimientos humanos.Vemos cada dia aumentar más y más el interés de las gentes ilustradas por los estudios que se relacionan con los pueblos más famosos de la B ak- triana y de la India: pueblos hermanos que como tales viven confundidos en instituciones, principios y costumbres, durante siglos dilatados, hasta que de pronls aparece en medio de las tribus iranias un genio, verdadero filósofo y pensador profundo, que rechazando las innovaciones introducidas en las antiguas instituciones religiosas del pueblo, levanta la bandera del cisma y separa las dos familias hermanas en dos naciones poderosas con Ofiucs- tas tendencias y principios contrarios, nacidos los unos de la negación d(! los otros.Admitido este cisma político-religioso, suscitado entre indios é iranios por la aparición del mensajero (dula) de Ahuramazda, crece el interés é importancia histórica délas doctrinas que como causa inmediata le produjeron, y del código sagrado, por consiguiente, que contiene el precioso depósito de las creencias de nuestra venerable familia, la familia ilustre de los Artos; código sagrado que encierra lodo el saber y los conocimientos más notables de un pueblo antiquísimo y poderoso, que durante algunos siglos



INTaODL’C C iO X . X l l íilominó la mayor parle del mundo enlúnces conocido, con el cpie nos unen ®slrechos lazos de parentesco, formando sus tradiciones y su lengua parte del tesoro de nuestras tradiciones y de nuestra lengua; debe, pues, interesar enalto grado nuestra voluntad todo lo que á este pueblo se refiere.Es hecho no menos cierto, y lo vemos perfectamente demostrado en el trascurso de nuestros Estudios, que la lengua y literatura del Avesla présenla en todos sus caracteres la más estrecha analogía con la literatura y lengua de los Vedas, habiendo conservado una y otra señales evidentes de primitiva pureza. Compréndese que estos dialectos han de ser de valor inapreciable en estudios etimológicos y de filología comparada, de que más bien forman la base en sus aplicaciones á los idiomas de nuestra familia. Así lo demostró ya el ilustre fundador de la filología comparada en su inimitable Gramática, y sus sucesores han elevado á sólidos- estudios los ensayos naturalmente imperfectos de Bopp, aventajando los resultados á las esperanzas que empezaron á despertar los trabajos de Rosen, Burnouf, Bopp, líaug y tantos otros distinguidos orientalistas sobre los dos d'aleclos más antiguos de los Arios. E l de los Vedas, sin embargo, ganaba siempre en importancia con relación al del Avesta.Las dificultades colosales que ofrece la interpretación del sagrado libro Iranio son bien conocidas, y en su mayor parte comunes á todos los libros religiosos de los antiguos pueblos orientales: pero en el Zendavesta concurren circunstancias especiales que entorpecen á cada paso la marcha de la crítica. El comentador del Avesla tropieza en primer término con la novedad del idioma; su gramática nos aa conocida por trabajos demasiado elementales o poco cientilicos, y en su lexicografía no se ha pasado más allá de breves ensayos. No deben, pue.s, sorprendernos las contradicciones y errores cometidos en la interpretación de im libro religioso compuesto de fragmentos de diverso contenido; históricos unos, doctrinales otros; con carácter lírico, épico, filosófico y litúrgico varios, pudiendo observarse igual diversidad en el estilo y forma del lenguaje. Agréguese á esto la confusión introducida en el texto por las interpolaciones ó notas primitivamente marginales, que incorporadas al mismo texto en el trascurso de los tiempos, interrumpen con frecuencia la sucesión de las ideas y oscurecen el sentido á veces de las expresiones más claras. La revelación formada de estas aclara
ciones ó Zend introducidas en la primitiva escritura sagrada de Ahuramazda o Avesla, se hizo pronto tan incomprensible como antes, recibiendo en consecuencia un svpercommlario é Pásend que con el Zend y el Avesla compone hoy el texto del sagrado libro parsi ó 7.endavesla.



Los interpretadores del Avesla no han acertado siempre á separar y distinguir estos tres elementos tan diversos por su origen y naturaleza, dejando así por resolver el primer problema de la critica, que como acertadamente observa Haug en el prólogo de su obra sobre los himnos Gáthas, consiste en determinar cuál de ellos sea verdadera tradición de Zaradhustra revelada por Ahuramazda. Este ilustre y juicioso comentador del Zendavesta, ha iic- cho por primera vez preciosas observaciones acerca de este punto en mono- grafias sobre diversos capítulos del mismo libro.Los dos dialectos en que se divide la lengua del Avesla, el Zend moderno y el antiguo de los Gáthas, corresponden en la literatura india al Sanskrit clásico y al dialecto de los Vedas. De io dicho se desprende que solamente los himnos Gáthas, parte la más antigua y respetable de todo el libro, pues reconoce como inmediato ó mediato autor al mismo Zaradhustra, están compuestos en el dialecto de su nombre.Hechas estas indicaciones preliminares, que hemos creído oportuno recordar á nuestros lectores para la mejor inteligencia de nuestra reseña bibliográfica sobre la filología irania, damos principio á ésta con la exposición de los trabajos del infatigable profesor Spiegel, puesto que limitados los estudios iranios ó del Avesta y su literatura al estrecho círculo de muy pocos literatos europeos, agrupados en torno de nuestro distinguido profesor M artin Haug y del citado orientalista Federico Spiegel, apenas se. presentarán á nuestro examen otros trabajos que los de estos ilustres campeones de los estudios orientales. Mas como nuestro primer propósito sea dar á conocer el movimiento literario moderno en este ramo, haciendo de nuestro ligero examen una guia de utilidad práctica, sólo breves indicacio nes apuntaremos acerca de los primeros ensayos que sirvieron de base á tan interesante estudio.Pasando por alto la obra del inglés Thomas líyde—Historia religionis 
veterum persarum, eorumque magorum, Oxford, 1700,— muy apreciable en su tiempo, y varios trabajos de oíros escritores que indirectamente se han ocupado délos persas, de su religión y literatura, venimos al celebrado francés Anqueta Duperron, primer, europeo que directamente y en. diveraos escritos dió á conocer los libros de Zaradhustra. Este infatigable, aunque poco afortunado investigador de la literatura de los parsis, llamó primeramente la atención de la Academia de inscripciones acerca de la relación y parentesco de las lenguas de la Persia con las clásicas, y en dos memorias (1)

INTRODUCCION.

(1) Temo X X X I  de las Memorias de la Academia, 1763.



flxpnso lo que sabia de los alíabelos Zend, y Péhlevi. Algún tiempo después publicó la primera tan deseada Iradiiccion del Zendavesla; Paris, 1771, II vo!. A *  En el discours prcliminaire que precedo á la obra expone las aventuras y contratiempos de su penoso viaje á la India. A pesar de las mucbas y graves imperfecciones que disminuyen el ya escaso mérito literario de esta obra, del poco acierto que dc^muestra en sus apreciaciones críticas de las doctrinas y creencias escritas y tradicionales de los parsis, y de los sustanciales errores que cometió en la traducción del Avesta, fué recibida con aplausos y despertó en algunos literatos afición é interés por el estudio de la nueva literatura. Es además notable como primer ensayo en una materia por si árida y difícil compuesto en medio de grandes sacrificios y privaciones durante su permanencia en la India por los años do 1855-1861. No se limitó Anquelil á dar la traducción é interpretación de los libros de Zoroast.ro, exponiendo al propio tiempo en su Zenda- vesla las noticias que pudo adquirir en sus relaciones con los sacerdotes parsis acerca de la literatura, religión y culto de los iranios: á este propósito publicó también en dicha obra (vol. III , pág. 545-422) una versión del Bundehesh, libro que, como ya conocen nuestros lectores, tiene gran importancia en la literatura tradicional de este pueblo.Es la obra de Anquelil uno de esos trabajos necesarios y de buenos resultados en los primeros dias de un estudio, cuya importancia está más bien en los problemas que suscitan ó en el nuevo campo por su medio abierto á las investigaciones de los sabios, que en las cualidades intrínsecas de los mismos. Anquelil demostró, sin embargo, con su obra, carecer del buen criterio indispensable en producciones de este género. Esto despertó en el público ilustrado fuertes dudas acerca de la autenticidad de las doctrinas á veces estupendas y extravagantes presentadas en aquel libro como revelación del único dios Almramazda al celebrado filósofo y profeta de la Persia.Los ingleses vieron en ella siificicules motivos para combatir sin consideración alguna la obra y al autor que semejantes absurdos había traducido, tratando á éste de hombre visionario y crédulo que sin discernimiento cayó en el lazo que le tendieron los sacerdotes parsis, recibiendo cuentos y leyendas por libros de ZaradhusLra, Las acusaciones de los ingleses tenían algo de verdad por más que en la forma y manera de exponerlas se traspasaran los limites de la prudencia. La traducción de Anquelil no merece tal , nombre, al menos la de los himnos Gátliás, que sii autor hizo sin conocimiento de la r.rnmálica y sin haber practicado estudio alguno etimológico

IXTnOBUCCION. XV



XV-¡ IN TRO D U CCIO N ,ü lexicográfico, hasta el punto de no hallar en la obra una sola línea exenla de faltas y erroi'es (1).Las invectivas de los ingleses contra la buena fé del traductor francés, produjeron más ventajas al naciente estudio que los mismos trabajos del autor combatido. E l genial y doctísimo joven E . Rask, de Copenhague, tomó á su cargo la defensa de los libros del Avesia, demostrando con sólidos argumentos su autenticidad y la estrecha relación de la lengua antigua del Irán con las llamadas clásicas y con el Sanskrit, conocido ya por entonces en Europa.El viaje científico de Raská los países del Asia menor, á la Baktriana y á la India reportó notables ventajas á los estudios orientales en general, y en particular á las investigaciones sobre el Avesta. La preciosa colección de manuscritos que hoy enriquecen la Biblioteca real de Copenhague fué allí depositada por disposición del ilustre viajero que volvió de su escursion cargado con tan inestimables tesoros literarios en diversas lenguas de la India, de la Baktriana y la Persia, Con su escrito Veber das altei' und du  
Aechtkeil der Zendsprache, 1820, quedaron también sin valor alguno los argumentos y sofismas de loa ingleses que hacían extensivos al idioma sun anatemas contra la autenticidad de los libros de Zoroastro, y nadie pudo ya poner en duda que el Zend era miembro legitimo de la familia indo-europea. Una temprana muerte arrebató al distinguido orientalista, y privó alnaciente estudio de su mejor apoyo.Las dificultades que entorpecen los progresos en la interpretación del Zendavfesla son tan numerosas y graves como los infinitos obstáculos que hasta nuestros dias han ejercitado las más ilustres inteligencias del mundo literario para poner en claro el sentido de los más oscuros libros del Antiguo Testamento. Careciendo de los medios externos que ordinanamentesir- ven de auxiliares en este género de trabajos críticos, los comentadores del Avesta encuentran á veces desmentidos los resultados de un penoso y prolongado estudio. Existe, es verdad, una versión en lengua Péhlevi de los libros PflSíiii, Pispárotí, Vendidad, de algunos Yashts y de otros vanos fragmentos del Avesta: mas este idioma es tan desconocido á los investigadores délas doctrinas de Zaradhustra, como el original Zend. Quedan, pues, como únicos medios de que puede disponer el crítico moderno en la interpretación del sagrado libro, la tradición parsi y la etimología comparada.

(l) M . Haug, Die Oáihás áf.n Zaradhmtra; EinieHwng, pág- 8, y algiin otro esentor notable sostienen lo mismo.



El Sanskrit védico, por las causas anteriormente indicadas^ ha dado los mejores resultados en este género de investigaciones; y en su aplicación constante á las mismas, ha sido el mejor auxiliar para reconstruir ei sistema gramatical y lexicográüco del idioma, cuyo conocimiento estaba ya borrado por completo. Por este tiempo iba á empezar una nueva era para tan importantes estudios.
Eugenio Burnouf, varón doctísimo, de clara y vasta inteligencia, adornado de profundos conocimientos en el ramo de literatura y de lingüistica, continuó la obra de Anquelil sobre nueva y más sólida base. A sus raras dotes de hombre literato juntaba Burnouf una habilidad extraordinaria para exponer con claridad y método el resultado de sus estudios. Sobre el cimiento de las tradiciones y de la investigación etimoiÓg'ca comparada, emprendió la obra de la interpretación exegético-critica del Zendavesla, deque también hizo una edición regularmente correcta, con su notabilísimo tra- liajo Commentaire sur le Ya^na, 1853 (1). En un volumen abultado expone solamente el noveno capítulo de dicho libro, haciendo un minucioso examen analítico crítico de todas sus voces y formas gramaticales; por comparaciones etimológicas llegó á fijar con notable acierto el verdadero significado de muchas de ellas, y determinó la categoría de formas gramaticales de que no se tenia la menor noticia. Esle procedimiento requiere un largo y penosísimo estudio preparatorio que no hizo retroceder un solo paso al genial Burnouf. Sus resultados tuvieron inmediata aplicación á la lingüística comparada, en la célebre Gramática de Bnpp, que por aquel tiempo preparaba tan grandiosa obra, sirviéndose con notable ventaja de las investigaciones hechas por Burnouf sobre el idioma del Avesta.De Jo anteriormente dicho se desprende que el comentador del sagrado libro parsi dehia empezar por adquirirse, como estudio preliminar, sólidos conocimientos en la literatura y lengua de los Vedas, terreno entonces examinado muy á la ligera y en pequeña parte por el malogrado Rosen, que hahia traducido y comentado con mucho acierto el primer as/iío/ca ócapítulo del Eígveda. Burnouf, sin embargo, fué mucho más allá en sus investigaciones que el mismo Rosen. Pero no hemos agotado aún la enumeración de ios obstáculos con que hubieron de luchar los primeros intérpretes de las doctrinas de Zaradhustra.

INTRODUCCION. X V ll

I n 833 había sido nombrado profesor de lengua Sanskrita en el ColUgp.de. 
T eu sustitución de Cb e zj, xirimoro que fué de este idioma en Francia. Esta nne\ a posición dabam.ós autoridad á las investigaciones del ilustro orientalista francés.



Conservado el Lcxto del Avesta durante varios'siglos, por tradición oral únicamente, y encomendada luego su custodia á sacerdotes indolentes que por completo ignoraban la lengua de los sagrados libros, quedó el estudio de éstos totalmente abandonado: algún tiempo después, en el reinado de os reyes Sasanidas, ya no comprendian los sacerdotes el sentido de sus partes más sencillas y claras y usaban la traducción Pehlevi hasta en ceremonias y prescripciones religiosas, en lugar del texto original Zend. Los libros de Zaradhustra quedaban con esto entregados al cuidado de copistas que carecian de conocimientos gramaticales, y á quienes nada importaba la conservación y pureza délos originales. E n  tales condiciones, la conservación intacta de aquellos era-un imposible; empezó la corrupción por las formas ó categorías gramaticales, dándose hoy numerosos ejemplos en que las terminaciones, prefijos ó afijos, se encuentran separados de su raíz ó Lema respectivo. El más diestro se creia con derecho á unir á las palabras do Zaradhustra las aclaraciones que le sugería su ingenio, y semejantesglosas siibian luego de la categoría de notas y se incorporaban al texto.Todo esto entra hoy á formar parle de las dificultades que ponen en tortura el genio do los comentadores modernos.Uno de los trabajos preliminares que deben preceder ála interpretación crítica de toda obra literaria, es la publicación de los textos originales, que sólo merecerán confianza cuando estén formados por comparación de un número de manuscritos respetable. [Por el año de 1850 no se había ejecutado aún este trabajo indispensable con los libros del Avesta, cuyos manuscritos encerraban sólo muy pocas bibliotecas europeas (l). A la muerte del ilustre Bournouf, iiabia sucedido una paralización casi completa en los estudios del Zend y de su literatura. Mas en el año áiUes citado eslabji ya enpreparación el primer trabajo de este género.El infatigable profesor Federico Spiegel, se resolvió, medíanle la eficaz protección del gobierno bávaro á emprender la publicación deseada, con medios que daban motivo á esperar buen resultado. Vanos literatos i orientalistas le ofrecieron igualmente su cooperación entregándole el material que po.seian.(1) T,a de Pari3 encerraba la colección AnauetU con sns trabajos ■pavticulai'os: todo bajo el nombre do Les hrouiüons d'Anquctil; en Copenliague estaba la colección 
Kask: Lóndres y  Oxford habían sido aúu más afortunadas on la  adquisición do análogos manuscritos. Posteriormente se han apresurado á hacer análogas adquisiciones las de Berlin, Viena y  otras. Debemos contar como una ele las más ncas y  preciosas colecciones de manuscritos Zend, Péhlerí y Pazend, la  de nuestro querido profesor >Iartin Haug, de Munich.
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SimuUáneamenle con el lexlo preparaba SpUgel una versión complefa del Avesta, cuya primera parte, el Vendidad, vió Ja luz pública un año ántes que su original correspondiente (1). Poco tenemos que decir sobre esta primera publicación del distinguido profesor aleman. La liberalidad del ilustrado gobierno bávaro había puesto en sus manos todos los elementos necesarios para dar áluz un trabajo más perfecto y acabado. Un examen detenido de las variantes, demuestra que el acierto y sano criterio no son cualidades que más brillan en este Investigador del Avesta; la versión péblevi, publicada ai lado del texto, presenta incorrecciones esenciales que prueban haber sido preparada con material insuficiente: las investigaciones ulteriores han confirmado más y más los defectos que aqui notamos en estos dus trabajos de Spiegel, por lo que nos excusamos de entrar en detalles que darían demasiada extensión á nuestra reseña. Más adelante presentaremos pruebas que pondrán de manifiesto las gravísimas incorrecciones que cometió en su versión del sagrado libro parsi.La importancia que en los estudios filológico-Iingüisticos iba adquiriendo la literatura del Avesta, hacia más y más indispensable una edición correcta del mismo. Por otra parte, habia omitido en su edición Spiegel algunos fragmentos, dejando así incompleto su trabajo. El profesor iV. L . Wester- 
i)(iard, de Copenhague, puso término á estos dos inconvenientes con una nueva edición completa y más correcta de todo el Zendavesta: el primer cuaderno del Yasna había ya visto la luz pública en 1852, y sucesivamente fueron apareciendo los restantes hasta completar lodos los libros y fragmentos que componen el sagrado do los Parsis{2).La versión que del mismo empezó á publicar Spiegel (1852), produjo no poca sorpresa y especie de admiración entre los literatos y orientalistas, á quienes no eran un misterio las dificultades que era preciso remover ánles de acometer empresa tan sèria y penosa, y los estudios preliminares que debian preceder á la misma; la obra fué por lodos calificada, y con razón, de atrevida y prematura; nosotros podríamos decir, en atención á los resultados é investigaciones más recientes, que es un ensayo regularmente ejecutado, y como tal ha prestado algunos servicios á los estudios de la iilera-
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{ )  A  vesta, die heiligen Schriften dtr Parsen sum ersten Male im grundtexte sammt 
der nuzwdresch-iihersetzung herausgegehen, von Friedrich Spiegel, voL I . Vendi- rfcKg 18a.3: vol. I I .  Visparad und Tagna, 1858, Wien. Avesta, die heiligen Schriften 
< er Parsen: .4 ms dem grundtexte übersetzt mit steter Itucksicht auf die Tradition; I I I  vol.; mit lithographischen, Abbildungen 1852-63.(2) Tj , Zendavesta or the religious books o f /he Zoroastrians, 1852.



X X INTRODUCCION.tura Irania. Habida razón de los numerosos y fuertes obstáculos que se interponen al investigador del Avesta en su camino, podemos hoy dar como hecho cierto que para llevar á efecto su versión no hizo Spiegel los trabajos preliminares que deben preceder á semejantes empresas, y de que ya diera l)uen ejemplo el ilustre Burnouf. Notamos en primer término la falta de in vestigaciones eliraológico-comparadas, verdaderamente profundas y cienli- ficas, que hoy más que nunca han de ser base de todo estudio nuevo sobre una literatura cualquiera: no de otro modo nos damos cuenta de las frases insulsas y extravagantes que llenan su versión alemana; en particular de todo el Yasna, de que daremos ejemplos después (1). Siguió Spiegel con poco juicio y menos criterio las noticias de Anquelil, en su mayor parle inexactas, como lomadas de la enseñanza oral de sacerdotes parsis, que, según informes posteriormente adquiridos, se propusieron en más de un caso sorprender la buena fé del viajero francés. Pero su obra vió la luz pública en momentos favorables.Los trabajos publicados despertaban más y más el interés por los estudios iranios, y en primor término del Avesta. Y  los literatos alemanes, si l)ien esperaban un estudio sèrio en proporción con el admirable ensayo de fíurnouf, recibieron el nuevo ensayo, relativamente más defectuo.so que el primero, con muestras de aceptación; y las leyendas del Dr. Spiegel quedaron por entonces admitidas como legítima traducción de los libros de 2aradiiustra. No pasó, sin embargo, mucho tiempo sin que se descubrieran los gravísimos defectos de la supuesta versión: á ello contribuyó no poco el distinguido profesor Teodoro Benfey con un extenso juicio critico que sóbrela misma publicó en la revista titulada Göttinger Gelehrten A n 
zeigen (1852 y 1853, núm. 19G-199). Spiegel trató en vano de anular los l)ien fundados argumentos con que combatió Benfey su obra, en una contestación enérgica á dicho escrito que apareció en la misma P»evisla, con el título; Z u r interpretation des Wendidád, 1855; consiguiendo sólo hacer mas ostensibles y conocidas las imperfecciones que rebajaban el escaso mérito científico de su trabajo.Fundadas las literaturas de los pueblos orientales sobre la base del sistema religioso, serán poco raénos que incomprensibles todas ó la mayor parte de sus producciones literarias sin previos conocimientos, más ó raénos extensos de las creencias religiosas y del culto. Las inlerprelaciones ab-

(1) L a  versión que del capitulo I X  del Yasna damos en nuestro artículo V I  de estos Estudios, es \ma prueba de la ligereza con que cate escritor llevó á cabo la suya da todo el Zendavesta.



surdas sobre numerosísimos pasajes del Zendavcsla. espceialmente en los que se refieren a] culto, ceremonias religiosas y prescripciones de carácter legislativo, demuestran en su autor completa ignorancia del ritual y ceremonial parsis, como de los preceptos morales que con frecuencia emanan de las prescripciones religiosas. Una traducción de-esta naturaleza solo podía producii' ideas desfavorales y torcidas acerca dei más hermoso y su- hlitne sistema lilosófico-rcligioso del Oriente (1) .Un los estudios nuevos, las opiniones, hipótesis ó ideas más absurdas y lorcidas son á veces autoridad incontestable; tal fue por algún tiempo ia versión Spjcgel de que venimos hablando. Estas obras tienen también su mento relativo, y no podemos negar á la del filólogo bávaro el de babor servido de base á investigaciones más juiciosas y de más felices resultados: esta es, quizá, la principal ventaja de sus numerosos trabajos sobre el idioma y literatura de los antiguos Iranios. No encontrando Spiegel oposición sena en la emisión de sus juicios é ideas sobre el sistema de Zoroastro, logró formarse una escuela de literatos que sostenían y proponían corno auténticas sus versiones legendarias. Esta escuela es boy el principal obstáculo a la interpretación recta de las doctrinas del Avesta; pero como de la discusión, por regla general, sale triunfante lo justo y verdadero, en este sentido. h,m prestado los discípulos y partidarios de Spiegel evidentes servicios á la causa de Zaradiiuslra.El distinguido traductor del Avesta, sin reconocer sus errores, crevó que su trabajo era medio demasiado incomplejo para llegarádom inar el sentuio de las doctrinas parsis, y emprendió la publicación de un extenso Comentario exegético. filológico crítico de todo el Zendavesta. Habian ya visto por este tiempo la luz pública algunos trabajos notables sobre diversos capítulos y parles de este libro, que con gran copia de argumentos íilologicodmgmsticos corregían muchas de las defectuosas versiones de spiegel; este, sin embargo, parece haber seguido en ia composición de «u nueva obra el extraño procedimiento de no modificar sus anteriores juicios j.or mas infundados que apareciesen ante la luz arrojada por investigaciones y descubrimientos ulteriores; su comentario es, con raras excepciones, una reproducción fiel délas especies emitidas en la versión primera; el tra-

INTRODUCCION. XXI

este juicio el sistema de Moisés, cuyas beUisimas doctrinas, lia , w f  y grandiosas ideas estáa muy por onoima de todo lo que iamá,sa i c v  a !  V é ^ e e l precioso panegírico de esto hombre dela nc%clac.ion en los "¿estudios-Jilosóficosn Augusto Nicolás, tomo I .



lado sobre Jos himnos gatlius-nada nuevo contiene, digno do mención al menos, sobre lo ya expuesto por el ilustre Ilaug  en su notabilísimo trabajo sobre dichos himnos con un decenio de anterioridad.No tendría más importancia nuestra reseña porque aumentásemos algunas páginas para exponer detalladamente el plan general que el autor ha seguido en su trabajo (1). Pero un ligero exámendcl mismo, nos hace creer que, ó por preconcebidas opiniones ó por falta de estudio preparatorio, ó más bien por una y otra causa, los resultados no corresponden á los esfuerzos que supone una obra de este género y de tales dimensiones. Algunos ejemplos, que apuntaremos después, pondrán de manifiesto la verdad de nuestro juicio.Si el Conienta}‘io del infatigable profesor bávaro no hizo adelantar un solo paso la interpretación del Zendavesta, antes bien quizá no estaríamos desacertados al opinar que fué un retroceso en esta obra, debemos en cambio calificarle de arsenal precioso donde encontrarán abundantes materiales los intérpretes ó investigadores de las literaturas iranias, que utilizados con recto criterio darán sus frutos en nuevos estudios. En éste, como en los principales trabajos de Spiege!, se destaca á través de sus numerosas imperfecciones, una erudición vastísima en todos los ramos de la filología oriental y una laboriosidad sin límites; cualidades que hacen de cualquier obra literaria un trabajo apreciable y digno de recomendación.Antes de proseguir nuestro ligero exámen de las obras de Spiegel sobre el Avesla y su lengua, debemos recordar otro desús primeros trabajos sobre la literatura de los parsis (2). Dividido en dos. partes, expone en la primera el .sistema gramatical del idioma Péhlcvi, llamado por el autor IIuz- 
icdresch. Trato en este trabajo del péhlevi de los libros, registrando sumariamente en un apéndice los resultados obtenidos por De Sacy, Olshausen, Mordtmann, Thomas y otros sobre el de las inscripciones y monedas. La obra de Spiegel, sin pasar de la categoría de ensayo gramatical, contiene preciosos datos que pueden ser de gran utilidad en ulteriores investigaciones. Pero en vano buscaremos en ella un bosquejo siquiera del sistemalin- giiistico de este idioma; ya en otro lugar hemos hecho indicaciones sobre la derivación absurda que propone para explicar el origen de los elementos más

XXII INTRODUCCION.

(1) Friedrich Spiegel, Commeniar ìièer da/i A viusta, I I  voi., 1S65-69.
■2) Friedrich Spiegel. Einlcituìiy in die iradilionellen Schriften der Parsen: 1. Tkeil 

Grammatik der Ilitzwàrcsch Sprache, 1856. II, Thcil die Iradiüoiielle literalur drr 
Parsen in ihren Zusammenhänge mit den angränzenden litcraturen dargéstelU, 1860.



iNTRom^cciON. xxmesenciales de una lengua; los pronombres personales (1). No íué más albr- lunado en la explicación de algunas formas verbales, que señala como iranias, habiendo posteriormente demostrado con sólidos argumentos el doctísimo profesor Haug su origen esencialmente semítico, entre cuya familia debemos con propiedad clasificar el idioma.La segunda parte de la obra contiene curiosas noticias de varios libros péhlevis, que en ligero resúmen, pero purgadas de los errores que han descubierto nuevas investigaciones y aumentadas con datos desconocidos entonces al autor de esta obra, exponemos en el artículo tercero de nuestros Estudios. Allí remitimos á nuestros lectores, excusándonos de entraren detalles que no son de este lugar. Spiegel sólo había examinado una pequeña parle de la literatura tradicional de los parsis,’y en vano buscaremos en su libro datos acerca de las más importantes obras péhlevis; resalta más esta falta en vista de las afirmaciones del autor que pretende haber leído y comprendido todo lo más interesante de su literatura. Abstracción hecha del pretencioso título del libro, tiene su autor derecho á nuestro reconocimiento por ios numerosos datos allí coleccionados sobre materias que han estado siempre al alcance de muy pocos literatos.El primer paso en el estudio de una lengua está en el conocimiento de. tiu mecanismo gramatical y tesoro lexicográfico; pero este precepto sólo’ puede tener aplicación en idiomas que han sido más ó menos investigados en el mundo lingúístico-literario; el Zend no estaba comprendido en esto número todavía en los primeros años de la mitad del siglo, y su estudio Iiabia de seguir un método contrario al indicado. Así lo hornos visto comprobado en la reseña que venimos haciendo. Los intérpretes del Avesta liabian consignado en sus trabajos observaciones gramaticales más ó menos acertadas y exactas, pero sin llegar á formar un cuadro que encerrase las leyes y fenómenos más esenciales de la lengua. El primer trabajo de este genero, digno de especial mención, fué obra del profesor Ilaug, que publico un compendio de Gramática Zend, donde incluyó todas las formas gramaticales en su tiempo bien conocidas y probadas; mas por los oiUhnes, que aparecieron como apéndice á los essays del profesor c itado, apenas pedia formarse juicio aproximado del mecanismo orgánico y caracteres distintivos del idioma del Avesta. E l nuevo compendio de Justi publicado al final de su Manual de la lengua de la antigua Baktriana,

(Ij b l Estudio de la,/Uoloffía en 5ii relación con el Sanskrit, pág. 151. Eevista de 
E.-íi>a5,-a , mim. 103, pág. 400.



IIS poco más quG ima reproducción de los dalos y hechos contenidos en los 
outlines de llaug, de utilidad escasa por no dar el alfabeto en signos originales.Tal era el estado de los estudios y conocimientos déla Gramática Zend cuando Spiegel emprendió la redacción de esta obra importantísima, pero difícil, llevándola á cabo con todo el acierto que podíamos esperar del traductor del Zendavesta; es quizá la Gramática de la lengua de la anligiia 
Bahtriana la obra más completa del infatigable profesor bávaro (1). Si algunas formas ó categorías gramaticales no están clasificadas rectamente; si en otros puntos se ha acumulado gran cantidad de materiales en confuso desorden; si ciertos fenómenos sintá.xicos no están explicados con acierto (2), no debemos extrañarnos de estos y otros defectos en una obra sin antecedente, basada por lo tanto en principios poco probados por la investigación crítica. Pero el conjunto de fenómenos y de leyes aquí expuestas, forman un cuadro simétrico, un verdadero sistema orgánico con todas las particularidades que determinan la-vida y desarrollo históricos del idioma. Gran número de formas gramaticales sacadas de los libros parsis no e.slán todavía á cubierto de las objeciones de la crítica; algunas de estas formas se hallan expuestas en la obra de Spiegel sin haber precisado la categoría de las mismas. También ha tratado el autor de evitar aclaraciones difusas sobre puntos oscuros, que no se avienen con el carácter de unidad y método que deben distinguir las obras didácticas y elementales. Igualmente ha introducido claridad en la exposición, tratando separadamente el dialecto antiguo de los gálhás, por más que sólo en particularidades y formas de importancia secundaria difiera del moderno.La aplicación del método comparado al estudio del idioma del Avesta hubiera quizá producido mejores resultados que un exámen independiente y aislado de los hechos lingüísticos: el persa antiguo y el dialecto vcdico favorecen notablemente semejante estudio en este idioma por su estrecha relación de’ parentesco. Spiegel no ha sabido aprovechar para su trabajo las innumerables ventajas que ofrece un método que tan grandiosos frutos ha producido en sus diversas aplicaciones. Los cambios fonéticos y relaciones
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{1) Grammatik der Altbakirmhen-Sprache, nthal einem Anhänge über den Gàthà- 
díaleht, von Friedrich Spiegel. I-eipzig, 1867.(2) Numerosos ejemplos de esto pueden verse en el precioso estudio de Shitaxia 
comparada de nuestro amigo el Dr. Ju lio  Jo lly , titulado A'íre Kapiíd Yci'gteicf'cndcr 
Syntax, Der conjunctiv und ojdaiiv und die nebensütze im Zeml vnd Alliiersischen in 
vergleich mit dem Sanskrit und 6'WccA-ia’c/ie«,’ München, 1872.



INTUOBUCCiOM. XXVmúluas dü los sonidos, cuyo estudio tan inmensa importancia viene adquiriendo desde las profundi^mas investigaciones de Grimm  en su inimitable gramática alemana, están expuestos con la extensión que el asunto requiere, y en general con notable acierto, en los tres primeros capítulos del libro.Si el estudio sintáxico del idioma es defectuoso en la obra de Spiegel, debemos atribuirlo.especialmente al notable atraso en que se encuentra el' de todas las lenguas indo-iranias. Los gramáticos indios que tan admirables investigaciones emprendieron sobro todos los demás puntos de la gramática, no hicieron investigaciones especiales sobre la sintaxis; y los modernos han Imitado en esto á sus maestros. La sintaxis indo-irania debe formarse como la greco-latina, del estudio profundo de los clásicos, sin más diferencia que el período de su formación será más breve. La reconstitución de la sintaxis en este primer periodo es un estudio puramente lin- gCiístico, que sólo puede tener por base la literatura del respectivo idioma, sin dejarse llevar de analogías extrañas (1). Pero en estas lenguas, cuyo conocimiento más que el de otra alguna de las antiguas, ha de quedar generalmente reservado á un pequeño número de hiéralos, la exposición sin- táxica debe seguir el método histórico, único que puede presentar el m ecanismo del idioma como es ó ha sido en su desarrollo espontáneamente producido por el pueblo. Este método, por otra parte, destierra la aridez emanada de divisiones sistemáticas que limitando la acción del investigador contiene los progresos del estudio: sin desechar la terminología técnica ó csqplar acomodada á los nuevos adelantos de la ciencia filológico-lingüís- liea, debemos apartarnos del método estéril de los antiguos alejandrinos. Tal es el procedimiento seguido en los trabajos más notables publicados recientemente sobre sintaxis comparada (2), y este método hubiera dado á Spiegel mejores resultados.
, l) El estudio de la filología en su relación con el Sanskrit, pág. 77 y siguientes.(2) Por la importancia del asunto juzgamos oportuno indicar aquí los principales. Aparecen en primer término dos pequeños escritos de Delbrück en que se hace un estudio comparado del empleo de los casos, Á hlativ, localis, Instrumentalis im allindis- 

chen, lateinischen, Griechischen und Deutschen: ein Beitrag zur vergleichenden syntax 
der indogermanischen, Sprachen, Berlin 1867. Ueher den indogermanischen speciel ve- 
dischen Dativ, publicado también en latín bajo el título De vsu daiivi in carminibus 
liigvedoe, H alis, 1S67. E s igualmente notable el folleto de Siecke titulado De genitivi 
hi lingua aanshitica, impriinis vedica t¡-su, Berolini, 1869. Como estudio de sintáxis sauskrita recordamos el eateuso trabajo de Ludwig, lieber den fnfiiiiüv im Veda, Prag, 1871; y Wiudiscli en su escrito Ihtersttchungen über das Bclativ2}ronomen, 1869, cxíuniua con escruiiuloso detenimiento el empleo y naturaleza de este elemento dcl



No terminaremos nuestro Jigero examen de los trabajos literarios de este infatigable intérprete de las doctrinas Mazdayasnas sin decir algo sobro el último en que el autor parece proponerse recopilar toda su ciencia y sus conocimientos sobre lo que á las tribus antiguas de los iranios se rê  íiere (1).Como su título indica, hade ser altamente variado el contenido de esta obra. Trata en su primer volumen de la geografía del Irán y países limítrofes, Armenia, Sogdiana yMesopotamia: dá también noticias etnográficas de los Afganeses, Hazaros, Aimacos, Turcomanos, Luros, Kurdos, Armenios, Takos, Osetas, de los habitantes del Belutehistan y de las tribus semitas que vivieron en relación con los iranios. Contiene además, un breve resumen de ia historia antigua del Irán, y con tal motivo examina los acontecimientos y hechos principales del período Ario; origen é independencia de las tribus y sus primitivas relaciones con los hijos de Sem; la historia m itológica de los iranios; la dinastía de los Pishdadios y Kayanios, y la historia primitiva de los armenios son también motivos especiales de su estudio, terminando con breves apuntes ó listas etnográficas de diversas tribus. Los asuntos no pueden ser más interesantes; pero el autor no ha sabido exponerlos con la habilidad que requieren.Según el juicio de uno de los más distinguidos conocedores de la literatura irania, ocupa esta obra, científicamente considerada, el último lugar entre las que del filólogo bávaro llevamos enumeradas. La obra de Ritler, 
Erdkunde von Asien, contiene ya casi todos los datos geográficos y noticias elnográfieas que Spiegel ha depositado en su libro. En las otras partea, observamos lagunas más ó menos considerables que el autor hubiera podido llenar con un exámen más detenido délos trabajos publicados sobre las diversas materias en Monografías, Revistas y Memorias de sociedades cieiUi- íicas ó literarias. En el país clásico de los estudios filológicos y orientales, es un retroceso más bien que adelanto una obra donde con pequeñas variantes se copian sin criterio las narraciones mitológicas de Firdusi; no en vano la nueva cieheia filológica ha extendido también sus influencias bené-

XXVI INTRODUCCION.

lenguaje en todos los idiomas indo europeos. Por último, sobresale ijor sus cualidatle.. científicas y por su extensión el xirimer volúmen de las Si/nlakthchc Forschungen que publican Delbrück y  Windisch, cuyo título es Der Gebrauch des conjunciivs und op
tativa im Sanskrit und Griechischen, von B . Delbrück.(1) Iranische AUerthunukande 1871. Se ha publicado el primer voliimon de esta obra, que constará de tres, dividido en tres libros ó partes (760 páginas}.



ficas y productoras á los terrenos incultos de la mitologia (1). La misma falta de crítica observamos en esta que en todas las obras de Spiegel; y el poco acierto con que están expresadas las relaciones sociales y religiosas de las tribus iranias entre sí y con otros famosos pueblos, los indios y semitas especialmente, demuestra sus conocimientos superíiciales de la literatura de los mismos en su primitivo periodo. Un juicio crítico delicado y práctico, y conocimientos muy profundos de lodala literatura irania, de los himnos védicos, del estado de las tribus Arias, con especialidad de las indias durante el periodo que produjo aquellos monumentos literarios; hé aquí la base sobre que lia de fundarse un trabajo completo sobre Antigüedades Ira -  
iiias. Spiegel ba perdido gran parle de su autoridad y prestigio como jefe de la escuela que seguía sus juicios y opiniones en la interpretación delZen- davesta; pronto no le quedará otra cosa que la gloria de haber sostenido el primer impulso comunicado á los estudios parsis porBurnuof, Bopp y Basic. Otro varón más afortunado proseguirá con más acierto la obra emprendida por tan doctísimos ingenios.Examinados ya los principales trabajos crítico-literarios de Spiegel y su escuela, hoy representada únicamente por su discípulo el profesor Fernan
do Ju sU , y por el polaco Kossowiíz, y los resultados nada lisongeros obtenidos por tan distinguidos orientalistas en la interpretación del sagrado libro parsi, pasamos á hacer un ligero estudio de la escuela á cuya cabeza aparece desde 1800 nuestro ilustre profesor M . Haug, de Munich, con discípulos tan aventajados como los jóvenes y ya reputados escritores J .  Jolbj, 
11. Ilübschmann y otros.Docente aún en la célebre universidad de Bonn, emprendió Haug con ardimiento inusitado el estudio de este precioso depósito de las tradiciones iranias, abriendo camino en sus investigaciones por los himnos Galhás, parte la más antigua y oscura de todo el Zendavesta. Comprendía todas las dificultades que podía ofrecer la interpretación de un libro compuesto en tan remotos tiempos, cuya lengua y lexicograTia se ignoraba; pero apercibido á estas y otras contrariedades de mayor cuantía, siguió con más empeño su atrevida empresa imitando los nobles ejemplos de muchos doctísimos compatriotas suyos, que en el terreno de la filologia y linguistica han realizado lo que en gran número de siglos se tuvo por imposible y absurdo.
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(1) Los Ensayos de mitologia comparada del ilustre M ax M ullcr, dejan ya prever lo ^ue el mievo método produciré en este ramo tan interesante para la historia de ]as religiones primitivi^.



Cuando en 1855 aparecía ia ecjicion Westergoard dcí Zendavesla tenia \a terminado su primer ensayo de interpretación filológico-critica de un fragmento de dichos himnos {cap. XLIV ), que remitido á la redacción de la 
lifívísta de la sociedad asiática-alemana para su inserción, encontró la más favorable acogida en el doctísimo redactor y profesor II . Brockhaus: tan inesperado éxito motivó la continuación de la obra. ¡Cuantos varones em inentes y distinguidos sábios abandonan interesantes y difíciles tareas por no encontrar apoyo allí donde con más justicia le esperaban!El gran comentador y exégeta bíblico Enrique Ew ald, doclisimo en lenguas orientales y en filología, contribuyó con su eficaz protección y consejo á levantar el ánimo de su discípulo, que en 1858 vió terminada la primera parte de su profundo trabajo exegélico-filológico-críLico sobre los liimnos de Zaradhustra.Aunque de escaso interés quizá para la mayor parte de nuestros lectores, debemng indicar aquí el procedimiento empleado por Haug en e) curso lie sus investigaciones. Formóse un Diccionario ó lista de todas las voces dcl Avesta con nota de los pasajes en que ocurren; sirviéndole de auxilio y base en este penoso trabajo la edición de Brogkhaus del Vendidad Sáde. Buscaba su significación, recta ó aproximada, por comparación filológica de dichos pasajes, en sus diversas acepciones y categorías gramaticales, y no tardaba en encontrar aquella, en palabras muy repelidas especialmente, (jue son también por desgracia, las menos. Trataba luego de fijar su etimología; término que pocas veces dejaba de« conseguir, cuando no tenia que pasar los limites del campo iranio; mas, por regla general, en investigaciones etimológicas, es de necesidad acudir al dialecto de los Vedas, cuyo conocimiento constituye el primer paso para la inteligencia de los himnos Gáthás. También el antiguo persa de las inscripciones cuneiformes; el llamado Parsi, lengua media entre el persa antiguo y el moderno; con este y el Armenio fueron para Ilaug otros tantos auxiliares en la realización de su trabajo.Investigaciones etimológicas en la rama irania requieren especial criterio: tales modificaciones ha sufrido la forma primitiva de las voces en algunos dialectos de este grupo, que todos los auxilios de la critica filológica no alcanzan á distinguir sus elementos genealógicos. Las categorías gramaticales ban desaparecido en algunos liasta en sus detalles: el persa moderno ba reducido la riquísima variedad de formas gramaticales del Zend á muy pocas terminaciones en el verbo y una sola en el genitivo del nombre, que ni el carácter de tal ba conservado. El parsi presenta ya el aspecto y naturaleza de
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un dialecto popular; sus aplicaciones científicas lian de ser naturalmente limitadas. Más remoto parentesco atestiguan todavía todos los elementos y formas del armenio, que, por su naturaleza y cualidades intrínsecas sin embargo, produce notables resultados en estudios etimológicos.No descuidó Haug una sola de las enseñanzas de utilidad práctica con- .signadas en ei celebre Commentaire de Burnouf, siendo igualmente minuciosas, científicas y profundas sus investigaciones y consiguientes los resultados.No fué Haug de los literatos afortunados que á su aparición en circuios científicos encuentran ilimitada protección en sus empresas, y á quieneslas contrariedades son desconocidas; pero si tuvo un ilustre Mecenas en el consejero prusiano baron de Bunsen, que puso á su disposición medios para trasladarse á París, donde estudió y utilizó con gran acierto los tesoros depositados en su Bibliothèque imperiale: siguiendo el ejemplo de Burnouf, aplicó especial atención al exámeii de la version sanskrita del Zendavesla llamada de Neriosengh, hecha según todas las apariencias, del siglo viii al ix (le nuestra era. Esta version, que en su genero no tiene más valorcientifico que la alemana del S r . Spiegel, arroja alguna luz sobre gran número de pa- sages oscuros de todas las partes del sagrado libro parsi.
Jlaíty  aparece siempre conocedor profundo de las tradiciones parsis en todas las partes de su obra, llevando en esta circunstancia gran ventaja al genial Burnouf. Hallada explicación etimológica délas voces y formas gramaticales, se presentaban con frecuencia nuevas dificultades para dar la traducción sensata y correcta del conjunto y descubrir la relación de los versos entre sí y con el resto de la composición. Este segundo trabajo, es más penoso que el puramente lingüístico, no existiendo en muchos casos dicha relación; antes bien presenlanse versos heterogéneos como fragmentos de canciones perdida.?, puestos allí al acaso ó quizá únicamente con el objeto de evitar su desaparición completa. E l infatigable comentador de los Gâthâs ha logrado establecer relaciones entre partes deltexlo que pareciau no tenerlas, Y este es el principal objeto déla introducción que precede átodos los himnos. A pesar de tan laudables esfuerzos, no oculta la opinion de que el sentido de muchos versos será siempre impenetrable por más que otra cosa afirmen y pretendan intérpretes que creen entenderlo todo en las antiguas literaturas porque no se toman la molestia de probar lo que entienden (1).
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(1) Die Oâthâ$ des 2amthustm, lieransgegehen  ̂iü)erseizi Mnd erliiuifrt vou doctor Martín H ang, I l  Thoilc. 18;)8-Cti, Eiiiloituug, pdg. X I I .



Jlénos contrariedades ofrecía la reconstitución del texto origina!, del que ya existían diversas ediciones; el del l«.9na es también más correcto que el de los otros libros del Avesta. Desgraciadamente no sucede lo propio con el 
metro, forma de composición que por su carácter fijo y regulado es de im portancia suma en estudios críticos: en la mayor parte de los casos es poco menos que imposible reconocer sin trabajo la medida de los versos, y su restauración ofrece obstáculos á veces insuperables.La versión literal latina que acompaña al texto es otro de los trabajos que en esta obra atestiguan la infatigable laboriosidad de su autor, que dejó en ella un guia, seguro en muchos casos, para arribar con pequeño esfuerzo á la inteligencia de las palabras de ZaradhuslraSi nos propusiéramos descubrir defectos en los trabajos literarios de este doctísimo orientalista, los encontraríamos y en no pequeño número, pero de aquellos que no pueden faltar en una obra perfectible sometida al Bxámen analítico de la razón humana. Mas este género de imperfecciones no empañan el brillo de las grandes obras; y nosotros, guiados solo por lo que de trabajos análogos, y especialmente del Comíneníaire tan celebrado de Burnouf han dicho críticos de gran nota, podemos clasificar entre ese número el Comentario del profesor de Munich. Y  en verdad, que no hallamos menos detalladas, completas y profundas las investigaciones filológico-lin- güisticas, consignadas en éste que las propuestas por el filólogo francés como base de la interpretación crítica del Avesta. En resultados prácticos es incomparablemente más rico y abundoso el Comentario del filólogo orientalista alenian que el Commentaire del célebre profesor del Colícge de Fran
ce. La aceptación, sin embargo que uno y otro encontraron en el mundo literario fué diversa, debido sin duda á que este sólo tuvo admiradores, oponiéndose al primero contrarios declarados (2).No terminaremos estas breves indicaciones acerca del primer ensayo de Haug en la interpretación del Zendavesla, sin llamar la atención bácia el suplemento con que dá fin ó la obra, en que, recopilando los resultados de sus investigaciones, expone con erudición notable, su opinion acerca del carácter, orden, disposición, lenguaje, metro, época y autor
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(1) Die OdtMs; Einleitung, pág. 13 y 15. . ,  ,  . .(2) A s í lo da á entender bien claro en varios de sus escritos, donde se queja de los medios poco dignos empleados por algunos Hteratos de nota con el objeto de apartarle para siempre de los estudios orientales. Proceder innoble y  egoísta que por des- Kracia vemos practicado con demasiada frecuencia. Cp. Ueher den oef/^mvorhgen Maml 
def ZendplñloJogie, pág. 10 y 11 •



probables de los cantos; problemas que, aisladamente considerados, constituyen otras tantas cuestiones de la más alta importancia, cuya solución hará mejor comprender la formación y desarrollo de la religión de Zara- dliustra. Pero la obra que venimos examinando era solo un ensayo, cuyos resuUudos y aplicaciones debían aparecer en lo sucesivo. Sin embargo, los trabajos de interpretación del Avesta con tan buen éxito emprendidos, sufrieron una interrupción considerable para ser luego con más vigor continuados. Haug pasaba á las hermosas regiones del Indo; y en seis años de permanencia en la patria de los Riskis  y de Kalidasa  entraba en relaciones íntimas con los doctores Parsis y brahmanes; desempeñaba cargos importantes en el ramo de instrucción pública del pais; presidia los estudios de los jóvenes brahmanes; estudiaba prácticamente en sus lugáres sagrados las ceremonias del cuUo brahmán y parsi, logrando penetrar, cual ningún (Mjropeo, el sentido de los Vedas y del Zendavesta, y recorriendo, basta en detalles, el inmenso campo cíe las tradiciones indo-iranias.Con otros escritos de menor importancia compuso en Puna  sus E n 
sayos sob) e la religión, escritos y  lengua de los P a rsis , uno de los trabajos más apreciables sobre la materia basta el presente, por la seguridad y exacta precisión de las noticias y datos que contiene (I). Muchos capitiilos del Avesta fueron ya rectamente interpretados en esta obra, que terminaba con el compendio de Gramática Zend, de que anteriormente hemos hablado (2'.Tan versado nuestro autor en los idiomas indios como en los iranios; igualmente conocedor de los Vedas que del Zendavesta, se ocupó entonces en la publicación é interpretación del Aüareya Brahmanam, una de las principales obras sanskrilas sobre los sacrificios indios, su origen y significado: pero de este trabajo hablaremos en lugar oportuno.Pespues de tan penosos ensayos, las enseñanzas y doctrinas del profeta- filósofo parsi eran todavía poco menos que un misterio para los más distinguidos filólogos orientalistas, á quienes ya no se ocultaba la insolidez de las investigaciones de Spiegel. Entre tanto no omitia Haug sacrificio ni penalidad alguna por adquirir exacto conocimiento de la religión y ciencia de los parsis en el seno mismo de sus doctores: los trabajos preparatorios aún inéditos, que hemos tenido ocasión de examinar, demuestran su
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(1) Bssaya on the sacred language, writings and religion of ike parsees, by Mar* tia  H aug, 18G1.2) l^ulHne of a gmmmar ol the Zend langnagr, }>yM. Hawg, 1861.



aplicación infatigable durante aquel periodo y el buen criterio que dirigía sus estudios: ¡lástima que otras publicaciones de interés escaso para la ciencia moderna, hayan apartado su atención del objeto primero de sus investigaciones! Pero á pesar de esto, su estancia en la India ha sido ya fecunda en resultados para los estudios iranios y también del Avesta.Para la mejor inteligencia de escritos antiguos debemos en primer término acudir á los medios que nos dejaron también los escritores de aquella época: son estos á voces fuentes preciosas de donde sacamos las primeras luces para penetrar en el oscuro laberinto de las tradiciones populares. Poco numerosos semejantes trabajos en la literatura de los parsis, existen sin embargo algunos, cuya publicación ha ocupado la atención del ilustre Ilaug. El libro titulado Bundehesh era ya conocido por el incompleto trabajo de Jusli; y la version ^pélilevi del Vendidad, Yasna y Visparad apa- reciíí con la edición del Avesla de Spiegel. Un importante glosario Zend- 
pélilevi compuesto en tiempos antiguos y trabajado nuevamente por el distinguido escritor parsi Destur Iloshengyi,. vio la luz pública en 1867 bajo la dirección inmediata de Ilaug que acompañó fragmentos interesantes de oliras pélilevis sobre asuntos liistórico-religiosos, y una introducción con notables observaciones sobre el origen y carácter del idioma pélilevi Í1 . Con motivo de la publicación de otro glosario de esta naturaleza en pelilevi- 
pazend, expone Ilaug en un estenso ensayo sobre el mismo idioma, sus opiniones acerca del origen y caracteres distintivos de este dialecto, conocidas ya por un folleto sobre la materia, publicado con anterioridad al glosario. Empieza su ensayo con una reseña bibliográfico-crilica de gran utilidad, tomada desde las primeras noticias que de este idioma trajo á Europa A n - quetil Duperron; examina la significación de Pahlavi y líuzváresli y origen de estas dfenominacione'', y pasando después al desciframiento y análisis critico de las principales inscripciones que contienen formas especiales del idioma, termina con un compendio de gramática de los diversos dialectos pélilevis y un notable capítulo sobre el origen y antigüedad probables de los mismos. Los resultados de este apreciable trabajo los damos, en parte, á conocer á nuestros lectores en el curso de los Estudios No es menos
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a j  A?i oldZmd-pahlavt-Glossanj, edited and transí, by Destnr Hoshengyi Jamas- pyij revised, with notes and introduction by M . Haug; Bombay, 1867.(2) A n  old pahlavi-pazend glossary, edited with an alphabetical index by Destur Hoshangyi Jamaspyi Asa, revised and enlarged with an introductory essay on the Pahlavi language by i l .  Haug. 1870. Cp, también nuestro libro DI h'.̂ ftnUo de tn F<- 
loloffía. pág. ló l y sig.



importante el indice alfabetico de las voces del glosario puesto al linai de la obra, que igualmente contiene preciosos dalos acerca de la religión y tradiciones parsis. Trabajos de esta naturaleza producen seguros resultados en los progresos de los conocimientos humanos.Daba á luz nuestro autor, en el mismo año, una buena disertación sobre el libro titulado A rd á  Viráf, del nombre de su autor; una de las obras más importantes y curiosas déla  literatura peblevi; y en 1872 aparecía la edición original completa, preparada por el sabio Dcstur ó sacerdote parsi antes citado, pero con mejoras y adiciones de tanto valor como erudición, debidas á la pluma de su ilustre amigo líaug. Teniendo en cuenta el escaso número de literatos que conocen el idioma, acompañó líaug una versión correcta del texto, cuyo contenido exponemos á grandes rasgos, en el artículo tercero de nuestros Estudios. Las notas lingüísticas y filológico- críticas, que en gran abundancia aclaran los pasajes oscuros de la visión del sacerdote parsi, demuestran una vez más el sano criterio y la erudición vastísima de su autor en íilologia y lenguas orientales. Del interesante 
Nosk llamado Hadókht, que en original y versión forman el apéndice segundo de la obra (1), hablamos en otro lugar de los Estudios. ITaug ha prestado un servicio inapreciable á los estudios parsis con la publicación é interpretación de una obra que contiene las principales tradiciones de los antiguos iranios, sobre el principio espiritual que anima nuestra existencia, y su destino en otra vida de premios ó castigos que recibe en lugares creados al efecto por su hacedor Aliuramazda (2).En Lodo este período no descuidaba líaug la interpretación del Zenda- vcsla: no sólo deja consignados en lodos sus trabajos sobi'c escritos peli- levls, abundantes y preciosos datos acerca de diversos puntos de la religión y culto parsi, que arrojan luz brillante sobre numerosos pasajes del Avesta, pero pequeños tratados ülológicü-críticos y versiones de los niás interesantes cafiilulos del mismo, ofrecen á los apasionados de los estudios orientales acallados modelos de la versión completa y comentario que con interés creciente esperamos del erudito indianista. Para evitar repeticiones, nos contentaremos con indicar aquí algunos de estos breves tratados,
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(1) Trata del destino del alma después de la muerte; forma parte de los fragmen
tos Yasht: edición Westergaavd, XXI, 1-17; XXll, 1-18 y XXII, 19 36.
{2) The hook of Arda Viraf: the palliavi text prepared by Dcstur H . J .  Asa, re. 

vised and collated ivith further m4., with an Enylish tramlation and introductiun, etc., by M . H aiig , 1872.
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CUYO principal contenido aparecerá en el curso de nuestros Estudios (1). Grande seria el mérito de estos trabajos, si con ellos no hubiese obtenido su autor otro resultado positivo, que el haber demostrado con argumentos irrecusables las falacias y errores de algunos intérpretes de la ciencia y doctrinas parsis, de Spiegel y su escuela, que cubriendo sus interpretaciones con gran copia de saber y erudición deslumbradora, al modo de los antiguos comentadores y escoliastas, seducen álos menos advertidos, orien- lalislas y literatos de gran nota algunos; pervierten el sentido intrínseco y la forma, inseparable en este caso de la esencia, y ofrecen las doctrinas, creencias y principios de Zaradhustra, trasformadas con el tecnicismo cristiano, cuando no dan por tales, narraciones ó fábulas que rebajan en alto grado el valor y mérito de las enseñanzas contenidas en este inestimable tesoro de tradiciones primitivas.Llegados á este punto de nuestra reseña, presentaremos sólo muy pocos ejemplos, tomados comparativamente de los comentarios de los dos escritores, cuyos trabajos venimos examinando, para no incurrir en enfadosas repeticiones de hechos que habremos de exponer con más propiedad en el curso de estos Estudios.Abrimos el interesante capítulo 10 del Yasna, y vemos que Spiegel empieza traduciendo; E n  el tiempo de la aurora se presentó Haóma á Z a-  
r a d lm tr a ... No hallamos aquí contrasentidos, pero sí impropiedades; por ser cosa corriente entre indios y parsis. que el tiempo, havan, corre desde la salida del sol hasta las doce del día; y csUndo siempre vigente la prohibición de celebrar sacrificios ó ceremonias antes de la primera hora, las seis próximamente, o en ei tiempo de la aurora, no pudo encontrar ilaóma á Zaradhustra, haciendo en dicha hora un acto preparatorio e sacrificio que estaría incluido en la prohibición. Spiegel demuestra en la interpretación de todo este capítulo completa ignorancia de las prescripciones del ritual parsi. Anuncio h ad e significar, según Spiegel, la voz Zend Imñhárayémi, por más que todas las versiones antiguas del Avesta, la S a u sk rita d e N e rio se n g h y la P e h le v i.y la  etimologia estén acordes en explicarla por term inar, como verbo denominativo, derivado del Zem 

hañhareta, análogo al pelüevi angartinam, de angari, Sansk. samslcnia acabado, completo; nada tiene por consiguiente de común con angoros

(1) A  lecUireon anoriginaUpecchof Zoromfer, Bombay, 1865. Uehe -̂d e n g ln -  
v:ilTtigen Stand der Zend pMlologie... Ein Beitrag Erklärung des Dr. M. Haug, 1868. Das Achtzehnte Kapitel de* Wendxdad, vbereetzt und vU ait,
vou M. Haug, 1869.
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mensajero (1), palabra que ha seducidoáSpiegel para darai verbo la significación indicada. Este verbo, como expresión técnica, significa rfo?/ 
cipio, hago la ceremonia del Haoma. No debe ignorar el distinguido comentador que el Brahmán empieza su sacrificio con una expresión técnica, análoga, en que el sacerdote oferente manifiesta expresamente que ofrece c.l sacrificio en honor del dios, que igualmente ha de nombrar, sin lo cual no tendrá valor la ofrenda.Para terminar expondremos en términos concisos las versiones que de la fórmula parsi llamada Ahuna-vairya, proponen los señores Spiege! y Roth comparadas con la del profesor Haug (2)., En toda la literatura de los parsis, antigua ó moderna, aparece esta fórmula como la expresión más sacrosanta y de más poderosas influencias en beneficio del que la profiere. Preceptos repetidos ordenan su recitación ó empleo,, no sólo en todas las prácticas ó ceremonias del culto, pero tam bién en los más leves actos, accidentes ú ocupaciones de la vida. Comparable al celebrado fatijha ó Súra primera de los mahometanos; al om de los brahmanes ó á las tres sagradas palabras om mane padani de los budhistas, tiene ya toda su importancia y significación misteriosa en el Avesla: no es, sin embargo conocida en los gáthás. En el capitulo 19 del Yasna, especie de comentario teológico á la misma, se describe su contenido como la palabra eterna de Ahuramazda, por cuya virtud, que abraza todos los poderes buenos, visibles é invisibles, el mundo fué creado. Zaradhustra la pronunció por vez primera. Debe emplearla el piadoso parsi á manera de espada, para rechazar los ataques de los Devas (Y. L V ll, 22): semejante al invencible ángel Sraosha es siempre victoriosa, y por su medio venció Zaradhustra y echó de su presencia al mal espíritu \V en d .X IX ,2 .)Es también de las fórmulas empleadas en la purificación de una casa después de ocurrir en ella alguna muerte (Vend. X I , 5, 8 , 11.) Las veces que ha de recitarse, en alta voz siempre, son varias según los casos; tres, seis ó nueve lo hace el parsi piadoso cuando, cortados los cabellos o las uñas, ejecuta el hoyo en que ha de ocultar esos objetos (Vend. X V II , 6); doscientas veces para limpiarse de la impureza contraida por el contacto

INTRODUCCION. XX XV

(1) Zand-Pahlavi Glossary¡^ig. 325. Bund. X X V ,  10. Pahlaul-pdzand glossary. 
página C3.
(2) Die Ahuna-vairya Formel, das Iteiligsle Oeàel der Zoroasírier, übersefáf vnd 

erilarl,ron Dr. Haug, 1872.



con un cadáver, la mayor mancha moral posible en el hombre, según creencia del parsi (Vend. X IX , 22.)La literatura tradicional consigna sobre esta fórmula tan favorecida las prescripciones del Avesta, aumentando los casos en que debe ser recitada; porque de ella se valió el mismo Ahuraraazda, para destruir el poder del espirita perverso (Bund. V, 1-11.) Debe, pues, el parsi pronunciarla al entrar en una reunión; presentarse delante de algún potentado; al pedir un objeto y dar principio á una obra cualquiera, al verse extraviado en su camino ó pasar un puente; al celebrar un contrato, especialmente el más sagrado, ó del matrimonio; al buscar un objeto perdido ó emprender un viaje, en este último caso ha de recitarse 21 reces, y diverso número en todos los demás; siendo mayor en ceremonias religiosas.Ei texto Zend de esta importante fórmula es como sigue:a) yathii ahú vairyó,
atliá ratus ashád chid hacha.b) vañhúus dazádmanañlió, 
skyaoíhnanám añhéus mazdáí.c) Khshathrcmchá ahurái á,
y im  dregubyó dadad vásidrem.Libros antiguos indican ya el número de palabras y silabas que contiene: las primeras son 21 correspondientes á los Nosks que hadan el primitivo Avesta (1).El docto orientalista II. Eoth, en su curioso trabajo sobre la fórmula en cuestión, demuestra tener conocimientos poco exactos del dogma y.de la moral parsis, al presentarla como un credo ó profesión de fé religiosa. Dice asi la versión Roth: «Al modo que existe un mundo mejor, también »existe un jefe del mismo, legislador de una piadosa vida. Sobre este mundo »tiene Ahuramazda la potestad, y ha puesto en él un pastor para los nece- »sitados.» Seria según esta versión, el pensamiento déla  fórmula, que, existiendo una vida eterna, hay también un Dios invisible que ordena la práctica de la virtud en este mundo; al que, como dueño absoluto, envió á

(1) Los parsis, como los hebreos y otros pueblos, esencialmente religiosos, del Oriente, piisieron especial cuidado en contar las palabras, sílabas y  letras de las partes más sagradas de sus libros revelados. E s digno de atención que tal práctica exis- tiese en varios pueblos con entera indiferencia, y  sin indicios de que unos a tomasen de otros. Semejante medida favorecía notablemente la conservación correcta del texto, como lo vemos en el caso presente. Llamarnos también la atención acerca de la semejanza deluso de esta fórmula éntrelos par-sis con análogas costumbres cristianas, especialmente de los tiempos primeros de la  Iglesia.
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ZaradhiisLra por Señor y Salvador de los mortales. [Tal pensamiento seria ingenioso si en él descubriésemos algún concepto parsi; pero la idea de un 
salvador es de todo punto extraña al zoroastrismo! ¡Y cómo suponer esta idea formando la base de su principal fórmula religiosa!Es defecto muy general en intérpretes de antiguos escritos descuidar demasiado el estudio y conservación del tecnicismo y forma externa del lenguaje, que en casos determinados constituye uno de los principales caractères distintivos de las producciones literarias. La version del señor Ruth, como con gran oportunidad dice Haug, tiene más sabor de cristiana que de zoroastriana. Por otra parte, habríamos de dar al parsismo una confesión de fé ó credo religioso tan extraño que ni la más leve indicación contiene délos dogmas fundamentales del sistema. E l precepto que ordena la práctica de buenas obras, etc., como medio de salvación; la lucha de los dos principios y otros conceptos deben ser base del credo religioso parsi. Y  si más detenidamente examinamos la forma de composición, nada descubrimos en ella que indique propósito de hacer profesión de fé dogmática.E l mismo Zcndavesta rechaza abiertamente la interpretación de Rolh al darnos en otro capítulo una muestra perfecta de la profesión buscada en la fórmula Ahunavaírya. Compárense algunas de sus frases, cap. X II del Yasna: «No seré más adorador de los Devas; confiésome adorador de Mazda, partidario de Zaradliustra y enemigo de los Devas; sectario de la religiónde Abura, ensalzaré á los Ameshaspentas.......... todo lo bueno procede deAliuramazda (v. 1). Renuncio á los Devas, perversos, malignos y fautoresde mentira, con pensamientos, palabras y obras (v. 4). Soy Mazdayasna..........alabo los buenos pensamientos, palabras y obras» (v. 8). Tal ha de ser el carácter de una profesión de fé dogmática. No ha estado más acertado el ilustre profesor de Tubinga en la exposición crítica déla  célebre fórmula, ni en la division métrica que propone de sus estrofas. Pero no pudiendo re* producir en este lugar los sólidos argumentos que con su acostumbrada perspicacia opone Ilaug á sus torcidas apreciaciones sobre la misma, nos contentaremos cou dar la version del orientalista de Munich que, con ligeras modifleiones, dice así: «Al modo que ha de elegirse una cabeza invisi- »ble, debe hacerse lo propio con un Jefe espiritual visible para fomento de *ia piedad; por su medio se obtiene el buen espíritu y las) obras de la vida »para llegar á Mazda. Ejerce la potestad el señor de la vida, que Mazda ha »puesto como protector del pobre* (l). Indudablemente, en la interprela-
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(1) Por «er esta fórmula tan favorable al predominio del Stacerdocio, recomendaron



X X X  v i l i INTRODUCCION.cíon de que al presente hablamos, aparece mejor crítico y conocedor délos dogmas parsis el autor de esta versión.No terminaremos sin recordar los nombres y trabajos de otros distinguidos literatos que de algún modo contribuyen al progreso de las investigaciones iranias: sólo sentimos que los estreciios límites que nos hemos trazado nos impidan examinar con detenimiento los más interesantes.El doctor Fernando Jiisli trató de suplir la falta de un Diccionario Zend con su Manual de la lengua de la antigua Braktriaiui, cuando apenas era conocido el idioma, depositando en su obra las interpretaciones torcidas y absurdas de su maestro Spiegel. Su autor ha prestado un buen servicio á la ciencia, coleccionando los lugares en que ocurren las diversas voces en los libros del Avesta; pero sin adelantar un solo paso la lexicografía del idioma. No le reconoce más acierto Ilaug en la publicación de su edición pehlevi del Bundehesh (1), cuya versión difiere en pocos puntos de la de Vindish- 
marni: en sus apreciaciones, sobre el idioma admite ciegamente los errores de Spiegel, de que en otro lugar nos ocupamos. Trabajos de este género son do utilidad escasa para la ciencia. E l malogrado orientalista que acabamos de citar, dejó inéditos algunos escritos, posteriormente publicados por Spiegel, que contienen gran número de noliciasi datos y pequeños tratados sobre diversos puntos de la literatura sagrada y tradicional parsi, en que su autor demuestra im recto criterio y conocimientos nada comunes en las materias de que trata: entre ellos está la versión del libro Bundehesh.Una parte muy respetable de la literatura de los parsis está compuesta en lengua peliievi. En atención á e&la circunstancia no terminaremos nuestra Introducción sin apuntar los hechos principales de su estudio y desci- framienlo de sus inscripciones.Sobre el pehlevi de las inscripciones y de los libros han trabajado, después de De Sacy, Ouseley y otros, nuestro querido profesor Marcos José

los ministros del sacrificio sii repetición extraordinaria y  frecuente. L a  veneración en que era tenida llegó hasta el punto de ser considerada como una especie de existencia personal, sin que en esta y  otras personificaciones del parsismo, que eran solo Agura- 
das á manera de metáforas, aparezca jam ás la  creencia en un sér concreto. E l  sacerdote es protector especial del pobre, á quien sin embargo, todo parsi tiene el deber de prestar auxilio; y  como cabeza visible de la sociedad Mazdayasna es también mediador entre sus miembros y  Ahuramazda.(1) Der Bundehesh Zum ersten Male herausgegehen, ühersetzt und mit Glossar 
verséhen, von F . Ju sti, 1868. C p . Essay on Palliavi de 3f. ffaug, pàg. 22 y siguientes. Ju sti se atribuye un honor que no le corresponde; el primer editor de este libro fu« Westergaard.



M'idhv con su profundo y erudito Eszay sur la langue Pehlevie. Longperier, Olshaiisen, Thomas y Mordtinann dirigían su especial atención al dialecto de las inscripciones, de las medallas y monedas, y en numerosos escritos depositaban noticias y dalos nuevos para la historia, aumentados á consecuencia de las cuestiones suscitadas contra estos distinguidos campeones de la ciencia oriental, por Dorn, Bartliolomaei y líhany kov.Un verdadero adelanto en la interpretación de las inscripciones hizo ya Olshausen en su escrito sobre las (^leyendas pehlevis que se encuentran 
en monedas de los últimos reyes Sasanidas, en las más antiguas de califas 
árabes, en las monedas de los Ispehbeds de Taberistán y en las indo-persas 
del Irán del Este,D 1845. E n  una de estas monedas, logró ya leer el nom bro (Taberistan). con otros propios y numerales. Lo extrañoes que algunas de estas monedas tienen dos leyendas ó inscripciones^ una en pehlevi y en kúfico la otra. De los nombres propios, los hay árabes como 0 ‘mar y Ih irún , y persas como Khurshid. k  B . Dorn debemos la descripción completa de m.onedas pehlevis, por haber tenido á su disposición gran número de ejemplares, inaccesibles hasta entonces á otros investigadores en la ciencia numismática.En 18-14 publicaba A . R'rafft una crítica del escrito citado de Olshausen, en que especialmente trató de poner orden en la cronología de los dominadores del Taberistán, gobernadores árabes que después siguieron, y dinastías á que pertenecían. También el inglés E . Thomas, valido de los descubrimientos de Olshausen, dio un paso más en la interpretación de estas monedas. En una Memoria publicada en el Journal o f  ihe Boyal Asia^ 
tic Sociely o f Great B rila in , de 1850, describió varias clases de monedas. Las de acuñación puramente imitativa de los árabes, desde el año 18 al 43 después déla hegira, en que éstos usaron todavía las monedas de los últimos reyes Sasanidas, ó las acuñaron en igual forma y tinte con leyendas pcldevis y la simple adición característica del islamismo hismVllahi, en nombre de Dios: además describió las monedas de los gobernadores árabes, á saber: Ziad bin Aba So/ian, O'baidullah bin Ziad, Selim -i-Ziad, 
A'bdallah bin Zobeir, A'hdaUah bin Hazim  y otros del primer siglo de la era del Islam, hasta líUj'ag' bin Y u sa f  (año 81 de la huida.) E l mismo 
Thomas logró también leer algunos de los nombres de las ciudades donde las monedas se acuñaron, Basrah, Yezd, etc., puestos en el costado derecho del reverso.En 1848, había ya obieiiido resultados análogos el orientalista d/ordí- wann [Revista de la Sociedad Asiática Á lm a iia , vol. lí), aunque nunca tu -
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XLvieron SUS desciibrimienlos en osle campo la importancia de los del investigador inglés, que revela en sus escritos sobre numismática la habilidad y perspicacia del paleógrafo en descubrir analogías y diferencias imperceptibles (1); en cambio es menos filólogo que Mordtmann. Este seguía sus ensayos, á veces coronados con éxito completo; y en 1854 publicaba otro nuevo trabajo sobre las monedas con inscripción pehlevi (2). Hizo de ellas cuatro divisiones; 1, monedas sasanidas (año de J .  C . 22()-651);2, monedas antiguas mahometanas acuñadas por los gobernadores árabes con leyenda en caractéres kuficos y pelilevis (hasta 700 p . Ch.); 5 , monedas de los soberanos del Taberistaii (hasta 800 p. Ch.); 4, monedas de las provincias del Este de Persia, con caractéres Devanagarl (sanskritos),'y otros menos inteligibles, además del pehlevi. Para la composición de éste y siguientes trabajos hasta 1865, examinó unas 5.000 monedas extensivas desde Ardeshir Bàbegàn hasta las últimas acuñadas por soberanos árabe.s con inscripciones pehlevis. De la cuarta clase apenas logró reconocer alguna.Dividió las inscripciones de las monedas en ocho clases, casi por orden cronológico exacto. En las primeras piezas conocidas aparecía en el anverso el nombre del rey con todos sus títulos, repitiéndose en el reverso el mismo nombre con alguna otra palabra (5). Pero después, desde Dehrám IV  (589 á 509 p. Cli.), se abreviaron los títulos ocurriendo en algunas piezas solamente im lkán malhd rey de los reyes. En otras piezas, como las de Ilormisdas l í l  (457-458 p. Ch.), y Piruz (458-485 p. Ch.) se llegó á omitir este titulo dejando el nombre solamente con alguna fórmiiki precativa: este uso prevaleció hasta la extinción de los reyes Sasanidas.Con relación á las formas que presentan los caractéres ó tipos pehlevis, dividió las monedas en tres períodos: 1, aquellas cuyos tipos son iguales á l^s usados en las inscripciones ordinarias de rocas, etc. (desde Ardeshir á ¡N’ ersi, 226-500 p. Ch.); 2 , aquellas cuyos tipos ocupan un término medio entre el alfabeto lapidario y el de los libros (500 á 600 p. Ch.); 5, aquellas
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(1) Algunas de sus investigaciones se encuentran en su edición de la obra Prin- 
»ep’s esmj/s on Indian antiquities, 185S, I I v o l . ;  y más principalmente en la revista 
London Numismatic Chronicle.(2) Erklärung der Miinzen mit Pehlcvi-Legenden, von Dr. A . D . Mordtuiaiin, en la Revista de la Sociedad Asiática Alemana, vol. V I I I .(3) E u  «ua moneda de Ardeshir, por ejemplo, se lee: anverso; Mazdayam hagui 
A rlakhshatr malkán malká A irán minú-chih í m in yazddn, (pie dice: nEl adorador de Mazda Ardeshir, rey de los reyes de li-an. espirituahnente de origen de Dios, n Reverso, costado derecho: Arlakhshatr; costado uquierdo.' Núoázi,



cuyos tipos SOI! idénticos á los del alfabeto de los libros (600 á 800 p. C!i.) En uno de sus escritos explicó también Mordlmann las inscripciones peli- levis sobre sellos (1). Doniiúzo  algunas correcciones á los descubrimientos é interpretaciones del numismático aleman, pero muchas de sus nuevas hipótesis han resultado falsas.Entre tanto otros campeones de la ciencia filológica dirigían su atención, aunque con menos intensidad, al pehlevi de los libros y à su literatura. El profesor M. J .  Miiller publicaba una excelente Memoi'ia sobre el primer capítulo del Bimdehesh, en que especialmente trató del concepto teológico parsi del Zarvan akarana, ó tiempo sin límites (2). En 1851 publicaba L . Westergaard su facsímile litografiado del código más antiguo del Bun- dehesli que entonces habia en Europa, con dos inscripciones sasanídas, en tipos pclilevis diferentes, y en un dialecto distinto del de los libros.En 1853 publicaba el profesor Spiegel un trabajo importantísimo para los adelantos de ios estudios de e«la lengua, la Version pehlevi del Vendidad, y en 1858 la misma version del Visparad y Yasna. Spiegel habia colacio - nado los inaiiuscrilos de la misma e.xistentes en Paris, Copenhague, Londres y Oxford.E l profesor Ilaug  sometió á im examen detenido estas publicaciones, únicos materiales que enlónces habia para el estudio de la lengua, y dió á luz el primer ensayo de gramática pehlevi (3), con una version de los 1res primeros capítulos del Bundehesh. En este escrito dió á conocer su autor los caracteres de la lengua con más acierto que sus predecesores, aunque no logró descubrir su naturaleza intima, como ha demostrado en sus propias investigaciones ulteriores. Haug probó prácticamente que las diferencias de los dialectos pehlevis de los libros, de las inscripciones y monedas, eran pequeñas y no esenciales; y que los elementos componentes del idioma oran semíticos é iranios.En 1854 hacia ya Westergaard una division importante de los dialectos de este idioma, cu pehlevi sasanida, ó de las inscripciones, y pehlevi 
Zend ó de los libros; sus observaciones acerca de la naturaleza de la lengua y familia á que pertenece, no eran aún del todo exactas (íi.(1) Estos escritos se eucueutrau en la  Tlevíita de ItX Sociedad. Asiática Alemana, vol. X T I, X I X ,  X V I I I ;  el último bajo el título Stwlien über gescknittene Steine mil 
pehlevi iTtechri/ten, 1864; su escrito "JIecatompylo8i< ou las Memorias de la Academia de ciencias de Baviera, 1809.(2) Untersuchungen über den an/ang dea Bundehesh, 1844.(3) Ueber diepehlevi Sprache und den Bundehesh, von M . Haug, Gottíngen, 1854.(4) Zendavesta, edic. Wosterg. pág. 19 á 21.
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La Gramática de la lengua Jíuzw áresh  de Spiegel se refiere principalmente al dialecto de los libros: su autor registra en un apéndice los resultados obtenidos por los in^esfig^.dores anteriormente citados sobre el de las inscripciones. El mérito principal de esta obra está en la cantidad considerable de materiales en ella acumulados; carácter que distingue los trabajos de este infatigable investigador del mundo literario del antiguo Oriente. Pero en sus explicaciones gramaticales no es siempre afortunado, como en otro lugar indicamos (1). Con su obra sobre L a literatura tradi
cional de los parsis, completo Spiegel sus investigaciones en esta ramo de la Irania. Como uno de tantos esfuerzos hechos para sacar del olvido los adelantos científicos de este pueblo, debemos recordar el escrito del profesor de Yicna, E . Sachau, Coiitributions to the knowledge o f  parsec Hiera- 
ture, que contiene datos desconocidos á Spiegel al tiempo de la composición de su obra (2).En la lexicografía es por más de un concepto notable el glosario de Jus- l i ,  que á juicio del mismo profesor Ilaug, juez inexorable de los zendistas europeos, es el indice más completo que ha podido formarse con los m ateriales conocidos hasta el dia. Ju sli se limita aquí, como en su Dicciona
rio Zendo á reproducir las interpretaciones de Spiegel; procedimiento altamente censurable en un filólogo aleman, joven y laborioso, que puede libre y fácilmente disponer de todos los medios allegados por la moderna ciencia en su más alto grado de adelantamiento.La edición Justi del Bundehesh con glosario es, pues, un buen ensayo que requiere, como complemento final, otra obra más perfecta: la importancia misma del libro exige un estudio más profundo de su contenido. Tenemos entendido que el doctor E . West prepara una edición de este escrito cosmogónico en caracteres originales, con versión y glosario (5). En el artículo IV  encontrarán mis lectores el contenido de este y otros libros de la literatura pehlevi con la bibliografía moderna de los mismos.lundado en los citados trabajos, publicó Francisco Lenorinant sus
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(1) Pág. 58 y  59.(2) Publicado en el Journal o f the Royal Asiatic Society, nueva sèrie, voi. I V .(3) Durante los tres años de mi estancia en Munich, la  Atenas del siglo x ix , tuvo ocasión de admirar la  infatigable laboriosidad del Sr. W est, que con el autor de este escrito asistió constante á las explicaciones de H aug sobre el Zend y  el Avesta. Desìi edición y  version del importantísimo libro parsi Minokhirad, hablamos en otro artículo (IV). L a  cooperación del doctor H aug garantiza más y  más el interés y valor de la o)>ra que anunciamos.



INTRODUCCION, XLIII

Estudios fakográ^cos sobre el alfabeto pehlevi, sus variedades y  su origen que señala en el Arameo del tercer período (500-100 a. Ch.) y divide en cuatro variedades diferentes.Lenormant da pruebas de haber examinado con detenimiento las inscripciones y monedas, y las investigaciones de Saey, Olshausen, E .  Tilo
mas y Duc de Luynes (1). Las cuatro variedades que distingue en el alfabeto son (2): 1) Proto-pehlevi, que se encuentra en cierta clase de monedas de los Arsacidas: 2) Pehlevi Persepolitano, usado en la inscripción B de líáchiábád y versiones análogas de otras inscripciones bilingües: 5) Pehlevi Sasanida: 4} Pehlevi de los libros. Westergaard había hecho con anterioridad una división análoga. En la primera variedad descubre notables puntos de contacto con la rama Palmirena del alfabeto Arameo y busca en éste su origen. Ilaug, sin embargo, cree más sencillo el procedimiento de bu.scar este origen directamente en el Arameo del último período, y esto es lo más aceptable.El profesor de Breslau A . Z e v y , en su Ensayo sobre la numismática 
ai'amea de Irán y  la antigua escritura pehlevi (5), examina principalmente las monedas llamadas sub-partianas ó de dinastías locales que dominaron en las comarcas del Este, en tiempo de los Arsacidas, y obtuvo muy estimables resultados. Demostró entre otros hechos: que estas mon'edas datan del siglo IV al ni a. Ch.; que fueron acuñadas por reyes persas tributarios ¿vasallos de Alejandro y de los Seléucidos y adóradores de O/v 
nmz (4); y que los tipos en ellas estampados son semejantes á los árameos del tercer periodo.Examina también Levy las monedas de los Arsacidas que tienen la inscripción en tipos pehlevis, y dedica ligeras observaciones á las inscripciones sasanidas de las rocas. Como Lenormant, opina el profesor'de Breslau que el más antiguo de estos alfabetos se remonta al siglo iv a. Ch.

(1) D e este último el Essai sur la numismatique des Satrapies sous les rois 
Ach<xménldes, 2 vols. Paris, 1846.(2) Etudes paléographiques sur Valphahet pehlevi, ses diverses vai'ietés et son origi- 
nc‘, en elJoum al Asiatique, V I sériQ, tom. V I.(3) .Beiträge zuc aramëischen Miinzkiinde Eran‘sund zur Kunde der ällern Pehlevi 
Schrift, en la Revista delà Sociedad Asiática Alemana, vol. X X L(4) Esta circnnstancia confirma también la intorpçetacion daila por H aug á la  ius-cripcion, la más general en estas monedas, ''T ; Levy la  traduce poriiimágen del divinon (rey de la  moneda): Haug, por adorador de Dios, lo cual indudablemente da mejor sentido, y tiene analogía en el título mazdayctsn que viene en monedas sasanidas y se aplica en otros muchos casos á los reyes.



Nuevos adelantos en el desciframiento de las inscripciones sasanidas hizo E . Thomas en su memoria «sobre las primitivas inscripciones sasani'- 
»das, sellos y  monedas» (1), en que publicó los textos originales de todas las inscripciones sasanidas lapidarias en las dos variedades de tipos pehlevis, acompañando un ensayo de interpretación y traducción. Por primera vez vieron aquí la luz pública las inscripciones de Paí K ü lí. No son menos interesantes las noticias que contiene esta memoria tocante á los alfabetos semíticos, fenicio, babilónico y etiope, del tiempo de Sargon (721 a. Ch.), arameo y de las dos variedades pehlevis, la caldea y sasanida. Ménos acertado está en sus traducciones é interpretaciones do las leyendas de las monedas, debido tal vez á que no supo sacar todo el partido posible del peblevi de los libros, que, según han demostrado Ilaug y West (2), es uno mismo en sus elementos esenciales con el do las monedas é inscripciones.En el mismo año publicaba Haug su importante Memoria «sobre el ca
rácter de la lengua pehlevi,» en que presentó en bosquejo los resultados de sus profundas investigaciones sobre el idioma en sus diversas fases, dialectos y variedades, desenvueltas con notable lucimiento, erudición y acierto en su Ensaco, que, según queda dicho, fórm ala primera parte (página 1-148) del Glosario pehlevi pazcnd. En otro lugar hemos expuesto algunos de los principales caracteres gramaticales del idioma (5).Las nuevas investigaciones de Ilaug le han dado por resultado descifrar, al parecer completamente, la primera inscripción de Ilachiàbàd, señalada .1 por Westergaard, escrita en pehlevi sasanida. Su version es como sigue: «Este »edicto doy yo, adorador de Ormuz, el divino Sapor, rey de los reyes de »Irán y no-Irán^ de origen divino de Dios; hijo del adorador de Ormuz, el adivino Ardesliír, rey de los reyes de Iran, de origen divino deDios; nielo del »divino Babek, el rey. Cuando tiramos esta flecha, y lo hiciinosen presencia »delossatrapas, grandes, varones y nobles, hicimos pié en esta cueva, arro- »jamos fuera la saeta para que diese en el blanco y k  saeta voló mas allá: «donde fué lanzada no habia blanco que dar, que si hubiera habido blanco »se habría entonces visto. Después hemos ordenado: se ha do construir un »blanco para lo futuro (?): una mano invisible ha escrito: no pongas los pies
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(1) Early aasanUin inscripOons, seals and cohw, London, 1868.(2) á’aao?iía?í inscriptions, explained l)y the pahlavi of the Parsis, by L . W . W est, 1869; y  Haug, Essay onpaldavi, pag. 82y siguientes.,3} El estudio de la filología, pág. 151 á 15i.



INTRODUCCION. XLV»en esta cueva, ni arrojes flecha contra este blanco, después que se ha lan- »zado una invisible contra este blanco: así lo escribió la mano» (1). La version caldeo-pelilevi de esta inscripción presenta algunas particularidades que hace notar Haug en su Comentario.La inscripción de NalshURachab, de 51 líneas, es una de las más extensas y mejor conservadas; su contenido parece ser religioso. Los bajos relieves ó esculturas que la acompañan, representan al rey recibiendo de Ormuz una corona, tal vez símbolo del imperio. Es de fecha posterior á la que antecede, porque mencionándose en ella los nombres S/m/íjOtín (Sha- pur), Aüharmazdi (Ormuz) y dos Varahráji (Behram), no puede ser anterior á Behram l í  (año de C h ., 274-291). West y Haug, que han ensayado el desciframiento de esta inscripción interesante, no han logrado otra cosaque leer y traducir algunas palabras y frases. Ocurren en ella expresiones im portantes como «he sido, y en este paraíso; y todos han procedido de »Dios; él obtuvo esto por Dios; y alli no estará el alma del generoso y »justo: alguno dice: he leído que el piadoso va al cielo y mis pecados son »arrojados al infierno; y las obras espirituales se han practicado, y el fruto »de la obra sale; he hecho á ShápCir rey de los reyes, mi corona, sumo »sacerdote delbon; hice á Ormuz (Ilormisdas) rey de los reyes, y á Behrám »rey de los reyes, los descendientes de Shápúr, y la corona de Ormuz, »sumo sacerdote de Rum ; he hecho á Behram, rey de los reyes, hijo de «Behrám, la corona del difunto Behrám, y Ormuz, sumo sacerdote do »Riim.» Los últimos pasajes (líneas 27 á 51) se refleren indudablemente á hechos históricos. En el primero (lín. 27) cree descubrir Ilaug un recuerdo de la victoria de Sliàpûr I sobre el emperador romano (Ruin) Valeriano, hecho además prisionero por el persa. Este pudo haber tomado el titulo (le Ponli¡ice m áxim o, que tenia el soberano vencido, y que después heredaron sus sucesores Ormuz (Ilormisdas) y los dos Behráras, como aparece ele las lineas siguientes (28 á 31.) De las palabras magupal ó JIobed, y 
aiharpal ó Herbad, hemos hablado anteriormente.Más extensa que las dos precedentes es la inscripción de N a k sh i-Iiu s-  
tam, que comprende setenta líneas, desgraciadamente ninguna completa.

(1) L a  version deja ai\u algunos pasajes oscuros. E l contenido de la inscripción es fácilmente inteligible. E l  rey tira uua fiecba á un blanco y no le toca. Para no verse obligado á reconocer esta desgracia aute sus nobles, etc ., finge la presencia de una Hecha invisible, y de un blauco y mauo también invisibles. Para completar el portento, la mano invisible había escrito que nadie penetrase en la cueva, ni tirase flechas al blanco en cuestión, Emayo, 05.



A SU lado hay un bajo relieve que representa al rey coronado y á caballo sujetando atado á uno de sus enemigos que está de pié ante el caballo, mientras que otro está de rodillas en actitud suplicante. La inscripción está detrás del animal, y encima aparece la cabeza y espalda de un sirviente con el dedo índice levantado como para llamar la atención. Ocurren en la inscripción los nombres de 1res reyes: Shahpurí, Auharmazdi y V a l-  
ahlán, que, según Ilaiig, pueden ser el 2.% 3.° y 4 .“ reyes de la dinastía Sasanida. La fecha de su composición seria, pues, del siglo iii después de J .  C .,  como en la que antecede.Las inscripciones de Páikídi ofrecen tal vez más interés que la de 
Nakshi Rustam . Están compuestas de treinta y dos fragmentos» de ellos diez en caldeo pehlevi y el resto en pehlevi sasanida. Ocurren en ella los nombres reales de Artahhshatr, Shahîpûhar y Auharmazdi, éste sin titulo real; además, nombres de pueblos como como P d rsi, Persa; Aîrân  
shatrUt reino Iranio; Sakán maíká, rey de los Sakos (1), ó habitantes del Seyestan; Abhîrân malkâ, rey de los Abhíras, tal vez los habitantes cerca de las embocaduras del Indo; Dürtán ù Pârdâii inalka, rey de los Dunds y Párds (tal vez los Kurdos); A tar ski'ín, país de tos asidos; Zàlâdcijt (tal vez Zaradusht); Aharmani û  shidán, Ahriraan y los diablos. Esto es lo principal que ha podido desentrañarse de la inscripción de Paikuli. E l resto le las sasanidas están aún más mutiladas, y sólo se ha logrado leer algunos nombres. Otras inscripciones de esta clase, encontradas cerca de Bombay en Kanhei'i, carecen igualmente de interés.Otra inscripción se ha descubierto en el Sur de la India, que forma parte de un privilegio en que se renuevan los derechos y prerogativas de los primeros cristianos de la costa de Malabar, llamados del Apóstol Santo Tomás. Este documento está grabado en seis planchas de cobre en diversos caractères. Sólo se ha logrado leer algunos nombres, por lo que nos abstenemos de entrar en pormenores.

X L  VI INtRODUCCION.

(1) Consúltese pág. 154, nota.



LOS PUEBLOS IRANIOS
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES

Bajo el título de Estixaios soT>ro « 1  Oriente, se propone su autor dar ¿ lu z  una série de volúmenes que, en el menor espacio posible, contengan los descubrimientos más notables hechos en todos los siglos en el vastísimo campo de las literaturas orientales. E l  procedimiento que nos proponemos seguir en el desaraoUo y eiecucion de empresa tan atrevida como interesante, está claramente indicado en citrabajo que hoy ofrecemos á los amantes y  favorecedores délas investigaciones ciet̂ i-tíficas y  literarias. Sabemos que algunos han de calificar de aventurado é urealizabie nuestro pensamiento. A  los que así juzguen mis propósitos les diré iinicamente que mi primer trabajo filológico, El estudio d<¡ la filologia, duramente cnticado por algunos literatos españoles, ha merecido de doctísimos orientalistas extranjeros l o s ^  res elocdos que de una obra literaria pueden hacerse, poniéndole al nivel de las mejores publicaciones modernas de su clase (1). Abrigo el convenciimento de que la mayoría de los literatos españoles me agradecerá también la publicación de estos E s  t i x a i o s ,  con lo que daré por pagados los sacrificios de todo genero que me cuesta.D e los E s t i x t l i o s  verá la luz pública un tomo al ano.Cada volumen formará una obra independiente de los demás, en forma y  conté- nido. Su precio será de s i o t o  á d i e z  pesttas, según la  extensión e importancia de“̂ “ thnultáneam ente aparece una B i í ^ i i o t e c a  s a r x s i . r i t a  compuesta dé las principales obras de autores clásicos indios, en versión española, hecha por el autoi de los K s t u d i o s ,  de la  que verán la  luz púhUca uno ó dos tomitos al año: su precio será tres msetas próximamente. .Los señores que quieran mso-it<yres á los Estixdlos se servirán mamfes-tarlopor escrito al autor, Capellanes, principal, Academ ia do lenguas, 
Madrid, y  recibirán un tomito de la Biblioteca sansJeriia por mitad de precio, ó gra
tis si tomasen todas las obras del autor. Los pedidos irán acompañados de su importe en letras de giro. Las suscriciones pueden hacerse también en las librerías do Lo -pez, Cármen, 13, y  Tejado, Arenal, 20, M adnd. ,  o i >Otoras dol autor. El estudio de la filología en su relación con el Sanskrit,1371, á s e is  pesetas.Groíndíica árabe, método teórico-práctico, 1871, á s o i s  joeseío.?.

VibramÚrva^i, drama del poeta indio Kalidása, versión directa del Sanskrit, 1874, á t r o s  pesetas.(1) Consúltese Allgemeine ZcÜung. de Augsburgo. 30 de Marzo de 1873. suplemento: y 
La Er>oca, 20 de Junio de 1873; Gaceta Popular, 28 de Jumo de 18<3; Ecs de la Patma.. 2ü de Julio de 1873; La Reconquista, 3 de Noviembre de 1873. y La Independencia Española, 28 de Agosto de id., etc.



Z O R O A S T R O

sus D O C T R IN A S SOBRE LA. D IV IN ID A D .
Las ideas y creencias religiosas son inseparables de la naturaleza h u mana: en vano lucha el incrédulo por echar de sí una cosa que le es tan natural como el pensamiento y el lenguaje. Por eso decia muy bien un gran gènio contemporáneo y compatriota nuestro, que »los incrédulos son pési- 

mospeiisadores.^y El indiferentismo y la incredulidad no destruyen la realidad de hechos confesados por la mayor parte de los hombres que se han ocupado en todos tiempos, y hoy se ocupan en primer término y con preferencia á cualquier otro tema, de los principios religiosos y morales, tratando y considerando las cuestiones que á ellos se refieren, como objeto de la más alta importancia. Los códigos, las bibliotecas, los monumentos artísticos, la historia de todas las naciones, dan claro testimonio de que la religión ha sido siempre materia de las profundas meditaciones del sabio, el primer objeto que ha ocupado y despertado la imaginación de los poetas y base de todo el edificio social para los pueblos pensadores. Al levantar el incrédulo su voz contra las ideas y creencias religiosas, se pone en conlradiccion evidente con la humanidad entera, insulta ó niega las tradiciones más universales y desprecia los sentimientos más íntimos del corazón humano.Pero cl estudio y conocimiento de las religiones de los pueblos tiene para nosotros otra importancia diferente de la general que en si encierra el exáraen y la investigación de la verdad absoluta. Las obras religiosas dé las naciones contienen ideas y principios de aplicación universal, que desde su origen sirvieron de base á una literatura cuyo interés y riqueza
1



guarda relación inmediata con ia importancia de las unas y solidez de los otros. E l periodo verdaderamente clásico de una literatura, y que puede con más propiedad llamarse de oro, lia sido por esa razón en todos los pueblos el más propicio al pensamiento religioso, y cuyas producciones máspuntos de contado ofrecen con el contenido do los sagrados libros.La religión nació con la humanidad, y allí donde hubo hombres, allí hubo sacerdote, altar y culto: preséntase al espiritu como una necesidad, por decirlo asi, como una segunda naturaleza. Imposible es suponer que una invención humana, en cualquiera parle que tuviese lugar y cualesquiera circunstancias la acompañasen, lograse en poco tiempo ser adoptada por todos los hombres civilizados, bárbaros y hasta por los salvajes, cuando la experiencia nos enseña que los descubrimientos más útiles se extienden y propagan con suma lentitud, y sólo después de mucho tiempo son adrailb dos por los pueblos inmediatos al inventor. La religión es bien com una todas las gentes de la tierra, y como el soplo imperecedero que infundió la divinidad en el espíritu del hombre. Si algún pueblo se encontrase sin principios ó ideas religiosas, seria debido ú una corrupción monstruosa de la conciencia y de la razón envilecidas.No vamos á examinar aquí, si existe la revelación, cuál sociedad sea depositaría de la verdadera, y qué títulos presenta en confirmación de su doctrina: talentos distinguidos han tratado y resuelto con maestría estas cuestiones, ajenas por otra parte al objeto que nos hemos propuesto en los 
Estudios á que damos principio en la presente obra. Nuestro objeto es de más modestas pretensiones. Con los libros del profeta de la Persia, Zoroas- tro, en la mano, y sin dejar de consultar otras obras religiosas ó históricas qne del mismo se ocupen, estudiaremos, en cuanto los adelantos de la ciencia moderna lo permitan, el origen de la religión establecida por el legislador de los antiguos persas ó quienes enseñó en calidad de enviado de Ahn- 
ramazda, dios de la luz y de la verdad: presentaremos sus dogmas y principios fundamentales cual se contienen en el Avesta: la iníluencia que pudo ejercer en la cultura de los pueblos que la abrazaron; y al propio tiempo daremos á conocer la literatura á que dió nacimiento.Los primeros objetos del culto entre los puc-.hlos que perdieron las tradiciones primitivas acerca de Dios, fueron elementos ó seres naturales: «luz, sol y fuego.» Mas estos tres clemcnlos que para muchos pueblos vinieron á ser el principio que dió nacimiento á la idea de un Ser Supremo y la base sobre la cual se levantó un complicado sistema religioso, constituían, según ellos, una sola fuerza natural que se manifestaba al exterior bajo for-
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mas distintas; de modo que, cuando adquiriendo las ideas religiosas mayor consistencia, desarrollo y claridad, llegaron á convertirse estos séres en objetos ideales personiQcados, atribuyeron sus adoradores á los unos cualidades que propiamente perLenccian á los otros. El dios Agni viene en los Vedas como una personificación del fuego, del sol y do la luz, al propio tiempo que en muchos himnos que leemos en el primero y más importante de los Vedas, ó Rigveda, se le presenta como puro elemento, y aún se le confunde con el que designa su nombre, ó sea el fuego. Igualmente vemos que en numerosos casos no se distingue á hidra  del trueno, del relámpago y demás instrumentos mortíferos que constituyen las tremendas armas de que se vale para llevar á cabo sus gigantescas empresas, para vencer y destruir á los implacables enemigos de la humanidad y suyos.En himnos poco posteriores hallamos ya séres divinos que tienen representaciones más precisas en la mitología india; tales son: Dijáus-pila, ó cielo padre, y Mala p rilh iv i, ó madre tierra. En el primitivo sistema mitológico de los indios, no eran estas divinidades más que ideas abstractas ó figuras bajo las cuales representaban á los séres superiores á nuestra naturaleza, pero luego pasaron á otros sistemas mitológicos, y así las hallamos bajo diferentes formas y con diversos caracteres entre griegos, romanos y germanos: Zeus-pater, gue-méler, Júpiter, Tius. Aquellos séres abstractos se han trasformado en séres personificados; y como sucede con las palabras en el lenguaje al cambiar de significación, se han olvidado en la trasforma- cioii las circunstancias que dieron origen á la nueva forma.En la religión de Zoroastro hallamos, desde su nacimiento, ideas más puras acerca de la divinidad y de los séres medios entre ésta y la naturaleza humana; y si alguna vez encontramos en el Avesta las más sublimes verdades envueltas en groseras supersticiones, éstas no disminuyen en nada el valor de aquellas ni el mérito del sistema ante la critica moderna.Algunas de las más sublimes ideas del cristianismo las veremos aquí e.xpuestas como dogmas fundamentales de la ley Mazdayasna. El sér personificado, M ainyo-i-Khard  ó espíritu de la sabiduría, del que dicen los libros parsis, que es propio de Ormiiz y de los Ameshaspentas ó séres medios entre la naturaleza divina y humana; que tieneel poder de presentarse en forma visible y de ser el inslrnclor de los hombres; que fué criado por Ormuz, quien por él mismo dio sér y conserva toda la creación espiritual y la visible; por sus cualidades y su nombre guarda alguna analogía con loque el dogtna católico ensena sobre el Espíritu Santo; y no habría dificultad en admitir que los parsis tomaron esta tradición de la primitiva
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j-riesia de Siria, si uo hallásemos en el verdadero Avesla hecha mención de un sér ideal ó abstraclo llamado Asno-Kralush ó sabiduría prim era, que parece ser el mismo Mino-Kirad délos parsis modernos. Las ideas acerca del creador, de la existencia temporal de lo malo, de la resurrección, declino del espíritu después de la muerte y del mundo espiritual, como la eti- cacia de las buenas obras para la salvación, la existencia del purgatorio y otras doctrinas análogas, vienen consignadas en el Zendavesla y ensenadas con claridad perfecta en la tradición parsi. Por otra parte, sabemos que os escritores bíblicos que florecieron ánles del tiempo en que los judíos u- vieron relación con los asirios y persas, apenas hacen mención de semejantes doctrinas; antes bien nos presentan las ideas primarias de la resurrección, de la vida futura y otras, envueltas en gran oscuridad, las mismas que vienen expuestas con más evidencia en libros posteriores como salmos, profetas y Job . De aquí el que ios saduceos que. á la manera de los modernos puritanos, desechábanlas tradiciones, admitiendo ùnicamente las creencias contenidas en la Biblia, no hallaban en ésta la doctrina de la resurrección (Lue. 20, 27). Por el contrario, los fariseos que daban mayor importancia á la tradición (Mare. 7, 18), habían aumentado la primitiva ley de Mois s con gran número de creencias ignoradas ó poco conocidas del pueblo, a - cunas de las cuales, relativas al mundo espiritual, eran comentes desde muchossiglos atrás entre los Magos ó sacerdotes de la religión Mazdayasna ó de Ormuz. De modo que, áun atribuyendo á los libros de nuestra sagrada Biblia mayor antigüedad que á las tradiciones parsis, tiene difícil explicación la circunstancia de que semejantes doctrinas se hallen tan claramente consignadas en los libros religiosos de éstos y tan oscuras y confusas en lamayor parte de los judaicos. ^lista materia pide muy particular atención y no podemos menos he consagrar algunas líneas ù su demostración y exclarecimiento, aunque cidenlalmente al inéiios, habremos de tocarla en otros artículos. Las ideas emitidas on los más antiguos restos del Avesta. sobre la divinidad, unica indivisible, son sublimes y rectas, hasta según el concepto cristiano.Yasna, X L V , 9 , dice: «¿Quién es él que me enseño primeramente a creerte el más digno de alabanza, el santo en obras y señor verdadero?» Abura es santo, dador de todo lo bueno, que conoce todo lo impenetrable (Yasn., X L Y II , 5.) Nada es potente contra su poderío; su protección alcanza contra cualquier enemigo, y puede conceder á los hombres toda clase de bienes de que es único depositario (Yasn., X X X IV . 1-0.)Es padre de la luz y creador de las luminarias, principio de todas las
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cosas y de la vida, es eterno é inmulahle en todo tiempo (Y ., X X X I , 7. X L III, 2, 5.) Con su poder están protegidas las almas délos que aman la verdad, y elcullo del único Dios, que consiste en oración y piedad (XLTX, 100.) Señor de toda la naturaleza, le rinden adoración y tributo de alabanza to dos los seres que la componen, hasta el sol y las estrellas (Y ., L , 9-10 ' Estos y otros muchos pasajes del Zendavesta, hablan en el sentido indicado de Ahuramazda.No son menos explícitos otros más principalmente dirigidos contra la ido -  latria y sus partidarios. Arrebatado de entusiasmo Zaradhustra se dirige á los devas, echándoles en cara su nulidad «porque sus adoradores se vuelven al único dios Afasdíi que se manifiesta en el fuego (Yasn.,. X X X Il , l.)A/im ’a recomienda á su profeta la oración y piedad como armas para defenderse de los enemigos que contra él se levantan (1), y lo recibe como mensajero desu doctrina (v. 2); los devas lodos emanan de un principio de maldad, que igualmente anima á los poderosos de la tierra cuando dan culto al Soma y escuchan ^os himnos de los sacerdotes de los dioses (devas): todo lo malo que los hombres piensan, hablan ó hacen, es fruto de la idolatría. Pero como las obras de los idólatras son mentira, se desvanecerán ante la sabiduría verdadera del dios viviente (v. 3 -í.)  Obedeciendo los impulsos de Abura, emplea el profeta la oración contra sus enemigos los idólatras indios é iranios principalmente; pero el poder de estos era tan pujante, que por un momento le vencieron; .y acude al grande Abura en demanda de auxilio. E l recuerdo de Yiraa le hace cobrar ánimo invencible, y como aquel predecesor suyo en la predicación de la religión de Abura, se apresta á sufrir estos males que toma como pruebas venidas del dios viviente (v. 6-8): ya lodo el poderío de los devas y el desprecio sarcástico con que sus adoradores rechazan la verdad, no bastan á quebrantar la lé de Zaradhustra. que sostiene victoriosa lucha, á pesar del gran partido que el mal espíritu tenia en la tierra, y de los graves daños causados por él a los creyentes verdaderos y á sus posesiones: las palabras del profeta sostienen la fé de sus partidarios (v. 0-11), y con la revelación de Ahuramazda, que le ha enseñado palabras de virtud sobrehumana, rechaza los ataques y desprecios de los adoradores de los devas, destruye el poder de sus hechicerías y embustes, y los arroja por fm de los países habitados por los servidores del dios de la verdad
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(1) También los indios del período Ttidico creían en la virtud de las oraciones de los hombres; por éstas obtiene Tistrya las lluvias, vencieudoá los deraons q.ue trataban de impedir su aparición.



eterna» (12-16.j En osle importante capitulo del Yasna vemos un claro recuerdo de hechos históricos relacionados con las luchas religiosas que precedieron al cisma y separación definitiva de las tribus indias é iranias.En otros capítulos del mismo, levanta con insistencia su voz de profeta contra los idólatras, y con solicito cuidado pide á Mazda luz para «distinguit á los creyentes de los falsos adoradores de ídolos; conocidos estos, emprende de nuevo lucha contra ellos empleando los medios que le ha enseñado Abura, buenas palabras, obras y pensamientos, sin distinción de personas ni consideración al parentesco; pero á las injurias de ellos recibidas, y en primer término de los más allegados, no intenta oponer otras armas de defensa que la oracioii, la piedad y buenas obras, y por virtud de estas espera obtener su conversión á la verdad de Ahuramazda, y su respeto á las prácticas en su religión recomendadas, la agricultura, etc.; en esta empresa son auxiliares poderosos, después de Mazda, la fé y la piedad (oraciones) délos hombres (Yasn., X X X II l , 1-7.) Este celo infatigable de Zoroaslro .[Ufcbranla de tal modo las fuerzas de los idólatras, que ya en otro lugar se dice que su número ha quedado reducido á muy pocos» (Y ., X L III, 15.)Toda clase de bienes pide Zaradlmstra al grande Abura para los fieles á sus enseñanzas; pero nada le atormenta como el verlos expuestos á la influencia de los «devas y sus adoradores los havis ó sacerdotes de los Vedas, que devastan la tierra y arrebatan las posesiones á sus dueños; Aliu- rainazda Ies arrancará de nuevo lo robado, no dejándoles bien alguno (Y ., X L IV , 20): la dicha de estos falsos enemigos de la verdad es de dura- cioncorla; lodo el que contribuya á desterrar á la incredulidad délas posesiones usurpadas, obra según las máximas déla sabiduría (Y ., X L V I, A, G); Zaradlmstra, con la ciencia recibida de Ahuramazda, es el primero en esta ludia contra la mentira (Yas., X L V III , 2.)Zaradlmstra comprendía que sólo á Mazda era debida la sumisión absoluta y adoración perfecta: «Deseo saber de ti, oh Mazda, cómo he de rendirte adoración» {Yasn., X L íI I , 1); y asilo enseña á sus discípulos, como se desprende de pasajes citados y de otros que citaremos en los siguientes artículos, donde so nos presentarán nuevas ocasiones de admirar la profundidad y lucidez de un ingénio que, en medio de las tinieblas de remoUsimos tiempos, tan sublimes principios proclamaba.Cumplido nuestro proposito, pasemos á tratar de! fundador y profeta de la religión de Ahuramazda.Los escritores de la antigüedad trasmitieron el nombre del célebre legislador y profeta de los persas bajo muy distintas formas. Los griegos an-

6  ERTUDIOS



leriorcs á Jesucristo le escribían: Zóroaestrés ó Zoroaslros, dé donde se derivó la palabra Zarádes. De esta última debemos distinguir el nombre Z a m - 
ias, Záratos, Zaras ó Zarés de que hacen mención Plutarco, Clemente Alejandrino, Suidas y otros, refiriéndole á un personaje muy distinto de! que ahora nos ocupa. Pero aún es probable que algunos escritores hayan confundido ambos nombres, como el Zóramasdrés de Suidas, con Zóroastrés y Oromasdés. Por trasposición de una letra lleva también el noml)re Zazratis- 
tés. Estas y otras formas con que los escritores griegos modificaron el primitivo nombre de Zoroastro, tienen fácil explicación admitiendo el hecho probable de que le recibieron de los babilonios ó de los persas que ya le hablan modificado: esto mismo observamos en Oromasdés ú Ormuz, que se acerca más á la forma de las inscripciones cuneiformes A urmad que á la primitiva forma del Zendavesta Ahuramasda. En los idiomas modernos de la Persia se nota aún más variedad: en pelileví Zarlust y Zarluhasl; en parsi Zarathust; en persa moderno Zardusht, Zártusht, Zardishl, etc. Del nombre Zend Zaradhuslra se derivó el adjetivo Zaradliustris con el que so designa á los partidarios de la doctrina quefué revelada al profeta por Ahii- raraazda.Acerca de su etimologia han dado los orientalistas explicaciones muy diversas. Eugenio Burnouf fué de opinion que la segunda parte del nombre era la palabra ustra ó camello, designando posesión como en Frashaostra, Fraraoslra; y como aepa, caballo, lo es en Purushácpa, Vislacpa,etc.: pero admitida esta etimología no es posible dar explicación salisfacloria del primer componente. Pretenden otros resolver esta dificultad dividiéndole en 
Zara-thuslra-. zara significaría entonces de oro ó dorado; y illustra sería el Sanskrit Tvastar, estrella, con lo que el todo darla, estrella de oro. Etimologías de este género sólo son admisibles á falta de otras más razonables y mejores, pero no satisfacen.Según consta por varios pasajfs del Bundehesb, libro tradicional muy notable y de gran autoridad entre los parsis, nació Zaradhustra en Dargá- hidaiuis de Eranvich (país de Iran), y lo mismo parece deducirse de m uchos otros del Zendavesta. En Eranvich de Atropalan (Alropalene) anunció eléctivamenle por vez primera la ley de Ahuramazda y ofreció el aguasa- grada (cp. Vendidad 2, 21, 10, 4, 46, Yasna 9.) Otra autorizada tradición le hacen nacer en de Media, hoy B ain o  léjos de Teheran. En el Yasna (19, 18) se cuenta á Zaradhustra de Raglia como el quinto señor de los otros países, y se advierte que Raglia de Zaradliiislra tiene solamente cuatro señores; «el señor de la casa, el del pueblo, el de la tribu y el cuarto
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Zaradhustra (1): el poder aUibuido á Zoroaslro en este lugar es sin duda espiritual. Algunos orientalistas han querido tomaresíacircunstancia como prueba para proponer otra etimología de su nombre, según la cual le derivan de chaval en Sanskrit viejo, anciano, y de ustra por uüara ó mejor, excelente; el lodo daría el mejor anciano ó jefe; de ser esto así pudiéramos suponer que el nombre en cuestión fue el titulo lionorifico dado á la ca* beza de la comunidad civil y religiosa, dignidad que como en otras sociedades y naciones antiguas residía en el sumo sacerdote. Los señores de que se habla en el notabilísimo capítulo X IX  del Yasna, llevan el epíteto Zarad- hustrólernó, superlativo que significa el mayor de los Zaradhuslras, al modo que el actual jefe de los sacerdotes parsis se llama. Desluri-Deslurán o sea Destur de los Dcslurs, sacerdote de los sacerdotes; y para distinguir de estos el nombre de Zoroaslro se le acompaña generalmente del epíteto honorífico y exclusivamente suyo Spilam a, que nunca falla en aquellos pasajes en que puede haber confusión de nombres. Llámasele también Man- thram ó sea uno que recita versos sagrados; y D u la  ó mensajero enviado por Ahuramazda, que escúchalos oráculos emanados del espíritu de la naturaleza y las sagradas palabras reveladas por Ormuz; en muchos pasajes se da á sí mismo esta última denominación. Como tal anuncia la verdad de Mazda á todos los hombres, y en esta obra promete en repetidos pasajes ocupar toda su vida, declarándose ante Craosba y otros buenos genios, amigo y protector poderoso de los fieles y piadosos: por las alabanzas de Abura convierte á los incrédulos á la religión verdadera (Yasn. X L III, 78, 16): los que no le reconocen por Enviado de Mazda serán declarados y perseguidos como incrédulos (Y. X L IY , i l . )E l libro tradicional Bundehesh, citado ántcs, que nos lia conservado la genealogía de Zoroaslro, le hace venir de sangre real. Fué su padre P u - rusliá^pa j  su madre Diighdá; su familia debió llevar el título honorífico Spitama, que pasó también á su hija Puruchisla Spilami.Rabia sido anunciado el naciniieiUo de Zoroaslro por el mismo Ahuramazda con grande anterioridad {Yasna, X X IX ); esta circunstancia liacia por
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(1) Autores griegos distinguen un país ó comarca y una ciudad de este nombre, ámbos en Media. La comarca se l l a m a b a ( D i o d .  19, 44, iíagdíÍM Estrab. 1, 
Ragainé Media Isid. Cbar. pág. 246); y  la  ciudad se llamaba Raguéia, Ragúia, llaga según los autores citados y otros. E n  las inscripciones cuneiformes persas es Raga, nombre de un distrito (Bebist. 2, 71, 3, 2); la versión Asiria escribe Raga, en la  se- gunda ciase ó Susianoi?a¿-Aci7í, en perea moderno i?ai, y  en peblovi .fíafr/t. Cousiil- tose Haug, AhunamirgaFormel, p. 45.



io tanto mucho más honrosa la distinción especial de ser padre suyo, y asi vemos en el Zendavesta (Yasna, IX) que Purusha^pa le alcanzó como premio de su constancia en la veneración de líaoma (1). Vino Zaradhustra al mundo precisamente cuando éste había llegado á la mitad de su duración, y era tal la importancia que se daba á este célebre personaje, que el gran - de Ahuramazda tenia por segura la victoria de su ley y de sus doctrinas, si llegaba á hacer del mismo el profeta que las anunciase á los hombres: así lo manifestó á la gloriosa Analiita, protectora de los que profesan las doctrinas del poderoso Ormuz, y la Análhta concedió al único Bios Ahuramazda lo que deseaba.De antiguo era corriente entre los parsis la creencia deque Zaradhustra existió ántes que todos los seres (Yaslit. X III , 88); nada existia, ni el cielo, ni la tierra, ni cosa alguna buena ó mala de lo que en ella se contiene, cuando Abura reveló á Zoroastro las parles que componen la oración A h u -  
navainja (Yasna, X IX , 3, 5.)En lodo el Zendavesta se nos presenta á Zaradhustra como un personaje extraordinario, superior á los demás hombres: él es sobre todos santo, puro, piadoso y de rara hermosura: el primero que habló verdad y que ofreció sacriQcios al grande Ahuramazda, en cuyo nacimiento se alegraron todos los seres animados é inanimados y cuyo poder se extiende hasta el mundo invisible ó celeste: el primero que pensó rectamente y que habló é hizo cosa buena: el primer guerrero que fué anunciado y recibió el poder y dominio sobre todas las cosas creadas por Ahuramazda: el primero que venció y destruyó á losDévas ó demonios, reconocido como sewiáor da Mazda (Or- inuz) cuyas docliinas enseña: es varón Je  justicia y de verdad (Yasn. L , 3) y como tal, el primero que anunció la palabra anlidemoniaca; el héroe, señor, maestro de los vivientes (Yas. X L IX , 6, 8) y supremo sacerdote de los hombres, cuyo nacimiento causó horror, tristeza y desaliento á los enemigos de Aliura.En varias épocas de sii vida fué objeto de rudas persecuciones; los poderosos de la tierra enemigos de sus doctrinas, le destierran de los países en que anuncia la verdad de Mazda. Mas no por eso cesa de combatir la religión de los Devas y á sus partidarios (Yas. X L V I, 1, 5.) Tiene la protección de Ahuramazda y de los espíritus celestes, y en la tierra, el rey 
Kava Vi^lácpa es su amigo y gran defensor de sus doctrinas, con otras
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(1) Sobre esta sustancia milagrosa, consúltese el articulo V I ,



poderosas familias, especialmenle la de Frashacslra  (Y. L U I, 2; declaradas partidarias de su religión (Y. X L V I, 14, 10.;Anro-mainyos (Ahriman), espíritu del mal, puso también en juego todas sus maquinaciones diabólicas para perverliile ó quitarle la vida. Con este último fin, se nos dice en uno de los libros del Avesta (Vendidad, X IX ), mando directamente á la Drula. gènio malo que favorece los planes de Ahriman; pero Zoroastro busca su protección en Ahuramazda, y dc'j.i con esto sin fuerza al temible mal espíritu; pide además al mismo Abura que le dé aquellas armas poderosas que en otro tiempo usó, en casos síí- mejantes, su padre, y que entonces estaban ocultas en la morada que habitó el mismo í'urushaspa. Y  el potentísimo Ormuz hubo de concederle las armas que deseaba, no sin que antes Zaradhustra proclamase la virtud y la verdad de la doctrina Mazdayasna: porque la Drvch  tentadora, oída la profesión de fé del profeta, huyó espantada de su presencia y volvió á la de Anromainyo predicando la majestad y poder del incomparable Zara- dhustra. Este, lleno de ira por el atrevimiento del espíritu maligno, se encaminó á su presencia y con la firmeza que le daba la virtud de Ahura- inazda le anunció la ruina de toda su perversa creación, á la que él mismo daría el golpe mortal hasta que viniese el verdadero vencedor Saoshyán del país del Este. Al leer esto no podemos ménos de recordar la tan parecida escena que pasó en el paraíso, en los primeros dias de la humanidad, entre Dios, los primeros hombres y la serpiente infernal (Gen. 3, 14, 15); pero aquí en lugar de Dios aparece su enviado como juez.Anromainyus emprende otro género de ataque; suplica á Zaradhustra que no destruya sus criaturas, y trata de seducirle para que reniegue de la religión de Áhura; en cambio de lo cual le promete todos los dones que pida. El profeta rechaza con energía y decisión las proposiciones del espíritu del mal, quien al ver que sus tentativas son inútiles, le pregunta de qué armas quiere valerse para reducir á la nada su creación. Zaradhustra responde que el Haorna y las palabras de Ormuz son las armas poderosas que él tiene para destruir todas sus obras. Por estos y otros análogos pasajes, que con tanta frecuencia se repiten en los libros sagrados y tradicionales de los parsis, se comprenderà cuán sublime concepto teniau sus autores del fundador de su religión, el incomparable Zaradhustra, y de su poder contra el espíritu del mal.La protección de Ahuramazda le hace invencible. Sus partidarios llegaron á considerarle como dueño absoluto de la creación buena; y en los últimos tiempos de prosperidad del parsismo nació la creencia de que
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Zaradhustra fué el creador de los seres: dS este dogma del moderno par- sismo hallamos indicios en algunos pasajes del Avesta (Yasn. X L V III, 7. L I, J2 .)Su poder conserva lodos los séres en el estado en que fueron puestos por Ormuz, á pesar de la maléfica influencia de los espíritus malignos, que desvanece con sus buenos pensannenlos, palabras y obras (Yasna X X X III , 14;: pero á los que, reconocida la verdad de su doctrina, liacen obras condenadas por ella, despreciando la agricultura, el fuego sagrado, e tc ., declara el gran Zaradhustra sin parle en sus bendiciones y recompensas (Y. X X X IV , 9.) Estos y análogos pasajes que tomamos del Yasna, el libro más sagrado de todo el Zendavcsta, nos pintan con claridad perfecta el carácter y la índole de la misión del profeta de Ormuz, de uno de los hombres más ilustres y de los ingenios más vigorosos del mundo antiguo.Las noticias que de la época en que apareció ol legislador y profeta do la Persia han llegado hasta nosotros, están envueltas en la misma oscuridad que encubre todo lo que se refiere á sQ persona. Presentaremos, sin embargo, los datos que podamos recoger sobre este punto, acaso el más importante de la antigua cronología persa y acudiremos para ello en primer lugar al Zendavesta.En el Yasna exhorta el profeta á sus partidarios á que respeten á tos. 
Angra: estos personajes no pueden ser otros que los Anguiras de los Vedas, pertenecientes á una de las familias más celebradas del período Ario, y ya conocida entre los iranios ántes de Zoroastro. De estos Anguiras se hace mención en algunos pasajes de los Vedas juntamente con los Alhar- vans ó sacerdotes del fuego, nombre (jue también se da en el Zendavesta á los sacerdotes en general. Por numerosos pasajes y tradiciones del Zeii- davesta y de los Vedas, sabemos que en época anterior á Zoroastro existían muchos puntos de contacto entre la religión de los iranios y la de los Atharvans ó Anguiras de los indios.Otra circunstancia muy notable, que nos proponemos desenvolver en otro artículo, es que la relación que anteriormente hemos indicado existe entre los Vedas y el Zendavesta es una relación de antagonismo, y pudiéramos decir de odio recíproco: los personajes del uno reciben en el otro cualidades opuestas: los Devas ó dioses de los primeros son demonios 'en el segundo, y los héroes ó genios buenos de los unos son genios malos en el otro. Esto .sólo se explica suponiendo que algunos siglos ántes que Za- radhustra Spitama recibiese orden del grande Ahuramazda para destruir
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la idülaíría y desterrarla del pais de Iran, se había suscitado un combate religioso entre los dos pueblos hermanos, indios é iranios, que dió por resultado el cisma ó completa separación de los mismos. Zaradhustra cumplió esta misión cual convenia á un enviado del dios de la verdad, estableciendo para su pueblo una religión nueva, basada en principios opuestos a los que constiUiian el fundamento de la que se le mandaba destruir ó reformar. Los libros religiosos y tradicionales de los parsis nos le presentan como verdadero profeta, dotado de gran sabiduría, poder y majestad, que llevo á cabo la completa reforma religiosa, preparada ya por los que podemos considerar como predecesores suyos, llamados So5- 
hyantos. á quienes ya en parle fue revelada la religion de Abura como un sistema opuesto á la de los Devas que profesaban los indios (Yas. X II , 7, X III, 2.)Zaradhustra Spilama fué el verdadero sacerdote del fuego, en cuya preparación y guarda le hallaba muchas veces Orinuz, cuando se le aparecía para comunicarle los secretos de la nueva doctrina. Llegó el tiempo en que Ahuramazda tenia decretado que predicase ésta a las gentes, y la tradición nos dice que, obedeciendo el mandato de su dios, lo hizo en primer 
lugar al rey Vislacpa, liecho que hallamos confirmado en el Zondavesla, donde se hace frecuente mención de este rey, solo ó con su familia: en numerosos pasajes le vemos pidiendo á Ormuz victoria contra sus enemigos y contra los de la doctrina MazJayasna (Yasna 28, 8. 4C, 14. 51, 16. 55, 2, etc.) Determinar quién sea este Vislaçpa es uno de los puntos más im portantes á la vez que difíciles de la cronología persa, por lo que juzgamos de iiiterés examinar con algún detenimiento esta cuestión.Las noticias que sacamos del ZendavesLa comparadas con las que hallamos en autores antiguos, especialmente griegos, nos dan por resultado más probable que el verdadero fundador de la religión que lleva el nombre de Zoroastro, floreció mucho tiempo ántes de la caída dcl imperio Asi- rio. Algunos datos podemos presentar en confirmación detesto. Sabemos que hay dos personajes célebres conocidos por el nombre de Ilislaspes. El Vislaçpa, á quien anunció Zoroastro su doctrina, era rey, y no pudo ser por cimsigiiienlc el padre de Darío, que nunca alcanzó esa dignidad. Por otra parle, el padre de Vislaçpa que abrazó y protegió la religion de Zoroastro, llev^ nombre distinto del que se clá al abuelo de Darío; circunstancia que coníirma igualmente la diferencia de los hijos.Darío, el llamado Ilislaspes, floreció en el siglo vi ántes de Jesucristo; escritores griegos de los siglos lu , iv y v ántes de nuestra era, como lier-
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mippo, Agatias y otros, aseguran que preguntados los persas acerca de la época en que vivió el fundador de su religion, no salian dar otra respuesta que «bajo el rey Vistacpa;» la sana critica no puede identificar á éste con el padre de Bario, pues aparece de todo punto increíble que en el corto espacio de dos siglos hubiesen perdido la memoria de tan célebres é im portantes personajes como lo eran el fundador y primer protector real de su religion, hasta el punto de no saber ni aproximadamente la época en que florecieron. Debemos por lo tanto creer que el Vislacpa (Guslaspcs) de que nos hablan los libros más antiguos del Avesla es anterior, en mucho tiempo, al padre de Bario. Pero los brillantes resultados obtenidos modernamente en el desciframiento de las inscripciones cuneiformes persas, han puesto en nuestras manos pruebas acaso más poderosas que las anteriormente expuestas, y que confirman nuestra opinion sobre el Vistac- pa del Zendavesta, y por consiguiente sobre la época en que apareció Za- radhiistra Spilama. La historia nos enseña, y las inscripciones lo confirman, que Bario el Ilistaspes, no sólo profesaba la religion de Zoroaslro, pero se había constituido en reformador y protector d é la  misma contra los falsamente llamados Magos: en varias ocasiones hace el piadoso rey explícita confesión de su creencia. Presentaremos de esto un solo ejemplo, el más auténtico que se nos pueda pedir, tomado de la celebrada inscripción deBisuliin.Sobre esta preciosa página de la historia antigua de los persas, pero en la misma roca en que está grabada la inscripción irilingüo, liay un bajo relieve que representa á Bario pisando al falso Smerdis; detrás de aquel hay nueve reyes y otros jefes de los rebeldes que había vencido y hecho prisioneros. Be frente, como en el aire, aparece Ahuramazda, á quien B a rio llama el grande, el omnipotente, el dios d é la  sabiduría, de la luz y do la verdad. En un largo discurso anuncia Bario su procedencia de los Aque- menidas, recordando los nombres de Ciro, de Carnbises y el hecho de que el falso Smerdis había tratado de usurparle el trono. Cuenta, entreoíros hechos notables, las expediciones con que iia sofocado los levantamientos en Susiana, Babilonia, Armenia y Media bajo Fraorles, habiendo derrotado en i9  batallas á sus numerosos enemigos. Después de enumerar las 20 satrapías de su vasto imperio, se dirige agradecido al grande Aliuramazda, á quien como á su señor y dios atribuye el éxito favoraifie de todas sus empresas, la l  es el contenido de esta inscripción, que fué grabada probablemente hacia el año quinto de su remado, ó sea sobre 516 ántes de Jesucristo. Tenemos, pues, que Darío, el hijo de Ilistaspes (Vistaspes', se con-
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l i B S T trm o siicsa adorador entusiasta deAliurarnazda, y en este sentido se dirige aquí y en otras inscripciones á todas las provincias y naciones de su reino, suponiendo ya de liecho que todas las gentes, á imitación de su rey, le reconocen como único Dios poderoso de la luz y de la verdad. Y  en vista de esto ¿habrá quien en sana crítica, y aún pudiéramos decir en sana razón, se atreva á afirmar que e! Vistaspes padre de Darío es el mismo á quien Zaradliiistra Spilama, obedeciendo el mandato de Ahuramazda, predicó por vez primera la doctrina que éste le babia revelado? Conocidos los escasos é incompletos medios de comunicación de aquellos tiempos, es con entera evidencia absurdo el suponer posible la propagación de una doctrina desconocida entre naciones tan diversas y remotas que acaso antes profesaban creencias opuestas á la nueva predicación, en el corto espacio de una veintena de años, pasados algunos en guerras intestinas. Queda, pues, sentado que el rey Visiaepa del Zendavesta y primer protector de la doctrina mazdayasna, es otro que el padre de Darío, en cuyo tiempo, como hemos indicado anteriormente, pudo aparecer im reformador por nombre Zoroastro, que levantó el amortiguado espíritu religioso de los pueblos y encontró im celoso protector y discípulo en el mismo Darío. Vencida esta primera dificultad, podemos colocar el origen de la religión Mazdayasna y de su códice sagrado, el Zendavesta, en los primeros tiempos del período védico-indio, ó sea en 1.800 ó 2.000 años antes de Jesucristo; en pró*de lo cual tenemos varias razones, sin que se nos pueda presentar ninguna que tenga valor realen contra.La lengua de las inscripciones cuneiformes persas, ó de la primera clase, es de origen posterior á la del Avesta ó Zend. Creemos esto suficientemente probado por las investigaciones modernas en ambas lenguas, y nos dispensamos de entrar en pormenores que nos apartarían de nuestro objeto. E s, por lo tanto, muy probable que al aparecer la primera Imbiese ya muerto la segunda, quedando como lengua sagrada ó religiosa. Por otra parte, sabemos que tres siglos antes de la Era vulgar, en tiempo de Alejandro, era el Zend apenas conocido de los mismos sacerdotes parsis, y esta ignorancia iiabia tenido origen en el periodo de la decadencia religiosa que precedió á Darío, ó sea del siglo vii a! vi antes de nuestra Era. Ahora bien, la decadencia en materias religiosas como en materias cienliftcas, supone mi período contrario do florecimiento al que precedió otro de formación y desarrollo; y por breve duración que demos á estos dos períodos, nos remontaremos para buscar el origen de la doctrina Mazdayasna á la época anteriormente fijada. Debemos también recordar aquí lo arriba indicado acerca de la analogía que e.xisle entre los dos sistemas religiosos,



el de Zoroastro y el de los indios, como práclicaraeiite demostraremos después.En la literatura india se distinguen dos grandes periodos: el védico, llamado asi de los libros que en él fueron redactados y compuestos, y el clásico, que también tomó nombre del género de composiciones que más en él abundan. En la literatura del ZendavesU debemos igualmente distinguir dos periodos: en el primero ó de los gáthás, fueron compuestos, por el mismo Zaradliuslra y sus discípulos inmediatos, los himnos que llevan ese nombre en im dialecto especial, cuya inteligencia y estudio presenta para nosotros dificultades análogas al de los Vedas: á éste siguió el periodo clásico, en el que se pudieron escribir algunos otros libi’os del Avesía, según las doctrinas de Zaradliuslra, conservadas por la tradición. Uecordaremos también que en algunos himnos del Rigveda parece suponerse la existencia del Avesta. Hay, pues, razones poderosas para creer que la composición de éste fué anterior ó simultánea á la de los Vedas, y que no fué en manera alguna posterior. No insistiremos más en este punto que veremos confirmado en los artículos siguientes, liemos expuesto lie* chos y datos seguros contra los cuales no existen otros que por su valor merezcan llamar nuestra atención. Veamos aliora el origen que pudo tener la tradición relativamente moderna, y que hacia aparecer á Zoroastro por los anos COO ánles de Jesucristo, y que sin duda no carecía de fundamento.Los sucesores de Zaradliuslra Spitama, ó Zoroastro, en el ministerio sacerdotal procedían de Media. AI caer el imperio de los medos bajo el poder colosal de asirios y de babilonios, la religión de los vencidos sufrió las perniciosas consecuencias que acompañan á los desórdenes y desbordamientos de pasiones consiguiente á un cambio tan rápido y completo en la administración y régimen del Estado. Faltaron los reyes que hasta entonces habían cuidado de conservarla en su pureza primitiva, y pronto se hizo necesaria una reforma. En ocasión tan oporlima pudo aparecer un personaje, un sacerdote, que tomando el nombre Zoroastro, se propuso desterrar los abusos introducidos en la religión fundada en siglos anteriores por Zaradliiistra Spilama. La época en que, segiiii las tradiciones, lloreció este reformador de la antigua religión parsi, coincide exactamente con lacaiila del imperio asirio y destrucción de su inmensa capital por los ejércitos coaligados de los dos reyes, Ciaxares de Media y Nabopolasar de ilabilonia, hacia los años CIO á G06 antes de Jesucristo. Este reformador reunió probablemente los escritos y tradiciones que eiilónces existían sobre
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la religión del profeta Zoroastro y formó los libros del Avesta. Verdad es que los datos que acabamos de presentar sobre el Zoroastro reformador carecen de seguro fundamento histórico, pero tienen en su favor circunstancias agravantes y la autoridad de varios escritores griegos. Veamos ahora lo que nos dicen éstos sobre la materia.
Xanlos. de Lydia, uno de los más antiguos escritores que hablan de Zoroastro, dice que ñoreció sobre GOO años ántes de la guerra de Troya ;i.800 antes de Jesucristo próximamente.) Hay autor de estos que le pone0.000 y otros 5.000 años ántes de dicha guerra, y hubo también quien le hiciese rey de Babilonia y fundador de una dinastia que Ooreció entre 2,200 y 2.000 años ántes de ta Era cristiana. También dice Beroso que el sacerdote mago Zoroastro no era otro que Zerovan ó tiempo eterno (i). Todo esto, y la circunstancia de que el movimiento. religioso producido por este legislador viene ya indicado en varios himnos de los Vedas, nos confirma en la creencia de que vivió Zaradhustra Spitama algunos siglos ántes de Bario. Además, la literatura de Zendavesta, tal cual la conocemos por los años 500 á 400 ántes de. Jesucristo, habla necesitado un período de vanos siglos para adquirir su incremento y desarrollo, y sabemos que la misma tuvo origen directo en Zaradhustra Spitama, quien indudablemente fué inmediato autor de algunos de sus libros, de aquellos al méiios en los cuales habla de si mismo en primera persona, comm los llamados Gdthas: esto explícala opinion de los escritores (Plinio?) que le hacen anterior á Moisés en algunos railes de años.Al tiempo en que Borecieron varios de los mencionados autores era ya iiicomprensihle para el pueblo el texto primitivo del Avesta, lo cual fue motivo suficiente para que atribuyesen una antigüedad fabulosa al libro y á su autor. Sin embargo de todo esto, no podemos menos de confesar, que si bien queda bastante probado que Zoroastro, fundador de la religión que lleva su nombre, es mucho anterior á Darío y por lo tanto al siglo vi antea de Jesucristo; pero no es menos cierto que la época en la cual Boreció serasiempre un enigma para la historia.Zaradiiustra Spitama no fué im mero reformador de costumbres: los principios y doctrinas que constituyen la base de su sistema religioso le hacen acreedor al titulo y rango Iionorilico de fundador de una religión y legislador de su pueblo. Vivía enmedio de una sociedad politeista basta la bajeza y grosería y estableció por base de su teología y por principio fun*
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(1) Haug, Lecture on a» original Speech of Zoroaster, pág. 24.



(lamentai de su religión el monoteismo. Bien es verdad que la idea dominante en la filosofía especulativa que nació de los principios por él'sentados es el dualismo ó la creencia en dos ccríísas primeras, de las cuales se origino el mundo visible é intelectual; debemos, sin embargo, advertir, que el dualismo tal cual se expone en los libros más antiguos del Ávesta (GaLhás) y como le entendió sin duda el profeta de Ahuramazda, no es el mismo que enseñaron sus sucesores, como quedará demostrado en los artículos siguientes. ̂ No cerraremos este articulo sin examinar algunos délos principales pasajes del Avesta, en que se liace mención de los dos espíritus: Ahuramazda o mainyus-spanyao y A m ’ó-niamyjíí ó Ahriman. En Yasna X X X , leemos: «Aquellos dos primeros espíritus, juntos, aparecen como una dualidad, lo »Imeno y lo malo, en pensamientos, palabras y obras; entre uno y otro »eligieron rectamcnle los buenos; pero no asi los perversos (v. ^.) Unidos »estos dos espíritus, crearon primeramente los seres buenos y malos, para »que al fin recibiesen los perversos el infierno y los justos la bienaventu- »ranza (v. 4.) De estos dos espíritus escogió el malo las acciones más inicuas; »pero  ̂ el benéfico espíritu, cuyo vestido es el claro cielo, escogió Ja virtud y »los que dan contento á Mazda con su fé (v. 5): los adoradores de los Devas »no supieron distinguir entre ellos y escogieron al espíritu perverso, cor- »riendo en pos del Aesiimo para hacer caer plagas sobre la vida de los »hombres» (v. C.)En el capitulo X L IV  del Yasna encontramos otra alusión, aunque no tan evidente de los dos espíritus. Pero en lodo esto no hay dualismo sistemático. encías expresiones citadas, como en otras análogas, vemos solamente una formula usada por Zarad Ilustra, para hacer comprender á sus discípulos la distinción entre el bien y el mal: el primero personificado en ei unico dios, Almramazda; el segundo en el espíritu del mal Anromainyo.De esta contrariedad de actos morales, se pasó fácilmente á la distinciónde dos principios, hecha después de Zaradhustra; pero no en el Avesta verdadero. Los Yashls contienen idras muy modernas, y los datos Ó argumentos tomados de ellos no tienen gran valor en este género de cuestiones cuando no están conformes con lo que enseñan las partes más antiguas del sagrado libro, donde el concepto de un solo sér supremo, dios único, eterno y creador, está claramente desenvuelto en ropetidisimos pasajes.Pero las ideas expuestas en el capitulo X X X  citado y otros del Avesta antiguo (cp. Yasn. X IV , 12. IX , 47. X h X V . 2. L V I, 7, X IX , 9) dieron na- cimiento al dualismo de los libros posteriores, tradicionales especialinenle,
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e s t u d i o s  s o b r e  e l  o r i e n t e . e n d  que, sin embargo, nunca se concedió ai malal bueno, ánles bien, aparece como subordinado a su vo . jTal es la doctrina del Bundehesh y Mainjoikhard comoobras más principales de la tradición parsi (cp. Dund. I . Mam. .  .  , •T M  6 7 L V Il 20, 5 0 .) E n  varios pasajes del Aveste se declara quem al’es^iri'tu, como todos los Devas no tienen poder P»™  dedruir una soUde las criaturas de Abura, cuando están por este ^tra Zaradhuslra es nulo. Kada más contrario que estasigualdad ó equilibrio de potencias en los dos espiri us.del Aveste c L o  de la tradición concuerdan en ^  ^al fm vencido y aniquilado su poder; Ormuv. quedara por dueiio unico yabsoluto de todo el universo. MüUor A p Mu.En este sentido se expresa también el profesor M. .  ̂ .nicli, una,de las más respetables autoridades en cemos en reproducir aquí sus palabras; «No se baila en .creencia de ,» e  dos seres dotados de igual poder y  ̂ “.eternidad comparten la producción de los seres y régimen .ántes bien, ailn cuando desdo el principio d é la  «eacion aparece^™ el .m undo de los espíritus el germen de una i a a l M  pero si p - .e l dominador supremo y señor único. La separación no .q u e Ahriman se levanta del Pondo de sus tinieblas y 1 del principio de contrariedad que en él.m em o .salvamos la .miiíud (del Ser supremo) si f ' "  ™  ^  °  ; i  Efectivamente; Ahriman no se somete por voluntad; pero es vene do e poder del infinito Ahuramasda  triunfa del orgulloso Anromam;/o. Lo puntos 1  analogía entre este último y el diaWo del cristianismo son evi- flontPs La religión de Zoroaslro proclama el monoteísmo puro.A d d i l o  Irestado de cultura intelectual en que se hadaba la bumani- dad en aquellos remotos tiempos, no podemos exigir de Zoroaslro un s^- lema moséfico-leologico completo y bien desarrollado. Sus obras contiener a :.v !::m e  un pjpierio número de ideas 7 : ; ' .:embar-o descubrimos un pensador profundo, que supo sobres, lir enti e sus erntemporáneos, y al que no pudieron oscurecer los eminentes genios de abunos siglos. La semilla esparcida por Zoroaslro hubiera frutos á no ser sofocada por la instabilidad y desgracias de su pueblo. La estimación y respeto en que le tenian griegos y romanos, suponen también un hombre extraordinario.



II

LOS  P R I M I T I V O S  I RAN IOS

Entre los pueblos del Asia antigua lia desempeñado un papel importantísimo en la historia política y de la cultura humana el iranio, formado de tribus heterogéneas que en la sucesión de los tiempos vinieron á constituir naciones diversas. Cosmopolitas por naturaleza, aquellas tribus unidas por lazos disolubles al menor golpe extraño, se lanzaron pronto sobre los países limítrofes á su primitivo asiento, recogiendo en su marcha los despojos que halagaban su íanlasía y guardaban alguna relación de analogia con sus instituciones y creencias en el terreno de la religión y do Jas arles útiles, y dejando entre los otros pueblos mayor y más precioso número de elementos de su civilización propia.No podemos creer, sin violentar nuestro juicio sobre la religión y cultura primitiva de este pueblo, que ésta en sus primeros constitutivos se iiaya formado de elementos extraños, de <jue sólo seria en concepto de algunos investigadores modernos, una trasformacion y mezcla llevada á cabo con más ó menos ingenio. Dejamos la gloria de sostener semejantes aberraciones á la escuela del orientalista profesor Spiegel, para quien )a religión y cultura, y con más especialidad los idiomas de varias de las naciones iranias, son monstruosa amalgama de elementos los más diversos y opuestos.Admitimos de buen grado que los iranios se apropiasen los conociinien- los y las ideas de pueblos con quienes venían en contacto cuando encontraban en unos y otros conformidad con sus propias creencias y Iradicio« nes; pero basta en estas incautaciones se mostraban siempre parcos y pru-



dcntes: en materias religiosas, puesto que de ellas sólo liemos de tratar en este libro, les veremos originales en sus concepciones é independientes en la formación y desarrollo sucesivo de su sistema litúrgico, dogmático y legislativo.Lo que tomaron de las tribus indias era patrimonio común de toda la familia, y en este sentido deberíamos sostener el absurdo de que todo el sistema religioso-mitológico de griegos y latinos es una rapsodia de las tradiciones Yódicas y de los piiranas indios. Aquellos elementos primitivos (le religión y de cultura social, eran tan propios de indios como de iranios, griegos y latinos, celtas y germanos.Entiéndase que hablamos aquí de los iranios de la época en que, formando un solo pueblo, podemos con propiedad aplicarlos ese nombre tan glorioso; de los iranios que seguian las doctrinas del Zendavesta con anterioridad á la composición de la literatura tradicional en que tan mutiladas y raetamorfoseadas aparecen las puras y elevadas enseñanzas é ideas del libro sagrado de Zaradhuslra.Efecto natural del grado de cultura que las tribus iranias alcanzaron en las primeras épocas de su constitución en pueblo compacto regido por leyes comunes, es la importancia política que adquirió desde estos períodos primitivos y su influencia sobre la civilización de otras naciones, do que aparecen señales evidentes en los países del Norte, Este y Oeste.La primera causa de esta influencia, moral especialmente, de los pueblos iranios sobre sus vecinos, la debemos buscar en la propia cultura intelectual de las tribus, reflejada en las sublimes y benéficas ideas, enseñanzas y leyes que componen la colección de libros del Avesta. Hasta quépanlo se extendió este saludable influjo nos es desconocido; pero la importancia y poderlo á que se elevaron los pueblos partidarios de la ley Mazdayasna, nos demuestra que sus beneficiosos efectos se dejaron sentir á gran distancia durante largos períodos de la historia.Como segunda causa de ese influjo de las ideas MazJayasnas y dé la im portancia significativa de los pueblos iranios en la historia del mundo, reconocemos la favorable posición topográfica de los países que ocupaban; la misma forma externa de estas comarcas es ventajosa para sus moradores.La extensión de Iran , compuesta en su mayor parte de llanuras inmensas, abraza unas 70 á 80.000 millas cuadradas, limitado al Norte por las anciias montañas del Paropamisus y por el Taurus del Norte, que separan el Iran de las llanuras del mar Caspio, del Arai y del Guihon. Entre los C0“
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y 68” longiíuil Este cortan la llanura montañas elevadas que encierran anchurosos y fértiles valles. Análogo aspecto presentan las comarcas de A rmenia. Por la parte Este entre los 25” á o7" latitud Norte, en una extensión de 180 millas próximamente, se extiende el terreno en llanos áridos y secos hasta el Indo. En dirección paralela con el Taurus del Norte corre por el Sur, á lo largo del mar, otra cadena de montañas, que cerrándose hacia el Oeste separa las llanuras del Iran por el Sur y el Oeste de los países l i mítrofes. La  mayor parte de las comarcas del Iran pertenecen, por consiguiente, á la gran región que modernamente^e ha dado en llamar Asm  
central (1). Esta dilatada comarca está situada dentro del círculo que formaría una linea que uniese entre sí los ríos Eufrates, Kur, Wolga, Ob, Lena, Amur, Rio amarillo, Brahmapiitra, Ganges, Indo y otros de menor importancia que desembocan en el mar pérsico. Los ríos que corren dentro de ese círculo, desembocan en pequeños mares ó lagos independientes entre si y de los grandes mares que circundan el Asia.Sabemos que el Asia central está formada de inmensas llanuras cortadas y cercadas por no menos gigantescas montañas. De Suroeste á Noroeste, desde la pequeña DuJearia hasta el Kalklias del Este, se extiende una meseta, notablemente elevada, entre los 70” y IIG " long. y los 56® y 48” latitud Sur y Norte, que con la de Tibet forma una meseta de más de 60.000 millas cuadradas, sin contar otros llanos de inferior imporlancia.Pero esta gran reglón comprende además elevadas montañas y cordilleras: al Norte el Altai con ramificaciones hácia el Este, el Sayanska, Dauro, Inshan, Siueslian, y las de Kokonor. Al Sur el Ilimalaya, con su continuación el ílindiikusli, que por el Norte se une también con el Belurlágli y Mustagh, y por el Sur es límite del Iran. Tales son las fronteras del pais primitivamente habitado por las tribus iranias. Hemos juzgado oportuno adelantar estas indicaciones acerca de la posición topográfica de ios países que fueron teatro de la actividad religiosa y politica de Zaradhustra. de sus discípulos y sucesores, porque teniéndolas presentes se cornpreii- rán mejor algunos de los hechos que iremos exponiendo en este libro. En o! siguiente trataremos de la geograíia de estas comarcas y de la etnografia
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(1) Por Alejandro de Hiimboldt, primeramente en su obra Asía centml, primera 
parte.

Peí sábid naturalista se lian apartado en algunos puntos geógrafos modernos de 
nota. Consiiltese N. doKhauikofs, Mémoiresur lapartie méridionale de l ‘Asie centrâ  
h, París 1801.



de sus moradores con la extensión que el asunto requiere. Volvamos ahora nuestra vista á las primitivas familias iranias, sobre cuya constitución y costumbres pueden también verse algunos dalos en el lillimo articulo de la obra.En ellas nada encontramos esencialmente diverso de lo que otros pueblos en idénticos períodos de su vida nos presentan. Los primeros ensayos hechosen la formación y constitución definitiva de varias familias en cuerpo de nación independiente, son siempre rndimentarios. E l principio religioso domina en todos sus actos y manifestaciones, porque sus dioses génios ó Sér supremo son inmediatos creadores de todo lo que constituye la felicidad y aspiraciones de su vida. La historia del pueblo entonces no tiene otras ma* nifeslaciones que las de una vida privada ó domestica, y ias de sus actos religiosos que preceden y siguen á todos sus hechos. Pero no siendo posible la realización de aquellos sino por medios y procedimientos exteriores, invento de la humana inteligencia, son además la base y principio de la cultura nacional, como en periodos sucesivos lo son también de las ciencias y de las arles útiles á la vida (l). Por eso entre los antiguos pueblos que lo ponían todo al servicio de la religión ó de los principios religiosos, se elevaron las artes á más alto grado de perfección y desarrollo allí donde el culto llegó á formar un sistema completo y más variado. Pero las arles no lian dado nacimiento al culto, como la religión no es, ni puede ser, engendro de la ciencia ó de la razón humana: anlcs bien, lo contrario ha tenido lugar en la mayor parte de las ciencias y de las artes, como lo demuestra con entera evidencia la historia religiosa de todos los pueblos, y lo veremos comprobado con hechos positivos en el curso de nuestros Eatudios.Las prácticas y ceremonias del culto iranio, aunque más sencillas y menos complicadas que las del indio, formaron desde muy ánliguo un todo acabado y completo. Algunas de las obras tradicionales parsis, cuyo contenido expondremos en el arlículo IV , tratan los puntos principales relativos al culto y sus manifestaciones litúrgicas.Pocos pueblos han tratado y expuesto con interés tan señalado y constante las cuestiones religiosas y todos los puntes con las mismas relacionados  ̂ como lo hicieron nuestros hermanos el Indio y el Iranio. Los incompletos pero interesantes escritos científicos y literarios que hoy nos quedan del segundo, en su totalidad con carácter esencialmente religioso, son obra délos sabios y venerables Zaradhustras; como las del primero lo fueron de
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(1) El estudio déla filologia, pig. 200.



algún sáiiio Brahmán ó de los lih h ís  de las selvas (Ij. Demás está el advertir que en estas antiquísimas producciones de la humana inteligencia, cuya importancia suma demuestra el interés siempre creciente con que son estudiadas y comentadas por el moderno literato, debemos buscar el germen y origen de los mitos que después constituyeron los sistemas religiosos de griegos, latinos, celtas y germanos; circunstancia que aumenta más y más el valor intrínseco de los libros sagrados y tradicionales de Indios y de Iranios.Todas las noticias que con carácter de verdaderas nos han quedado del período primitivo de los Arios, durante el cual habitaron los países do la Baktriana y regiones limítrofes al Indo, antes y después de la separación en las dos grandes ramas india é irania, se hallan contenidas en los Vedas y en el Zendavesta. Sabemos que en la literatura india, cuya formación y desarrollo histórico ha continuado con regularidad y sin marcada interrupción en las diversas épocas que señalan ordinariamente la historia de otras literaturas, se ha dado el nombre de periodo vódico al tiempo trascurrido durante la permanencia de las naciones Arias en los países N . O. regados j)orel Indo, en el que se compusieron los himnos que le han dado nombre, y que forman los libros sagrados Vedas (2).E l contenido de los himnos, así como también la comparación de unos con otros, ha servido para lijar, con bastante seguridad, la época probable en que fueron compuestos los más notables de todos los que hoy forman la colección. Un corto número de ellos data sin duda alguna del tiempo mismo en que los Arios aparecieron por vez primera en las llanuras que se extienden por toda la parte Este del Indo. Otros, acaso en número inferior á los anteriores y que son también los más modernos de la colección, pertenecen al periodo en que las tribus Arias ocupaban ya las riberas del Y á- inuna y del Ganges. El mayor número, sin embargo, fué compuesto, á juzgar por los caracteres arriba mencionados, durante el largo periodo de siglos trascurrido desde la entrada de los Arios en el Penlchab, su perma-
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(1) Consúltese Vikram6rva^i, drama del poeta indio KalidAsa en cinco actos, versión directa del Sanskrit por el autor, 1874; ífotas al drama, sobre la palabra Rishi.(2) E n  la  segunda i)arte de la obra Antigüedades indias, que empezará á ver la luz pública el año próximo, hablaremos de estos libros, de su contenido y  de la religión y culto & que dieron nacimiento con la  extensión que tan interesantes noticias merecen. Para evitar repeticiones nos abstenemos do entrar aquí en más detalles. Consúltese nuestro libro El estudio d,e lajilologiaen su relación co« el Sanshit, página 193 y  siguientes.



nencia en el Sapiasindu  hasta que vieron coronados sus nobles y heroicos esfuerzos con la conquista de las hermosas regiones comprendidas entre e| Indo y el Ganges, pasando más allá de las riberas do este rio sagrado.No procederiamos con método en nuestro estudio, si á la breve exposición que nos hemos propuesto hacer en algunos de los siguientes artícu los de los puntos y personajes que aparecen con caracteres análogos en los Vedas y Zendavesta, no hicíé-emos preceder ligeras indicaciones acerca dcl primitivo estado, adelantos, cultura y organización social del pueblo Ario. Ante todo debemos fijar los límites del periodo histórico que ha recibido el mismo nombre; durante el cual hicieron vida común las tribus que, separándose en pueblos y naciones, formaron luégo la gran lárailia indoeuropea; al propio tiempo sabremos el grado de cultura y desarrollo intelectual á que llegaron las tribus en el mismo periodo. De esto Iremos también adquiriendo datos muy esliraaiiles en los artículos siguientes.Dos pueblos, perfectamente distintos y caracterizados, formaban ya en aquellos tiempos primitivos las tribus ó familias Arias, en continua lucha uno con otro por la defensa de sus ideas y de su civilización. Esta última circunstancia se comprende y aún se explica fácilmente, porque, si bien de origen común, había recibido de cada uno un carácter distintivo y nacional, siguiendo ámbos pueblos caminos opuestos en el desarrollo y elaboración de las ideas, especialmente religiosas y morales, y en esta lucha, no podía monos de suceder, que la cultura del uno iiilliiyese más ó menos marcadamente en la del otro, dando por resultado final el triunfo de) elemento más fuerte ó la separación completa de las tribus en dos nacionalidades. Este acontecimiento decisivo no pudo realizarse sin escisiones parciales entre las tribus, ó iiechos precursores del gran movimiento nacional. Varias cuestiones surgen al entrar en este examen, todas ellas de la mayor importancia en el estudio de las antigüedades Arias, pero sobre las cuales sólo podremos hacer aquí indicaciones muy ligeras.Ocúrresenos en primer término examinar cuál fué el asiento primitivo de las tribus, si la separación de las mismas tuvo lugar al verificarsela dispersión de las gentes ó siguieron por este tiempo juntas sin romper los estrechos vínculos de parentesco que les unían; y en este úlliino caso si los indios entraron en el país de los iranios, volviendo luégo al suyo propio ó vice versa. Todos estos puntos ofrecen hoy serias dificultades, que los profundos estudios de los más doctos orientalistas no han podido aún desvanecer por completo: nosotros los trataremos con más detenimiento al ocuparnos de los pueblos indios.
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Los datos sacados sobre la materia de los estudios más recientes en filología confirman de una manera notable que el asiento primitivo de la raza indo-europea, verificada la separación de los descendientes de Noé, íuéel país de la Baktriana, partiendo de aquí en distintas direcciones. Pa* rece también probable que algunas ramas de la gran familia dieron muy pronto señales de su independencia nacional y hablaron dialectos separados del común tronco. Además de estas distinciones, que podemos llamar de familia, la raza indo-europea ú jafética presentaba, ya en la remolisima época que e.vaminaraos, otra división ó escisión que la separaba distinla- menle en dos grandes naciones ó pueblos: los propiamente llamados Arios, que habitaban el país conocido por los geógrafos antiguos con el nombre de Ariana, la Persia y parte de la ludia; y los Yavmias ó jóvenes, tribus empujadas hacia las inmensas soledades que se extendían del lado Oeste y do donde emigraron hacia Europa (1). Los Arios, propiamente dichos, ocupaban, pues, la parle oriental del pais, al verificarse la separación de las Iri- bus que vinieron á poblar nuestro continente. Una de sus ramas, la Irania, ocupaba las comarcas próximas á la Sogdiana, hacia el Belurtagh, hasta los altos valles délas montanas del Este, bajando luego de aquí á la Bak- Iriana cuando los Yavanas abandonaron las fértiles regiones de este hermoso país. Lo mismo parece indicar Lien claro el Zendavesta y la tradición antigua, según la cual, un impulso necesario, el destino, les Labia obligado á abandonar temporalmente el Arijanem Vaéchó ó Aryana, inorada deliciosa, para trasladarse á un país situado en clima riguroso, donde habla «diez meses de invierno y dos solamente de verano» (Vendidad.) Al Sudeste habitaban las tribus que más tarde conquistaron los países de la India, entrando por el H indU'K ush  y el Kabnlistán  para pasar á las regiones del Norte.Esta posición favorable, independiente y en cierto modo aislada de las tribus Iranias é Indias hizo que fuesen las últimas en abandonar su antigua morada y que á su vez, adquiriendo nuevo desarrollo y multiplicándose, empujasen á las tribus hermanas que posteriormente vinieron á formar po derosísimos pueblos, como el de los griegos, latinos, celtas, germanos, es- 1-ivos y otros muchos que ocuparon las fértiles regiones del Asia menor.
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(1) Arya, Airya, S. y Z. respectivamente, venerahle, generoso, noble y  excelente, de donde viene aryamaii, comi^añero y atnigoj áryaka, varón respetable; cp. alom. 
Ekre'.yavama ó jóvenes del S. (sing.) j/uyan, jnvenis, eslav. jíü h í; augi. saj. yuny, god. 
imy.% lit. jam as; de donde viene el Yacan, 2, y el griego Yónes, Jom o, etc.



del Helesponto, del Khorasàn y Mazendaráii, del Caucaso y otros dilatados países que desde aquellos remotos tiempos ocupó nuestra familia hasta posesionarse de las regiones más occidentales de la Europa.Dicho se está que tales emigraciones, algunas de las cuales tendrían más bien el carácter de conquistas, no se sucedieron de una vez, verificándose en consecuencia grandes cataclismos sociales, cambios y Irasformaciones en los pueblos como en los países antes de quedar los unos en la pacifica posesión de los otros. De estas convulsiones, apenas tenemos otra cosa quo vagos presentimientos.Sin pararnos por ahora á examinar la sucesión de semejantes emigraciones de los primitivos indo-europeos, sólo haremos algunas indicaciones muy breves acerca de las creencias, costumbres y de la organización social de las familias ó tribus que dieron nacimiento á tan ilustres y poderosos pueblos (1).La filología comparada, valiéndose de las voces del lenguaje como de monumentos paleontológicos, únicos que de la primitiva época de las tribus Arias existen, ha llegado á reconstruir en sus constitutivos más esenciales al ménos, el cuadro de su estado social y religioso ántes de la dispersión y separación en diversos pueblos. Esto se funda en que las palabras que hoy encontramos simultáneamente en el Sanskrit, en Zend, Codo y en los otros idiomas indo-europeos, siempre que hayan conserva • do su forma y significación primitivas, dan la medida exacta y fiel del grado de civilización que habían alcanzado las tribus durante el trascurso de los siglos que vivieron unidas en la Baktriana formando un solo pueblo; nadie puede poner en duda que los nombres dados á los objetos son el índice más completo y seguro de la cultura y de los adelantos de las naciones.Todas las palabras que se refieren á la vida pastoral y agrícola son comunes é idénticas en los diferentes grupos de lenguas indo-europeas, consistiendo su diversidad mùtua en las pequeñas modificaciones introducidas por los cambios eufónicos (2). E l cultivo de los campos se hacia entre
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(1) Véase Lenormant, Mctnud d'histoire ancienne de VCrient, t. I I ,  pág. 173 y Bíguieates: Augusto F ick , Vergleichendes Wörterbuch der indogermanischen Sprct-cÄe», 2.“ edición Göttingeu, 1871. i(2) Sanskr. paçu; 1. pecas; aut. prus. pecku; god. faihu; alem. ant. fihu; alemau, 
Vieh; gr. p6u (bous): S. gó, gáus; 1. bos; gr. bous; alem. autig chuo; mgl. cow-, al. 
kuh: S. «çm , Z . açpat gr. hippos; 1. equus-, S . gr. kudn; l  canís, peri-oj S . 5.Î- 
kara; 1. sus; gr. hus-, alem. ant. sú; puerco; S . haiisa-, 1. anser-, alem. aut. Kans, gr. 

jéii-, rus. gUxme, ganso.



las tribus Arias con notable perí'eccion, valiéndose para ello de iiisLiuinen- tos análogos á los usados basta nuestros dias carros, yugos y otros; verdad es que la agricultura no llegó á esta perfección hasta los últimos tiempos del primer periodo, acaso cuando las tribus daban ya señales del gran movimiento de separación (1). Conocían también la manera de trabajar ciertos metales y fabricaban de ellos armas, aunque no debieron conocer la espada, objetos de adorno y joyas, tales como collares, brazaletes y anillos. Sabiañ edificar casas fijas con su hogar doméstico que servia de punto de reunión á toda la familia, asientos, ciertas divisiones, que por lo menos indican que no habitaban en tiendas: el conjunto de casas íor- maba ya pueblos ó aldeas; á diferencia de las naciones salvajes condimentaban sus alimentos y usaban carnes sazonadas con sal (2). También conocían el uso de pequeñas embarcaciones movidas á remo.Aunque en materias literarias o científicas hablan hecho por este tiempo muy pocos adelantos, parece, sin embargo, que aplicaban las revoluciones periódicas de la luna á la división del tiempo en el año; su sistema de numeración, por otra parte, era ya decimal (5), como lo prueba la analogía evidente de todos ó la mayor parte de los numerales en los diversos idiomas indo-europeos.Los primitivos arios no conocían la división de castas, separación odio sa que nació del orgullo de los poderosos que ya hablan perdido quizá algo del respeto debido á las antiguas leyes y tradiciones religiosas, que de seguro no la hubieran sancionado. Afirmada más y más en la sucesión de los siglos la teoría de las casias entre los indios, la religión no dió jamas mo-
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(1) S. yugam-, gr. Uygon', 1. jugam-, god. juh-, al. joc7t; eslav. igo-, S. alisha-, gr.1. oícis; S . hitanya-, Z. zara-, oset, gliarin-, 1. aui-um-, S. pUu-, 1. 'pihim; escaucl.
pila-, frane, javelot; S . tcharma-, 1. corium; gr. gorion-, cuero, y e n  S. escudo, up. el griego parnté, y  1. g-tarma-, S. iitani-, gr. man07i; 1. monile-, ivi. maini-, angl. saj. menaa-, S. angultya-, Z . angunt; 1. annidus-, irl. aigiolaui, joya y  auillo; S. akslia, 1. axk , aloman antiguo, ahaa, alem. mod. Achse, lit . a/¡ií, eje, rueda.(2) S . dama-, z. demàna-, gr. domos-, 1. domus-, irl. damh-, esl» donnix S. vé^a; z. 
vig; gr. oikos; 1. vicus-, god. vcliis-, aleni, ant. vÁch: S. vasi, vasta-, gr. hestia-, 1. vesta-, irl. foia, hogar; S. sihag-, gr. stegos-,}.. tectum-,\r\. teg-, augi. s. thac-, alem. dach-.B. dvára> gi-. thura-, god. dauro-, alem. ant. turi; 1. fores; lit. rftiíry«; irl. doras, puerta: S. ma 
lana; gr. midió; 1. molo; irl. iiieilim; god. malan, molido: S. eamída; gr. semidalis; 1. «iJTiíte; esoand. similia, harina: S. irai;ya; gr. Areas; 1. crúor, críldus, caro; alemau ant. hréo; escaud. hme; lit. kravjaa, carne y sangro» S. pur, pura, puri; gr. polis: lit . pillia; 1. urhs (por trasposición).(3) S. aaraa (?); gr. liáis; 1. sal: S . ndus; gr. ixáus; 1. navis; angl. s. naca; aleman ant. nacho: S . ??tíis;gr. mén; z. máó; god. móna; alem. ant. máno; ir l. míos; 1. menais-. S. niAtra; gr. metron; 1. metnim-, S. piava; gr. ploion; alem. aut.



livo ni autoridad en prò ni en contra; era una institución social fundada sobre las leyes políticas del pais. La primera causa de la división de castas en la India fué etnológica-, el odio de los arios contra los primitivos habitantes de la familia llamada Tarania, que en su mayor parte fueron empujados por los invasores indios hácia el Sur de la gran península, y que hablaban las lenguas Tamil, Telugu, Ganares, Malayam y Tulu. Las diferencias características de raza debieron ser entonces muy marcadas entre la conquistadora y la conquistada para dar nacimiento á la distinción entre Ario y no Ano y luego ú las castas. No diremos m;)s sobre esta cuestión interesante de la historia primitiva de nuestra familia, que habremos de tratar con detenimiento al ocuparnos de los pueblos indios.Los iranios rechazaron la separación de ios hombres en castas, admitiendo solamente la división de los individuos en clases, según las ocupaciones, oficios ó profesiones de los mismos, no de otro modo que lo vemos establecido en las modernas sociedades, y en nuestro juicio con ten- dendencias menos separatistas. En este sentido da instrucciones el Nosk 
Chidrasht acerca de los deberes de los teólogos, reyes y jueces, de los agricultores, de los artesanos y comerciantes. Los teólogos ó sacerdotes coiis- lüuyen la clase más elevada de la sociedad; todo partidario de las doctri* ñas de Mazda debe obediencia á los desturs ó sumos sacerdotes. Pero los agricultores son quizá la clase más bendecida en los sagrados libros y á la que mayores alabanzas y privilegios se otorgan hasta en los liUimos tiempos de las tradiciones parsis. Pruebas de esto veremos después al exponer el contenido general de los libros tradicionales.Los mayores y más preciosos dones de Arm aili o genio de la tierra, que en el Avesta se confunde á veces con la tierra misma, se prometen á los agricultores; participan en primer termino de sus riquezas y de los dones de Mazda (Yasn. X X X I , 10), cuyos adoradores, en oposición á los id ólatras y nómadas, tienen el deber imprescindible de cultivar la benéfica tierra (id. v. 9); la agricultura es por consiguiente la ocupación más digna y elevada del hombre, recomendada y en cierto modo santificada por Ahura- mazda, que lia dado palabras sagradas para su defensa (id. v. 11.) Los agricultores se dirigen con frecuencia á los genios superiores ó ángeles que forman la córte del Sér supremo en demanda de auxilio para que protejan y fomenten el crecimiento de sus frutos (Yasn. X X X III , 15, XLITÍ, G.) E] mismo Zaradlmslra desea saber del infinito Alinramazda «cuál sea la fé que »con su infiiiencia protege las posesiones d éla  tierra» (id. v. 10.) Estas, como el hombre y los amimales que le sirven, están bajo la protección in*
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mediata de genios nombrados al efecto por el mismo Ormuz (Yasn. X L V , 9.) Contra los que destruyen los campos son frecuentes en el Avesta los anatemas y maldiciones (Yasn. X L V l, 8.)Para que el pueblo de Aliuramazda pudiese, libre de perturbaciones exteriores, dedicarse á este género de vida, tan directamente recomendado por este dios de la verdad eterna, creo Aliuramazda mismo los (jaéthds o posesiones cercadas que constituían la morada de las tribus y de toda la creación buena (Yasn. X Í jV I, 12.) Las operaciones que se ejecutan con la tierra se llaman las obras sanias d e h  \nm \li{Y?isu . X L V II, 2.) En otro lugar del Avesla se declara que la tierra ha sido creada para «utilidad del nliombre que la cultiva» (Yasn. X X IX , 2.) Otros muchos pasajes del Avesta hablan en igual sentido. Por la ley religiosa vemos que el labrador gozaba, entre los primitivos iranios, de privilegios espec¡.ales, adquiriendo además derecho de propiedad sobre el fruto do su trabajo. No han sabido crear mejores teorías, en esta materia al menos, los modernos legisladores, que podrían aprender algo bueno de las rudas tribus que abrazaron las doctrinas de Zaradhuslra.La religión primitiva de los Arios, tal como se expone en los más antiguos himnos de los Vedas, primeros monumentos hislórico-religiosos de nuestra gran familia, se nos presenta ya bajo una forma derivada y que ha sufrido modificaciones, á través de las cuales parece descubrirse el principio monoteista que sirvió de base á todos los sistemas mitológicos de los pueblos indo-europeos. Para los primitivos Arios lodo venia deUcr celeste, del ser por excelencia, del Dios, Deva, del viviente (1), del «solo Señor del mundo que llena el cielo y la tierra, que da la vida y la fuerza, y cuya bendición desoan obtener lodos los dioses; de cuyo poder dan testimonio las montañas, el Océano con sus ondas y las vastísimas regiones del ciclo; el que ha dado sólidos fundamentos al cielo, á la tierra, al espacio y al firmamento, exparciendo la luz en laalmósfcra: en cuya presencia rugen de temor el ciclo y la tierra; el que es Dios sobre todos los dioses.» Estos sublimes conceptos expresados en el lenguaje natural y sencillo de los Vedas nos revelan bien claro las superiores dotes morales de la familia de Jafet y sus tendencias espiritualistas, qué elevándose en nijüdo vuelo sobre la materia, contrastan con el grosero naturalismo délos pueblos de la raza de Cam y aún de la de Sem.
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^1) S, r. div, brillar; déoa, dial. ved. es aí1j-> el que brilla; i-uso aui dcihas; líí*



Pero el espíritu humano, inconstante y voluble, naturalmente inclina- flo á modificar todo lo que cae en la esfera de su actividad inteleclual, y privado por otra parle en el caso presente del auxilio de la revelación divina, hizo que los pueblos Arios adulterasen pronto el deposito de las primeras tradiciones nacionales, y que personificando ciertos atribuios, cualidades y manifestaciones del Sér  divino, creasen otros tantos seres diferentes, emanados de su sustancia. De este modo se vino á confundir desde los primeros momentos del desarrollo histórico moral de los pueblos, al creador con su propia creación, descomponiendo su unidad indivisible en pluralidad de personas reputadas por otras tantas divinidades. Esta manera de comprender la divinidad explica también el empleo, frecuente en los Vedas, de la palabra vigvé Dévas ó i%va-dévcis, todos los dioses (1), con que parece se quiere designar unidad y pluralidad al propio tiempo, lod os los pueblos han mostrado más ó menos inclinación al politeismo, manifestándose con especialidad esta tendencia del modo anteriormente dicho. Zara- dhuslra Spitama, el gran defensor del principio monoteista puro, que se opuso directamente al politeismo de los indios, parece en muchos casos confundir al grande Alm raxazda con los Ameshaepentas, o sea con los que en general pudiéramos llamar Aburas: claro es que en esto no hay politeismo, y si más bien falla de claridad en la concepción y compresión de la idea monoteista, y en la exposición del principio, que á pesar de esta pequeña mancha quedaba á inmensa altura sobro el naturalismo grosero y supersticioso de los indios: los verdaderos himnos, cuya composición podemos con cierta seguridad atribuir á Zaradhustra, proclaman el monoteismo absoluto.Verdad es que esta multiplicidad atribuida al Sér supremo por los In- dios no oscurecia por completo el primitivo concepto de la unidad esencial que hallamos claramente reproducido en algún pasaje del Rigvcda, como aquel donde se dice que «los sabios dan muchos nombres al Sér que es imo,» atendiendo en este caso á sus diferentes manifestaciones y atributos, así como también al punto de vista puramente subjetivo, bajo el que era considerado y estudiado en las mismas. Pero de esto hablaremos en lugar oportuno.
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díVvcM.-gr. Ze.on;'\. Deus: S . Asura, vivientej Z. ahirù,ù.t Á hiro UazdAo, denominación del S¿r supremo en la religión Parsi.(1) Iligveda, I ,  V t ,  67, 6, etc. : empleado tamlneu como calificativo de divinidades particulares: Rigv. V I H ,  87, 2. 1 ,142, 12. I\  , 50, 6. I X ,  92, 3. etc.



Ili
Z E N D A V E S T A

Todos nuestros lectores conocen el nombre con que los antiguos designaban á los sacerdotes de Mazda, y su religión fundada por Zaradhustra; doctrina ó religión de los magos, comprendiendo en esta líUima denominación á los sacerdotes indios, persas y babilonios. E l profeta Jeremías cuenta entre el séquito de Nabucodonosor á los principes del rey de Babilonia, en los cuales creen algunos ver á los sacerdotes magos, personajes entonces de la mayor importancia, pero que de ser lo que nosotros suponemos, seria preciso no confundir con los sacerdotes indígenas. Los escritores bíblicos, atentos solamente á su fin sagrado y santo, no dejaron en sus obras noticia alguna de esta religión. Pero es notable el pasaje de Eze- quiel (VIII, 16-17), en el cual se queja Yeliovah ante su profeta de la maldad ¿iniquidad de algunos judíos que, vueltas las espaldas al templo de Je -  rusalem, y puestos los rostros hacia Oriente, adoraban al sol, teniendo un ramo aplicado á sus narices. Eslrabon dice que los magos observaban una costumbre análoga, teniendo en la mano un manojito de ramos ó especie- de varillas, cuando hacían oración; y los parsis de niieslros dias usan lo mismo en semejantes ocasiones, con la diferencia de haber sustituido los ramitos ó varillas por alambres: al manojito que de ellos forman, llaman 
barsotn, en Zend baresma.No tenemos noticia de que los persas que hablan abrazado la religión de Zaradimstra Spilama se manchasen luego con la idolatría: por el contrario, nos consta de varios desús reyes que favorecían á los judíos y á su religión. Sólo recordaremos á Ciro, á quien llama Isaías el Ungido del Señor, elpas-



lor que lleva á cabo los decretos de Yehovah ( i í ,  28), el designado por Dios para sujetar á su vista las naciones (45, 1) sin encontrar resistencia; y ante el cual bnmillará Dios á los poderosos de la tierra. Si comparamos estos y otros pasajes del Antiguo Testamento, con lo que leemos en ITero- doto y en los sagrados libros de los antiguos persas, nos creemos con derecho ú sostener que Ciro no era idólatra, y que en su pueblo dominaba desde antiguo la idea del monoteísmo. En este como en otros muchos puntos de capital importancia, veremos por nuestra comparación que concuer- dan la religión de los hebreos y la de los persas; véase si no lo que una y otra enseñan respecto ú la personalidad y atributos del diablo, <á la resiirec- don de los muertos, á los premios y castigos reservados para los hombres en una vida futura, etc. Y  es de notar que los idiomas en que están escri- los sus libros sagrados son del todo diferentes, sin que se note en ellos punto alguno de contacto ni la menor influencia del uno sobre el otro. En el Avesta hallamos un número insignificante de palabras de origen semítico, y éstas no designan objetos religiosos: tanüra, estufa, horno, hebreo 
lanúr; liara, montaña, hebreo liar se encuentra solamente en el nombre Ilaróberezaiti, monte alto (lioy Elborz.)Otras palabras pudieron más bien haber tomado los hebreo.s de los persas, que estos de aquellos: asi parvar, celhida Í2 Reg. 25, 11 ; l Paral. 28,18) que significó probablemente pórtico, y corresponde al persa [am ar ó f a -  
m ara, paruar, paruara, casa de campo; en Zená pa'iribára, cercado; la voz pardos, griego paradeisos, de donde pasó á los idiomas modernos, pudo también tener origen en el Zend pairi-daéza, circunvalacim , que algunos orientalistas comparan con el sanskrit déha, cuerpo, llamado así por ser el vestido ó capa que encierra y rodea al alma; si esta analogía existiese, deberíamos buscar en el sanskrit la forma primitiva de tan importante palabra. Nosotros no afirmaremos nada, sino que de la falta completa de términos semíticos en el Zend, deducimos la independencia con que fueron compuestos sus libros sagrados respecto á los libros sagrados de los hebreos.E n el Nuevo Testamento leemos que vinieron los Magos del Oriente á Je- rusalem para adorar y ofrecer dones al niño Jesús, que había nacido en Belen. Estos Magos eran acaso hombres sabios, filósofos aplicados al estudio de las ciencias, y en primer lugar de la astronomía, inseparable siempre de los sistemas religiosos antiguos; es probable que sean los sábios Magos de que nos habla Daniel, que no supieron interpretar el sueño deN abuccdo- nosor (cap. 2}, y en este caso, si tomamos por Oriente la Persia, tciidria-
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SOBRK K L OUIRN TH .raos, en lo que no creemos iiallar dificultad, los sacerdoles de la religión de 
Zoroasb'o, sin que á nuestro parecer se oponga lo que dice David (Sal
mo, 71, IO) á saber: que «los reyes de Tliarsis y délas islas, los árabes y los de Saba le ofrecerían dones,» puesto que en ios príncipes enumerados por David, es probable quiera el rey profeta incluir á todos los reyes dui mar Y tierra firme, valiéndose de una figura muy común en el Antiguo Testamento.Las noticias que sobre la religión de Zoroaslro nos ha conservado el padre d é lo s historiadores, llerodoto, son en muchos puntos inexacta?, pero siempre dignas de estudio. Sólo indicaremos aquí algunas que el lector podrá comparar con lo que más abajo expondremos, tomado directamente del Zendavesta. Según el historiador griego «no tenían ídolos, ni le vantaban templos, ni erigían altares, porque á diferencia de los griegos, no creian que los dioses fuesen como hombres en sus manifestaciones ó cualidades; poro ofrecían sacrificios á Zeus sobre la cima de los montes, y al sol, luna, tierra, fuego, agua y vientos, siendo para ellos estos elementos en un principio los únicos objetos de culto. Habían recibido de los asirlos y árabes el culto de A frodile, reina de los cielos, llamada por los primero.s 
Mijlilla, por los segundos Alilla  y por los persas Cuando quierenofrecer un sacrificio, prosigue el historiador griego, no levantan altares, ni encienden fuego, ni usan libaciones; pero llevan el animal á un lugar puro, enlazan a! rededor de su turbante coronas de mirto é invocan á la divinidad pidiendo por su propio bienestar, por el de los persas en general y del rey en pavlicnlar. Hecho entonces piezas el animal, las cuecen, esparcen por el suelo la yerba más fina que pueden haber y sobre ella colocan la carne de ).i bestia. EiUónces uno de los magos que están presentes á la ceremonia canta una teogonia, y después de ello el sacrificador loma los trozos de carne, de la cual hace el uso que quiere.»Esto es lo que en resúmen podemos sacar de líerodoLo sobre el cuito y ceremonias de los adoradores de Ormuz; y hoy sabemos que los sucesores y sectarios de Zoroastro lian ofrecido sacrificios en honor de Ahuramazda ó de algún gènio bienhechor basta nuestros dias, de la manera que describe el historiador griego con muy pequeñas variaciones: mas al presente están ya desterrados de su culto los sacrificios sangrientos. Sólo padece equivocación en el nombre que según él daban los persas á la diosa Afrodite. La divinidad á la cual se cree rindieron culto por aigun tiempo solamente, acaso comparable á la M ylilia  de los babilonios y Aslarte dei Antiguo Testamento, lleva en Zendavesta é inscripciones cuneiformes el nombre de Anúhila, éntrelos
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írabes y griegos el de vlnni/is, nombre que los historiadores armenios han nonverlido en A n aü . Otros historiadores griegos han repetido ó modificado las noticias de Herodolo sobre esta materia; pero atendida la falla de im portancia que para nosotros pueden tener sus datos, los omitiremos por completo, pasando á tratar de los libros que componen el Zendavesta, de su origen y de su contenido; y puesto que habremos de hablar extensamente sobre esto último, al tratarlos puntos particulares en los siguientes artículos, seremos breves en nuestras indicaciones generales.La denominación vulgar y más común que se ha dado en todos tiempos A los libros de Zoroastro es Zendavestai pero en la literatura Pehievi, que contiene las obras de más autoridad sobre la materia, se halla escrito este nombre invertidas las dos partes componentes, es decir, Avesla Zencl, y este orden de escritura se halla confirmado por la significación y las explicaciones críticas de la palabra en cuestión, porque Avesla significa el texto original y Z m d  la traducción ó comentario del mismo. Doclisiraos orientalistas han tratado de fijar la derivación etimológica de esta importante palabra. Nuestro profesor M. J .  Müller la deriva de Ava-sld  que significaria 
lo que ha sido establecido (1). Spiegel y Opperl admiten la derivación deM úller, pero el último en la significación de reforma, que evidentemente no da sentido aceptable. Posteriormente cambió Spiegel de opinión haciéndola venir áaafsm a, voz Zend que significa «verso compuesto en un metro determinadme (2). Benfey la deriva de ofsta, voz Zend quizá inventada por él mismo, con la significación áe plegaria, guiado por la palabra persa afsta por afdisía, la mayor plegaria (5). Haug la hace venir de i'íd-fd:ow/sía, participio pasivo que significaría «lo conocido, el conocimiento,» y convendria mejor como denominación délos libros sagrados parsis, que tratando de materias tan diversas como veremos, especial- mente por el catálogo de los Nosks, no pueden llamarseíj/cí/arííis ú oraciones. Nombre análogo, veda, dieron los indios a sus libros sagrados (4). Mas como existen varias traducciones, relativamente antiguas del Zendavesta, será conveniente determinar cuál de ellas se ha designado con
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;1) Essai sur la langjie Pehhie en elJournal Asiatique. AhñláelSiO  190.(2) Zeitschrift der Deutschen Morgenländischen Qe.selschaft, t . X I I ,  pág. 567-83, consúltese sobre la palabra, Yasna X I X ,  6, L V I I .  8, y  X L V Í ,  17. -'donde recitaré viiestraa oraciones« {afshmâni en plural.),3) Análoga á la fórmula árabe aljhamdu Ul-lahi, alabanza á Dios.(4) El estudio de la filología pág. 195 y sigiüentes. An old pahlavi pasand gloesaiV, 78 y, siguiente».
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la denominación Zend, ó si esta voz significa traducción en genera!; ambas hipótesis son posibles, una vez que el significado de las dos palabras es con ■ vcncional.En lodo caso, el nombre Zend no debió designar la traducción 
Pehlevi de que hoy se valen los sectarios de Zoroastro para la inteligencia de BUS sagrados libros, y si acaso, alguna más antigua ó un comentario sobre el Avesla  que pudieron tener á la vista los que hicieron la presente tra- iluccion, y la cual era considerada como parte integrante del sagrado texto. Ei mismo Zendavesta nos da luces para explicar elverdadero sentido de las voces que nos ocupan.En varias partes del libro sagrado ó Avestason  frecuentes las aclaraciones marginales de algún precepto ó sentencias que no aparecen como pertenecientes al cuerpo de la obra, y que hoy, no queriéndose reconocer la verdadera naturaleza y fin de semejantes digresiones (si es que puede dárseles este nombre) han servido á algunos filólogos de obstáculo más bien que de ayuda para la comprensión de! texto primitivo. Es muy probable que en un principio se aplicase la palabra Zend para designar estas glosas ó notas marginales, y que incorporadas luego al texto, se diese mayor extensión al significado de la palabra, pasando á ser sinónima de traducción ó ele comentario en general. Debemos advertir de paso que la traducción Pehlevi tiene lodo el carácter de comentario por la libertad con que está hecha y por las muchas glosas que lleva el texto. Pero las aclaraciones ó notas marginales de que antes hemos hecho mención se encuentran .solamente en algunos libros del Avesta, siendo poco frecuentes en otros, y llegando á faltar del lodo en los más antiguos, comò en el l ’o.í/ia (ó Yzeshne). Por esta razón creen algunos orientalistas que con el nombre de Avesla se designó el Taíua, viniendo á designar Zend el resto de la literatura parsi.Es de la mayor importancia averiguar la verdadera significación de la palabra Zend, porque ella nos podrá dar alguna luz para examinar el origen y la historia del Zendavesta: héaqui porqué, fallándonosdalos seguros, debemos acudir á hipótesis que nos llevarán, aproximada mente al menos, al descubrimiento de la verdad. Queda ya indicado que primitivamente sede- signó con la misma voz la interpretación de los libros sagrados hecha por los sucesores del profeta Zoroastro; mas como tales interpretaciones adquiriesen autoridad y fuesen luego tenidas por tan sagradas como ios textos originales, llegaron á confundirse y recibieron unos y otras el nombre de 
Avesla, formando una sola obra.Algún tiempo después cayo la lengua en desuso, y como los libros del
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Avesla se hiciesen incomprensibles hasta á los mismos sacerdotes, fué necesario añadirles otro Zend, comentario o explicación.Varios sabios del período Sasanida emprendieron esta obra y dieron su comentario en forma de traducción, en Pehlevi, que era entonces el idioma vulgar y corriente en Persia. Por mucho tiempo no tuvieron los sacerdotes otro medio de estudiar y comprender sus libros sagrados que esta traducción, y de tal manera habían olvidado el idioma original en que se hallaban escritos {Zend), que les fué preciso valerse de la misma hasta en las ceremonias del culto. La interpretación crítica dé los sagrados textos dió lugar aquí, como en todas las religiones, á que naciesen y se desarrollasen nuevas doctrinas y opiniones, cuyo conjuntóse llamó también Zend (1).E l libro tradicional Pehlevi Bimdehesh es también uno de los llamados Zend, comentario ó explicación de las doctrinas del Avesla; en muchos puntos es más bien ampliación de éste, con el cual esencialmente concuerda; tal se presenta en la exposición que hace de la creación en seis períodos; do la duración del mundo que no pasará de 12.000 años, de la resurrección y otras doctrinas corrientes ya entre el pueblo persa por los años 500 ántes de J .  C .;  pero pòco claras aún en el Avesla. Llamáronse entonces Pazend las explicaciones hedías posteriormente sobre doctrinas contenidas en el Zend, nombre que se dió igualmente al dialecto en que fueron escritas.El Zendavesta actual le componen .fragmentos, acaso incompletos, en pu mayor parte al menos, que forman un libro relativamente de pequeña extensión; pero si hemos de creerá los escritores antiguos, y á la tradición parsi que nos ha conservado el título de muchas obras que boy no existen, es indudable que en algún tiempo sufrió este código religioso pérdidas de consideración. El contenido y forma del mismo Zendavesta nos enseña esto bien claro: muchas materias están en él expuestas de modo que parecen más bien fragmentos lomados de la tradición oral, que parles de un libro completo y acabado. Fundados en esto, que es ya bien conocido, vamos á presentar sólo algún dato en confirmación de nuestro aserto.El filósofo griego //ermippo asegura que Zoroastro compuso dos millo
nes de versos; y un historiador árabe, Ahu-Yafir-AU auari, afirma también que los escritos de! legislador persa llenarían unos 12.000 pergaminos; co sa que, si bien á todas luces parece exagerada, nos da motivo para creer
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a ) Zend viene de Zan; sanskrit ehan (Cima), griego, gno (guignosko), conocer, de donde se derivó w níi, conocimiento, explicación, aplicado especialmente al Avesta,



eOBKK EL ORIENTE.que fueron en mayor número de los que hoy se conservan, y aún podría ser posible, si lo entendemos de la literatura llamada de Zoroastro en general. Sabido es, que los libros de los'budliistasdel Sur (Ceilan, Birman, etc,) llenarian igual número de hojas ó pergaminos de regularesdiraensiones.La tradición moderna atribuye á Alejandro Magno la destrucción de muchas de estas obras, que debió tener lugar en el incendio dePersépolis, ó de su ciudadela; hedió confirmado por investigaciones posteriores, como el que allí se perdiese el códice real escrito con letras de oro en pergaminos confeccionados de pieles de buey, y compuesto de lodos los libros que primitivamente formaron el Avesla.M ás adelante encontraremos pruebas de este hecho que debemos tener presente al examinar ciertas cuestiones que nos ocuparán en esta obra.Varios libros y documentos de la literatura de los parsis cuentan este acto de barbarie, sin olvidar el nombre de su autor. En un pasaje del Din- kart se dice acerca de esto que: «Valkhash (Vologeses), descendiente de Ashkan, mandó coleccionar lodos los fragmentos del Ávesta y Zend que hubiesen escapado á la destrucción y devastaciones de Alejandro y de los soldados romanos en el país de Iran; parle de ellos conservados en escritos especiales y par le en la tradición oral, y que se tomase posesión de los mismos con destino á la biblioteca del emperador» (1). Diodoro, Curtius y A r- riano dicen también que Alejandro mandó quemar en un momento de embriaguez y como para vengarse de los daños causados por los persas á los griegos, la ciudadela de Persépolis, donde estaban el palacio^ la biblioteca. Lo mismo hallamos expresamente confirmado en la introducción al libro titulado Ardal Virafnáineh, de que después nos vamos á ocupar. V por último, liallamos este hecho repelido con tal claridad en varios libros y documentos de la literatura parsi, que no deja lugar alguno á duda, á pesar de haber sido puesto en tela de juicio por algunos filólogos modernos, considerándole contrario á la política de Alejandro que nunca persiguió la religión de los países conquistados.E l impulso y giro especial que de los griegos recibió la civilización de estos pueblos; el ca rácter de sus reyes, que no se cuidaron de conservar la religión en su primitiva pureza ; la ignorancia de los sacerdotes que ni siquiera comprendían los libros sagrados; estas y otras análogas causas hicieron que, cayendo algunas obras en olvido, desapareciesen, conserván-
(1) An oíd Palliavi Pazand GU)Ssttr¡/, pubUahed hy ìli-linMg, pág. 146-150. Véase tamlñen 2and Palliavi Olosspry, pág. 32 y 36.



dose el nombre de varias y tas materias deque trataban! de otras quedan fragmentos en el mismo Avesta, debido acaso á la ilustración y celo de los reyes Sasanidas, que hicieron no pocos esfuerzos para volver á la religión deZoroastro el esplendor queántes tuviera.Entre los libros cuyos nombres han pasado á nosotros de este modo, se cuentan los veintiún M í ,  cada uno délos cuales constaba úg Avesta  ̂
Zend, ó sea texto ó comentario (1). E! contenido de los Noshs eran oraciones y alabanzas á los Yazalas ó ángeles, instrucciones á los hombres que tenían por principal objeto enseñarles y animarles á practicar buenas acciones, para lo cual se les proponía como ejemplo las virtudes de Zara- dhustra Spitama. Tratábase en ellos, además, délos deberes religiosos; de los preceptos de Ahuramazda; de revelaciones particulares que había hecho acerca del cielo, de la tierra, del fuego, del agua e le .; de la resurrección y paso del puente Chinvat; hablábase en ellos, aunque con menos extensión, de astronomía, aslrologia, geografia, alimentos prohibidos y permitidos por la ley; daban igualmente reglas sobre la conducta que han de observar las personas colocadas en dignidad; otros contenían estudios sobre íilosofia y teología; sobre los estados del hombre; sobre el tratamiento de animales; sobre los milagros de Zoroastro, su religión y deberes que impone.Tal es el carácter de las materias y cuestiones, algunas de verdadera importancia, que se habian tratado con más ó inénos extensión en los 
Nosks, de los cuales, dicho sea de paso, uno solo ha llegado hasta nosotros completo: el Vendidad.E l Zendavesta se compone felizmente de otros libros que no ceden cu importancia á los perdidos Nosks, tales como rnína, Visparad y los YaslUs. Verdad es que estos tres últimos pueden también beber formado parte de aquella colección, por más que su contenido difiera notablemente del que hemos observado en los primeros, á pesar de las escasas noticias que de ellos tenemos. Yasna, Visparad y Yashts gozaban con respecto á los Nosks e! mismo rango y autoridad que los Vedas en la literatura india con relación á los Shústras y Puránas. Yasna es el libro más respetable y sagrado de todo el Zendavesta, y en este sentido viene citado en los demás como testimonio de autoridad; era para los persas lo que el Pentateuco para los judíos y el Üigveda para los indios.
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(1) L a  palabra M sk  {Yasna, 9, 22) es quizá de origen semítico, comparándola con la voz árabe nusj, manuacrito, asírio nwj?».



Por la breve reseña que acabamos de hacer de las principales materias que se trataban en los Nosks, puede comprenderse el inmenso interés que hoy tendrían esos libros para nosotros, y lo sensible que su irreparable pérdida es para la ciencia. Los griegos confirman notablemente la tradición de ios parsis relativa á la extensión considerable de su literatura puramente sagrada, pudiendo ser admitidos como exactos, aproximadamente al ménos, los indices ó catálogos que de la misma han llegado hasta nosotros. Importa además tener presente que esta rica y variada literatura habia ya alcanzado su completo desarrollo por los anos 400 antes de J .  C ., lo que demuestra una actividad intelectual y movimiento literario nada comunes entre los sacerdotes de la religión mazdayasna, en la primera época de su existencia y cuando los preceptos y doctrinas del profeta conservaban aún toda su fuerza; y nos revela al propio tiempo el esplendor, civilización y cultura que debió alcanzar el imperio de los persas bajo tan ilustrados legisladores y poderosos reyes.Los antiguos griegos y romanos, como los parsis modernos, atribuyeron la composición y redacción de todos los libros del Avesta al mismo Z\ira- 
dhuslra Spitama. En los primeros, que desconocían los estudios críticos en general y los ignoraban por completo en filología, no debe aparecer extraño semejante aserto, mucho más natural aún en los segundos, que por CSC medio prentendian realzar la autoridad de su código moral y religioso. Mas esta opinión pierde toda su fuerza antela critica moderna, cuyos principios no pueden atribuir á un solo autor obras de tal extensión y que trataban materias tan diversas; tomando aquí por Zendavesla la colección de todos los libros perdidos de que antes hemos hecho mención.El Zendavesla es u:i libro revelado, y su verdadero é inmediato autor es Aliuramazda, dios de la sabiduría, de la luz y de la verdad: esta os la creencia umversalmente recibida entre los parsis, por más que en el Avesia nada se diga acerca de semejante revelación, que por otra parte limitan algunos de los mismos sacerdotes y sabios indígenas al Yasna, cuyas enseñanzas se presentan efectivamente como manifestaciones de Onmiz á Zo- roastro.üna gran parte del sagrado libro se compone de preguntas dirigidas por el profeta al Sér Supremo Aliuramazda sobre las inatorias en que desea instruirse, recibiendo siempre de Abura la respuesta deseada. Z«roaslro comunicaba luégo el resultado de sus conversaciones con la divinidad á sus discípulos, cumpliendo de este modo su mi.sioii de enseñar á todos IfiS hombres la doctrina Je  Mazda: la mayor parle de sus enseñanzas se con-
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servaron primeramente por Iradicion ora!; al modo que losYedas indios, y acaso algunos libros de la Biblia (1).Según liemos indicado en el artículo primero, con el nombre de Zara* dhustro, se designaba la cabeza suprema de la sociedad religiosa y sacerdotal délos antiguos parsis, distinguiéndose el fundador de la religión por el tíuilo honorífico Spilama. Todo sacerdote supremo de la religión parsi es sucesor legítimo de Zaradhuslra Spitama y está animado del mismo espíritu que infundió en aquel Aliuramazda, de modo que sus decretos, decisiones V doctrinas se escucharon siempre con profundo acatamiento y vinieron á gozar de la misma autoridad divina que sancionó las de Zoroastro. En tal sentido, y no como lo entendían los antiguos, puede sostenerse que este fué el autor de todo el Zendavesta, aún en el caso poco probable de que iio llegara á escribir parte alguna, habiéndolo liecho en conformidad completa con sus enseñanzas sus inmediatos sucesores en el ministerio, los Zara- dhusLras.Hechas estas observaciones preliminares, nos parece oportuno adelantar algunos detalles y ligeros pormenores sobre el Zendavesta actual y cada uno de los libros que le componen, antes de pasar á los puntos particulares que nos habrán de ocupar en los artículos siguientes. Damos principio á nuestra sumaria exposición por el único de los libros titulados Nosks que ha llegado completo hasta nosotros: el Vendidad.Este libro es el código de leyes religiosas, civiles y criminales, según las cuales se rigieron los antiguos iranios sectarios de la religión Mazda- yasna. Divídese en veintidós capítulos, llamados fargard ó sección. La. d iversidad de materias que en este código se tratan nos da motivo á creer que no fué obra de un solo autor, opinión confirmada por la variedad de estilos que un estudio detenido puede descubrir en él. En la mayor parte lie la obra se supone ya un culto bien desarrollado, y en varios puntos se hacen minuciosas descripciones de diversas ceremonias litúrgicas; todo esto indba bien claro no solamente su origen posterior á Zaradliuslra, pero aún que su composición debió tener lugar en un periodo largo, acaso de varios siglos; á cuya circunstancia y á los numerosos pasajes en él introducidos posteriormente de otros libros más antiguos (Yasna) se debe el que pronto
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(1) Esto no debe parecer extraordioario y  mucho menos imposible: hay brahmanes indios que en nuestros dias pueden recitar de memoria con la mayor exactitud y hasta con acentos, uno de los Vedas por lo mónos. Sin comparación, más fácil ero esto eu aquellos tiempos de íé y  de entusiasmo religioso, y cuando el pueblo hablaba todavía el idioma de los sagrados libros.



SOBllB EL ORIENTE. 41se añadiesen aciaracionos, notas marginales ó glosas, cuyo objeto era sin duda facilitar la inteligencia de esos pasajes incomprensibles á los mismos sacerdotes; de esto vino á resultar que el texto, el comentario (Zend) y el supercoraentario (Pazend) formaron un todo inseparable, cuyas partes apenas podemos hoy distinguir aún aplicando paradlo todos los medios y elementos que ofrece la ciútica moderna.Los primeros capítulos del Vcndidad forman una especie de introducción á toda la obra. En el primero se enumeran diez y seis países ó provincias, en las cuales al tiempo de la composición del libro se liabia extendido la religión de Aliuramazda como consecuencia de la predicación deZoroas* tro y de sus discípulos; tiene, por lo tanto, gran importancia para el conocimiento de la geografía antigua de aquellos países, como quedará demostrado en el curso de nuestros Estudios. Componen el segundo las leyendas ó tradiciones del principe de los hombres y de toda la creación de Ormuz, 
Yinia, en cuyo reinado de mil años no se conoció en la tierra mal alguno ni la muerte ejerció dominio sobre la humanidad que vivía dichosa en una especie de paraíso terrestre, aprendiendo de Finw el ejercicio de las arles útiles, y recibiendo del mismo todo género de instituciones que leiidian á á crear la felicidad del pueblo. En el tercero se recomienda eficazmente la agricultura como el medio más seguro de alcanzar completa’ felicidad eii esta, vida y por lo tanto como una de las obras más meritorias para la otra; doctrina que vemos sostenida y repelida con insistencia en todo el Zeiidavesla y libros tradicionales.En los capítulos siguientes hasta el octavo se dan reglas detalladas sobré la manera de tratar los cuerpos muertos, de edificar los Dakhmas ó cementerios, y se explica el modo con que habrá de purificarse todo el que haya tocado tales cuerpos (1): la ceremonia de purificación á que ha de someterse el que haya cometido tal delito, es de lo más repugnante y penoso que han inventado los pueblos en este género de obras. Algo diremos de ella en el articulo que dedicaremos á las instituciones de losparsis. En los

íl)  E s opiuioQ corrieute eutre los parsis moderuoa, como lo fuéeatre los aatiguos, ipie muerto el hombre toman posesión de su cuerpo los devas ó demonios, siendo por esa razón un cadáver la cosa más impura de toda la  creación, de cuyo contacto debe huir el que no quiera ser excluido de la sociedad de sus semejantes. So'bre la construcción de Dakhmas hablaremos después. En tiemiJO revuelto no ivuede tener lii^ar ningún entierro definitivo, haciéndose un dakhma y entierro provisional. Entiéndase que como los parsis dejan los cuerpos de sus muertos al aire libre, no podemos con propiedad hablar de entierro.



úUimos versos capítulo octavo se enseña la inauera de preparar el fuego más sagrado, ó Behram. Como primer elemento que ha de componerle, se saca, mediando ciertas ceremonias, el fuego, ó más bien fluido eléctrico, de un cadáver fresco, y el fuego así obtenido se llama nafuspáica. Mas para formarle han de encontrarse, como reunidos en uno, fuegos de diez y seis lugares distintos sobre los cuales se recitan ciertas oraciones y se practican diversas ceremonias, áníes de juntarles en el receptáculo destinado al efecto. El fuego obtenido de esta reunión de varios, es considerado como fluido que vivifica y representa la naturaleza cuya esencia parece hallarse contenida en el mismo, y penetrando todos los seres, es causa y origen de la vida. Considerando los efectos benéficos que los parsis atribuyen al fuego y el punto de vista bajo el cual los explican, se comprende fácilmente la veneración con que los sectarios de Zoroastro miran y tratan el sagrado elemento. sin que poroso viesen jamás en él un sérdivino, como se ha creído hasta nuestros dias: la doctrina Mazdayasna no prescribe tal adoración, y si ésta ha existido alguna vez en comarcas aisladas, debe atribuirse á error, mala inteligencia ó interpretación torcida d§ las tradiciones primitivas del pueblo Iranio. Insistimos en este punto, en consideración á las desacertadas opiniones y falsos juicios que hasta nuestros dias han emitido sobre la materia escritores muy autorizados, llamando á los sectarios de Zaradhus- tra ignícolas; denominación arbitraria que no puede aplicarse á la comunión religiosa del profeta del Avesia. Las prescripciones aquí mandadas para la producción del fuego Beliram, se observan en nuestros días.En el capítulo noveno se describe una larga y penosa ceremonia de purificación llamada Barashnom, cuya duración es de nueve dias consecutivos y cuyo objeto es limpiar al individuo de cualquiera inanella que haya podido contraer. De ella hablaremos en otro articulo. Para apreciar la virtud que los parsis atribuyen á esta antiquísima ceremonia, es preciso tener en cuerna que la vaca fué siempre un animal sagrado para ellos como para toda la familia de los arios. Menos importantes son los capítulos iO y U  que contienen oraciones á las cuales se atribuye también la propiedad de quitar las manchas contraídas por el contacto de un cuerpo muerto. En e! siguiente capítulo se fija el tiempo que ha de durar el duelo para ios parientes de un difunto, siendo muy digno de observar que este tiempo es de dií'ereiile duración, según la vida que baya llevado el muerto y la manera con que ha terminado sus dias: por el suicida ó ajusticiado dura el duelo doble tiempo de! establecido para el que muere naturalmente después de haber vivido en la rigurosa observancia de los preceptos de Mazda: esto nos
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da una idea del carácter generoso y noble del pueblo antiguo de Irán. Acaso se atribuya á la ceremonia del duelo alguna virtud benéfica en favor del finado y se debiese á esta creencia la diversa duración del misino. «Si el padre ó la madre muere, han de permanecer excluidos de toda sociedad, el hijo por el padre y la hija por la madre, íráinta dias si vivieron con piadosa vida, y scsenla si como grandes pecadores» (Gap. X II , 1.) Terminado este periodo de reclusión, era preciso purificar la casa ejecutando determinadas ceremonias (v. 2.) Los parsis no ponen ya hoy en práctica estas prescripciones severas pero generosas de su antiguo código religioso; pero no por eso es menos cierto que alguna vez estuvieron en vigor. Los indios observan hasta el dia una costumbre semejante; cuando un pariente próximo muere, se abstiene el indio de lodo trato con los demás durante diez dias consecutivos.Al animal amigo fiel é inseparable del hombre, el perro, tenido también por los parsis en gran estima, respeto y aún veneración, se han dedicado en este libro nada ménos que los dos capítulos 13 y 14. En ellos se prohíbe maltratarle, herirle ó matarle intencionadamente, designándose castigos severos contra los que se hagan reos de tales crímenes: en las visiones de Viráf se cuentan los castigos impuestos en el infierno á los que cometen alguno de esos actos contra el animal favorecido. Los capítulos restantes establecen leyes, que no carecen de interés, sobre los deberes religiosos, sociales y domésticos, tratando á veces uno de objetos muy diversos. Ejemplo de esto puede ser el importante capítulo 18, extraño acaso al libro de que hoy forma parle (1). En él se enseña quién sea un verdadero sacerdote del fuego, y quién sea indigno de ese nombre: habla luego de aquellos que reniegan de la verdadera fé en las doctrinas de Zoroastro, y consecuencias perniciosas de semejante caída. Trata además del ángel Se- rosh y de los importantes servicios que á la humanidad presta: de la conversación de Serosli con el genio malo femenino Druks sobre sus cuatro maridos y su diabólico engendro: habla después de la mayor ofensa que se pueda cometer contra Ahuramazda, á saber; del comercio con prostitutas, seres presentados aquí como más perniciosos y venenosos que las serpien-
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(1) Opina el profesor Haug (Das acktzehiite Kapitel des .Wendidad, 1869), que éste con los siguientes hasta al 22 lian sido incorporados aquí de otro libro. Su  contenido multiforme, su estilo característico y la  circunstancia de no ser Zaradhustra el que espontáneamente pregunta á Ahuramazda, como en otros fargards, y  sí Or- muz quien excita al profeta á dirigirle cuestiones, parecen confirmarlo. Véase el artículo X I I  de esta obra.



tes, por el rjue se hace á Ormuz la mayor ofensa imaginable (v. 60); cuya sola mirada destruye las producciones de la creación buena; de los árboles, del agua y del vestido de la tierra, ó hierba y arbustos (62-64); cuya conversación sola priva al hombre creyente de gran parte de sus buenos pensamientos, palabras y obras, como de su piedad toda (v. 64); esta clase de séres, dice Ahura, son más perniciosos que lobos rabiosos cuando penetran en medio de un rebaño, y más impuros que millares de ranas al echarse al agua (v. 65.)Termina prohibiendo el comercio con mujeres durante el tiempo de la menstruación, y estableciendo severos castigos páralos que se hagan reos de tal crimen.El hombre que, conocido ese estado particular de la mujer, comete semejante delito, deberá presentar los riñones de mil ovejas ó carneros al primer sacerdote (zaola), para que éste les ofrezca al fuego (v. 71): ofrecerá además, para el fuego sagrado mil cargas de leña dura, seca y bien cortada, con otras mil cargas de madera suave, ya de sándalo, aloe, granado, benjuí ó de otra madera olorosa con igual destino (v. 72); ha de corlar mil ramitas para el manojilo Barsom; ha de ofrecer mil veces la cantidad de agua y leche fresca empleada en la ceremonia del Haóina, por medio de un sacerdote que conserve toda la fuerza de santidad que las leyes divinas exigen (1); ha de matar mil culebras de las que se arrastran sobre su pecho, y dos mil de otras clases, con mil sapos y dos mil ranas, mil hormigas de cuernos y dos mil de otras especies (v. 75-74); edificará; además, treinta puentes sobre rios navegables, y sólo estas obras podrán apartar las consecuencias malignas de acto semejante: si esto hace, tendrá participación en la vida de los creyentes; si no lo hace caerá en la oscura y tenebrosa vida de los impíos (2).Tenemos aquí un ejemplo más de la moral severa, y á veces cruel, puesta por base del código de Zaradhuslra.En toda la literatura parsi se observa la creencia en una relación y dependencia estrechísima entre el régimen del mundo físico y del mundo moral: los crímenes cometidos por el hombre ejercen una perniciosa y des- iructora-iníluencia sobre toda la naturaleza (Vend. 5, 55-58, 18 ,8-12, 60 .
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(1) Consúltese sobre esta ceremonia el articulo V I .(2) E n  este pasaje vemos una alusión tan clara y  espontánea de la  vida futura de los justos y de los reprobados, que cualquiera otra explicación nos parece violente y mènes propia, aunque tenga en favor suyo la autoridad de expositores ten profun- dos de las doctrinas del Avesta come Haiig.



SOBRE EL ORIENTE. 45p1 crimina!, es, por consigiiienle, una plaga que aflige y daña á toda la buena creación. Acaso se funde en esto la severidad de los castigos impuestos para cierta clase de crímenes. Aquellos son en su mayor parte exteriores y consisten, por regla general, en alguna buena obra que tiende á destruir ó neutralizar los efectos de la primera pecaminosa. E l criminal, según concepto parsi, perturba la marcha de la naturaleza, y nada más razonable, que ejecute actos que tiendan á facilitar su curso ordinario.El capítulo 19 es de los más notables del Vendidad, no tanto por su contenido como por la forma en que está escrito; por ésta pudiéramos considerarle como un ensayo de canto heroico épico, en que se pondera la virtud y poder del incomparable Zaradhustra, con motivo de los reiterados y fuertes ataques que contra él dirigió el genio D ruks, enviado por Anromain- yo para perderle; acontecimiento notable en la vida de Zoroastro de que nos hemos ocupado en el articulo anterior. Los últimos versos del canto anuncian la desgraciada suerte de los malos en oposición á la inmensa felicidad que espera á los buenos. Los capítulos 20 al 22 contienen especialmente reglas higiénicas, y presentan grande analogía con uno de los Vedas indios llamado Alharvavecla. Tal es, en resumen, el contenido del Vendidad, monumento importantísimo del pueblo Iranio, y en el que están depositadas la.s leyes y prescripciones según las cuales se gobernaba una de las más antiguas familias de la humanidad.Ménos importancia que el anterior tiene para nosotros, como para los parsis, el Visparad.Este libro es una colección de oraciones en 25 capítulos, que tienen analogía con la parle más moderna del Yasna. Muchas de las materias que aquí se tratan vienen repetidas en el Visparad, á veces con muy pequeñas variaciones; tales son entre otras, la preparación del agua sagrada empleada como ingrediente en ciertas ceremonias de los parsis, la consagración ó bendición de objetos destinados á los sacrificios, como el pan, las ramas del ÌÌQÒ-ma, y el jugo obtenido de las mismas, frutos, manteca, leche. etc.De lo más notable que en él encontramos, es acaso la descripción de las íiestas llamadas Gálulnbars, especie de convites celebrados con gran aparato en honor de los raíws; sobre estos últimos será necesario hacer algunas ligeras indicaciones. En la división y clasificación que los parsis hacen de los séres déla naturaleza, incluyen solamente, de entre los animales, á los no dañinos creados por Ahuramazda; á cada clase de séres preside un gènio tutelar. Después de los jefes del reino animal, vienen enunciados los



que presiden al auo ó á las eslaciones; éstas se llamaban primitivamenle 
ratu, palabra que corresponde á la sanskrita rii» , y bajo el mismo nombre sft comprenderían las fiestas de que hablamos, llamadas hoy Gàhànbars; su objeto y significado apenas difieren del que tuvieron en la primera época de su institución (1). Los parsis aseguran que las estaciones ó raiits fueron instituidas por el mismo Ahuramazda, en memoria délos seis periodos durante los cuales creó el mundo con todo lo que en él se contiene.Después de las estaciones vienen invocados varios genios, simboló de muy diversos objetos; todos y cada uno de ellos tienen un fm bueno con relación al hombre ó á las cosas que están al servicio de éste; Anáhita. por ejemplo, es el gènio de las aguas y se la considera como representada en ellas; purifica las semillas y el seno de las hembras para la concepomn, enriqueciéndolas á su tiempo con leche: da también fertilidad á los campos; en conformidad con esto fué creada por Ahuramazda para ser protectora ygènio tutelar de las casas, ciudades y países (2).Cuando se disoone la celebración inmediata de eslas fiestas, son invitados los genios á venir al convite preparado para ellos mismos, se les ofrece ■ el agua sagrada, y con e! Barsom  ó ramillete en la mano se les alaba como bienvenidos. Siguen á esto diferentes ceremonias desempeñadas por las distintas clases de sacerdotes. El pueblo toma parte en la fiesta religiosa invocando á varios genios y alabando á todas las cosas buenas, creación del grande Aluiramazda. Previos estos actos y ceremonias se ofrecen los objetos destinados al sacrificio con el que termina la parle religiosa deigran convite. .Son estas fiestas de lo más notable que conoce el culto de los sectariosde Zaradlmslra Spitama, y aunque de origen muy posterior á su aparición «on una prueba más del espíritu sensato y religioso que dominaba en ei pueblo, como de la prudencia y patriotismo que guiaba á sus jefes y legisladores al establecer leyes é instituciones que tendiesen á mantener unidas en estrechos lazos á todas las clases de la sociedad, y no ménos directamente á crear y fomentar el bien público, y la moralidad en las acciones dirigiéndolas á un lin grandioso, útil y bueno. No hallando en el Visparad otra cosa notable que merezca especial mención en estas obsei-

4 5  ESTUDIOS

(1) A  ratu sucedió luògo la palal.va vdre, de donde bc originó probablemente el

macioa y deBcnvolvimiento sucesivo de ftlgimaa religiones ó nutologíaa antiguas, ha 
w míos en el artículo VUI.



vaciones generales, pasamos a tratar de la obra más importante y más antigua de todo el Zendaresta, sobre el que haremos en este lugar sólo breves indicaciones, reservándonos para después el hablar con algún detenimiento sobre puntos especiales de los que conslilnyen el argumento de este notabilísimo libro. Aquí más que en ninguna otra parte del Avesla, debo declarar mi incompetencia para incoar investigaciones nuevas y penetrar en el sentido de las palabras y conceptos de Zaradhustra, pues la novedad del lenguaje ha presentado á los filólogos orientalistas dificultades hasta hoy insuperables en la interpretación íilológico-critica del Yasna, principalmente en su parte más antigua, que es acaso también la más notable. Huyendo, pues, de interpretaciones aventuradas, que más dañan que favorecen los progresos de la exposición critica del Avesta, seremos parcos en las noticias que en este y otros artículos de nuestra obra lomemos del 
Yasna ó parte más antigua del sagrado libro parsi.Lleva esta última el nombre de Gálitás, liimnos-ó cánticos religiosos dirigidos á varios genios, á los llamados Ameshacpentas y al mismo Ahu- ramazda. De su extraordinaria antigüedad tenemos pruebas ciertas y seguras, tanto en el lenguaje como en el contenido de los mismos himnos. Están escritos en verso y en un dialecto especial, que por ser anterior al que pudiéramos llamar clásico ó Zend, aumenta sobremanera las dificultades de la traducción y de la interpretación crítica. Las doctrinas allí expuestas y su inmediata precedencia de Zaradhustra Spitama, que habla en muchos himnos como autor, en primera persona, son puntos muy dignos de atención.Los Gáthás formaban desde muy antiguo una colección completa de himnos, y en este sentido vienen citados con frecuencia en varios pasajes del Avesta, bien la colección en general (Yas. 5, 4 , 9 , i .  Vend. i8 , 111.II. 2 2 ,1 5 , 24, 59) óalgun himno en particular (Vispar. 1, 5 ,2 0 , 2, 14, 4); siendo aún más frecuentes las citas de versos aislados (Yasit. 7 , 24. 10, 20, 19, 17, 21, 5. Vend. 8, 20, 107, 44, IG, 10, etc.) A estas canciones religiosas se juntó luego el Yasna-llaptanhaiü, ó de los siete capítulos (Yasn. 35-42 y algunas oraciones en prosa que seguramente son de origen posterior á los Gátlias ( 1) .La colección de estos últimos está dividida en cinco partes, cada una
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(1) Oáthá, pp.Iabra Zend que significa: l ,  veno de una caución destinada especialmente al canto: 2, colección de versos, canción, himno: cp. sanskr. (fái cantar, gvAíâ  •anto, lat, cano, cantut.



con su no,ubre distintivo. Proceden al todo las tros »raciones más sacrosantas y respetables d j tos parsis. listas crac,enes ocupan m e rlu ^ a rcn e l catálogo de los libros que componen el Ztndavesta Visparad nos ba conservado uno de estos catálogos, y¿^j ..uienle: 1 Oración A hu navairya . 2  Oración Ashemvohu o  Oración ienU  
U t a . .  4 Gátha 5Yasna /mpían/mai. G Gátha - 7Iba cventomainyus. 8 Gathá vohü Khshaíhrem : 9 Gatlia vahislo  ^ .O^cTon 11 Oración Fal»so-»u,/.rá. 12ahnri - T a l  es el catálogo de los libros «jue componían el Zendavesla m : ! r p o  de la redacción del Visparad; por los dos nombres últimos se cn-lendia todo ó parte del Vendidad. , .Recitar versos de los Gáüuis fuó siempre uno de los actos^mas irnp - tanles y meritorios del culto de Mazda (Yasna, 9 1 o ,  ‘  C ' Pmero entre lodos los seres que recitó Gálbüs fuá el genio de Craosl a, lun T d o r  del culto parsi. A  la L e c c ió n  de los gátbás pertenecen laminen b ,  lim ados haitis  ó trozos (son diez y siete) y los affm an  sentencias o verso 

como opóndiocs do alguna impor.ancia los ó - P  - J -y iiailifrofao ó respuestas que podemos considerar mentarlo y supercomenlario dogmático l.lurgico a los G a f  a ■ ^  ,de las exposiciones excgélicas llamadas asam l.s sontos « P “ » '« ; J 'del Yasna, ó especie de comentarios á las tres sanbsiraas oracoues A lm m -  L  ™ »  e c Es os fragmentos son indicio claro de las considerables pe di-: :  Lu n acion es qul en diversos periodos ha ^c o lc lio n  de los bimnos en cuestión, reducida en su estado actual ysiete capítulos distribuidos en cinco secciones irregulares.Difícil es para nosotros averiguar la causa que motivo esta ultima ibv - .ion á pesar de las indicaciones que sobre este punto podemos de c ^ r  en el Avesla y en la tradición. Importa sólo recordar aqm 9«» ^  ¿  “parsis babian ya dividido el dia en cinco parles, y como en los Galhas , versos de los mismos se liallasen las oraciones y sentencias mas eficaces de mayor virtud contra los malignos espiriuis (Yasna, 51). P 'uí'»™ " ’e 10 n motivo para dividir la colección en cinco secciones correspond en- L  á los cinco periodos del dia, que probablemente recibieron luego U
" “ ' " L L l L L L l  compuestos en versos de diferentes metros y desigual

(1) Asi parece probarlo también la  p.al»bra cW persa modorno p iií, tiempo, que es »olamoQto una modificacioa deG&tba,
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numero tie lineas; asi la primera sección contiene estrofas de tres, la segunda de cinco y la tercera de cuatro líneas, pero con escasas variaciones de metros. Esta circunstancia, como el contenido de los diferentes Gáthás, pudo tenerse en cuenta al cerrar la colección actual para hacer la división en secciones tan desiguales. La primera sección comienza anunciando una revelación de pensamientos, palabras y hechos manifestada por Dios á Za- radhuslra, y es tenida por la más antigua y sagrada de la colección. A este breve preámbulo sigue una invocación á los génios superiores pidiéndoles bienes terrestres y espirituales, á la que además se han incorporado algunas sentencias de! profeta. Pero sobre todo es invocado con insistencia respetuosa el dios sabio y poderoso Aliuramazda, de quien Zaradlmstra espera auxilio y fuerza para alcanzar victoria délos enemigos (Yasn. X X V III, 7); pero este auxilio no se limita á sí mismo; también le pide para lodos los que de buena voluntad siguen la doctrina de Mazda (v. 9); esta fuerza sobrehumana espera Zaradlmstra obtenerla por la virtud de sentencias sagradas que le ha de enseñar Aliuramazda (v. 10-12.) El segundo capitulo de los Gáílm s, Yasna, X X IX , trata del alma de la tierra, su naturaleza y destino; conceptos aniiquísimosde que en otro artículo hablaremos, como del contenido del importantísimo capitulo X X X . En el siguiente pide el profeta instrucciones para distinguir la verdad de la mentira y del error, las sentencias sagradas de las que son obra de los enemigos de Ormuz, y sobre los medios de propagar la religión verdadera (v. 15, 16.) De los siguientes conocemos ya el contenido. Por el de estos primeros himnos se deja entrever claramente el reciente combate religioso de los iranios contra los indios y contra la idolatria en general, como también la.s divisiones interiores que debieron seguir inmediatamente á la aparición de Zara- dlmslra, anunciándose profeta y fundador de una nueva religión para su pueblo.Zaradlmstra aparece en los Gàtliàs como un hombre extraordinario que, inflexible y firme en su propósito de destruir la idolatría, se esfuerza por demostrar en sus canciones la gran diferencia que existe entre la verdadera fé y la creencia en falsos dioses, entre las verdaderas doctrinas de Abura y las llamadas de los Devas (Yasna, 20, 4, 52.) El promete enseñar á sus partidarios las sentencias de vertlad con que podrán destruir la virtud de las sentencias y palabras de mentira; estas últimas no pueden ser otras que las contenidas en los Vedas (Yasna, 51.)La segunda sección, según aparece del orden y disposición exterior de materias, ha debido sufrir las modificaciones consiguientes al trabajo de
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5 o  ESTUDIOS'im colector, que de himnos aislados y fragmentos de otros, quizá ya en su tiempo perdidos, trató de componer una colección con algún fin delermi- nado. Muchos de sus versos comienzan con regularidad por una formu especial, como «sobre esto voy á interrogarte, ó viviente, anuncíamelo con verdad:« ó esta otra «en ti pensé como en el santo Ahuramazda. y por eso vino E l (el gènio Craosha) á mí con el buen espíritu« (Yas . cap. 4 î, 45.) El contenido, como igualmente la forma del lenguaje, pare indicar con bastante seguridad su procedencia directa de Zaradhustra, que hablando en primera persona proclama en varios puntos su misión de profeta predicador de la doctrina á él solo revelada por Ahuramazda (\asna.50 1 31 1.44, 1.46,16. 32, 1.45. 8.) Craosha esun ángel que ha obtenido diciia y bienes superiores de Abura, y puede dispensar protección eficaz al profeta (XLIII, 3.) iSo es ménos importante el X I J V  que contie - una sétie de preguntas de Zaradhustra á Ormuz sobre puntos de religión, sobre la fé verdadera en Abura y sus palabras, única que puede producir la dicha y riqueza de las familias y de que emanan todos los actos buenos ■y verdaderamente meritorios (v. 8-10.) Establece después a ‘ entre creyentes é incrédulos: en los primeros habita el brillante espiri u e la luz; en los segundos el negro espíritu de las tinieblas. El ser sin tregua combatido hasta su destrucción completa (v. U ,  13); e:,ta podrá realizarse con las palabras sentenciosas de Abura, que son el escudo dol creyente (v. 14.) De otros capítulos damos lo más notable en el cursode la obra.Que en aquellos tiempos de entusiasmo religioso no eran los creyen- les los más poderosos de la Uerra lo indica también Zaradhustra cuando en ,.| capitulo X b V lI , 4 , manifiesta su sorpresa de que los partidarios de , , ror estuviesen en mayoría, no contando apenas el Sér supremo otros servidores que entre las clases pobres. Por otra parle se ve el mismo precisa-  ̂,1o á sostener constante ludia contra los fautores del error, para lo cual necesita del apoyo de Abura (c. X L Y n l, 2); pero ocurren momentos en ,,,ie ni con este especial escudo puede sobreponerse a sus potentes enemigos (id. 9,1 Eslos adquieren ventajas y victoria por la virtud d d  Soma, saorilicio especial del culto antiguo, que el mismo Zaradlnistra, o d  au or de algunos liimnos G á llm  al menos, quisiera ver abolido en el nuevo esta- hiecido por el profeta (id. 10.)En algunos de eslos himnos tenemos pruebas ciertas de que Zaradhus- ira ni ordenó ni pensó establecer su religión por la fuerza; un solo pasaje se cita en que condena á los fautores del error á la destrucción; en cam-



riODHK El. ORiENTB.bio vemos que en lodos estos himnos se señala como el medio más seguro para ganar prosélitos la fé , el amor á la verdad, al irabajo, especialmente á la agricultura, y las sentencias ó fórmulas sagradas (c. X L IX , 4.) También pide instrucciones sobre la creación del mundo, sobre la verdadera fé, sobre los sacrificios y sobre la distinción entre verdad y mentira, como preparación inmediata para emprender su vida pública. En calidad de tal se presenta ya en el capítulo 45, donde empieza llamando hacia si á todos los hombres para amiiiciarles los fundamentos de la nueva doctrina, continuando en el siguiente con una ligera exposición de sus obras en beneficio del pueblo, do sus enseñanzas, ataques contra la idolatría y de su vida privada entre amigos y compañeros, como si quisiera dar á todos la imá- gen fiel de un verdadero apóstol á quien deben imitar «todos los amigos de la verdad de Aiiura» y «enemigos de la mentira de los Devas. »En la tercera sección hallamos también indicios claros de ser una obra incompleta y fragmentaria; asi vemos en un mismo capítulo tratados objetos muy diversos y que no guardan relación alguna entre sí. Contiene himnos de alabanza en honor de Ahuramazda y del genio de la tierra Ar- maiti; habla de Zaradlmstra, de sus doctrinas, de la relación entre la verdad y la mentira y otros puntos análogos que se tocan ligeramente en esta sección. Muy notables son algunos versos que hablan de Zoroastro, presentándole en varios como poeta, y sobre lodo corno profeta, á quien Aluira- mazda debe en primer término prestar enérgico auxilio, y en calidad de tal parece dirigirse él mismo, ó el espíritu de la tierra en lugar suyo, á todas las gentes anunciándoles la gloria, poder y majestad de Ahuramazda y la bondad de su doctrina i^Yasna, 50, 5. 48, i y sig. 49, l'i.)  Las secciones cuarta y quinta comprenden solamente dos capítulos, y deben ser de origen más moderno. A pesar de esto no carecen de importancia, entre otras razone.?, por haber conservado los nombres de los amigos y parientes de Zaradlmstra, algunos de ellos citados eii este lugar, por primera y única vez en lodo el Zendavesta; tales son: «Kava-VisLacpa, Frashaostra, De- gamáepa, con Maidyo-maonlia (51, I 9 jy ia  hija del profeta Puruchis'é* (53, 3.) En -la quinta viene invocado una vez el dios indio Váyu, cosa á la verdad digna de atención (Yasna, 53, fi), por aparecer aquí como protector de los Mazdayasnas, venciendo á lodos los que pretenden corromper la vida del espíritu.Antes de terminar nuestra ligera reseña sóbrelos Gálhás y su contenido, nos parece conveniente al objeto y plan de nuestro estudio hacer indicaciones más precisas acerca de los autores posibles de estos himnos,



„creerán complcladas cuando Iratcraos de Ajar la época probable en que fueron rcdaclados y compuestos los libros del Avcsla. CuesUones son es as cu rerdad insolubles en el oslado actual de nuestros conocim.enlos y es- ludios sobre la literatura antigua y moderna délos pars.s, por lo que en presente articulo nos liraitaroinos á breves observaciones lomadas de''''“EM''primertérm¡no se nos presenta la cuestión de siZaradhustra pudod no ser autor verdadero, y por lo tanto poeta eonnpos.tor de 'Ihás: cuestión que podría resolverse anrraativamente, y en ^bemos expresado en las anteriores lineas; y por cierto que a bas positivas, cllengnaie antiquísimo empleado " “nolos Himnos; las citas que de ellos vienen en otros libros como el \asna mo (Imio V el Vendidad; la cireunstancia notable y no casual de liablai en ai- minos Zoroaslro, como autor, y la reciente y clara memoria que en los de-;á s  se tiene del profeta, todo parece indicar si. “ " S “" ' " ^ ^ X i s T f  .ese tomporáneo. al mismo ó á sus discípulos, y la posibilidad de qne elauíor (le los cái\í.icos que se le atribuyen.  ̂ „,vi-trlpro vínicrpretadas las palabras de estos íill.mos sin torcer el eidadero ynatural senlido del texto, no puede ser otro el autor que Zaradhurtra. h * blando do sí mismo á sus discípulos y á todas las gentes dóciles a su doc  ̂trina; nos limitaremos por ahora á citar algunos pasajes en conr.rraac.on ,1 o nuestro aserto. En el capitulo -!5. 8, preguntado por su nombred.ee -a este dije yo: en primer lugar, yo soy Zaradhuslra y ahora me mostraroene- n.iRO del que no dice verdad, ele.;» y « ,  19 «qnicn conmigo, Zaradims r. ,.„„trib.,va más al fomento de esta vida real recibirá por recompensa o-pinluah.. 5 4G. 1-4: «iquién es tu verdadero amigo, Zaradimslia. • y 28 ..  la á Zaradhuslra y á nosotros auxilio eficaz,» Y en otro lugar, ^ Xn„.u„a sentencia del profeta, Yasna -45,10, s . dice: .as. Zaradims apor todo el que elige el espíritu bueno,. Esto mismo I“«'*’»quellos pasajes, muy numerosos por cierto, en '1''« ^  “'"" ’" X 'T h r r e -  r.L  y pide auxilio 4 Aliura.nazda para predicar la doctrina que le' “' l o  Imntra de esta opinión podemos sacar de varios himnos i.n argumen- . n,i r-m'i-p (le fuerza U  doclrina de Mazda ciienla ya en la época su couipciciou mnueroso. paredaños ^Yas. 5r., 14) y Zaradliustra era 11 y ‘voncrado como sef.or y jefe de toda la creación terrestre
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(Yas. 51, 12, 48, T., tJca que couslituye miu de I00  du^mas capitales del ¡moderno parsisrao y de que no hallamos indicio en los trozos más antiguos.Los amigos y compañeros del profeta son también personas respetadas y objeto de las mayores alabanzas para los poetas de algunos Gàtljàs (himnos) como entre el pueblo lo eran ya de la veneración pública; pero esto prueba solamente que la composición de los himnos tuvo lugar en un período bastante largo y que la colección se completó cuando los discípulos de Zaradhuslra babian desaparecido del teatro del mundo. Los libros sagrados de todos los pueblos no han llegado á su completo desarrollo ni recibido sanción canónica sino mucho tiempo después de la composición de sus partes y de la muerte de sus autores.Los indios recitaban ó cantaban sus himnos religiosos al tiempo de ejecutar ciertas ceremonias, sacrificios, entierros y otros actos de ia vida, y Zaradhuslra promete enseñar á sus discípulos y á lodos los partidarios de las doctrinas de Abura, himnos, cánticos ó sentencias que destruyesen la virtud y la influencia maléfica de las sentencias (cánticos) de mentira en que se invoca á los Devas, es decir, himnos en oposición directa á los himnos de los indios sus hermanos, á la vez que enemigos con quienes estaban en abierta lucha religiosa y que boy forman el sagrado libro liigveda. Los cánticos, pues, de Zaradhuslra se emplearían desde luego en análogos casos para neutralizar mejor la influencia que con ellos se proponían destruir; y formaron sin duda la primitiva base para la colección de los Gàtliàs, de que sólo una parto muy pequeña, aunque de gran valor, ba llegado hasta nosotros. Terminamos aquí nuestras observaciones, ó más bien indicaciones sobre está cuestión tan importante en los estudios sobre el parsismo, cuya completa solución, si lu hay posible, dejamos para pluma más hábil que la nuestra, si bieir con el propósito de volverá ocuparnos de ella en uno de los artículos siguientes.Sigue á los Gíiihás el pequeño libro llamado Yasna de siete capítulos, obra que en su forma y contenido presenta analogías tan sol)resuUen'.es con dichos cánticos, que ú la coiriposicion de los unos debió seguir inmediatamente la del otro. Más notables son las diferencias que pueden observarse entre el Yasna moderno y los Gàtliàs ó Yasna antiguo: de ellas sólo indicaremos algunas de las más fàcile'' de comprender.- En estos cánticos no se hace explícita mención del ifaóma (sanskril Som a), aunque en un pasaje parece indicarse claramente su existencia; ni del Barsom ó ramillete que hasta hoy lia sido y es parle iiuüspeiisable eu loilo sacritioio del culto parsi;
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ni de algunos genios buenos ó semi-dioses, introducidos según parece» en el sistema en época posterior á la composición de los Gálhás. Por el contrario, de lodos estos objetos se ocupa con preferencia el Yasna, tributando á los últimos las mayores alabanzas por el cuidado especial con que buscan y jjrocuran la prosperidad y bienestar de la humanidad, cuyos intereses defienden ante el gran consejo celestial presidido por el único y supremo Dios de la luz y de la verdad, Ahuramazda.El Yasna moderno cuenta próximamente la misma antigüedad que el Visparad, y ámbos ocupan en la literatura del Zendavesla un rango análogo al que tienen los Vedas en la de los indios. Bajo el punto de vista religioso considerado ofrece el Yasna más interés que el Vendidad; no así para el estudio de las costumbres sociales y domésticas en los dias de la formación y constitución nacional de los primitivos iranios: el contenido del Yasna es esencialmente religioso, limitándose á ciertas fórmulas, prescripciones, plegarias, himnos de alabanza, explicación de fórmulas sagradas, profesiones de fé religiosa, y otros puntos de esta naturaleza, entre los que también encontramos leyes dogmáticas que tan grandioso y elevado nos presentan este pueblo en sus ideas y conceptos como en sus instituciones todas desde los primeros momentos de su aparición en cuerpo de nación independiente. Nuestros lectores tendrán ocasión de conocer muestras numerosas y variadas de los principales capítulos del Yasna en el curso de estos EslmUos.Los fragmentos llamados Yashls son oraciones ó himnos dirigidos á diversos génios de los seres superiores que llevan el nombre común de 
yazalasó  ángeles (1). En estos himnos debemos acaso buscar los orígenes de la antigua poesía épica de los iranios, siendo por esta razón de los trozos del Avesla que más interés ofrecem para estudiar la mitología y tradiciones de los antiguos persas, principalmente las que fonrran parte del celebérrimo poema épico persa Shdhnámah, obra del eminente F ín h isi. Son de origen muy posterior á Zaradiiuslra, puesto que en ellos se habla de los ángeles ó génios antiguos M ilhm , T islrya, AnaliUa y otros como de seres divinos, poco inferiores en dignidad al mismo Ahuramazda, al contrario de lo que vemos en otros libros de este código religioso, donde las cualidades de iiifinilo, omnipotente, dios único de la sabiduría, de la luz y de la verdad pertenecen exclusivamente ai grande Ormuz. En uno de los Yashls se hace hasta mención de Buda, pudiendo, fundados sólo en esto, afirmar
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(1) Esta voz es en aanskiit yach‘ata; persa mod. yazdán, gr. haguiot.



SOBRE E L  O R IEN T E. 55con seguriJad, que éste y varios otros fueron compuestos eii época pusle- rior al célebre reformador de la religión india, que murió por los años ánles de Jesucristo.Hemos procurado indicar en este ligero bosquejo, trazado á graneles rasgos, los principales punios que abraza el libro sagrado de los parsis, Zendavesta. Detalles de algunos que nos lian parecido más importantes quedarán expuestos en los artículos siguientes. En él hallaremos ideas sublimes, doctrinas ejue respiran la moral más pura, y pensamientos atrevidos y profundos que no dieron los frutos que prometían, acaso porque el pueblo, depositario de los mismos, no vivió en condiciones para desarrollar la semilla en ellos contenida, o porque otras causas exteriores vinieron á perturbar el trabajo intelectual de los individuos á quienes en primer término estaba encomendado el sagrado depósito de la revelación de Abura, introduciendo una decadencia prematura en el terreno religioso y de las letras.Si recorremos la liistoria de la Pèrsia apenas hallaremos una época que reúna las condiciones de riqueza, de paz y de tranquilidad indis- [iensables para que se realice el progreso y desarrollo intelectual de las naciones. Los tiempos de su mayor poderío fueron periodos de guerras, turbulencias y disensiones interiores. Y los grandes esfuerzos, la ilustración y celo de los reyes Aquemeiiidas y Sasatiidas se estrellaron ante inmensas dificultades acumuladas en el dilatado periodo de muchos siglos, y apenas si pudieron comenzar la obra de regeneración científico-religiosa cuando ni el Zeiid, la lengua clásica y de los sagrados libros, llegó á ser comprendida })or los más sabios sacerdotes, que leían en lugar del texto primitivo la traducción pehievi del mismo. A pesar de esto, en los últimos tiempos del imperio persa se formo una interesante, variada y rica literatura, en su mayor parle con carácter puramente religioso, pero escrita en lengua pehievi ó en algún dialecto del Zend, que será objeto de nuestro estudio en el siguiente articulo.



IV.

L i t e r a t u r a  t r a d i c i o n a l  d e  l o s  p a r s í s
Los sublimes y olrevidos pensamientos y principios encerrados on la doctrina Mazdayasna dieron preciosos y abundantes frutos; lodo el que haga un estudio ligero del sagrado libro parsi, podrá observar en la semilla arrojada al inundo por el profeta y apóstol civilizador de la antigua Baktriana ó del Iran eh general, un gormen fecundo cuyo crecimiento y desarrollo era necesario y naturr.l, puesta en condiciones de vida. La doctrina de Zaradhuslra, considerada como simple producto de la razón, y aim si se quiere, como resto efímero y casi extinguido de la primitiva revelación, es el más grande esfuerzo de la humana inteligencia en la investigación de la verdad metafisica y el ensayo más perfecto, admirable y sublime para fundar un nuevo sistema religioso fuera de la revelación divina y con las solas fuerzas y luces de la razón natura). En todas nuestras observaciones y estudios sobre el Avesla, nos veremos confirmados más y más en la creencia de que ese libro contiene la dictrinam ás pura, más elevada y más próxima á la verdad entre b -  admitidas por pueblos asiáticos acerca de los objetos y cuestiones que en primer término han ocupado siempre á 

h  humana inteligencia, abstracción hecha de la ley judaica basada en la infalible palabra de! Dios á quien con verdad podemos llamar «origen de la luz y de la sabiduría.»El sistema Mazdayasna es además la reacción más robusta, enérgica y noble de una familia de la gran raza jafética, espiritualista y filosófica por excelencia, contra el panteismo naturalista y contra el politeismo desmesurado, consecuencia inevitable del primero, introducidos gradualmente



entre loo {-rimilivos arios, con especialidad en la rama india que habia borrado desde muy antiguo, y más que otra alguna, los recuerdos de la revelación y de las primeras tradiciones religiosas de la humanidad. Zoroas- Ito, como indignado contra toda creencia politeista, convierte el Olimpo de los devas indios en legión de espíritus malignos, fautores de mentira y de perversidad. Toda su doctrina está como impregnada del más puro monoteismo; en sus palabras se deja ver bien claro un hombre nada común, arrastrado por un impulso fuerte y sublime; levantando su voz contra la doctrina de los devas, contra la malignidad y la mentira; pero al proponer á su pueblo dogmas y principios tan opuestos á los que entonces formaban la base de sus creencias y tradiciones, debió emprender una lucha tenaz y prolongada contra los defensores del sistema antiguo, naciendo en él la duda y confusión que revelan algunos pasajes de los Gàlhàs. al parecer contrarios al principio monoteista; aquellos sobre todo que hablan de los siete Ameshaepentas, contando en el mirnero de los mismos al grande Ahuramazda, presidente y jefe supremo del consejo celestial. Mayor es aún la confusión de ideas que ofuscan su razón al explicar el origen del mal, en oposición al origen del bien, aunque su recto sentido se resistió á establecer el verdadero dualismo, concediendo á Aliriman solamente el poder de conlrarestar la benéfica influencia y saludables efectos de la creación de Ahuramazda, pero sin destruirla ni aún causarla daño alguno positivo, y prometiéndole el infalible destino de caer aplastado bajo el inmenso poderío de su contrario el dios de la luz y de la verdad eterna.Las absurdas aberraciones y vulgares pensamientos que llenan algunos capítulos del A vesta, no disminuyen ni rebajan en nada el mérito y valor de la doctrina enseñada por Zaradhustra á las tribus del Iran, y los disci- imlosdel profeta vieron ya germinar, crecer y desenvolverse aquella semilla cultivada en diversos períodos por talentos privilegiados y sanos cuyas elucubraciones y enseñanzas vinieron á formar el gran libro del A vesta y 
y.tmd, que hoy vemos reducido á una décima parte de su e.xtensiou primitiva.Las ideas y doctrinas consignadas en los sagrados libros de todos los pueblos orieiilales sirvieron de base universal para la creación de otro nuevo género de literatura, distinta de la primera en forma y contenido; y que si bien consliluye nuevo periodo en el desarrollo ijistórico Je  la cultura y civilización de las familias ú tribus, sigue leyes análogas ó poco diferentes de las ya establecidas, viniendo á ser coma el complemento de la misma. Podemos designar esta literatura, en ei caso presente al ménos, con el
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»ümbr« de «tradicional.'» Si los pueblos vaiunorca.dos con el carácter distintivo y esencial de pensadores y originales en sus creaciones, darán con natural espontaneidad y llegados á este punto supremo, distinto giro al curso de las ideas, para seguir, en nuevo rumbo y bajo la influencia ó presión de creencias y opiniones igualmente nuevas, la obra del desenvolvimiento intelectual en otro período de mayor perfección y de más sublime belleza, llamado por esta razón «clásico.=» Verdad esqueno llegará un pueblo á tal altura, á no hallarse en condiciones favorables para ello; el persa no vivió en semejantes condiciones ysiis facullades productivas parece quedaron agotadas en el segundo periodo, «el religioso-tradicional.» Verdad es que la marcha regular y constante de las ideas fiié interrumpida por sacudimientos políticos extraordinarios, que sofocaron la vida social independiente de la nación antes que la literatura llegase á su completo desarrollo.No debemos perder de vista para juzgar con acierto acerca de la importancia y mérito de los estudios y descubrimientos hechos en el terreno de la filologia irania, que nos iiallamos aún en el principio de una dilatada carrera; consecuencia de nuestro atraso en el cultivo de eslas lenguas que, siendo la base de (oda investigación literaria, dala apenas de las tres últimas décadas de este siglo; á pesar de lo cual son no poco asombrosos y admirables lo.s brillantes resultados obtenidos en tan breve periodo tratándose de materias nuevas y altamente difíciles, cuya completa posesión no puede ser obra del momento.

f s  ESTU D IO S

'1) L a  leutfua jiehlevi, en que se nos lia conservado la  mayor parte de la literatura de los parsis, puede servirnos de ejemplo. Son tan superficiales'y poco seguros nuestros conocimientos sobre este idioma, que no han llegado á uu acuerdo definitivo los orieu- talistas al designar la rama lingüística de que forma parte, ó sea al determinar sus caractères esenciales y  distiutivos. Esto no obstaba xiara que iSIpiVjreZ asegurase eu varios eecñtos haber leido y comprendido toda la literatura iiarsi, cuya lengua, sin embargo, ha estudiado siempre partiendo de principios que apenas merecen el nombre de hipótesis {Gramtnatik der Iluzwáresch-Spmche, W icu ., 1856), y  haciendo de este modo poco menos que imposible todo progreso en las investigaciones sobre su literatura; eu prueba de esto bastará un ejemplo que ya liemos iudicado ea otro lugar {El estudio df 
lajiloloaía-, pág. 151) y rei>etimos aquí por caer sobre uuo de loa fenómenos más importantes déla  gramática: hablamos del origen y derivación atribuidos por él á los l>ronombres personales del idioma pehlevi (huzwáresch), que formarían, admitida su doctrina, la  más curios<a mezcla constituida de elementos betei-ogéneos, tomados del afganos (idioma do la rama irania ó acaso con más jn-opiedad de la  sanskrita), el de la primera persona, yo; del kurdo, el de la  tercera, él; y  el de la  primera del plural ó nosotros habría sido buscado eutre los semitas. De este género aunque eu distinto terreno son muchas de las explicacioues propuestas por el distinguido indianista alemán , á grau mimero de palabras, frases y expresiones de los idiomas iranios y  de su literatura, como pudiéramos hacer ver sin gran dificultad recorriendo suj.traduccion, »



A nuestra sumaria y ligera exposición del conleuido de la literatura tradicional parsi, nos ha parecido conveniente hacer preceder la lista délas obras más notables que la componen, señaladas ya por Ilaug en su «Essoy 
on thep. l.n  La mayor parte do estas obras están inéditas y apenas si son conocidas en Europa más que por el nombre. Hc aquí la lista tomada del autor que acabamos de citar: «Bundehesh;i) «Ardài Virai nàmeh;» «Din- kart;» «Bahrnan yasht;» «Mainyo-i-khard ó Minokliirad;» «Dadestanidìoi;» «Neringuislàn;» «Kàrnàmeli de Ardeshìr Bàbegan;» los dos «Pandnàraeh'> por Adarbàt Mahraspand y por Buzirchi Mihir; con ìos [¡equeiìos trabajos compuestos en lengua persa «ZartoshL nàmeh;» aChàmasp-nàmeh;» «Sh a- yist-nishayist;» «Shikan gumaní;» y los llamados ’iliivayafs.»Por la importancia que se atribuye entre nosotros, y con razón, á los libros de este catálogo ya traducidos á algún idioma europeo, como el Bundehesh, Minokliirad y el Ardài V iiàf nàmeh (1), podemos juzgar de la
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su "comentarioti al Zeudavesta y todos sus trabajos sobre la literatura de los parsis. (Véaselos escritos de H au g: ¿.bsdÿoa the Pahlavi IG y sig.; Ueberden geyeit-
wärtigen Stand der Zendphilologie. pág. 14 sig.) Haug sostieae en varias publicaciones, ya conocidas d nuestros lectores, "haber quitado la máscara á los pretenciosos iuvestigadores del Irann ( Spiegel, Justi), y los apreciables resultfulos que obtiene en sus estudios pareceu confirmar la realidad de sus asertos. Este doctísimo orientalista prueba con buena copia de argumeutos, que el idioma pehlevi es esencialmente semítico, con gran número de elementos tomados de lenguas extrañas, especialmente de la rama irania. Cuando la cuestión primera y de capital importancia, punto de partida cu cualquier género de investigaciones sobre la  literatura de,los parais estó por resolver, no deberá aparecer extraño si acogemos con reserva cierto género de noticias y datos admitidos en gran número de escritos, tan sólo ijorquc van autorizados con el nombre dealguu sabio afortunado, y árbitro de muchas inteligencias que no se toman la molestia de probar sus opiniones. Muchos historiadores, filólogos y aún filósofos de nues tros dias, recibiendo y  estudiando con ansiedad inconsiderada 3a.s noticias y  relaciones que los viajeros aportaban á JOiivopa del Oriente, lanzaron al mundo aventuradas afirmaciones que desfiguraban laatiniosaniente la realidad de los hechos y  hacian do sus libros narraciones novelescas y  hasta fabulosas, poco á propósito para dar importancia y  atractivo á los estudios orientales: los comentivdoves del Avesta, como de les Vedas, se han dejado llevar no pocas veces de la  corriente de vulgares opiniones, con grave daño de los estudios védicos y del Zendavesta. Teniendo esto en cuenta, seremos altamente parcos en los datos que vayamos consignando en imestros E .í I iuUoh.(1) L a  primera traducción, regularmente correcta, del Bundehesh se debe á la plii • ma del doctísimo Wiudischmanu: posteriormente el jóveu alemtm Junti ha piiblicadu \ina edición original del mismo en caractères latinos con traducción alemana y glosariii; en machos puntos es preferible la traducción W iudischmanu. D el tercer libro, M i- nokhirad, apareció en el año \ asa lo  la  edición elegante y correcta del inglés H’. West, trabajada bajo la dirección de Haug, con glosario y traducción inglesa; del Ardái V iráf uámeh publicó el inglés Pope una traducción ( Ihe A . V. er the révélations of A . V. by J .  A . Popo, 1816; que por sus grandes incorrecciones fué de escasa utilidad, disminuí-



60  ESTI'DIOS(¡ue tendrán otros do mucha inajor extensión y de igual ó poco interior autoridad para el parsi moderno, entre los que se cuenta el Dinkarl y Dades- tanidini, conocidos solamente por escasas noticias ó fragmentos que hallamos medianamente interpretados en alguna obra europea. E l contenido de estas obras les da interés, extraordinario en las de su género, para el literato moderno.Antes de entrar en materia hemos de hacer una ligera indicación acerca del origen, antigüedad y duración del idioma pehlevi, que podrá servirnos de guía para fijar la época en que fiortció su literatura.Distínguense en él, y con perfecta claridad y precisión, dos dialectos: el pehlevi caldeo, llamado también del Oeste, y el de los Sasanidas ó del EsU*; la escritura del primero presenta notable analogía y semejanza con la hebrea y no aparece ya en inscripciones posteriores á la segunda mitad del siglo 111 de nuestra era. Desde esta época predomina el pehlevi del Este ó de- los Sasanidas, declarado por su primer rey Ardeshir Bdbegán lengua de Estado, siendo la única empleada en monedas y documentos oficiales. Mediante favor y protección tan especiales, extenriióse pronto el uso del dia' lecto por todo el imperio de los persas hasta el Jíorle de la India, habiéndose hallado hoy inscripciones del mismo liasta en las costas Oeste y Sur del citado pais (1). La vida de esta lengua, sin embargo, fué de corta duración. Según dalos procedentes de escritores árabes (Ibn Ilauqal, del siglo iv de la hiclira, entre otros), había ya caído en desuso antes del siglo xi de nuestra era, siendo á todos incomprensible su literatura.Ahora bien: si tenemos en cuenta que los reyes Sasanidas mostraron públicamenle en sus actos y disposiciones de interés general, grande amorlia por haber hecho Pope su trabajo de la versión persa y Guzerati: nuestro muy querido profesor y  amigo Af. ílaug, ha preparado y dado á luz una edición y  versión de este libro interesante, que, como todos los trabajos del ilustre indianista de Munich, merecerá completa aprobación de parte de los sábios modernos y  de los parsis. Spie- gel en su apreciable trabajo Die tradiiionelle literahir der parae^n, W ieu. 1860, dá también «blindantes y curiosas noticias de algunas obras parsis, y  trata de la  literatura cu generaleu su relación con las licei-aturas afines: verdad es que todos los escritos de este autor han de leerse con pnidente reserva, como hemos indicado y demostrado en la  Introducción a  esta obra.(1) Havg. Essay on thtpahlavil., da la  versión y explicación de las inscripciones de Háchayábád, y  de Kak$h-i-rachab, tomándolas como punto de partida para el estudio gramatical que hace del idioma en sus dos dialectos. Existen otras en K akshi Rustan; en Pai Kxili (no lejos de SuHmanioh); en Taki Bustán (cerca do K ir- mansháh); en Kanlieri (cerca de Bombay), y varias en el Sur de la ludia. H asta hoy no tenemos noticia de que álguien se haya ocupado de estas inscripciones, con tan brillantes resultados como Haug,



:i (odas las tradiciones antiguas nacionales, procurando por medios positivos la conservación de lo exisíenle y la restauración de lo perdido, parece poco probable que adoptasen como lengua de Estado un dialecto extraño y para el pueblo nuevo; ánles bien debemos suponer que el pelilevi venia ya usado en la nación con varios siglos de anterioridad, al menos como lengua s'grada en los actos religiosos del culto, carácter que con especialidad conservó siempre este idioma. De no admitir esto seria inverosímil y arbitraria la elección de los reyes Sasanidas que pocas veces dejaron de mostrarse sabios en sus disposiciones é ilustrados en el gobierno de su pueblo; ó tendríamos que suponer para explicar esta medida una inmensa preponderancia del elemento semitico sobre el iranio durante la dominación de estos ilustrados reyes (1).Fundados en esta observación, y en otras indicaciones más precisas descubiertas en monedas y documentos oficiales de reyes Aquemenidas, que. vemos plenamente confirmadas en obras de la literatura pehlcvi, podemos fijar la época en que floreció esta lengua desde el siglo iii ánles de nuestra ern; aunque su verdadero nacimiento debió tener lugar en tiempos anteriores; el periodo más favorable al elemento semítico es acaso el de la dominación asiria en Pèrsia; este periodo pudo muy bien favorecer el nacimiento de un dialecto formado de elementos semitas é iranios en que los primeros constituyen las partos más características y esenciales de un idioma. A esto no se opone en manera alguna el que no hallemos indicios seguros de producciones literarias hnsla la dinastia Siisanida y siglos subsiguientes, como veremos después (llaug. E s s a y ,  p. 1 iO.)El ejemplar del Zendavesta deslniido por Alejandro Magno en el incendio de Persépolis, contenía, segim consta por dalos seguros consignados en varios libros tradicionales, como el Dinkart y el Ardái Viraf námeli, y Z e n d : la ])alabra Zend, que significó ordinariamente comentario ó glosa, debió ó pudo, al ménos en el caso presente, designar una traducción p ch le -  
r i ,  que exisliria en tiempo de los Aquemenidas, destronados y despojados ]ior Alejandro: la! es el sentido genuino de esa palabra, según queda explicado en el articulo anterior, (llaug, E s s a y  o n  V a h l . , p. liS-l-iS). Los pasajes del Ditdcaii y del Ardái Viraf á que aludimos, y ei carácter semitico del idioma indican con bastarne claridad su origen de uu pueblo de esla
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vi) Las recientes iuveatigacioues de Haug bau puesto casi fucrade duda el carácter eseucia'racate semítico de este idioma: véase E ssa y  o?i thc p, l, pág, 82 y sigs. ■ y 
E l  estudio de ¡a  Filología , pág. 152-153.



familia: la Listoria nos muestra el asirio dominando sobre el Iran por espacio de cinco siglos, a partir del xii antes de la era vulgar. No alargare* mos más estas observaciones, que, por ser de carácter iingüislico, nos proponemos desenvolver en articulo aparte. Hechas las que preceden pasamos al asunto que nos ha de ocupar en el presente.Entrelos libros de tradición parsi, que mayor importancia y más general interés ofrecen para los estudios orientales, podemos contar el «Blinde- hesh.a Es opinion de algunos orientalistas que escrito este libro en la lengua primitiva de la Baktriana o Zend, fué luego traducido al dialecto vulgar corriente en la época de la dominación Sasanida, el pehlevi, cuando el idioma Zend se habia heclio poco menos que incomprensible hasta para los sabios sacerdotes de la religión Mazdayasna. Carece de interés para nosotros esta cuestión, que podemos pasar en silencio, advirliendo solamente, que hallamos poco probable y aún de todo punto inverosímil la opinion de aquellos que hacen al autor de Bundcliesh contemporáneo del gran poeta Firdusi (siglo xi de J .  C.); antes bien, el estilo y contenido del libro, como la circunstancia de ignorarse el nombre de su autor, y el carácter puramente mitológico de muchos hechos y nombres que en el mismo se exponen, indican mayor antigüedad; el contenido del BimJeiiesh es mitológico’ religioso.El primer capítulo déla obra cuenta, sin urden de sucesión y en un estilo que por demasiado confuso • acaso indica falta de originalidad, los hechos de la creación Mazdayasna y de la contraria de su antagonista Anro- mainyus ó Ahriman. oLa luz eterna rodea á Ormuz, y eternas tinieblas en- viulvcn á Ahriman; lo que produce el primero es luz, lo que emana del segundo tinieblas.»Contiene además indicaciones acerca del estado, disposiciones é inclinaciones de las criaturas hasta el fin délos tiempos, ensalzando sobre todo la omnisciencia, poderío y esplendor sin Hmiles del grande Abura, en oposición y contraste con hi ignorancia, oscuridad sempiterna y apetito impuro de Anromainyo, cuyos designios conoce y penetra Ahuramazda. El espíritu del mal tribuía alabanzas á la creación del dios de la luz y de la verdad: pero Ormuz no alabó la perversa creación de aquel. Ahriman deshecha las proposiciones de paz, declarando eterna guerra á toda la creación buena; pero admite luego una tregua de 0.000 años, hasta que sea llegado el tiempo del verdadero combate, al cabo de los cuales habrá perdido Ahriman todo su poder, enconirándose inhábil para cansar daño alguno positivo á los séres creados por Abura. Sin fuerzas, fué Anromainyo sepultado
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en el tenebroso abismo por la virtud de palabras milagrosas pronunciadas por Ormuz, y allí permaneció en la miseria y calamidad por espacio de 3.000 años, durante los cuales creó Aliara siete ángeles ó seres buenos, cuyos nombres son: 1." Vohumano, ó el buen espíritu; 2.* La Luz  del mundo á f)iie va unida la ley Mazdayasna; 5.° Asha Vallista, o la  mejor verdad; 4.* Kshalhravairya ó gènio protector de los metales; 5." Cpenfa Armaiti, ó el buen gènio de la tierra; 6.* Ilaurvatát, ó gènio protector de las aguas; 7.* Ameretdt, ó gènio de la inmortalidad. Cuando el espirilii del mal vio y conoció estos seres buenos, produjo de la materia otros contrarios y en igual número á los primeros (1).De los séres materiales creó Ahuramazda: 1.’ , cielo; 2 .“, agua; 3.", tierra; 4.°, árboles: 5 .‘ , animales; 6.°, hombre. Siguió luego la creación de las luminarias, de las estrellas fijas y no tijas, de la luna y del sol; pero al hombre sólo dio entendimiento. Ahiiman con los devs (demonios) decreta entonces la guerra contra Aliura, contra los siete Ameshacpentas y contra toda la buena creación, haciendo venir sobre e! mundo gran confusión, terror y males espantosos. Tal es, en resúmen, el contenido de los cuatro primeros capítulos.Los tres siguientes, hasta el 8.°, se ocupan de astronomia y de astrologia. Entre otras observaciones curiosas viene aquí la de ocurrir dos veces en el año un dia y noche iguales; se habla do los signos del Zodiaco como de un descubrimiento antiguo y perfectamente conocido; de ios cinco dias intercalados, y aún parece indicarse bien claro el movimiento de los planetas hacia ó al rededor de! sol. Una estrella preside á todos los meses del año: el mes T ir, por ejemplo, es el cuarto, y su estrella el cangrejo ó cáncer, que'es la cuarta constelación. Hablase luego de Tistar: este genio hace caer grandes masas de aguas que se elevan sobre la superficie terrestre á la altura de un hombre, destruyendo á los Khrafstras (séres malignos); los vientos barren entóneos la tierra y se originaron los mares: de los Ivhrafstra.s muertos nació la corrupción en el mundo.El espíritu del mal ensaña su furor contra las plantas terrestres y las seca. Pero el gènio de la inmortalidad, Amerelát, hizo crecer otras nuevas, «como el cabello crece sobre la cabeza del hombre.» Las semillas de las doce mil variedades de plantas que existen sobre la superficie de la (ierra producen juntas el árbol de itoda semilla,» que crece en el mar Yoiiru- ka^a y el llamado Gukarl, que no sólo aparla la vejez, pero al propio tiem*

SOBRE E L  O R IE K T K . 6 3

(l) Véwe la pág. 176,



i íS lT D lO íípo debe ser considerado como el principio de la fructificación en el mundo-creció también en el mar Yourukaca (c. 19,21.)’ l o s  capítulos siguientes tienen gran importancia para la geograha anticua y la tendrían mucho mayor á no presentarse envueltos los curiosos datos que encierran en el velo do la fábula y de la mitología, que la critica apenas podrá rasgar. Viene en ellos explicado el nacimiento délas montañas, cuyo origen, según el Tíundehesh. debe buscarse en el Ilarburch, y á sus nombres particulares acompañan los de muchos dé los países que atraviesan (1). Enuméranse después los mares salados y no salados, con indicaciones acerca de su origen, extension, y de las propiedades generales de susaguas. El siguiente capítulo se ocupa exclusivamente de losam - males buenos ó no dañinos creados por Abura, de sus especies y variedades del fin para que fueron creados y de la importancia década uno indicada por el mismo Ahurainazda en el orden con que se presentaban a su mente al crearlos: el lugar preferente se da al loro, animal muy respetado siempre de los parsis, que pretendían ver en él un objeto consa grado por la divinidad (c. 22, 52.)Del hombre se dice ,Die su espiriln fue creado ánlcs (|ue el cuerpo^ Los primeros padres del mundo viviente fueron ¡lashiaU  y ¡l/nsínunu/í. En su nacimiento reciben la bendición de Abura y viven segnn la voluntad y los designios del Dios de la luz, hasta tanto que el espiriln del mal Oscureció sus pensamientos y mintieron, diciendo que Ahriman había producidoamia, tierra, árboles y otros seres buenos que formaban parte de la crea- eb n de Abura (2). Anadian nuevos actos de impiedad a los primeros, y aumentaba también el predominio de los devs sobrecllos. En esle genero d» esclavitud y de perversa vida pasaron muchos años, al cabo de los cuales tuvieron descendencia. Acaso con tal motivo se habla en olro capitulo de la generación y del modo con que el varón y la lierabra corilribuyen alacto de la mifema (3).
(1) Harburcli es el Albnrz moderno. Cp. Gátli&a, I I ,  pág. 92, y  Spiegel, E rd n U c h e

J,ltcrthwnsku.nde, vo\. 1, Leparte. n-pnerale2) Cuenta el parsL entre los animales buenos todos aquellos que, por no ciusau daño alguno al hombre ó á los objetos destinados á su servicio. Malos, poi el contrario, son todos aquellos animales que no producen, aparentementeeo»;» lo , ,apoo, lagartos, oulchraa, sabandija, moscas, y en genoral. la  may
parte de los insectos y reptiles; todos estos forman la creación Alm m an.C’criacíOrt véase el artículo X .  ,  ..a , , r j  «mn

3 , nCuando ol cuerpo del hombre, dice el Bundehesh, se ha formado en d  sen de la madre, se hace descender un alma del cielo, que n ja  y gobierne este cuerpo por



El fuego, elemenl.0 el más sagrado para el parsi de todos los tiempos, mediador y viucuio de unión entre la divinidad y el hombre, y como tai, objeto de la veneración y del .respeto universal éntrelos pueblos más celebrados del Oriente; entre el indio politeista, pero filosóílco y pensador profundo; entre el persa, desdo el Iran hasta las riberas del mar de los liele- nos, y por último, entre el monoteista y leociático hebreo; el sagrado elemento portador de las oraciones Je  los honjbres al trono de la divinidad, según el concepto indio, no podia quedar olvidado en un libro en que se recordaban todas las más notables y más antiguas tradiciones nacionales; en efecto, le está dedicado un capítulo completo’ que no carece de interés. Nosotros, sin embargo, nos contentaremos con apuntar los nomlires con que se designan las cinco especies de fuegos, tanto en este pasaje del Bun- debesli como en e! Yasna, 17, 62-69; son estos: «berozi^avanha, vohufryá- na, urvázista, vázista, epenista.» £1 segundo de estos fuegos habita en el hombre, el tercero se halla en los árboles (c. 40.)Los dos capítulos siguientes contienen dalos acerca de varios objetos y animales de carácter puramente mitológico y que ofrecen esca.so interés. Por la analogía que estas fábulas de la tradición parsi guai dan con otras de pueblos no ménos ilustrados y más conocidos ds nosotros, no las pasaremos del lodo en silencio, pero nos abstendremos de comparaciones que, apartándonos demasiado de nuestro fin, serian estériles en aplicaciones prácticas ai conocimiento de la vida interna del pueblo cuyas producciones literarias estudiamos.De estos animales fabulosos es acaso el nriás notable el «asno de tres pies» que habita en medio del mar Faihankul y fructifica la creación acuática; «tiene seis ojos, nueve bocas, dos orejas y un cuerno; es de color blanco puro, y su alimento es el de los espíritus. Es inmensamente grande como el monte A rvend, y cuando levanta sobre el mar su cuello, pune en movimieiilo y agitación las aguas: y cuando levanta su voz fructifica la buena creación acuática de Abura, y hace estériles á Lodos los khrafstras de las aguas» (1). DrI pájaro fa ? » m s e  dice que habita en la cima del monte
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todo el tiempo de sn vida. Mas ai el cuci-po muere, se mezcla y  confunde con la tierra, volviendo el alma al mundo de los espívitusu (ciclo).(1) Que el auimal aipií signilicado sea un 'iasuo,ii no admite duda en vista de las diversas y  autorizadas traducciones y  explicaciones do las palabras polilevi K h a r  (Bund. 44, 4 ,45 ,19)j i>a''en<l^/íar, S. /CAara;pcrs. j a r ;  Z .  K l ia r a  (Yasn. 41,28), etc., que coiicuerdan eu la siguilicaciou de asno (véase West. Jlainyoik . 62, 6, 26, 27-} El monte Arvend <¡> Elvcnd, es el Oroutes, cerca de Ham aJan.
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líarburcli y cada tres años lleva grandes males so b re  los países no perLe* necienles al lian; su presencia en éstos, por e! conlrario, es causa de la ^ida, de la juvenliid y do ia paz. Debemos también record ar el celebrado pájaro Zin-MurVy guardián de la puerta del mundo (l), cuya tabula acaso tenga reiacfon con la del pájaro Bar Yuchne, de los rabinos, de quien se cuenta que uno de sus huevos, al abrirse, inundó sesenta aldeas y rompió trescientos cedros, y que en o) dia do la resurrección servirá para preparar un convite á los justos; ó con aquella otra del pájaro Sis, cuya cabeza loca hasta el íirmamento y cuyas alas extendidas oscurecen el sol.Después de indicar los nombres de muchos otros animales, pájaros especialmente, cuyo primario objeto es destruir á ciertos y determinados animales dañinos de la creación Aliriman, vuelve á ocuparse en varios capítulos de los ríos, lagos, mares y de las aguas ó líquidos en general. Los dalos aquí consignados tienen hoy notable interés para los estudios de geografía antigua, y le tendrán mucho mayor el dia en que se consiga identificar todos los nombres del Bundehesh con los geográficos modernos (2).El primer hombre, el hombre prototipo Gayumart, tuvo por maestro al que lo es de todos los mortales, al gran Zartust óZaradhuslra: del propio modo en cada especie de animales se cuenta uno que es el principal, jefe y maestro délos otros: la circunstancia de venir aquí indicados sus nombres, supone observaciones curiosas y á veces un estudio detenido y práctico de las propiedades y de la naturaleza é inclinaciones do los mismos, circunstancias que aumentan consiilerablemente á los ojos del investigador y del critico moderno el mérito y la importancia histórica de la obra. Los persas, como si temiesen perturbar con sus actos, hasta los más indiferentes, el órden establecido en la «buena creación» por su hacedor y dueño absoluto Áhuramazda, favoreciendo aunque de un modo indirecto los planes y tendencias del espíritu del mal representados y como encarnados en sus perversas y dañinas criaturas, estudiaban la naturaleza y objetos que la componen para saber el modo de tratará cada uno de éstos según sus cua-
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(1) D e este iiájaro se dice haber nacido dos veces, con lo que podría significarse dos especies distintas del mismo animal. (Véase W iudischmann, Zor. Stvdien., página 33.)(2) Toda la  geografía del Bitndehesh conserva un tinte mitológico tan marcado que la  hace perder no poca de la  importancia que sin esa mancha tendria, y  aumenta las dificultades de su estiidio. V . Windiachmann, 1, c. I ,  19. Spiegel ha logrado reunir, en su obra anteriormente citada sobre rínfií/«erfa(?<?s/ronifts, I  parte, pág. 5-306, los datos más importantes de que hoy se tiene conocimiento acerca de la geografía del Irán y paises limítrofes.



Iidade.7buenas ó malas, ó según que formase parle de la creación de Abura ó de Ahriinan. El hombre vive,según concepto parsi, en tan estrecha relación con la naUiralcza toda, y sus acciones ejercen .tal influencia sobre ios objetos y seres de la misma, que todo acto criminal cu el hombre produce una perturbación en aquellos, «en el agua, en los árboles y en las plantas todas.» Esto explica la insistencia con que en el más autorizado libro tradicional parsi se trata de los mencionados objetos (c. AA, GO.)Los últimos capítulos son acaso de lo más notable de la obra. Enúme- ransc en uno de ellos los siete Kesvars, territorios ó provincias en que se consideraba dividido el mundo Iranio, y deque nos habla ya uno de los más notables libros del Avesta—Vendidad;— cuenta al propio tiempo, algunas localidades particulares, «i bien es cierto que de ellas sólo un pequeño número puede comprobarse en los nombres geográílcos modernos, como A b a n  vich, Kashmir del IndosLan y otros. Después de indicar ligeramente las sustancias que sirvieron de alimento á los primeros hombres Mas- liiah y Mashianah, pasa á tratar de la resurrección, del juicio final, de los premios y castigos, punto de capital interés para el estudio de las antiguas tiadiciones sobre tan interesantes materias, expuestas ya con claridad y precisión en el Avesta, y de que también nos hablan otros libros pnrsis.El liundehesli nos lia conservado igualmente la genealogía más completa délos héroes Iranios, desde el primer hombre GayumaH, hasta los '  héroes de la epopeya de Firdusi, Afrasiah y Feridun. Es natural que, entre 03 grandes héroes nacionales, ocupara un lugar preferente y aparte el cua- (h o genealógico de Zaradhuslra Snitama, iiijo de Purusaspa ydeDuglidá, con c) desús ¡res hijos L;al-váMar. Ilnrvatatnar y  Ilnrsilchihr. y desús tres hijas Fn'rt, garit y Ih irm ch^l (1). Termina el Bundeliesh con un capitulo que contiene datos mitológicos, de escaso interés, acerca de la duración de los tiempos, que será de doce mil años divididos en varios periodos. tres mil pasaron hasta el nacimiento del primer hombre Gayumart,' seis mil y treinta hasta que aparecieron Mashiah y Masliianah, padres de todo el género humano y de los héroes Iranios.He aquí rápidamente indicados los puntos principales y de mayor Ínteres que abraza el libro con que nos habíamos propuesto dar principio á nuesSLra ligera reseña sobre la literatura tradicional parsi. Vienen indicadas en este libro cuestiones trascendentales y de gran interés agitadas en todos
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 ̂(1} D e todos los hijos é hijas que aquí so atríbiiyon á Zoroastro sólo Puruobista vieue citada como tal en el A vesta (Yasna, 53,)



tiempos entre los pueblos pensadores, pero que no llegaron á plantearse en sistemas, ni pudieron, por lo tanto, adquirir desarrollo. Toda la obra conserva basta el fin un carácter evidentemente fabuloso y mitológico que desfigura los hechos sin hacer perder su valor intrínseco y real a los datos en ella consignados. Las leyendas mitológicas tienen por regla general su origen en un dato histórico desfigurado cuyo descubrimiento y aclaración debe ser objeto de la crítica. Cuando hayamos salvado las inmensas dificultades que hoy nos ofrecen los estudios puramente lingüísticos de  ̂estos países y pueblos; cuando sus idiomas hayan dejado de ser enigmáticos; ciiando'^el infinifo número de preciosos manuscritos, muchos de los cuales apenas han visitado aún nuestras primeras bibliotecas, sean para nosotros libros familiares ó su contenido pueda ser objeto ordinario de nuestras dis cusiones literarias, como lo son los productos y pensamientos de otros pueblos, acaso nada superiores en mérito real y positivo a los que tan admirables muestras han dejado de su ciencia y conocimientos relativamente profundos en todos los ramos del saber humano; cuando este resultado hayamos obtenido en nuestros estudios sobre las literaturas nuevamente descubiertas, podremos debidamente apreciar y distinguir las bellezas artísticas de las mismas, y destacar como resultado final y práctico, los datos de aplicación á los asuntos particulares que sean objeto de nuestras investigaciones, y á la intuición y conocimiento de la vida externa é inleleclua de los pueblos, de las tribus y de las familias: los mejores trabajos, hasta llegar á este punto, sobre los pueblos indio é iranio y sus respectivas literaturas son ensavos, y pretender otra cosa es aventurado y prematuro, porque está fuera de los alcances de la ciencia. Volvamos a h o r a n u e s tr a  ligera reseña, siguiendo con el examen del libro titulado Mainyo-i khard,ó espíritu de la sabiduría. _Esta obra, conocida entre los modernos por el nombre Minohhirati, apenas cede en importancia al Cundehesb. Es un compendio, aunque no completo, de los principios morales de las creencias mitológicas y cosmogónicas de los parsis, según estas materias eran tratadas por los sábios, enseñadas al pueblo en su edad madura y propuestas al mismo como  ̂ ob- eto de su fé: contienen, por lo tanto, un ligero bosquejo de los principios ^fundamentales del parsismo cuyas analogías y puntos de contacto con las doctrinas y enseñanzas judaicas y cristianas son demasiado evidentes para pasar desapercibidas al observador menos experimentado.Consta la obra de capítulos, dispuestos en preguntas hechas por un sábio al espíritu de la sabiduría ó ¡\Iainyo-i-khard con las respuestas que
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se tìiipoiien emanadas del mismo espíritu. Las materias sobre que estas preguntas versan son muy varias, hasta en un mismo capitulo, pero en todo caso tienen por objeto e.xplicar algiin punto oscuro de la religión Mazdayas- na. Esto solo nos dice ya que no debemos buscar aquí un tratado completo de la teología, filosofia, mitología ó cosmogonía parsi, y sí más bien un resumen, dispuesto sin método ni orden sistemático ó determinado, de las cuestiones religiosas y morales menos conocidas entre el pueblo. A estose debe el que no se haga la más leve mención de los ritos, ceremonias del culto y otros puntos de la mayor importancia. Ni es posible determinar hoy, después de las mutilaciones tan considerables que ha sufrido el primitivo Avesta, si todas las doctrinas expuestas en el Minokhirad estaban contenidas en el código sagrado, ó si algunas de ellas formaban sólo parte de la tradición oral.Da principio á su obra el autor del libro por alabar sobre todas las cosas á la sabiduría, por cuya virtud y eficacia puede obtenerse el ciclo y la felicidad: toda acción buena puede hacerse por la influencia de la sabiduría. Pero como ésta no basta ni puede existir sola, el espíritu da al sabio parsi los más sublimes y elevados consejos para que, fie! y atento á los mismos, pueda alcanzar la felicidad y la libertad absoluta y final del alma y del cuerpo, sobre lo que el hombre debe hacer y ejercitar consigo mismo y en sus relaciones para con los demás, indicando luego cuáles obras son especialmente buenas (c. % 4.) Entre los países más felices de la tierra cuenta aquellos que sirven de habitación y morada al hombre piadoso y que dice verdad; por el contrario, es de los países más desgraciados aquel en que se ha derramado la inocente sangre de un hombre bueno y piadoso (c. 5 y C.) Los buenos pensamientos, buenas palabras y buenas obras constituyen para el hombre lo sumo de la felicidad, el verdadero paraíso (1). lláblase luego del estado de los justos en el cielo, y del estado neutro llamada hameslaga ó siempre estacionario, medio entre el cielo y el intierno (2); las noticias que aquí hallamos sobre la creación y modo con que tuvo lugar difieren poco de la narración del Dimdehosh (c. 7 y 8.)Los bienes están repartidos en el mundo con gran desigualdad é injusticia, á diferencia del cielo donde reina la más completa equidad en la dis
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vi) Apenas se podrá concebir moral más puray más sublime que la ensebada con 
estas mismas palabras en el Avesta.

(2) Es bien evidente la analogía de este lugar con nuestro purgatorio, si bien aquí DO so dice que la posición de sus moratlores pudiese cambiar y mejorar por las oracio
nes y buenas obras de los que viven en la tierra.



Iribucion de premios y de bienes hecha por Ahuramazda. E s debido lo primero á la maléfica influencia de Ahai'man ó Ahdman que oculta al hombre el conocimiento del bien y del mal para que no lo distinga. El espíritu del mal persigue al hombre desde su nacimiento, y es causa de que no vea la luz del mundo con la educación y habilidades propias de su estado como los demás animales; por eso dice el espíritu de la sabiduría: «lia de »buscarse la mejor protección en Dios, como el mejor amigo en un her- »mano.»Es notable la apología que el Minokbirad hace de la «pobreza honrada» y de las «cualidades que deben adornar á un buen gobierno.» Este, dominando una sola ciudad, es preferible al malo dominando un vasto reino, por ser el primero hechura de Ormuz y el segundo de Ahriman. Todo buen gobierne debe mantener en su vigor y fuerza la verdadera ley, costumbres ú hábitos y usos del pueblo y proteger los derechos del pobre, dedicándose en primer término á conservar también en su pureza la religión y culto Mazdayasna. ün rey que esto hace y que además «pierde su cuerpo por salvar el alma,» es semejante á los Yazads y Ameshaepentas. Lo contrario debe decirse de un mal gobierno y de un rey malo (c. 15); para no caer en este extremo aconseja á los reyes el trato con los buenos (c. 20.) Aquel hombre es más rico que está contento con lo que tiene, y el ciego de entendimiento es más desgraciado que el de ojos (c. 25.)El espíritu de la sabiduría desciende á objetos mas comunes y vulgares y se ocupa de los alimentos y vestidos que ha de usar e! hombre, de sus cualidades y sustancias deque pueden estar confeccionados. El vino, dice, pone de manifiesto las buenas ó malas disposiciones del hombre que, usándolo con moderación, acrecienta su inteligencia y adquiere otras grandes ventajas (c. IG.) El hombre malicioso, embustero, perezoso, falso y arrogante tiene, por regla general, un fin desastroso, y para cada uno do ellos hay establecidos castigos especiales (c .2 l); «el destino, por otra parle, es irrevocable y nadie puede cambiarle» 'c. 22.) Todos los pueblos orientales se han dejado más ó menos arrastrar por la desastrosa corriente del fatalismo; el pueblo persa ó iranio en los primeros tiempos de su florecimiento y gloria, cuando las palabras del profeta mantenían todo su vigor V fuerza, nada sabia de semejante doctrina; el Zendavesla, al ménos, no parece contener indicación alguna que pudiera Iiaber dado origen á la misma; antes bien, son constantes en él las prescripciones que la condenan.Los deberes del hombre, en sus diversos estados de sacerdote, guerrero, agiicultir y de artesano, vienen igualmente especiQcados en el Mainyo-i-
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SÚ13I113 EL ORIENTE,khard (c. 29): entre los objetos que todo hombre debe guardar con especial cuidado están en piimer término el «niño, la mujer, la bestia de carga y el fuego» (c. 28.) La mujer entre los parsis ha sido siempre tenida en gran respeto y estimación, y viene, en muchos pasajes del Avesta, citada al lado del hombre como quien tiene iguales derechos (Yasn. 46, 10): á la esposa se promete dicha, bienestar y felicidad, si, obedeciendo las doctrinas de Zaradhustra, vive sumisa á su esposo en verdad y sinceridad de corazón (Yasn. 55, 5): y de Puruchistá, la mejor y más excelente entre las hijas de Zaradhustra, de la venerable familia de los kaéchat-acpidas {YdiSñ. 46, 15), se dice haber contribuido notablemente á la propagación, desarrollo y formación compieta de la doctrina del profeta—del mismo Zaradhustra,—así como también al incremento de la agricultura (Yasn. 55, 5.) Todo esto indica bien claro el alto concepto de que gozaba la mujer entro los parsis.Preguntado el espíritu de la sabiduría por el sabio parsi cuáles sean los más graves y los más odiosos crímenes que el hombre pueda cometer, contesta que la sodomía, el comercio ilícito, el matar á un hombre piadoso; el impedir los matrimonios entre primos carnales (1), el culto á los ídolos, 
la creencia en toda religión como buena, son los más grandes crímenes, oponiéndose como actos contrarios obras buenas y meritorias (c. 56.) «El »hombre más fuerte es aquel que sabe contener la ira, y el más perfecto »aquel en quien no hay doblez ni engaño.» Es notable también la distinción que hace del hombre en tres clases: hombre, semi-hombre y semi-demo- nio: á la segunda clase pertenece todo el que se deja dominar por los apetitos y obedece solamente á sus caprichos en el cumplimiento de sus deberes (c. 59.) Llamamos también la atención de nuestros lectores hácia los pasajes siguientes.«Quien armado del escudo de ia sabiduría lleve sobre si, el espíritu de »contentamiento cual cola de malla, y el espíritu de la verdad á manera de »coraza, y el espíritu de la gratitud cual látigo, y e) espíritu de la devo-

: 1) Eu otro lugar hemos beclio índicaciüues eu contra de la odiosidad "que preteu- 
deu ver algunos en esta clase de enlaces. ( L a  f i lo lo g ía  e n  tm r e í . cotí e l  S a n s k r .), p. 42, 
]iara loa cuales hay más bien falta de atractivo material en la naturaleza que repug
nancia intrínseca. Contra los que suponen que el enlace entre primos (y hermanoí-) 
camales ocasiona degeneración física, hace notar muy bien el traductor del Minokh. la 
constitución robusta délos parsis que le practican, muy superior á la de otros pue
blos (de los europeos, por ejemplo). Los enlaces entre próximos parientes compren
dían en tiempos antiguos los matrimonios entre hermanos, entre padre é  hija, etc. 
T h e b o o k  o f  th e ^ a i i v j o i - k h a r d .  lo ith  a n  e n g lish  t r a iis la t io n , a  g lo s s a r y  o f  th e P a z a n d  
U x t e t c . ,  b y  E .  W . IFeái., 1874. pág. 163 y 164.



ESTrDlOS»cion ... y de la perse'*eranoia, éste podrá alcanzar la benevolencia de »Ormuz y de IosAmesha<^.penlas, y obtener el cielo, escapando del poder de ‘•Abiim an..,» (c. do.) La lectura de este capítulo nos recuerda algunos pasajes de la Biblia, como aquel de Isaías (59., 17; donde se dice que; «El »(Yehovaii) se armó de la justicia como de coraza, y puso el yelmo de la sa- »lud sobre su cabeza, y se cubrió con la venganza corno con un \<^slido...» O aquel otro de San Pablo [Ep. ad Eph. 0, 1-4. 17): «Estad, pues, firmes »ceñidos con el cingulo de la verdad y armados de la coraza de lajusti- »cia, etc.;» y [Ep. l a d  Tfies., c. 5, 8): «Nosotros, que somos hijos del dia »vivamos en sobriedad vestidos de la coraza de la fé y de caridad, teniendo »por yelmo la esperanza.»Pasando por alto algunos capítulos que juzgamos de escaso interés para el objeto que en el presente articulo nos Iierao.s propuesto, nos hallamos con varios que contienen instrucciones acerca de la religión y del culto que se ha de dar al Ser Supremo: «el culto más perfecto y más sublime está en »la observancia de los preceptos y doctrinas de la ley Mazilayasna.» E l arrepentimiento y pesar del corazón por las fallas cometidas se ha de mos trar especialmente en el cambio mental; pero la «justificación sólo seobtieiie 
por las buenas ohi'as» (52, 55] (1). Dios tiene en gran estimación al hombre sabio, cualquiera sea su condición (c. 54); la sabiduría es de inmensa utilidad al hombre por sus variadas y múltiples aplicaciones (57); «el sabio y »pobre á la vez es por esta razón más estimado de Dios nue un rev ¡ano- "ranle.BTal es, en resúmen, con algunos puntos de menor importancia, que se tocan en los últimos capítulos, el contenido de este notabilísimo libro, cuyas doctrinas y enseñanzas parecen exacta copia de las doctrinas judaicas y cristianas.Su autor, según opina también W . West, á quien hemos seguido en nuestra exposición, es acaso un lego erudito y sábio; pero descontento de la casta sacerdotal, liipócrila, ambiciosa y que abandona los deberes de su sagrado ministerio. Escrito primitivamente en peblevi, según todas las apariencias, circuló pronto la versión pázend, con la sanskrita dcl famoso traductor y sacerdote parsi No'iosengh. hijo de Dhaval, que pudo florecer hacia el siglo xv de nuestra era. Filé compuesto el original algunos siglo.s

(!) Esta doetrioa vieue ya indicada con perfecta claridad en el Zeudavesta. 
“Buenos pensamientos, buenas palabras y buenas obras, son la base de toda la mo- 
“ral parsi.it



después de iVlejandro Magno, citado en el libro como personaje semi-fabuloso, á quien Ahdraan pretende alcanzar la inmortalidad para hacer la oposición á Orn.uz. Pero el no hallar en él la más ligera indicación del mahometismo, como todo el contenido de la obra, supone que la religiónMaz- dayasna lo era de estado, en cuyo caso no podemos menos de admitir que su composición es anterior á la caida de los Sasanidas. Ilácese mención explícita de las discordias entre romanos y turcos con losiranios(c. 21,25), discordias que debemos acaso referir á los tiempos heroicos, cuya historia cuenta Firdusi en el Shàhnàmali, cuando Salm reinaba en Rum , Tur en 1 urkestan é Irach en Iran; pero al propio tiempo se supone • la continuación de hostilidades, y éstas no podrán ser otras que las guerras sostenidas con el imperio romano en el periodo medio de la dominación Sasani da. Recuérdese también, á este propósito, que algunos reyes de esta farai,, lia, como Shabpur (308, 380, p. Chr.), y Kliusru Níisliirván favorecieron y protegieron con entusiasmo las letras, y nada se opone á que en su tiempo floreciese nuestro autor, que en todo caso demuestra ser hombre de saber P'ofuiido (J).E l estilo es prosàico y desaliñado, sin el adorno de imágenes, metáforas y demás figuras pomposas y atievidasque tanto abundan en libros verdaderamente orientalés. Eii esto se aparta el Minokhirad notablemente del libro bíblico la Sabidiiria, cuyas ventajas y excelencias sobre el primero. en la forma como en el contenido, son tan claras y evidentes que nos podemos escusar la demostración. Con esto, sin embargo, no preteiide- inos rebajar el valor y m írito exlraorJinario del libro parsi (2).Componen la literatura nacional de los antiguos persas, además de las dos obras cuyo contenido acabamos de exponer, otras muchas no menos importantes que versan, como las primeras, sobre materias religiosas ó tratan puntos y cuestiones en inmediata relación con las mismas. Preséntase en primer término á nuestro examen la titulada ir d d i Vinifnám eh  ó libro de ArJái Viráf, trabajo notable que coiilieae una serie de visiones r'dativas al mundo invisible, al cielo y al infii'-rno. Muchos escritores

SOBÜE EL OfìlENTE. “J3

(I. Véase Fecl. Spiegel, Ä o e sC a  d ie  h e ilig e n  S c h r if t e n  d e r  p a r s e n  in, D e w is c h e  Über- 
ie z i (1836) EiüleiUmg; y la edición citada de West, í n t r o d u c l i o n , p. XI.

(2) Compárense algunos lugares de la S a b i d u r í a  con lo ciue del MiuokUirad 
acallamos de exponer. iídZiW-, c. 1, t. 4, 5, 6; c. 3, r. 15; c. 4, 8-12; c. 6 (todo); c. 7, 
(todo); los cap. 8, 9 11. E e d e s . , c. 1; a 3, 31,32; c. 4; c. 6, 23y sig.; c. 14, 22sig. Pa'- 

es análogos se encuentran muy frecuentes en los j  roletas todos, y eu otros libros de la 
Biblia.



comprendieron desde la época de su composición la importancia intrínseca de esta obra, habiendo de ella numerosas versiones en SansUrít, Guchera- li, Pazend, Persa moderno, en prosa y verso. Nuevo valor é interés recibe para el investigador europeo este libro p o r la  circunstancia de haberse descubierto entre los escritos apócrifos cristianos el titulado Ascensión de 
Isaías, cuyas analogías y semejanzas con la obra parsi son tan evidentes que lian servido A algunos orientalistas de argumento para buscar el origen de los principióse ideas religiosas de los persas en fuentes judaicas y cristianas. Sin entrar en más detalles sobre una materia que al presente no ofrece interés para nosotros, y que además juzgamos destituida de fundamento critico, debemos advertir de paso que el argumento en cuestión es demasiado débil y ambiguo para considerarle decisivo en asunto de tal im portancia.En nuestros dias escucha con respeto el piadoso parsi la lectura de las visiones de Arda Yiraf, y las conminaciones allí lanzadas contra los delincuentes no son letra muerta en los modernos partidarios de Zaradliustni. También fué grande el interés que entre los sabios europeos excitaron las noticias incompletas que suministró la versión inglesa de Pope, de 1816. La descripción del inOerno y de algunos de los castigos allí impuestos ofrece por otra parte notable semejanza con el «Infierno» de Dante, abstracción lieciia de los raudales de poesía que vierte la pluma del profundísimo ingenio de Florencia. Tampoco esta circunstancia prueba, siquiera remotamente, plagio en uno de los autores. Pero antes de hacer indicaciones en ningún sentido, juzgamos oportuno presentar el resúmen de las dos visiones en que con más visos de probabilidad pudiera sospecharse analogia de origen, la del sacerdote parsi, y la del profeta hebreo.Dividido el libro en unos 100 capítulos ;i01 la edición Ilaug), se expone en los tres primeros el estado de la religión Jlazdayasna en los tiempos que precedieron y siguieron á su viaje portentoso á las regiones invisibles. Tres siglos se mantuvo floreciente y respetada la religión fundada por Zaradhustra. Al cabo de este tiempo sedujo el maligno espíritu al perverso Alejandro que, destruyendo la residencia de los reyes persas, quemó los sagrados libros custodiados en sus arclñvos, dando muerte á gran número de sacerdotes, sabios y hombres distinguidos (1). A  conse-

' »  ESTUDIOS

(1) Los daños indirectos causados por la invasión de Alejandro á la religión Maz- 
dayasua, están demostrados por hechos históricos, por numerosos pasajes de autores 
tan respetables como Viraf y por los mismos escritores clásicos que hablan de las 
campañas del conquistador Macedonio. Tan autorizados testimonios nos merecen



SOBRE EL o r i e :^t e . 75cuencia de esta invasión del dominador Macedonio y de los trastornos políticos y guerras que se sucedieron, empezó la decadencia do la religión de Zuroaslro. Sectas contrarias á ella se levantaron y crecía mas y más la ignorancia de las antiguas creencias hasta que, bajo Shápitr I I .  apareció 
Adarhdd Mahraspand, que dió una prueba incontestable de la verdad de la religión Mazdayasna, dejando correr por su pecho bronce derretido sin sufrir lesión alguna. Pero no cesando con esto las dudas, resolvieron los Deslurs, depositarios de la verdad religiosa, enviar uno de su seno «á la región de los muertos,» para asegurarse de ios espíritus celestiales, si las ceremonias y plegarias sagradas practicadas por los sacerdotes tenian ó no los efectos que en ellas se buscaban. En una gran asamblea de sacerdotes habida eu el templo ó morada del fuego Frobág (1), eligieron al comisionado para desempeñar tan ardua empresa, y echando además triples siicr- los, salió también de ellas el que habían elegido, V iráf, sacerdote adornado de piedad y ciencia extraordinarias.Tenia Yiráf siete hermanas, con quienes estaba unido en matrimonio por obedecer el precepto de la ley Mazdayasna, que recomienda este enlace entre parientes próximos como la obra más meritoria (2). Presentáronse
entero crédito, y siu suponer que Alejandro iniciase una persecución directa contra 
la religión y sacerdotes Mazdayaanas, podemos creer qrte fué la cansa de la qiteina do 
los libros sagrados parsis, y pér-dida irreparable do la mayor parte, al decretar eu 
Un momento de embriaguez ó cólera el incendio de Persépolis. D io d o r o  y C u r t iu s  
dicen que Alejandro quemó la cindadela y palacio de la capital de Persia, por insti
gación del ateniense T h a i i , y en venganza de la destrucción de templos griegos orde, 
nada por X e r g e a : Arriano confirma el hecho de la quema ( E x p e x l .  A h x a n d . III, 18) 
del palacio, eu la que pudieron perecer los sacerdotes y coi-tesauos, con los que guar
daban los archivos, donde también so custodiaban los sagrados libros. Convienen, 
pues, eu este hecho importantísimo los datos do los libros parsis Dinkart y Ardá- 
Viraf con las noticias de autores griegos, y eu él tenemos disculpado ol òdio de los 
primeros al célebre caudillo. Haug, 2'/¿e h o o k  o f  A r d a  V ir a / , pág. 142.

'1' Es uno Je los tres fuegos más sagi-ados que se conservaron perpètuamente con 
pi-an respeto en Iran. El Bundehesli contiene una breve reseña de estos fuegos sagra
dos. De Fróbág se dice que fué cstaldecido sobre la montaña G a d m a n - h ó n u in d  eu 
SíUrízem, la antigua Khorasmia, que por las riberas del Oxus, se extiende hasta el 
mar Caspio. Bajo el reinado de Gushtíisp fué trasladado al monte Róshan, en el Kíl- 
bulistau, donde se encerraba al tiempo de la composición del Bimdehesh; en Kabu- 
listan parece tuvieron los desturs su asamblea.

(2) El Destur H o a h c n c h y i , editor con JIr. Haug del libro Arda Viraf, supone que 
este enlace era sólo uu matrimonio n o m in a l; pero el Dr. Haug o¡ iua, ovudeutementc 
con más razón, que Viraf estaba legalmente casado con sus hermanas. En Cambises, 
hijo de Ciro, que lo estuvo con su hermana Atossa, tenemos otro ejemplo no ménos 
uotaljle de esta clase de enlaces (Uerod. III, 88), H a u g , 1. c. pág. 149.



éstas á la asamblea pidiendo que no encomendasen á su hermano y esposo comisión tan peligrosa; pero se conformaron con la promesa de que solos siete dias estaría ausento de su lado. Viraf fué desde entonces tratado como muerto. Pusiéronle en un sitio apartado del agua, del fuego, e le ., le vistieron con ropaje nuevo, laváronle las manos, etc., y terminadas estas operaciones le dieron á beber en tres copas un narcótico que le sumergió en profundo sueño.Durante los siete dias que Viráf permaneció narcotizado, le guardaban de cerca sus siete hermanas y los Desturs, recitando versos del Zendavesla y cantando Galhas ó himnos que le sirviesen de escudo, de defensa en su peligroso viaje. Al sétimo dia volvió el espíritu de Viráf y animó de nuevo el cuerpo. Los que le rodeaban felicitaron al santificado sacerdote por su feliz regreso; y él les hizo participes de las bendiciones de Ahuramazda, de los santos y profetas. Después de tomar alimento pidió un escribiente hábil, para consignar en un escrito lo que liabia visto en el cielo y el infierno. Diremos en breves palabras lo que vio Viráf.Sraosha y el ángel del fuego Ataró Vazad le recibieron en la primera noche, sirviéndole de guia durante el viaje (1). Dió tres pasos en buenos 
pensamientos, palabras y  obras, con que llegó al puente Chinvat, que separa el cielo del infierno, donde vio eíalma de un muerto que recitaba el canto Ushiá ahmdi [Yas. X L III, 1), esperando el permiso para poder pasar el puente (2). Pasóle Viráf acompañado siempre de sus guias, y bajo la protección de otros ángeles, y aquellos le declaran hallarse prontos á m ostrarle los placeres del paraiso y los terrores del infierno (cap. 5.) E l primer lugar que vió fue él de los Ihinestagán ó siempre estacionarios, cuyas obras buenas igualan á las malas acciones.Entra después eu los diversos paraisos, que son cuatro. E l primero en la esfera de las estrellas, donde las almas allí detenidas brillan como los astros, sentadas sobre elevados y resplandecientes tronos. Serosh informó á Viráf que este lugar era el destinado para las almas de los que en el mundo no habían hecho oraciones, ni cantado himnos religiosos, ni celebrado el Kliedvódat ó matrimonio entre hermanos. Con un segundo paso, en buenas palabras, llegó á la esfera de la luna, donde residían almas que habían también omitido estos actos, pero al propio tiempo practicaron al

* 6  ESTUDIOS

ti) Seuálanse aquí dos guias á VirJlf, porque los muertos ordena la ley de Zoroas- 
tro, que sean llevados por dos hombrea; y como tal se considera á Viráf.

(2) Véase tambieu sobre estos hechos, pág. 180 y siguientes.



gunas obras buenas, mereciendo estar adornadas con un brillo semejante al de la luna. Con el tercer paso, en buenas obras, llego á la esfera del sol, donde residen las almas de los que lian gobernado y regido bien en el mundo sus estados ó posesiones (cap. 7 á 9.) Por último, fué llevado al 
Garklm an, donde reside Ahuramazda con los espíritus celestiales, con ío- dos los piadosos y partidarios de la ley Mazdayasna que habían observado sus preceptos.Al penetrar en esta morada, los justos le dieron á beber el vino celeste que da la inmortalidad y produce olvido completo de todas las cosas de la tierra (1). E l ángel del fuego se le pre.sentó primero para reprenderle de que hubiese, en una ocasión, echado sobre el fuego madera húmeda (capítulo lO.j Recibióle después el Amesha^penla Yohnman, y le llevó á la presencia de Ahuramazda, de los Ameshaepenlas, de las fravashi de Zara- dhuslra, del primer hombre Gayumart y de varios propagadores de la religión de Mazda (2).Ahuramazda dió orden de que le fuese mostrado el cielo y el infierno. Conducido á través de las diferentes secciones del Garódman, encuentra en la primera las almas de los generosos (quizá caritativos a! propio tiempo), por ser considerada la liberalidad entre los zoroaslrianos como una de las más altas virtudes; seguían las de aquellos que en vida cantaron los him nos sagrados ó gáthás y recitaron las plegarias legalmenle establecidas; las de aquellos que practicaron el matrimonio entre próximos parientes; las de piadosos dominadores y monarcas (se entiende de la religión de Zo- roastro), y las de aquellos que hablaron verdad (cap. i2.)Vió después el lugar donde descansaban las almas de las mujeres fieles á la ley religiosa de Mazda y obedientes en todo á sus maridos (cap. 15.) Seguían otros apartamentos destinados á cuatro clases de la sociedad zo-
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(1) Todos los justos beben de él una copa al cuarto dia después de su muerte, 
para que olvidando lo terrestre, se hagan dignos de entrar en las regiones celes
tiales.

(2) F r a v a d h i , derivada de v a r e t , ser, existir, .significa lo que primeraraente existe, 
(como el icícai de los griegos), lo que está antes de Inexistencia real, que pueda 
considerarse como el tipo divino que existe en la mente de Ormuz, de cada uno do 
los séres inteligentes. La fravasi, que tiene todo hombre vivo, muerto ó aúu uo 
nacido, hace oraciou por el sér á que estuvo unida, ante el trono de Ormuz. Es el 
quinto sér celestial que mora en el cuerpo y da cuenta de la vida del individuo, eu 
unión con el alma y con la conciencia. Según el Bundehesh, la fravashi del malo 
acompaña al cuerpo y al alma al infierno. Numerosísimos pasajes del Avesta hablan 
de la fravasbi en el sentido indicado.



roaslrifina, correspondientes á las cuatro castas; sacerdotes que debidamente practicaron las ceremonias sagradas; guerreros y otros cuyo principal acto bueno fué malar animales dañinos á la creación de Aluira; agri' cultores y artesanos (cap. l i , }  Lugar aparte tienen también las alnjas de los pastores y cultivadores de ganados; las de mayordomos y administradores equitativos, de Jos maestros, intercesores y pacificadores que representan obras muy meritorias en la legislación religiosa de los parsis (cap. 15); las de traljajadores que vivieron en obediencia de sus amos y de otras clases que habían hecho bienes al país. Vio, por último, el mundo supremo de los justos, llenos de gloria, esplendor y venturas.Pasando do nuevo por el puente- Chinvat, fué conducido al infierno. Atravesaron un torrente hediondo y tenebroso, en cuyas riberas penaban y estaban detenidas muchas almas que no le podiaii pasar. Aquel torrente, dijo Serosh, se Inbia formado con las lágrimas de los que lloran indebidamente por los muertos; y los que allí estaban sin poder cruzar sus riberas, eran aquellos finados por quienes más se habia llorado en el mundo. En consideración á esto, le encomendó que no llorase demasiado por los muertos. Al pasar el puente viú también las almas de los malos que allí sufren durante las tres noches que siguen á su muerte, atormentándoles, sobre lodo, la presencia de una mujer horrorosa y hedionda, símbolo de sus m alos hechos, que sin cesar les celia en cara su perversidad posada (1).Describe el infierno como lugar oscuro y tenebroso, frió y ardiente; leño de hediondez y de seres dañinos y perniciosos. Los que alli moran no se ven mùtuamente, creyendo cada uno estar solo. En la enumeración que con este motivo hace de algunos crímenes y castigos que sus autores reciben, no sigue Viraf orden ni plan determinado como Dante, describiendo, en confu.sion, toda clase de penas y delitos. Lecláranse además como pecados meritorios de los más severos castigos, actos que parecen sólo una trasgresion imperceptible de los preceptos Mazdayasnas, y que moralmente considerados no son siquiera faltas leves. Indicaremos los más importantes para que nuestros let’ lores puedan formar juicio de la descripción del sacerdote parsi.El primer crimen cuyo castigo contempla Viráf, esla sodomía (cap. 19,; tenia el pecador la figura de una serpiente horrorosa, y gran número de estos animales salían de su boca y de lodo su cuerpo. Al asesino de un santo adorador de Mazda, le arrancaban la piel de la cabezo: una mujer infiel á

7 8  ESTUDIOS

(i) Véase sobro esto más adelante, pág. 172 y  signientes.



SU marido estaba colgada de los pechos, y de la lengua otra que le había fallado á la obediencia y echó sobre él escarnio. Los que habían defraudado al público usando pesos y medidas fallas ó ilegales ó falsificando sus mercancías en la venia, se veian allí condenados á no lomar otro allmenlo que medidas de polvo y tierra: el maledicenle y calumniador tenia una larga porción de su lengua fuera de la boca, y perniciosos animales la roían; el que no pagó á su.s operarios ó dependientes el justo y convenido salario estaba condenado á comer sólo carne humana; uno que Iiabia amonlonado grandes tesoros y no io gastó ni dió á los necesitados parle alguna, vacia extendido y mil demonios le pisaban y atormentaban con fiereza. Un hombre que lia!)ia pronunciado por costumbre palabras falsas é indecorosas delante de otros, llevaba sobre su espalda una montaña: otro comía sólo excrementos y objetos inmundos por haber frecuentado baños públicos donde el agua era impura, sufriendo además grandes golpes de los demo- nios. Otro veia caer á sus pies multitud de niños que llenaban el espacio con sus gritos lastimeros, desgarrándole además demops como perros, por no haber reconocido á sus propios hijos en el mundo. Los que cometieron faltas contra el fuego, el agua y otros elementos, contra los animales de la creación buena y otros de clases muy diversas, recibían correspondientes castigos; entre eüos recordamos la adquisición ilegitima de riquezas, el asesinato, apostasía, medición inexacta de tierras, celebración de contratos falsos, falta en el cumplimiento de las promesas, sortilegios ó hechicerías, pascar sin zapatos, hablar durante la comida, tratar con una mujer en el tiempo de la menstruación, malar ganados sin observarlas prescripciones e.stablecidas y tantos olrosdelilos ó actos de índole muy diversa.De este lugar fué conducido Viraf á la montaña Chákáti'Dtulih debajo del puente Chinval, donde vió un infierno que se extendía por un desierto pavoroso (cap. 55), y era el espacio ó infierno más tenebroso y hediondo que visitó en sus jornadas, habitado por immimerablos almas que se creían en soledad espantosa, pues no se veian ni oian mutúamente, á pesar <Ie estar tan apinadas como las «cerdas de las melenas de un caballo;» allí vió castigos y tormentos de que la liumana inteligencia nunca pudo tener conocimiento. Viraf oyó los aiiullídos de Aiiriman, de los Deras y de los condenados. Vió de estos algunos que sin cesar tragaban nieve y fuego, cenizas y objetos iiediondos, por haber cometido «muchos pecados mortales,» habiendo extinguido el sacratísimo fuego Brhaám, demolido los puentes de los rios, hablado mentira y buscado la anarquía y la muerte del inocente. Unas ranjores daban sin cesar alaridos y eran igualmente guillotinadas
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por haber Horado inmoderadamente en la tierra; otra lloraba, se desgarraba y comia sus propios pechos por haber abandonado á sus hijos. Las m ujeres infieles á sus maridos, las que dan muerte á sus hijos, los que administraron malamente los bienes de las ciudades, las que por lujo habían gastado los cabellos de otras, los seductores de las mujeres ajenas, los perjuros, defraudadores de bienes públicos, los revoltosos contra la autoridad; estos y otros muclios criminales sufrían los más diversos castigos. Yernos, pues, que en este apartamento, siendo el más profundo y tenebroso, se castigaban también idénticos crimenes á los descritos en los anteriores. sin que de ello se indique la causa. En último término vió Virá. al mal espíritu Ahrimari que se burlaba y mofaba de los condenados ;cop. 100.)De aquí fué llevado de nuevo á la presencia de Abura, que le dió orden de volver á los Mazdayasnas y anunciarles lo que había experimentado y visto, enseñándoles que el único camino para llegar al cielo estaba en !a observancia perfecta de la religion de Zoroastro, y recordándoles que todo en el mundo se hace polvo que se desvanece; solo el hombre piadoso y amigo de la verdad, que hace las santas plegarias y buenas obras se levantará en el día de la resurrección. Oidas estas palabras, postróse Viráf ante el trono de Ahiiramazda, desapareció Serosb y se bailó de nuevo en el (̂ emplo rodea do de los sacerdotes y de sus hermanas.Vemos que entre los castigos los hay simples ó compuestos de dos ó más en combinación; en riiuclios casos guartjan perfecta relación con los crímenes penados, como de los ejemplos apuntados claramente se desprende. Demuestra semejante analogía que los castigos no están señalados sin criterio y sí en conformidad con las leyes de la más severa justicia, aplicada hasta el extremo do suponer que en el infierno se premian también los actos meritorios liecbos por los allí continados. E! indolente Davánós no sufre en su pié derecho por liaber arrojado con él en una ocasión un m anojo de hierba á un buey liambriento. Pero no debemos perder de vista que la ley parsl condena como delitos, actos que, en nuestro concepto, ni siquiera como faltas levísimas pueden castigarse. Tampoco expuso Viráf los delitos con orden ó pian determinado; los mayores criminales se encuentran al lado de otros que sólo por ligeras ofensas á la ley están a!li detenidos.Tenemos, pues, en las visiones do Viráf una muestra muy estimable de las leyes religiosas y sociales de Zaradhustra en sus prácticas aplicaciones; la moral parsi difiere en pmilos esenciales de la judaica y cristiana, porque si
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bien los enmones casLigados en nuestros códigos están con excepciones muy contadas en la legislación parsi, á juzgar por las incompletas noticias que de ella nos quedan, muchos actos son criminales sólo bajo el punto de vista Mazdayasna; de este número son entre otros, el descubrir la menstruación en la mujer, preparar alimentos sin observar ciertas disposiciones, hacer aguas estando en pié, maltratamiento de los animales de la buena creación, matar á los perros, comer los granos destinados á la siembra, andar sin zapatos y otros que arriba indicamos.En la recompensa de las acciones buenas preside análogo criterio. Es natural que la mayor parle de los actos contrarios á los castigados con el infierno sean premiados con los goces del ciclo. Los actos y virtudes por que éste puede especialmente obtenerse, los hemos visto enumerados por el misino Viraf: allí liemos observado acciones para nosotros totalmente indiferentes premiadas como buenas en alto grado.Entre éstas encontramos el matrimonio entre próximos parientes. Que los parsis no le practicaban sino con cierta repugnancia y sólo por obedecer la recomendación religiosa, lo demuestra la frecuencia con que se enaltece el mérito de los que contraen semejante enlace. Hoy ha caído en desuso, permitiéndose únicamente enlre primos. Il.iug opina, con recto criterio, que tan extraña institución pudo tener por fundamento miras religiosas de los fundadores del sistema. Porque la pureza de pensamientos, palabras y obras, tan recomendada y enaltecida en el Zendavesta y tradiciones de Zaradluistrn,.se conservarla más tiempo y con menos dificultades entre familias compuestas de individuos de la misma raza y descendencia [l'¡.No es fácil fijar con precisión la época de la composición de este libro importante, ó en que pudo Qorecersu autor. Pero éste, si hemos de creer lo que se expone en los primeros capítulos que preceden á las visiones del sacerdote parsi, vivió después del celebrado .4f/arí>a(/ Máliraspand (I, 16, 53, 5 i) , que floreció bajo Shápitr I I ,  hijo de Ormuz (509-579 p. ch.} según tradiciones [autorizadas por pasajes de varios libros. Viraf debió (lorecer, pues, áiites de la calda de la dinastia Sasanida, que tuvo lugar en el siglo vil de nuestra era, y las indicaciones que encontramos en el libro nos inducen más y más á creer que su composición se hizo en timn-
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(1) The hook o f A rd a  V ira f ;  ilic pahlavi text pared hy Dc-<itur I/oshanyji Ja -  njafljyj A m ; revhed and collated, wìlh uu cnyìitih tranaìotìon and introduction; and, 
i\n appendix etc., by Martin Hang:, asrsistoil by E . West, 1872.



po de los reyes de esta familia, entre el v y vi de nuestra era; época en que se escribieron las más notables de las obras tradicionales parsis hoy existentes.La importancia de este y otros libros de origen próximamente contemporáneo, seria escasa, si las enseñanzas que contienen fuesen producto de la época que, al parecer, representan; pero no es así; las doctrinas del sacerdote A rda V iraf son las del Zendavesta expuestas en forma comprensible al pueblo de sus dias: en esto precisamente está el mérito principal de las obras tradicionales que venimos examinando.Aunque en vista de los argumentos presentados por el profesor Haug no estemos dispuestos á admitir relación histórica entre las visiones de Viraf y las contenidas en el libro apócrifo conservado por la Iglesia cristiana de Abisinia, titulado Ascensión del profeta Isaías (1), la importancia del asunto nos induce á dar aquí un resumen ligero de las supuestas visiones del célebre profeta. Nuestros lectores harán la comparación y sacarán las consecuencias que su recto criterio les sugiera.La obra, como todos los escritos apócrifos, tiene hoy gran interés científico aunque sólo sea por las noticias en ella consignadas acerca de las tradiciones de la primitiva iglesia cristiana, aunque como de algunos otros de su género sólo nos queda de la misma, la versión Eliope{^). Su composición tuvo probablemente lugar hacia los años G8 después de J .  C ., ó sea poco después de la muerte de Nerón, de quien se hace memoria en el libro: su contenido es del tenor siguiente.En una ligera introducción se exponen las profecías de Isaías sobre las dos venidas ó apariciones de Cristo, y las persecuciones de los primeros cristianos. Después de esto se cuenta la verdadera visión de! mismo profeta. Hallábase Isaías en la presencia de Ezeqiiías, rey de Judá, acompañado de su córte, de gran número de profetas y de los hijos de estos. Ábrese una
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(1) L a  version etiope se publioó con traducciones latina é inglesa bajo el título: 
i^Ergata lêâyeyas nabìye, Ascensio Isaiae vatis, opusculum pseudepigraphum, multis nabhinc secnlis, ut videtur, deperditum, nunc autem apud Æthiopas compertura, net cum versione latina anglicauaque publici juris factum á Ricardo Laurence, iiOxoDÜ, 1816. tiConsúltese también el folleto de Haug, Ueher das ArdâiVirâf nAmeh, und séinen 
angehliehen Zusammenluxng mit dem christlichen apocryphem die Himmelfahrt des 
desoja. 1870.(2) Los notables descubrimientos recientemente hechos en este ramo han dado un interés especial al estudio del dialecto semítico, ménos cultivado hasta nuestros dias.



puerta y se deja oir la voz dol Espíritu Sanio, ante quien se postran todos los presentes. Entre tanto, los ojos del profeta están abiertos; sus labios no se mueven, porque guarda el más profundo silencio; respira, pero sin ver á los que le rodean. Un ángel le muestra una visión, que Isaías comunica al rey, á su hijo y á varios profetas.«Describe el profeta la gloria de los ángeles, y e-sprcialmenle del que le ha mostrado la visión, el mismo que ahora le acompaña, como conductor, al cielo. En el inmenso espacio que atraviesan le fueron mostradas cosas muy dignas de notar. En el firmamento (hebr. raída'), vió á Samuel y sus potestades. Pasaron luògo al primer ciclo, donde vió un trono y ángeles que estaban á los dos lados del mismo: los de la dereclia eran enlodo más perfectos que los otros, y su voz más sonora y hermosa. En el segundo cielo vió lo mismo, y hubiera adorado al ángel que estaba sentado sobre el trono, á no haberle sido prohibido por el que le acompañaba. Lo propio vió en los otros cielos hasta el quinto, pero siempre aumentando la gloria, brillo y majestad de sus moradores. En e! sexto no habia trono ni lado izquierdo: los ángeles cantaban alabanzas á la Beatísima Trinidad, y el que lo acompañaba le reveló la venida de Jesús,»Llegado al éter del sétimo cielo oyó una voz que le prohibía la entrada; pero otra sonó luego que le ordenaba lo contrario, y fué advertido por su conductor de cómo Cristo, el que en la tierra llevarla el nombre de Jesús, le permilia la entrada en este rielo. Muchos ángeles y juslos, desde Adam, Abel, líonocb y otros santos moraban en su recinto en medio de infinito resplandor, llevando vestidos celestiales, pcr'o no usaban coronas ni lenian tronos. Preguntando la razón de e.slo, fuéle contestado que no recibirian coronas ni podrían sentarse sobre tronos liasla que el «amado» se hiciese carne. Cuéntase luego la profecía de la venida del Cristo liasta su resurrección, ascensión á los cielos, después de la cual tondria lugar la coronación de los ángeles, siendo á estos señalados sus respectivos tronos. En el sétimo cielo es conocido lodo lo que en la tierra se sucede: asi pudo leer el profeda en resplandecientes libros los hechos mas notables de los israelitas. Muchas coronas, vestidos y tronos yacían reservados en diversos pun- lo.s de.l verdadero Olimpo; aquí le fué mostrada toda la grandeza y la majestad de Dios; vió también cómo Cristo bajaba de un cielo á otro hasta la tierra, y cómo la Virgen Maria fué dada en esposa ú José. Fuéronle igunl- mentG maiiifeslados los principales hechos y milagros de la vida de Jesús hasta verle sentado sobre su ailisiino trono á la diestra del Dios omnipotente,»
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Tal es, en suma, el contenido dei libro apócrifo crisliano titulado ÁS‘  
cenúon de Isaías, en el que algunos pretenden ver estrecha analogía con el de "Viraf, acaso con el único fin de atribuir al sacerdote parsi una simple imitación, si no rapsodia, del primero. Los puntos de contacto en ámbos sin embargo, son tan débiles, y las diferencias tan marcadas, que establecida «a comparación, es imposible sostener con argumentos sólidos el pretendido origen de la obra parsi. En la una hay siete cielos; cuatro en la otra; en la primera se supone en cada cielo un Señor sentado sobre su trono, á cuyos lados hay ángeles; nada de esto se conoce en la segunda; cuéntase en ésta un viaje á los infiernos, del que ni mención se hace en la primera; las ideas consignadas y expuestas en la obra de Yiraf son todo zoroastrianas é idénticas á las del Avesta; en la Ascc?}sion es todo cristiano, forma y contenido. El Arclái V ira f námoh es. por consiguiente, tan original como la Ascensión 
de Isa ías  (1).Llegados á este punto de nuestro articulo debiéramos terminar la reseña histórica de la «literatura ti'adicional parsi,» por cuanto las noticias que de otras obras tenemos son tan incompletas que no podemos presentar á nuestros lectores noticias ó hechos que ofrezcan interés notable. Para completar en lo posible nuestro pequeño trabajo, daremos, sin embargo, ligeras indicaciones acerca del argumento general de los principales libros cuyos títulos hemos apuntado anteriormente.La obra más extensa, y acaso de meyor interés en la literatura tradicional parsi, es el Dinkart. Está dividida en «siete libros,» cuyo contenido es muy variable, aunque siempre versa sobre cuestiones religiosas ó puntos que tienen inmediata relación con éstas. Gran parte del libro le componen sentencias, proverbios, amuletos, un resúinen de la vida del profeta Zara- dliustra y preciosas indicaciones acerca del contenido de ios 21 Noshs, cuyo catálogo más completo nos lia sido trasmitido en esta obra. AI tiempo de la composición del Dinkart eran estos libros perfectamente conocidos, como lo indican bien claro ios minuciosos detalles que de algunos contiene. Los Nosks, según el Dinkart, estaban divididos en «tres secciones» correspondientes á las tres estrofas ó disticos que componen la oración
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(1) Otros libros de visiones cnenta la  literaturaliebráiea moderna, cuyo contenido parece apartarse mucho más del que forma el i>riucipal argumento del Ardáí: tal es, entre otros, el titulado Jfaa‘she rabhi YehO'iua’ ben Levi, ó Historia del Rabino Josua ben Levi, que describe uu viaje hecho i)or este rabino, eu el siglo i i l  de nuestra era, por el cielo y el infierno. E u  el primero cuenta siete casas en que habitan los justos. Su descripción tampoco of'’ece puntos esenciales de comparación con la de Vir&f.



Yalhà ahit vairyó; con este motivo da un catàlogo completo y ordenado de lodos ellos: el Vendidad forma parte de la tercera sección. De varios de estos libros dice que carecian de Zend ó comentario, y que su Avesta (texto) era recitado por los Desturs durante las ceremonias del culto; asi el 5 .“ N. ó Nadur, Estos y otros puntos análogos son tratados en el Dinkarb del que hemos ya citado algunos pasajes, y otros daremos después (1).La obra titulada Dádestánidini se ocupa también de cuestiones religiosas, expuestas algunas con gran extensión y con cierto carácter teológico: entre otras habla largamente acerca de la resurrección de los muertos, según los principios sentados ya sobre la materia en el Zendavesta. La más antigua de todas estas obras de la literatura parsi es acaso la titulada /iTár- 
nameh, compuesta por los años 269-271 de nuestra era, bajo el reinado de llormisdas I . Este pequeño trabajo (comprende solamente unas 50 páginas 8.* men.) contiene la historia de ArdcsÍúr Bábegán, primer rey de la dinastía Sasanida; describe la usurpación del trono llevada á cabo por el mismo, y sus guerras con Ardabán, último rey de la dinastía de los Arsa- cidas. Termina con la elevación de llormisdas I al trono de Iran (260, p. Cíí.) y su reconocimiento por el emperador romano, por los dominadores del Kabuly del Hindostán y por el Jliákán de los turcos.El libro titulado Neringuisláii contiene instrucciones sobre el servicio divino, siendo una especie de liturgia en que se describen y explican las ceremonias del culto. Es notable que la primera ceremonia que se explica tenga relación con la vaca, anima! semi-sagrado para los parsis. lié  aquí las palabras con que principia el libro: «niraiig varas apponalan« ó la ceremonia de preparar (cociendo) el pelo de la vaca (para hacerlo puro.)Los llamados Ilivayats son trabajos de diversos autores (2), cuyo contenido es también muy vario. Algunos se ocupan de los Nosks, y es notable que sus dalos sobre estos libros no siempre concuerdan en todo con los que hallamos en el Dinkart. Los denjás libros que antes hemos apuntado, escritos en pehlevi ó en persa moderno, ofrecen escaso interés y podemo.s por lo tanto pasarles en silericio.Por lo hasta aquí expuesto sobre la lilei'aturu de los parsis vemos bien claramente conQrmadas nuestras indicaciones anteriores rcdalivas á la estrecha analogía de principios que existe entre las dos religiones, cristiana y
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(1) De los NOsks hablaremos también en otro articulo.(2) Entre los autores de Ilivayats, se cuentan Kílmah Bahrah, líerimaiiHoshaug. Bahmau Puuya y otros.



80 ESTUDIOS SÜBliE EL ÜKIENTK.Mazdayasna; analogía que pretenden explicar algunos orientalistas (Spiegel; por la influencia que el judaismo primero y la Iglesia cristiana de Siria después, tuvieron en la formación, desarrollo y progreso de la religión de Zoroastro y de la literatura emanada de la misma. La historia del pueblo iranio no suministra dalo alguno que confirme esa relación de un pueblo con otro y de una religión con otra. Y  como la literatura en los períodos de su vida histórica se presenta siempre de todo punto independiente en la forma y contenido, podemos desechar semejante opinión al verla desmentida por los hechos. Según los mismos autores, hubo de vivir Zaradliuslra Spitama algún tiempo con Abraham, de cuyas conversaciones y revelaciones orales tomó las ideas y principios consignados en el Avesla. Ambas hipótesis nos parecen igualmenle destituidas de fundamento, y como tales li.in sido desechadas por lodos los verdaderamente conocedores de la literatura judaica y parsi.



V

T R A D IC IO N E S  M ITOLÓG ICAS  I N D O H R A N IA S

Entre los senliiii'entos más caraclerislicos, espontáneos é inseparables del espíritu humano, debemos tontar en primer término el sentimiento religioso; la creencia en uno ó más séres superiores, dignos del respeto, veneración y adoración del espíritu, y de la sumisión de la voluntad. En el anterior articulo de nuestros Estudios hemos indicado cómo este sentimiento, bien fuese por la influencia de las primeras tradiciones déla humanidad ó por tendencia natural del espíritu, se ha fijado siempre, en las épocas más remotas de la existencia y formación de todas las naciones, en un solo tipo ó sér considerado como principio y causa de la vida en el hombre y en toda la naturaleza.Allí donde más grosero ha sido el origen ó nacimiento de la religión, aparece más clara la idea del Sér supremo entre el cúmulo de ideas ó conceptos metafisicos, misteriosos y generalmente incomprensibles que constituyen como el boceto del gran cuadro ({ue, naciendo espontáneamente en el espíritu humano, se forma, desarrolla y perfecciona en el trascurso del tiempo, mediante el trabajo constante, aunque lento, de las generaciones sucesivas.Las religiones no han emanado en ningún caso particular de concepciones individuales y aisladas, ó sin relación con las creencias de la sociedad en general: el predicador penitente de los bosques del Dekan, como e sabio Qlósofo y profeta de la Baktriana reproducían en sus doctrinas, aunque en nuevas formas, las ideas y creencias, los dogmas y ritos que mantenian unidos largo tiempo liacia a los individuos entre sí, y á la so-



cìedad con el sér supremo objeto de su amor, de su adoración y culto religioso. Verdad es que esta pureza de la concepción de Dios, apenas si duró el tiempo necesario para establecer y desarrollar la base sobre que se iiabia de levantar el edificio de la religión nacional positiva. Porque los atributos ó cualidades del sér supremo, según hemos ya indicado, ó de otros seres subalternos y subordinados al mismo, reciben.en el trascurso de algunas décadas, existencia real é independiente en la conciencia de las masas, llegando hasta borrar la idea primaria que dió forma á la concepción del tipo divino primitivo.El carácter antropomorfista de todos los pueblos (sin que la liistoria dé motivo alguno para excluir á los Semitas^, y que por sus relevantes dotes y circunstancias especiales se manifestó siempre más vigoroso y fuerte entre los Arios, tendia constantemente á pronunciar más y más la distinción y oposición de atributos y caracteres entre los personajes secundarios y derivados de este tipo primitivo, contribuyendo también á lo mismo, y por cierto de una manera muy notable, las expresiones ó voces nuevamente creadas en el lenguaje para designar los nueíos seres y sus manifestaciones, como también la forma y existencia individual é independiente que vienen á conquistarse en la fantasia popular, despees de haber obrado algún tiempo sobre la misma, Iransformándose de este modo sus múLaas relaciones y actos que de ellas resultan en mitos, historias ó leyendas revestidas de cierto aire y carácter "dramático, por cuanto sus principales actores reciben oficios, atributos y ciialidadus, parecidos ó análogos á los de seres humanos vivientes. l)e esta manera se han formado los sistemas mitológicos y adquirido su corripleto desarrollo sin que los autores de los mismos tuviesen conciencia de su obra. La religión emanada de estos principios así elaborados en la conciencia de las generaciones sucesivas, mantenía, hasta cierto punto, el carácter esencial independiente del Sér ó concepto que sirvió de punto de partida. Pero la mayor parte Je  las religiones derivadas tuvieron origen en principios más groseros y materiales.Sabemos que muchos pueblos ilustrados y cultos creyeron ver en los fenómenos celestes, y fases diversas de los astros y de los planetas, las manifestaciones más evidentes y características de la divinidad; este principio supuesto daba lugar á la creación de un culto, y al nacimiento de preceptos, ceremonias y prácticas que consliluian una religión secundaria y dependiente de ciertas observaciones y apreciaciones puramente subjetivas que ofuscaban ó borraban por completo el carácter de universalidad necesario y esencial en lodo sistema religioso. Las tribus ó familias arias en el
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primer período de su vida común no se habian elevado á tan alto grado de civilización y cuUura que pudiesen hacer observaciones astronómicas de ningún género: asi les hemos visto fijar su atención en los fenómenos atmosféricos ó meteorológicos que por ser de naturaleza inferior á los celestes, caen más inmediatamente bajo la actividad de las facultades humanas; tales son entre otros muchos, la acción directa de los astros sobre la vida de las plantas, los vientos, las nubes, el rayo, el trueno y la lluvia: todos estos seres, fenómenos y elementos aparecen ya divinizados en los más an tiguos himnos védicos.Debemos suponer, sin que pretendamos sostener opinion alguna en materia tan delicada, toda vez que por completo nos faltan datos positivos en uno y en otro sentido, que los primitivos arios observaron ya en la mayor parte de los fenómenos atmosféricos cierta oposición y antagonismo de fuerzas, principios y causas que neutralizando sus efectos, mantienen el equilibrio en la naturaleza; y aplicando el mismo principio al orden moral, atribuyeron la lucha del bien y del mal, que sin cesar se manifiesta en el hombre, ú la acción de dos causas ó principios contrarios. Acaso de la observación de esta lucha y antagonismo de causas nació la doctrina de' di;T- lismo. que bajo diversas formas puede fácilmente descubrirse en el fui.-b de lodos los sistemas mitológico religiosos, pero con especialidad desem- vui'Ua entre los arlos en su rama irania, cuyos jefes, después de Zarailhus- tra Spilama, la propusieron como una de h s bases fundamentales do la religión predicaila por el profeta. De modo que el germen del dualismo no principió á desarrollarse, según todas las probabilidades, hasta después de voriücada la separación de las tribus indo-europeas. Tampoco nos parece admitir comparación la doctrina dualista de los iranios, de origen relativamente posterior por cierto,-con la ludia ó antagonismo etique sin cesar se nos preseiitau varios personajt.s de otras mitologías, demostrado principalmente en el combate del resplandeciente y poderoso Tudra contra el genio malo y tenebroso Vritra (Rigv. 1, o2, 33, 51, 1. II. 101, 3, etc,), y en general de los Devas y genios buenos contra los malignos Asuras en la India: en la lucha do Apolo contra Pitón, y de Júpiter contra los Titanes en la griega; y las antiguas tradiciones griegas ó itálicas nos cuentan los combates de Hércules conlia varios y poderosos seres de perversidad, enemigos dcl-géucro humano, cuya paz y prosperidad perturban (1).

SOBRE EL ORIÉNTE. 8 «

(1) Aljíuuos autores poco cautos y al parecer no muy versados en las antiguas tradiciones de los pueblos, comparan la  historia de la  caida de Luzbel, según nos la ha



Todos los puíiblos han practicado actos exteriores del culto, desde los primeros rudimentos de su profesión y de sus creencias religiosas: esto es necesaria consecuencia de la naturaleza del culto, que no es otra cosa, pudiéramos decir, que la manifestación corpórea de los dogmas, creencias y principios religiosos. Los primitivos arios, que lan sobresalientes dotes revelan ya en las primeras creaciones mitológicas, no podían carecer de este constitutivo esencial de toda religión, y miraban el sacrificio, según claramente consta por los más antiguos himnos de los Vedas, como la obra por excelencia (Kratu), que en calidad de tal participa de la naturaleza divina (1).E l culto externo en esta primera época era rudimentario y sencillo; el jefe de familia hacia los oficios de sacerdote, ofreciendo las víctimas destinadas al sacrificio al aire libre, sobre altares levantados en lugar alto y compuestos de céspedes ó de piedras (gravan, Rigv. II, 3 9 ,1 . IV , 3 , 3. V ,2 5 ,8. in, 57, 4.) Estos altares, como destinados á ser especial asiento de la divinidad (dhasi, R igv ., X ,  30, 1. IV , 5o, 7;, daban cierto carácter sagrado al lugar que ocupaban. Los hebreos tenían igualmente en gran veneración lodos los sitios en que se habían ofrecido sacrificios á la divinidad, manteniéndose viva después de mucho tiempo la memoria de las cere-
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conservado la tradición "bíblica, con estas relaciones mitológicas. Advertimos eti primer término (jue el Génesis no Labia de semejante calda, ni sicxuiera la indica, aunque la supone: Isaías, X I V ,  y San Lúeas X .  Esto no obsta para que en irna publicación reciente de D . M . de la  Revilla, se afirme además con íncreible ligereza en nuestro juicio, que ula ciencia demuestra hoy que todas esas narraciones son formas más ó menos alteradas de la  leyenda Aryan (!!). Podemos asegurar, sin temor de ser desmentidos en el campo de la ciencia filológico-histórica, único terreno donde podemos estudiar esta cuestión, que la ciencia no La demostrado tal cosa: ántes bien, si las leyes de la  crítica racional moderna son de algún valor y merecen respeto, está bien probado que todas esas tradiciones van revestidas de circunstancias tales que presentan uu carácter muy secundario con relación á las Lebráicas: aquellas se presentan por lo general bajo formas muy varias: éstas bajo una sola forma. Juzgamos igualmente absurdo pensar que Zoroastro buscó sus doctrinas en la escuela de Abra- ham, como anti-científico y  anti-Listórico suponer "á los primeros patriarcas hebreos tomando lecciones de religión y moral y de mitología en los 2^osks de ALuramazda ó en los Vedas. Véase lo que en otro artículo decimos acerca de las tradiciones sobre la  creación, paraíso, resurrección universal y  la  otra vida. Nada más diremos aquí sobre esta cuestión, que nos proponemos tratar en lugar más oportuno.(1) E n  la imposibilidad de dar aquí explicaciones detalladas de esta importante^ palabra, nos contentaremos con apuntar algunos pasajes de los Vedas, en que puede tomarse en sentidos análogos al concepto general que arriba indicamos: (cp. R ig v . I , 156, 4, 165, 7, 39. I , 123, 8. 111, 6, 5. I I ,  13, 4. I V , 42, 1. V I ,  9, 5. V i l ,  70, 1. V I I I ,  50, 4, 55, 4. X ,  01, 1, 37, 5, y otros muchos.)



monias allí verificadas. Los altares consagrados á Yebovali por sus más fie* les servidores, Abraham, Jacob, David, e tc ., diferian apenas de los erigidos por los arios en honor del sér divino, variando también muy poco su for» ma y naturaleza entre los antiguos griegos. No entraremos aquí en más pormenores sobreestá materia, que habremos de tratar en el artículo si* guíente.Hemos ya en varios casos hecho mención del nombre importante ario y nos parece este el lugar oportuno para apuntar algunas ligeras indicaciones acerca de su origen y significación primitiva.Según todas las apariencias, las tribus de nuestra gran familia se im pusieron á sí mismas y espontáneamente el nombre A rija , que significa p.el, 
aiiicld y señor-, viene también usado con frecuencia como título honorifico que pudiéramos traducir por venerable y aún acaso adorable. En Zend tiene la forma prolongada airya, y designa en primer termino un miembro de la nación Irania, en oposición á Ánanja, no Ario, que significa propiamente ilegal, malo, y es análogo al sanskrit mlechcha, bárbaro, y al germano 
walh, tvàìdi, guelfo, etc. Sin que nos sea dado afirmar cuál de las dos sea la forma primitiva de tan importante palabra, tenemos en la identidad del nombre la primera prueba del origen común de ambos pueblos, que veremos confirmada con datos más positivos en los párrafos siguientes (cp. Pigv. I , U G , ió . V il, G4, 5 , G5, % 21, 5, 100. 5. V IH , 1 ,54.;Pero atendida su significación en ambas lenguas, no es difícil comprender por qué las tribus indo-europeas se dieron á sí mismas este nombre tan honroso.L d circunstancia acaso más notable, ‘más característica y digna de lo mar en consideración en nuestros Estudios, cuyo conocimiento a! propio tiempo debe preceder á toda apreciación y juicio sobre la literatura de estos líos pueblos ludio c Iranio, pero con especialidad sobre los sistemas y principios religiosos y morales de los mismos, es el significado opuesto dado á muchos de los nombres ile sus dioses v atributos contrarios con que ss les caracteriza y distingue, principiando por la denominación general de la divinidad ó Dóva y A.jura. Con la primera de estas voces se designa en toda la literatura de los Brahmanes, sin exceptuar la védica, á los dioses que hasta nuestros días vienen siendo objeto de veneración y culto entre los indios; por el contrario en todo el Zendavesta, como en la literatura persa moderna, Déva (div) es nombre comunmente dado á los espíritus malignos o «demonios enemigos de Dios y de lo bueno.» De la religión de Zaradhus- tra se dice, ser vi daévó ó contra los Dóvas; y lodo el que desea abrazar la

SOBUE EL OIUKMTE. 91



0 2

 ̂ 1 •

? I■5.1 'j¡.‘ , • ■
i ____

doclrina de Ahiii'ainazda principia por renunciar al cullo y veneración de los Devas confesándose enemigo de esos seres malvados, falsos, inüeles, origen de todo lo malo y destructores de la buena creación de Ahuramaz- da (Yasna 12, i .  4j (1). Esta misma oposición se ha querido indicar acaso rn el nombre dado á uno de los libros quo hoy componen el Avesta, ú sea el Vendidad, cuya etimología más probable debe buscarse en «Vidaero-da- ttt» ó lo que es dado contra los Dévas; ya sabemos que este libro interesante formaba parle de los Nosks, y debió constituir el verdadero Código moral-religioso do la antigua familia Irania: el nombre que lleva es por consiguiente caracterislico y signiñeativo.Es tradición constante de los Zoroaslrianos que estos Dévas ó séres impuros y falsos habitan los lugares más inmundos de la creación, como los cementerios, por esta razón objeto de abominación para el adorador de AhuramazJa; e! cuerpo de un hombre luego que muere, se convierte eii morada de tos Dévas, siendo igualmente objeto impuro y abominable. De los más poderosos y temidos, según varias indicaciones del Avesta, son los Dévas ilazanios, contra quienes combate especialmente Sraóshá que los pone en fuga lanzándolos á las tinieblas (Yasn. L Y I, 7, 12, 15.) El mismo Sraóshá recórrela ludia en todas direcciones y sale vencedor en sus com bates ;id. 11), sin duda empeñados contra los Dévas indios.Los Dévas aparecen en los pasajes más antiguos del Avesta, al lado del maligno espíritu á quien ayudan en sus malas obras (Yas. X X X IÍ , 5.)Con el nonibre A su ra , al contrario, designa el Indio á los enemigos implacables de sus Dévas con quienes están los primeros en continua lucha, sin que unos ú otros puedan obtener victoria decisiva. Con esta significación encontramos la palabra hasta en las últimas composiciones de los Ye- das; pero á medida (pie retrocedemos en el tiempo, la oposición indicada en ese significado es menos marcada, hasta que viniendo á los himnos más antiguos del Rigvcda la hallamos próximamente con el mismo valor que en el Avesta y designa seres buenos: Indra  \Rigv. L . l. 54, 5); Varuna24, 14;; A g n i[\ . IV , 2, 5. VII, 2 , 5); C iva [N , 42, 11) y otros dioses llevan este honroso nombre con el cual se significa la naturaleza divina, viviente, espiritual, en oposición á la humana. E l ciclo (Svar) (2; que derrama sobre nosotros sus benéticas aguas, de cuyo seno nace Agni, dios del
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(1) Véase la profesión de fé Mazdayasna en la Introducción que precede á esta obra.)2) S. Svar, Z . livare, 1, sol, gi’ - sclas, setené, etc.



fuego; los Maruts ó vientos; los UsJias ó auroras y otros genios supremos eran otros tantos Asuras ó dioses vivientes y conservadores de los seres inferiores que les están sometidos y puestos bajo su protección inmediata.Pero ya en himnos quizá poco posteriores á los anteriormente citados viene la misma palabra como denominación de los seres malos, cuya humi • Ilación y derrota será llevada á cabo por los penitentes solitarios ó lUshis, armados para este fin de virtud y poderes especiales. Si pasamos luego á los libros llamados Bráhmanas, veremos allí representado, y con más claridad, el mismo combate entre Asuras y Dévas, observando además, que los primeros tendían especialmente á impedir los sacrificios ofrecidos por los segundos. Los Dévas, por el contrario, hacían nulos y sin virtud los ataques de ios Asuras, inventando nuevos sacrificios, y es muy digno de notar que gran número de las ceremonias y prácticas que hoy forman e) complicado rilo Brahmán, tuvieron origen en esta empeñada lucha del Olimpo indio contra el infierno, ó mejor dicho contra el nuevo Olimpo de los Iranios. Posteriormente se dió á los Devas el nombre de Suras creyéndose sin duda que la significación mala atribuida á la palabra Asura  procedía de la a o prefijo negativo (1).Nada nos podrá dar idea más clara de la manera y forma en que los Brahmanes solian entender y representar este género de combates entre Asuras y Dévas, que un pasaje tomado del libro titulado Aitarei/a Bráhma- 
jiam en que se describe uno de esos combates parciales (2). El pasaje á que aludimos dice en resúmenlo que sigue: «Los Dévas y Asuras preparaban guerra en estos mundos, de los cuales habían hecho los Asuras plazas fortificadas casi inexpugnables: hicieron la tierra de hierro, el aire de plata y el cielo de oro, trasformando así estos mundos en castillos. Los Dévas se dijeron mutuamente: lie aquí que los Asuras han convertido estos mundos fn  plazas fuertes; edifiquemos nosotros mundos que podamos oponer á los que ellos han hecho y ocupado; forman eiUónces un asiento de la tierra, del aire hicieron un foco de fuego y del cielo dos lugares para conservar los alimentos ofrecidos en sacrificios. Y  se dijeron de nuevo unos á otros; h,i- gamos los IJpasadas, por cuyo medio puede cualquiera conquislttr una ciudad. Luego que hubieron celebrado la primera Upasada (3) sintieron virtud y

SOBRE EL ORIENTE.

(1) S . sura de sur brillar, como Déva de div, que tiene id<5utie.a siguificacion.(2) M . Haug; The Aitareya Bráhmauam of the Rigveda; edited, translated and explained, 2 voi. 1863-(3} Esta ceremonia que dura v.arios dias, forma parte del ChiOtishlOma ó ceveiUQ-



fuerza para arrojar á los Asuras de la lierra, y terminadas las otras dos, los expulsaron sucesivamente del aire y del cielo. Con esle motivo se vieron obligados los Asuras á buscar asilo en los lU tus  ó eslaciones. Mas los Dévas recibieron virtud y fuerza con la celebración de Upasadas en número igual al de estaciones, obligando de este modo á los enemigos á abandonar el nuevo asilo (1). Acudieron enlónces á los meses (masas) que desalojaron luego, obligados á ello por la virtud de doce Upasadas que celebraron los Devas. Asi fueron sucesivamente expulsados Je  otros puntos, como los medios meses, los dias y las noches, que tomaron por último refugio.» Hasta aquí, la relación del Aitareya Brálimanam. Las .circunstancias con que se presentan revestidos estos combates parciales y en general la prolongada ludia que por largo tiempo sostuvieron seres tan poderosos y opuestos, nos confirman miás y más en la creencia de que los son idénticos á los génio.s buenos de ios Parsis, cuyo jefe absoluto, supremo y todopoderoso es el grande Aliurdinazda.Otro hecho que merece fijar nuestra atención confirma igualmente lo arriba expuesto. En el Yachurvéda hay composiciones escritas en siete clases de metros que llevan el nombre de Asurt: en los galhás del Zendavcsta se cuenta igual número de metros y de la misma naturaleza que los anteriores. No pudiemlo suponer que esta coincidencia sea casual, debemos admitir para explicarla, que los gáthas eran ya conocidos por los rishis que compusieron el citado Veda, y que al escribirse los gáthás más antiguos no habia tenido aún lugar el gran cisma que dio origen á tan marcada oposición en el olimpo de los dos pueblos hermanos (llaug), ó no estaba perfectamente consumado el hecho, ni demarcados los campos, pues de otro
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iiia de grao importancia eu la celebración del sacrificio Sòma. Véase H aug, Aitareya B r., introdac. 1. I ,  23. I I I ,  18, 45.(1) Loa indios contaron desde muy aníigiTO cinco estaciones cuyos nombres son: 
vasanta, grUhma, varsha, parati, !ténuxnta- î îra (Qatap. brabmana I , 3. V , 11. V I ,  2. X I ,  1. A ltar, brahm. I . 1 ) Separando las des ijalabraa qiie designaban la última, se hicieron seis que es el mlmero más comunmente admitido (pat. brahm. I ,  ?• I I .  21, 24 I V , 5. V ,  12.) Parece ser tiue algunos autores cuentan siete estaciones ó partes del año eu general (Qat. Brahm. V I I I ,  5. 1, 15. I I ,  31, 3.) A  veces, confundiéndoles con los meses cuentan doce; lo cual es debido á las diversas acepciones eu que se toma la palabra ritii, que acaso par-a algunos significa tanto como tiempo en general, dia, etc. E l órden en que vienen enumeradas es también vario, aunciue el más frecuente es el anteriormente fijado. Los Budistas cuentan en primer término hé- 
manta (Qatap. bráhmana I , 5. I I I ,  13.) Burnouf, Le Boudhisme indwi, 1844 ',iu- troduction).



modo no habría lomado el uno tradiciones admitidas por el otro, especialmente de esta naturaleza.La misma relación y analogía de antagonismo que vemos existe entre los nombres que designan á la divinidad en general, podemos observar en muchos otros de genios especiales ó séres divinos, presentándose como en el caso anterior, una oposición y lucha constante en sn naturaleza, propiedades y atributos, convertidos los dioses ó genios buenos del indio, en séres de perversidad y de mentira en la religión de Ahuramazda: todas las páginas del Avesta despiden òdio contra los Dévas y sus fautores, declarando guerra á sus partidarios.De los muchos y sólidos argumentos con que podríamos demostrarla estrecha rídacion quella existido primitivamente entre los sistemas religiosos del indio y del iranio, y por consiguiente entre los pueblos, así como también el principio de contrariedad y de antagonismo que dominó desde el gran cisma religioso á los jefes de ambas religiones, nos contentaremos con presentar algunos hechos que podemos admitir como ciertos después de las sábias investigaciones de los doctísimos sanskritistas, Lassen, Poti, ílaug, Bonfey, Spiegel, M. Müller, Kulin y otros sáliios exploradores del Oliente. Seremos tan breves en nuestra reseña, como conviene al género de estudios que vamos haciendo.Entre las divinidades más antiguas de ambos cultos, podemos contar el gènio llamado Kere<¡áni por los Iranios y Kriganu por loslndios, representado siempre como un sér cuyos actos están en íntima relación con el Haoma de Jos unos y Sòma de los otros. Entre los indios es tenido por una divinidad ó gènio bueno que guarda y protege la bebida sacada del jugo de la planta Sòma, arrojando con este motivo su flecha contra el Alcon que intenta apoderarse de ella. E l Kere^ání de los Iranios por el contrario, viene representado como enemigo del Ibioraa, por. quien es al fln vencido y derrotado. Las circunstancias con que se nos presenta revestido este mito parecen indicarnos con bastante claridad, que los personajes en cuestión proceden de uno solo, habiéndose originado otro con caracteres contrarios al verificarse el cisma religioso que suponemos dividió para siempre á los dos pueblos. Téngase ademasen cuenta que el Iláoma so introduce aquí obrando como un sér viviente y personificado, lo que hace suponer el origen relativamente moderno del mito; porque el Sòma primitivo apenas tenia otras cualidades que las de un producto natural (l).

SOBRE EL ORIENTE. ' 95

1̂) Aqxií Temos de nuevo confirmado lo que ántes hemos dicho acerca del origen



Otro de los seres divinos que entraron á formar p^rte del̂  Olimpo en ambos sistemas miiólogicos, y uno de los más celebrados, es M ira. Podemos distinguir en este genio dos naturalezas; la fisica, según la cual es luz 
que precede al sol {!); y la moral por la que es reconocido y respetado como dios de la verdad ó genio protector de la misma. El Zendavesta cuenta las faltas cometidas contra Mitra, genio de la verdad, en el número de los mayores crímenes, estableciendo para ellas los más severos castigos. Según el mismo libro, preside Milra á los contratos, que adquieren con esla cm-ciinstancia inmenso valor y son respetados como actos sagrados quenm* gano de los contrayentes puede quebrantar sin gravísima responsabilidad J'p . Vend. A, 2 y siguientes.) Tenemos, pues, en esto, determinada la m isión de Mitra con relación al hombre. Llámase á Mitra el ángel del sol, y vuelto hacia é! el rostro han de orar los parsis tres veces al dia, pidiendoremisión de los pecados (Minokh. L U I, 4 y 8.)«Si alguna vez un dominador se apodera de uno que falta á su ju ramento; ó si un noble señor tuviese en su poder á quien faltase á los con tratos; ó si cualquier viviente amigo de la verdad coge á un embustero, que le presente al Señor sin tardanza; este tal debe ser precipitado, para desgracia suya, en la miseria y desventura« {Yasna, 40, 5) (2). En los \edas se le llama también luz, aunque pocas veces se le designa con el nombre de «Dios de la verdad» que lo es propiamente Vamna; los dos nombres vienen juntos en muebos pasajes. Es igualmente notable que Milra baya quedado como genio bueno en ambas religiones, pasando luego á otras mitologías de origen posterior, cuyo examen no es de este lugar.En el Apám napát de los A’ edas y Apam napáo del Avesta descubrimo s sin esfuerzo la misma relación. Este gènio de las aguas es según el Avesta el símbolo de la fuerza fruclincadora que reside en el citado elemento y tiene la misión de repartir en el mundo las aguas de lluvia que produce elgènio bueno Tistrya (Yasiil. A IÍ,  ̂ _Es considerado además como Señor de las mujeres y como el gémo de la fructificación, por lo que se le atribuye igualmente fuerza creadora. Ln
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de las divinidades y  tradiciones mitológicas de los más antiguos pueblos, que en su mavor parte al menos, ha de buscarse cu los fenómenos ó manifestaciones de la  natu- raleza, en aquellas especialmente, qnc menos dificultados ofrecen á las mvestigacioncs(11 E s muy digna de fijar nuestra atención la  propiedad que se atribuye á Mitra como sdr natural; preséntasele como íuz distinta del Sol, y esto nos recuerda la luz de nue uosbablaya Moisés (Gen. 1 ,3, 14.) , . • x
(2) D ieffm íU  des Zaraih. von M. Hauc/. II parte, pág. 141 y siguientes.



el Avesta se iiace también memoria de sus hermosos caballos y él mismo lleva el epíteto de Aurvat acp'i, ó niiriga ,1). Acerca del significado y derivación etimológica de sn nombre se han dado varias explicaciones; tradú- cenle algunos por nieto de las aguas, derivando napát de ñapó, nielo: otros con menos razón, por fuerza fructificadora de las aguas, fundados en la significación de la raiz nap, humedecer, regar: la primera explicación nos parece más sosienible, y tiene en su apoyo la analogia de voces correspondientes en idiomas afines.En los Vedas se dá al fuego, entre otros nombres, el de Apám napál, acaso porque, según liemos indicado arriba, A gni, dios del fuego, nació del seno de las aguas, si es que la fantasia de! indio no fue más adelante en la derivación etimológica de la palabra, llamando^al fuego nielo de las aguas porque estas alimentan, y en cierto modo producen las materias combusti- bles: y como napát significa descendiente en general, pudiera decirse que el fuego ó colorai ménos lo es, en el mismo sentido, de las aguas(cp. Rigv.I. I. 117, 12, 23, 0, 174, 1.) En un himno del mismo Veda, dedicado al 
^óaio Apani napát (1. I I , 35), es considerado como divinidad distinta de Agni, en sus destinos y cualidades caracteristicas y esfenciales; pero en otros pasajes, aparece siempre en inmediata y estrecha relación con el fuego, elemento que forma parle de su naturaleza esencial. En el Zenda- vesta, por el contrario, predominan su naturaleza y cualidades acuáticas, atribuyéndose á su inmediata acción c influencia el calor fructificado!’ que reside en los rios, mares y en las nubes; es por consiguienie principio generador-conservador del universo.El gènio de los Vedas aparece corno remontándose con poder propio basta las mismas nubes rodeado del rayo: el del Avesta reparte el agua vivificadora en las diferentes regiones <le la tierra. Llámasele en el Rigveda 
[[. I I , 35), Señor que engendra lodos los seres, los cuales nacen del mismo como ramas de un solo tronco; en el Avesta, se- le atribuye la creación de los hombres, en cuanto que fructifica las semillas; y por analogía pudiera llamársele principio creador de todos los seres, aunque la primera y verdadera fuerza creadora reside en Aluiramazda. Vemos, pues, que ambos sistemas concuerdan en representarle como en intima relación con séres

SOBRE EL ORIENTE.

(1) De aiii'vat ligero, y  á^iá caballo: el do los caballos ligeros, "iasbt. 19. 51. cp. también 23, 6, 10, 90, 6, 1. y. Y asn . 2, 21. L a  voz nepoa, nieto, S . nápát, alem. ant. 
7ie/o; lat. neptis, S . ìiapà, alem. ant. ni/t no es conocida en griego; pero estuvo en uso 
an^ios primo hermano. Esta palabra nos recuerda el latiu co?woí'rm«á por coíwoj’O- 
7ÍÍÍ1Í3, de donde se derivan las palabras francesa ó italiana coiMÍ» y  cugino.



emeninos, vírgenes que le rodean, alimentan y encienden. Pasando en silencio otros puntos de contacto que ú nuestro juicio ofrecen menor interés, resulta de lo anteriormente dicho que el gènio iranio es uno mismo con el indio en el nombre como en sus propiedades y caracteres esenciales; y la remota antigüedad del nulo, nos inducirla por si sola á considerarle como patrimonio común de la familia indo-europea, si otros datos más positivos no lo confirmasen.En efecto, el griego Posetdon, señor dominador de las aguas, cuyo do- railo palacio se levanta en las profundidades délos mares, es igualmente genio protector de la fertilidad terrestre, en cuanto que abre las fuentes de las aguas, siendo llamado por esta razón fiilálmios. E l caballo es lambieu inseparable de Poseidon, circunstancia que le mereció el nombre de hippios. El celebrado'Pegfííío y el Areíón, son igualmente conocidos; este último nos recuerda la palabra Ario, título honorífico de la gran familia jafética. Las Ninfas, Nayadas y Nereidas, corresponden á las vírgenes que rodean, cuidan y alimentan al Ápám napát. Con mucha más razón podemos comparar con estos personajes indo-arios el Nepívno de la mitología latina que ya en el nombre mueslríi'más estrecho parentesco con el genio de los Vedas y del Avesla, siendo igualmente análogos sus atributos y su destino para con el hombre y con el plan general del universo.Siguiendo nuestro ligero estudio del olimpo indio-ario, encontramos á los genios ó semi-dioses gandharvas, de los Vedas, en relación con el 
Gandareva de los Iranios. Aquellos lo están á su vez con las aguas y las nubes, siendo además protectores y guardianes del Soma con Krigánu. El GanJáreva del .Svesta lleva el sobrenombre de Zairi pAshnn [i] ó que tiene talón de oro, vive en el seno de lo.s mares; es considerado como enemigo de los séres buenos y acabará siendo vencido y destruido por KeregAepa. Estos dos genios son igualmente comparables á los Centauros de los griegos, (le lo cual es vivo testimonio el parentesco délos nomlires.La divinidad védica llamada Ánjam an, de que con frecuencia se liace memoria en los libros sagrados del indio en unión con Mitra y Varuna, es el Ainjam an  del Zemlavesta. Esta voz significa en ambas lenguas amigo, 
asociado y diente; pero quedó luego usada como denominación de un gènio f|iie preside á los casamientos i^Yasna 5 í; , y que pronto vino á ser considerado ú invocado como jefe de los pilaras ó uia/íes. La divinidad
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{1} Yaslit. 5, 38, 19, 41, 10, 9(5. cp. S . kari: pera, m. Zar; ívrmen. ZarhiJe; siriaco, m. Zargd, oto, auremn. S, Púrshni, talou.



védica Bhaga, uno de los seres llamados Adityas, como Mitra y Aryaman, no tiene equivalente en el Avesla, si bien aparece aqui esta palabra con la significación análoga de Dios, destino, o acaso más bien pordon, parte; y podemos, por lo tanto, suponer que en ambos idiomas tuvo idéntico origen. Confirma nuestra creencia la circunstancia de xeniv Bhaga representado en los Vedas como dios del destino, que lodo lo ordena y dispone de manera que cada uno obtenga en este mundo lo que por suerte le pertenece sin traspasar osla ley universal (Rigv. 1. V II, 41. 2.)Merece también fijar nuestra atención el genio femenino Arainoiíi de los Vedas, y Arniai/í del Avesla: la significación apelativa de estas voces es 
piedad, devoción y tierra. Viene representada en los Vedas corno una virgen ó mujer celeste cuya { rincipal ocupación es ofrecer manteca al dios Agni por mañana y tarde (Rigv. 1. V , 43, G. V II, 1, G.) La Armaiti del Avestu es el gènio de la tierra; y como tal viene ya invocada con mucha frecuencia en los gâlliàs. «Venga al lado de éstos (de la verdad y del buen sentido) la Armaiti que guarda de lo malo» (Yasn. 28, 4.) «Tú, Armaiti, da á Visláspa, y á mi también, riquezas» (Yasn. 28, 8.) « Y á esta vida terrestre vino Armaiti con poder terrestre... ella, la eterna, creó el mundo corpóreo» í̂ Vas. 50, 7.) «En tí descansábala A rm aiti... (tierra) job espíritu viviente Mazda! (Yas. 51, 0.) «El lorlisimo, el vivicmle. el sabio, la y;íerfaí¿(Armail¡ y la verdad... oidme y'dadme diclia en toda obra» (Y ., 53, 11.) «Levántate hacia mí ¡oh viviente Arm aiti!...» «Tú cuidas por mi bienestar... dá fuerza á las palabras sagradas, ¡oh tú santa, verdadera Armaiti» (Y. 5 3 ,1 2 , 15.) «Y el sabio nombró á la santa Armaiti, rica en criaturas...» (Y. 54, ÍO.) «A estos que aquí están, adoradores tuyos, anuncia Armaiti las leyes de tu inteligencia, que nadie puede corromper.» «En todo sér que vé la luz del sol, habite Armaiti. Ella, que por sus heclios... da la prosperidad y crecimiento» (Y. 43, G, IG.) «La Armaiti aumenta con sus actos la verdad.» «¿Quién formó á la Armaiti (la tierra) con lodos sus bienes?» «¿Cómo llega vuestra Armaiti hasta aijiiellos á quienes en tu nombre ¡oh sábio! se ha anunciado la fé?» (Y ., 44, G, 7 ,1 1 .) «Su hija (de Mazda) es Armaiti creadora de lo bueno» (Y ., 4 5 ,4 .)  «Con sus propias manos hace el sábio, como padre de la verdad... las obras santas de la Armaiti» (la agricultura, etc.) (Y. 47, 2.) «Por medio de las obras de la recta sabiduría, concedes tu dicha á los hombres ¡oh Armaiti!» (Y. 48, 5.) «Esto pido de vosotros, de tí ¡oh sábio viviente y verdadero, y de ti, oii Armaiti, dadme la posesión de vuestros bienes!... ¿No ha creado el sábio por medio de las palabrras santas de la Armaiti la brillante verdad?...» (Yasn. 51, % 21.) A este tenor son lodos
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los pasajes del Avesla, que nos hablan del gènio de la tierra, Armaili; en ellos podemos estudiar la naLura'oza, propiedades y caractéres atribuidos á este sér tan importante en la mitología de los Arios por los adoradores del grande Ahuramazda (1).El Andra  del Avesta no es otro que el hidra  de los Vedas. Aparece allí como enemigo de Asha-Vahista ó gènio de la verdad pura, y como segundo genio malo, inmediato en rango, poder y perversidad, al jefe de lodos Anromainyus (2). En los Vedas, al contrario, aparece como señor y rey de tos dioses; como dios del trueno, del relámpago, de la tempestad y (le la guerra; siempre en combate con los genios malos que turban la felicidad y dicha do los hombres y la tranquilidad del Olimpo, pero siempre vencedor y victorioso por la invencible fuerza adquirida con la bebida del Soma, cuyo jugo constituye su licor y su alimento favorito, siendo mayor su incomparable poder cuando más embriagado está con el jugo de la milagrosa planta: su cielo es el lugar donde los bienaventurados, los que viviendo sin mancha murieron como tales ên ¡muya], reciben el premio de sus obras y de los deberes cumplidos más que eii algún otro cielo de los Devas, razón por la que cuenta numerosísimos partidarios y devotos que con preferencia le invocan.El Naonhailhya del Avesta tiene también correspondiente en el indio Nàsalya, sobrenomijre de los Aerini, ó benéficos genios protectores de los navegantes; el S(M' iranio aparece como contrario de la Cpenta Annaiti ó gènio de la tierra, de la devoción y de la piedad, y esto nos indica cuál es su carácter en el libro del.Zaradhustra.Otro gènio ó semi-dios del Zendavesla, que por sus caractéres ofrece para nosotros algún interés, es Saurva, el Sarva de los indios, aplicado como sobrenombre ù epilelo de Cíva. Aparece en el Avesta como enemigo y genio contrario del Ameshaepenta KsJiathrya-rarya ó protector de los metales; de modo que según todas las apariencias, pudieron tener los dos semi-dioses un solo é idéntico origen, recibiendo después en uno délos sistemas cualidades opuestas á las que caraclctizaban al tipo primitivo. En la misma duda nos hallamos respecto del gènio Ayélnjè ¡Vendid. 21, 35), que parece tener relación ( on el Aynsya  de ios Vedas, uno de los A n gu i- 
ras tan celebrados cu los libros indios como séies inmortales ó semi-dio-
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(1) Hang. Die gát/uU des Zaradhisím, parte I  y lE .■ 2) Vendid. 10, 4.3. Rigv. 1. I ,  8, 7, 10, 10, 3, 15, I . 16, 3, 18, 4, 2.3, 7 y otros muchos.



SOBRE E l, Ü K IK N T E.ses, y como compañeros de los Alharván y de los liiig u , que presiden con los mismos á los sacrificios celebrados en memoria de los manes. De estos seres, como de los Yáius y Diínm  del Avesla en sn relación con los ÍHÍiís y Dáiiavm  de los Dralimanes. leñemos escasas iiolicias: la analogia y parentesco de los nombres es evidente, pero nos fallan datos seguios vpositivos para establecer comparaciones (1).E l dios védico Váyn  (viento); el primero qne bebe Sòma en el sacrificio déla mañana, es el gènio del Avesta, conocido taiidnen bajo la denoimna- cion Vayu, y que desempeña una misión importante en el cielo, es el soplo ó aliento celestial que se halla en todas parles y agente primero del universo— J /̂cr— (Yasna. 55, 7.) Con la eficacia y poder de la luz, vence á todos los que pretenden corromper la vida del espíritu. E.4e semi-dios es de los pocos genios ó dioses antiguos del primer periodo Ario, que lian coiisei- vado en ambos sistemas los atributos y cualidades liuenas del tipo prmuti- vo. Nairyó-^angha, nombre de un ángel bueno en e! Zendavosla, y mensajero del grande Abiiramazda, dominador de los hombres (Vend. X X ll , 7), corresponde también al Sanskrit Naraciinsa, sobrenombre de Ágnt, de 
Bruhamanaspali y de varios otros dioses.Llámasele amigo de Abura [V. lOj; cual el griego Ilermes c& meiiaa- jero de los dioses (V. 22); aquí tuvieron acaso origen las relaciones de este gènio con la generación, de que el calor ó fuego es principio vivificante, atribuyéndosele despees la conservación del Semen de Caytim y de Zara- dluistra. íVend. X IX , U .  Tacna, X V JI, 68. L X X . 02. Faiv. Y . 85.)De igual modo (jue en el Zendavesla aparece aquí como mensajero de la divinidad y mediador délos hombres ante la misma, siendo de notarque en el Avesta se da esc mismo nombre al fuego, divinizado por los indios en

(1), Los anuuiras son celebéi-rimos personajes <le los tiempos lieróico-fabdosos de la literatura india; medio lioinbres, medio dioses, aparecen hasta en el nombre com .seres aulilogOB é. los dvfftlfs (auguiras debe tener parentesco con el p ’iego (íiiyuelos o con flíiíraí'os). Su nombre, derivado de aii{i, ir, anclar (Ait. Brahm, 3, • ,, dicar también la  misión especial <|iie desempeñan como mediadores entre a c ivimc a y el hombre. D el mismo modo que los inHáquim ó leñé ElóMm de los libros ) icos, llevan los anguiras la denominación de'Ayo« del cielo ó hijos de los ),"53 7. I V , 2. 15. X , 62-. 4), en cuya presencia viven (Kigv. V I L  4 '̂ '  'j-b- Ánni, el mensajero de los dioses, es también el primero y  más podeioso e to os o anguiras fRigv. I ,  .31, 1,} Pero estos son al propio tiempo jmhex y  c elos hombres, v  por consiguiente mortales en sn origen i,Pigv. I .  72, ’ L  V  ' -Verdad es que llevan el nombre de (pie con su poder vencen á los Kakshas ..genios malos, y viven en el cielo en compañía de los dioses, lo cual parece indicar su cualidad de inmortales.



1 0 2  Es>TUDlUSAgni, pero considerado y tratado entre los zoroastrianos como puro elemento naturai, aunque digno de gran veneración y respeto sumo, á causa de los preciosos servicios de lodo género que á la humanidad presta, y del papel importanlisirao que desempeña en la economia de la creación buena ó de Aluiramazda (Rigv. ì l i ,  29, 11. II, 58, 10. I, 15, 5, 18. 9. I, 142, 5.) Naracansa es brillante y admirable; dios venerado entre los dioses, que mezcla el sacrificio con suavidad desde el cielo Eres veces. Id . II, 5. 2. Yasn. L V I, 1, Compárese también Cat., brahm. 1, 5 , 2 , 11, A il ., brahm. 2, 24, 7, o í ,  y otros muchos pasajes de los Vedas y de los Bráhmanas.No es menos notable el gènio del Avesta Verethraghna que encontramos reproducido en el Writraghna ó Vritraha tan frecuente en los Vedas como epiteto ó sobrenombre del poderoso Indra, enemigo y vencedor de los Asuras. Uno y otro genios representantes de la victoria, son venerados bajo diversas formas, y desde muy remota antigüedad. E l grande Ahuramazda reveló á Zaradbuslra la manera de tributar culto al genio iranio VereLragb- na. En esta antiquísima tradición vemos á Indra venerado por los partidarios de Zoroastro bajo un nombre ó más bien epiteto'supuesto, y que propiamente no le pertenece, en tanto que bajo su verdadero nombre indra es considerado como genio del mal y contado en el número de los Devas impuros, falsos, y enemigos de lo bueno y de toda la creación de Aliura- mazda. Pero debemos teiieren cuenta parae.Nplicar esta conlradiccionapa rente, que la palabra Vrilrahá designa también en los Vedas otra divinidad distinta de indra cuyo verdadero nombre es Trita, con quien se le confuu- dia en los primeros tiempos (1,; y siendo Trita al propio tiempo uno de los
{1) Los comentadores de los Vetlas explican, esta pala1)ra como un epíteto de Indra ó de V áyu , y  no reconocen en Trita una personalidad real é independiente: de modo <pie la personificación de Trita es posterior á la  primera mitad del período vé<lico por lo menos; y por haber sido usado hasta entóneos como epíteto de Indra. cuando se hizo de él un personaje real, pudo recibir el sobrenombre de yritrah á que ántcs se aplicaba solamente al poderoso dios del trueno, de la tenijicstad y  del rayo. Es muy probable que de esto haya nacido la confusiou que se observa en el empleo de la  palabra 2 rita como simple calific.ativo ó como i>ersonaje real é independiente. Mas i>or otra parte, no cabe duda, que en muchos himnos védicos aparece ya como divinidad real en union con los Marut/t. \ áyu y  con Indra especialmente, atribuyéndosele como á estos, combates con seres ó géuios malos, con Tvá^htra, con el dragon VrUra y con otros géuios de perversidad, enemigos del hombre (Eigv. 1, 187, 1, 52, 5. lOíl. 2. I I  31, 6, .34, 14, X .  99, 6. V , 8(5, 1, 41, 4., D é la  relación de Trita con el héroe de la epopeya Feridun nos ocuparemos cu el artículo siguiente. E l nombre Tvíishtra ó 

Tváahtar, de que arriba hemos hecho mención, designa un dios, que aparece como artista de los dioses, que fabrica los instnimeotoa guerreins de los héroes y ccinba- tieutes divinos, el rayo de in d ia  y otros ^Eigv, I ,  32, 2. 52, 7, 61, 6. 85. 9, V . 31,



héroes Iranios más celebrados, debieron nacer de estas circunstancias las dos formas tan distintas bajo las cuales veneran los mismos á Indra designado en cada una con nombre diferente. E l reñido combate que según los Vedas sostiene ladra con el deinon Vrilra, y que le mereció el nombre 
Vritraghm  ó destructor de Vrilra, es igualmente conocido en la mitologia irania, pero con la particularidad de aparecer en e\ mito otros dos personajes, á saber: Tislrya y Apaóslia. De todos modos debemos reconocer en este mito con todos sus episodios, aparentes contradicciones y confusion dénombrés y hasta de conceptos, una tradición antiquísima de nuestra familia, perfectamente conocida en el periodo Ario. Todas las divinidades que de algún modo pueden considerarse como incluidas en la misma, tienen ya sus cualidades y atributos distintivos y perfectamente característicos.En lo que llevamos expuesto, y hemos apuntado solamente los hechos que nos han parecido más notables y dignos de consideración, atendido el objeto que nos hemos propuesto, vemos marcada la oposición que dominaba á los dos pueblos en sus creencias y en sus actos religiosos, que con el tiempo llegó á producir una mudanza y excision completas en el olimpo indo-europeo, y tuvo por resultado final la separación de los dos pueblos más antiguos y más ilustres de la gran familia, iranio-indio.No destruye en manera alguna la existencia del cisma sostenido por doctísimos orienlalislas y filólogos, la circunstancia de que, aún después del rompimiento religioso, algunas divinidades antiguas del período Ario hayan quedado en uno y otro sistema, como séres buenos, si bien reducidas á la categoria de ángeles en el monoteista de Zaradliuslra, donde no les era permitido conservar su carácter divino. Unicamente admitiendo el cisma podemos explicar y comprender la oposición y contrariedad de caractères que un mismo personaje, dios, semi-dios ó demon presenta, y los oficios tan contrarios é incompatibles que ejerce en uno de los sistemas con relación al otro; oposición y contrariedad que liemos visto perfecta-
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4. X .  48, 8.) Ati-ibúyesele iguahuente la  formacioa de los oueiiio.*? de los hombres y de las bestias, sicudo considerado por esta razón como i)rotector de la generación y  de la fructificación. D e atiui el (pie aparezca en relación constante con divinidades protectoras de actos y fenómenos de la creación análogos, del crecimiento, do la prosperidad, <lel bienestar, como D&tkar, gènio de la generación, del matrimonio, de la eoo- jiomía doméstica cu general, eto.; Prachápaii protector de la generación, & cuyo acto l>reside, y  en general gènio protector de todo lo qne tiene vida; elevado después á la sublime categoría de Seilor y creador de todos los séres criados. {Rigv. X ,  85, 4;l, lfi9, 4. 184, 1. A th . V . I I .  34, 4. I I I ,  15,fi, 24, 7- I V , 4, 2. V I , 11,2, 68.2,69. 3. Rig. X , 21,10 y otros). En este sentido se atribuye á estos dioses primitivos fuerza creadora,



mente marcadas y evidentes, liasta en el significado de muchos nombres, y que existiendo en otros muclios de no menor importancia, nopuedé proceder de modificaciones introducidas en la forma interna y externa de la palabra, ni se explica por un trabajo sislemálico y concienzudo de varios individuos de cualquier estado que fuesen, ó de la nación entera. Lo que pasó en el Olimpo indo-iranio en los primeros tiempos de la vida histórica y de la consliluciou de la gran familia jafctica en nacionalidades diversos, fué uno de esos cambios colosales, pero espontáneos, que tienen lugar en el seno de los pueblos hermanos, cuando alguno de ellos, cansado de lo existente, hace un esfuerzo brusco por sacudir el yugo de enseñanzas, doctrinas ó instituciones innovadoras y contrarias á las ideas antiguas y nacionales: el pueblo de Zaradhustra es, según todas las probabilidades, el mantenedor y depositario de las tradiciones primitivas. Sus libros sagrados han de ocupar, pues, el primer puesto entre lodos los códigos religiosos morales de ia familia indo-europea. Muchas y poderosisimas causas pueden contribuir á que el trastorno de ideas y creencias sea más conjplelo. La historia de la humanidad nos ha conservado tantos hechos de ’este gcneio tan parecidos al que ahora nos ocupa, que toda discusión sobie la materia nos parece inútil y fuera de propósito.Pero los pueblos que por algún tiempo se hicieron miUuameute guerra religiosa y tan empeñada como nos dicen las escasas noticias que de aquC' lia lucha nos quedan en sus libros sagrados, eran pueblos hermanos; y por otra parte, debemos suponer (jue en su seno había familias ó sociedades parciales, compuestas de hombies prudentes, üusirados y pensadores, que dirigiendo á las masas según las leyes y tradiciones de sus antepasados, obedecían, en su obrar, á impulsos más generosos y tendian á mássábios fines, movidos acaso de su amor desinteresado y noble al bienestar del pueblo y á la verdad religiosa. l)e ello tenemos elocuentes pruebas en los admirables códigos de leyes emanadas de tan ilustres sabios, según las cuales por muchos siglos se rigieron los destinos de ambos pueblos, siendo digna de atención la moral pura y sublime que encierran.La prudente sabidiiria conque los discípulos de Zaradliusira Spitama procedieron al exponer y predicar al pueblo su sistema, pudo sólo coiUe- iierlcs en cl espíriUt de oposición y anlagonismo que lan fuerte se babia !e- vanlado en uno y otro pueblo, liacicndo que conservasen algunas divinidades antiguas en el número de genios buenos ó ángeles, llamados en general 
yazaia (S. yachata';: de este número son, como hemos visto, M ilni, Annaili. Yáyu y otros. Debemos, además, tener presente que los indios han uiodili-
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SOBRE E t  ORIENTE. 'cado SU Olimpo en diferentes épocas, variando los atributos y funciones de los dioses que le componen; el número de dioses ha sufrido en semejantes casos aumentos ó disminuciones de gran consideración.En los Vedas se cuentan solamente treinta y tres dioses que parecen corresponder á los 55 Ualiis ó Jefes establecidos por Aliuramazda para guardar y mantener en toda su pureza las doctrinas reveladas por él mismo y promulgadas por Zaradhustra. Los nombres especiales de estos Kalus no se expresan en el Avesla, acaso porque después del cisma se fué perdiendo la noticia individual de cada uno de ellos, quedando unicamente oscuras tradiciones acerca de la misión que les había confiado el todopoderoso Ahuramazda (Yasna 1, 10.)En las obras indias llamadas Puránas, que contienen tradiciones populares creadas con posterioridad al periodo védico, se hace subir el número de dioses á la cifra verdaderamente fabulosa de trescientos treinta millones! Pero en el mismo sentido merecen fijar nuestra atención aquellos pasajes 
dei Ai/mrvaveda donde se da por supuesto que los treinta y tres dioses están contenidos en Bralima. Algunos pudieran ver en esto cierta tendencia al monoteismo, como igualmente en aquellos otros pasajes del liigveda donde se dice «que los sabios a! liablar de diferentes dioses, entienden á veces en todos ellos un solo ser divino'' (Alharvav. X , 7, 15, 22, 2/; Rig- veda 1. 1. 104, 46, etc.) Poro si atendemos á la corriente panteista que pa- recia arrastrar á los filósofos indios de todas las épocas, nos veremos más bien inclinados á reconocer en estos y otros pasajes análogos de los Vedas ,d gériiien del panteismo natiiralisla introducido y desarrollado después en la mayor parle de ios sistemas filosóficos que más ó méiios fuertes se levantaron en el hermoso país del Ganges y del Indo. Pero con igual razón pudieran explicarse estas indicaciones del sagrado libro llrahman como vagos recuerdos de las primitivas ideas monoleistas conservadas en el Avesti!. Como quiera que el objeto primario de este articulo era demostrar la eslreclia relación y parentesco de las tribus indo-iranias por la analogía y correspondencia de los séres á quienes tributaban veneración o culto religioso, hemos pasado en silencio los nombres délas divinidades ó semi- dioses que no aparecen como patrimonio de los dos pueblos, reservándonos el tratar de ellos en el vulúiiieii siguieiUe de nuestros Eslitdios. Para rompletar el cuadro recuérdese lo que <lejamos dicho de Aburamazda y ne los Ameshaspenlas, y lo (pie diremos de Anáhila, de Ilnómn. de baoshyós y de otros séres no menos importantes del Parsismo.En este número debemos también contará SrÓsha, gènio que muestra



á lo.s humanos el camino para llegar áAliuramazda (Yasn. X X V III, 6), combatiendo á los demons y dando honor á los seres celestiales y culto y sacrificio á Ahuramazda (Yasn. L V I, I), en calidad de sacerdote y mantenedor del orden moral del mundo. Siendo el primero que recitó los Gáthás deZa- radluislra Spitama, hiere mortalmente al demon de las pasiones desenfrenadas Aeshma durante la noche', y á Kayadha y á la D n ich , protegiendo asi la creación de Ahuramazda, sin reposo (1. c. 7.)No hemos tenido la pretensión ni el propósito de constituirnos en apologistas de Zoroastro ó de sus doctrinas; pero no podemos menos de admirar la valentía y lucidez de su ingenio en las sublimes enseñanzas que dejó á su pueblo por todos lados seducido por el politeismo; y la moral pura que brilla en sus sagrados libros nos encanta. La teogonia de Zaradliustra, predicada hace sobre treinta y cinco siglos, es un hecho que ha de llamar la atención de los hombres pensadores.
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VI
E L  S A C R I F I C I O  D E  L O S  I R A N I O S

s o m a  ó  H a S m a ,Todas las religiones han tenido por objeto principal la expiación, reconociendo en esto la necesidad del sacrificio. Las consecuencias de este hecho son trascendentales. Parece resultar en primer término que el hombre pecó contra el Ser supremo cuya clemencia implora por un medio conven cional entre el ofensor y el ofendido.Otras consecuencias todavía más importantes se desprenden de la universalidad del hecho que dejamos consignado, pero que no podemos detenernos á exponer en el Esludio que tratamos de hacer en esto artículo. Tenemos además el convenciniienlo de que ilustres ingénios lo han heeho con brillantez y ciencia inimitables (1).En las antiguas sociedades, cada religión, cada pueblo y á veces cada familia tenia sus sacriücios. La instabilidad de los dogmas trascendía na- Uiralmcnte á las manifestaciones de los mismos.El culto irilnilado á los dioses ó génios tutelares, es el reflejo más vivo del espíritu de un pueblo en todas las éj)ocas de su vida, y el cuadro que con más lidelidad y perfección representa las cualidades intelectuales ó morales del mismo. Entiéndase que eii la palabra culto va incluido también el sacriticio, que significando la dependencia y sumisión libre de la voluntad humana á la divina, manilesiailas una y otra en actos exteriores, constituye parte integrante del primero. Un culto de cualquiera naturaleza,
(T) Véanse los Estudios filosóficos do Augusto NieolAs, tomo l .  iiág. 360 y *i- guieutes.



108 ESTUDIOSno reproducido en leles actos exteriores, es un imposible en la sociedad humana. No pretendemos afirmar con esto que todos los pueblos, desde los primeros momentos de su constitución como tales, hayan ideado y desarrollado un sistema litúrgico perfecto y tan complicado como el que nos ofrecen los pueblos cuya historia religiosa estudiamos: los primitivos ensayos de la razón fueron siempre rudimentarios, y de este género lian sido también y serán siempre las primeras manifestaciones de la misma.Como no concebimos un pueblo sin ideas más ó menos claras ó confusas de la divinidad ó de séres superiores á quienes atribuye los bienes ó males que le sobrevienen, así tampoco podemos suponer la existencia de un pueblo grande ó pequeño, culto ó bárbaro, civilizado ó salvaje, sin culto, siquiera sea rudimentario (1).Las formas y símbolos de que las diferentes familias Imraanas se han valido para significar en actos externos su dependencia de otros séres superiores, son tan numerosos y variables como los séres mismos á quienes pretendían rendir ese tributo de homenaje: dichas formas están por lo común en perfecta relación con el grado de cultura intelectual del pueblo.JEl sacrificio supone ofrecimiento de un objeto material y de valor hedió a) sér á quien se ofrece: los pueblos más antiguos han admitido 'el sacrificio en este sentido, estimando su virtud por el valor del objeto oírecido ó sacrificado, que debía quedar perdido para su primitivo dueño. Esto último podía sólo conseguirse de dos modos: ó consumiendo el objeto en el acto- mismo del sacrifide, ó dejándole como propiedad, ya del sacerdote oferente, ya dd templo ó de alguna persona determinada. En algunos sacrificios se consumía una parte de! objeto, quedando reservada la otra para el sacerdote. Esta circunstancia no se consideró como esencial de la ceremonia, y asila  vemos variar en un mismo pueblo con relación á diversos sacrificios.En todos tiempos han buscado los pueblos la expiación por medio de sacrificios cruentos, como poniendo el tormento de la victima por inlcr- mediario de su culpa, tratando asi de reconciliar la tierra con el cielo. lie-
(1) Asegm-au algunos viajeros haber encontrado tribus constituidas en sociedad, sin idea alguna de un Sér supremo, sin creencias religiosas, y por consiguiente, sin sacrificio ni culto, siendo desconocidas entre estas gentes hasta las danzas é invocaciones guerreras, que son como los primeros y  más rudos elementos de las creencias religiosas de un pueblo. Véase S . Baker, The Albert N'yanza great Bne'm of the Nile 

and exploration of the NUe sources y  otros.



cho es este que ha merecido siempre y debe llamar hoy también la atención de los Iiombres pensadores.Las condiciones y ceremonias del sacrificio han sido próximamente uniformes en todos los pueblos. No sólo había de ser la víctima distinta del ofereiUe ó que se reconocía culpable, pero también era escogida entre los animales puros, ó inocentes, y de los más próximos al hombre, como son los domésticos- no se da ejemplo de un pueblo que ofreciese víctimas salvajes. De entre los primeros vemos siempre elegidos los más nobles por sus instintos, al propio tiempo que bellos por sus formas exteriores; asi correspondia eu algún modo la víctima á la santidad infinita del ser ofendido (1). Vemos ya practicada esta ley de los sacrificios en los primeros de
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(1) E l  pueblo egipcio se lia apartado más que otro alguoo de esta regla. Quizá esta inclinaciou emanada de la idea sublime que los hombres teuian del sacrificio y de sus efectos, produjese en algunos la  odiosa y bárbara costumbre de ofrecer víctimas humanas; práctica seguida por tribus tan ci'vilizadas como las mejicanas. Algunos periódicos lian dado curiosos detalles sobre el modo con que hasta nuestros dias se han celelirado los sacrificios humanos en la  ludia, lo que singularmente contrasta con la  pureza del sacrificio brahmán y  parsi. Véase una uota que teuemos á la vista tomada del Constitutionnel de 8 de Ju lio , 1846, doude se exponen circunstancias hör« rorosas, pero características del sacrificio. Dice el documento en cuestión:iiA unas cien leguas de Calcuta, y  eu medio de las moutaüas que llegan á tocar casi la  bahía de Béugala, estallaron alborotos en la tribu llamada los Khounds: ya digimos .algo sobre este pueblo singular, en el que se descubren los rasgos de la más profunda bai'batie. siendo así que sólo dista algunos dias de camino do la  capital más civilizada del Asia. Los pormenores que nos da la Rev'ista de Calcuta sobre los hábitos y  costumbres religiosas de estos salvajes, son no méuos horribles que curiosas pues hace estremecer la manera con que celebran los sacrificios hximanos y llena de pasmo la  buena fé con ¡pie á ellos proceden. Se hacen estos sacrificios en honor de la  diosa de la  tierra, y  según la persuasión de esos espantosos idólatras, es necesario regar el suelo con sangre humana para que sea fértil. Con este fm compran m l̂- chachos y áuii adultes, que unos proveedores, que llaman panwas, arrebatan á los indios que viven en las llanuras."Las víctimas, que llaman meriae, son criadas y  guardadas eon cuidado hasta el dia del sacrificio. Seles considera con un tal carácter de santidad,que las familias en cuyo seno forman alianzas temporales, con las mujeres ó mxichachas, estos hombres destinados á ser sacrificados, lo tienen á gran honor. So les adjudican tierras y  ganados, y se les escogen mujeres cutre las castas indias; pero los hijos que nacen de estos alianza» están dc.stinados á sufrir la misma suerte de su padre tan luego como parece exigir este sacrificio la íli\’iuidad espantosa. L a  manera con (¡ue estos menas son inmolados está descrita de la manera siguiente:" E l patriarca de la  tribu acompañado del sacrificador, es el que preside á todos los \ireparativos do la  ceremonia. E l sacrificador es siempre el órgano de la voluntad divina, y  cuando éste declara que aquella pide una victima, la población entera, sin distinción de sexos, acudo para asistir al sacrificio, cuya ceremonia dura por espacio de tros (lias. En  el primero, toda la población asiste á un banquete eu que se come.
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que habla la historia: Cain ofrece á Dios frutos de la [ierra; Abel los primogénitos más gordos áe su rebaño, que fueron recibidos de Dios con más benevolencia (Géii. IV , 5, 4).Las primitivas tribus arias habían establecido y practicaban ya gran variedad de sacrificios: ninguna otra familia ha tenido tan presente la necesidad de la expiación y la conveniencia consiguiente de mortificarse com o la indoeuropea: las leyendas sobre mortificaciones y penitencias de los rishis indios horrorizan y asombran. Vemos esto perfeclamente demostrado por las frecuentes descripciones que encontramos en autores clásicos indios, de sacrificios ofrecidos en remotísimos tiempos de la fábula por aquellos santos y sabios varones, por genios ó semidioses tutelares y aun por los mismos dioses; siempre con algún fm determinado. Pero con más evidencia se desprende de la casi entera concordancia de sacrificios indios é iránicosy de sus ceremonias y ritos, ya entre sí, bien con otras pres-
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se bebe y  se entrega á toda clase de excesos. En  el segundo, la  \’ictim a que estuvo en ayunas desde la vigilia, es lavada con todo cuidado, vestida con un vestido nuevo y conducida en procesión, con acompañamiento de danzas y  de músicas, desde el pueblo basta el bosque sagrado de Meria, situado en el borde del torrente. En  medio del bosque bay clavado un poste,al cual ata el sacrificador por las espaldas al trístebéroe de todas las ceremonias; se lo unge con aceite de gbi (ó mante'ca r.ancia), le cmljadur- nan con cíircuma, le adornan con flores y  todo el dia la  población entera está postrada delante de él en adoración. Todos procuran apoderarse do alguna reliquia, y  sobre todo las miyeres buscan ansiosamente los pedazos de la pasta de cúrcuma de que está cubierto.•'El dia tercero se da ad infeliz que va á ser sacrifleado el mezquino alimento de un poco de leche y de meollo de palmera de india, y  vuelve á comenzar la estrepitosa y licenciosa fiesta del primer dia. E l  sacrificador que durante la  noche de la vigilia ha estado buscando el lugar conveniente para el sacrificio, bmidiendo palos puntiagudos en la tierra y  notando el paraje en que más ha entrado el palo, al llegar el mediodía conduce la  víctima al lugar que declara ser más agradable á la  diosa de la tierra. Y  como según las ideas de estos fanáticos, es necesario que la  víctima no haga la  menor resistencia y  al propio tiempo no es lícito atarla, se le rompen al desgraciado los huesos de los brazos y  de las piernas. Entonces el sacrificador, acompañado de los ancianos de la  tribu, toma una rama verde de un árbol, que parte en dos, haciendo pasar por medio el cueriJO de la víctima después de haber atado los extremos de la rama abierta con cuerdas."Cuando están concluidos todos estos preparativos, da el sacrificador la señal de la inmolación, descarg.ando sobre la víctima un golpe con la  hacba que lleva cu au mano. En este momento todos los asistentes se echan sobre ella con alaridos feroces, la  destrozan y  se llevan pedazos de su carne, exclamaudo: 7'c compramos y liaqamos 
tu precio, no cometemos ninrjun pecado-, y  entre tanto está toc«ando una música ruidosa. Consumado así este horroroso sacrificio, se vuelven todos á sus casas llevando consigo el pedazo sangriento, y por espacio de tres dias están encerrados sin pronunciar una sola palabra; luego de concluidos matan im búfalo, y se desatan todas las lenguas, n



cripciones del cullo practicado por varios pueblos de la gran familia.Sin gran esfuerzo podríamos prácticamente demostrar en casi todas las naciones antiguas, salvajes y civilizadas, la existencia de sacrificios cruentos (1). Los godos lenian por iieclio cierto que el derramamiento de la sangre de los animales apaciguaba la cólera de los dioses. Análogas creencias eran corrientes entre los pueblos de América, lo que no debe extrañarnos si tenemos en cuenta que admitían la creación y caída original del hombre con el diluvio universal. Otros, como los sacrificadores de la Gran Rretafia daban un paso más y suponían que «á no ser lava-la la mancha de nuestra culpable raza con sangre humana., jamás se apaciguaría la cólera de tos dioses inmortales» (2;.Las leyes judaicas prohibian expresantenle la inmolación de seres humanos {Levit. X V III, 21;; poro quizá podría disculpar algún tanto esta práctica en otras naciones, ei que Yeliovah ordenase á un patriarca el .sacrificio de su hijo, por más que no llegase á consumarse. Parece como si la conciencia de los hombres, no creyendo siempre suficiente la sangre derramada de los animales para borrar la mancha del crimen y apaciguar la cólera del cielo, pidiese la rauerle de una vicüma más noble, siendo regados con sangre humana los altares do las implacables deidades. Una caii.sa misteriosa debió producir en el hombre esta tendencia.Por más incomprensibles que los sacrificios aparezcan á nuestra razón en su institución primitiva, la práctica uniuersal y constante de un hecho de esta naturaleza ha de encerrar una verdad profunda. No se trata de un principio aislado: trátase de una institución seguida con precisión admirable por lodos los pueblos do la tierra, siendo incomprensible que la humanidad entera haya adoptado con entusiasmo una práctica tan extraña y repulsiva sin haber sido excitada por alguna causa poderosa.Gsla causa la veremos en otro articulo claramente demostrada por las mismas creencias de los pueblos; es la rebeldía del primer hombre contra la divinidad, ipie pedia ser aplacada provisionalmente de este modo: de a(jui
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(L Herodoto habla de sacrificios cruentos, de carneros, etc., ofrecidos en tiempos antiguos por los parsis; pero los sectarios de Zaradhustra abandonaron pronto esta iirúctica, siendo hoy i)or completo desconocida, por más qiie otra cosa hayan sostenido escritores modernos de nota. Los indios, al contrario, han practicado vaiiedad de sacrificios cruentos hasta nuestros dias: de los más importantes y  costosos ha sido siempre el del caballo, que eousumia sumas hulosas.(2) Faber, Flores Mosaiccs.



•̂̂ 2 ESTUDIOSnace la importancia j  virtud poderosa que lodos los pueblos kan atri-'''” E l ’Ánt¡!uo Testamento explica con bastante claridad y en buenas pa- la b n l la c^usa y efectos de los sacriftcios: en el profeta Baniel lee m . que .después de sesenta y dos semanas  ̂ el C'usto ŝeralos sacrificios s m i i  aiohdcs. Cap. .  . Entre los mis-puesto como término y compendio de todos los anterio , . mos indios, la oblación de los primogénitos nceDlable También Homero da á entender que entre si : : : C  k - e n t e  ofrecer nn cordero primogénito ük dominaban en otros pueblos. Pero no hablaremos que juagamos bien conoeida. Volvamos al saerir.cio deI OS auU.res más antiguos do la literatura mdia emplean ya dos p bras para designar el sacrificio,- yack significa el sacrificio en general como a lm L d o r a L n  y veneración, y tiene su
„  (2), refiriéndose á la misma vos el griego hagmos. _/.«, designa el sacrificio con intervención del fuego “ 8™ ; Jconsiguiente, consunción total ó parcial de la victima “tiene su equivalente en el griego ~.uo (zusia, etc.l y estel s. lífuiino, 1. f im u s , gr. zúm ós, alera, ani. d m m . humo, ' , jrespe,idencia y parentesco de palabras da claro lest,momo de la antigüedaddel sacrificio entre los arios. _Constituyen parte esencial del sacrificio indo-iranio las ' 2 'nos ó , n a , u L  recitados, declamados ó cantados por e -este oficio corresponde durante la ceremonia; hasta el punto de pe d i primero toda su virtud y fuerza si en la recitación o canto se lia comet do alguna talla (5;. Desdeluego se deja comprender que estos himnos van

en señera! "alabar, venerar,., nomo el sanskr. sií e U ‘  ceremonia ae repita.(3) Entre loa inrlioa u«a falta leve en eate pnnto emse „ „
p o r  co m p le to , p o r in e  lo  heobopimdesn valor . t o c o ,  r  do laaLiniatro del aaorifioio tiene por dmeo de proseguir 1.afaltas en m e  pueden haber mcnrndo la . <««1' »  “  J  h..ahmanea tiene
Qritìcio sn virtud y fuerza.
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rígidos á la divinidad ó gènio á quien se ofrece el sacrificio. Enlre los par- sis lio es la recilacion de cánticos ó himnos ¡an regular y constante como lo es enlre los indios, ni puede serlo, atendido que estos poseen la riquísima y variada colección del Rig ySáin, con himnos en honor de todos sus dioses principales, en tanto que los primeros sólo poseen la de los gáthás, insignificante si se compara con el Rigveda de los indios. Nada diremos aquí de estos importantísimos cantos ú himnos de alabanza á lá divinidad, primitivas concepciones de la humana inteligencia, puesto que de ellos nos habremos de ocupar especialmente en el cunso de nuestros Estudios, limitándonos en este artículo al Soma y lo que con el mismo tiene relación inmediata \1).En nuestros anteriores artículos nos hemos ocupado de ciertas tradiciones, que siendo cormines a los pueblos arios, debieron existir antes de la separación de los mismos como herencia de familia. Semejantes tradiciones, aunque escasas eii número, concuerdan de tal modo enlre si, que no dejan en pié duda alguna acerea de su origen anterior ai cisma producido conia apaiicion do Zaradhustra Spitaina.Pero entre dichas tradiciones las hay que no traspasaron el círculo relativamente pequeño y estrecho de las tribus indias é iranias; bien sea porque ellas solas conservaron desde su nacimiento la memoria de las mismas, ó porque entre los otros pueblos se disipó el recuerdo de esta porción preciosa de la herencia pàtria a través del imnetiso espacio que en larga duración de siglos varios hubieron de recorrer hasta fijar sus tiendas en las comarcas por ellos elegidas para definitiva morada; comarcas remotas y situadas al Oeste de la patria que Ies vio nacer, desarrollarse y organizarse en familias, tribus y naciones tan respetables y temidas por su cultura, riqueza y poderío sobre todos los pueblos y naciones de la antigüedad. Podemos igualiiiente suponer, y quizá esto sea lo más probable, que dichas tradiciones nacieron en el seno de las tribus indo-iranias después de la dis-

SOBRE EL ORIENTE. 1 1 3

(1) Los himnos ómautras, de que anteriormente hemos hablado, van dirigidos á la divinidad en cuyo honor se ofrece el sacrificio, de modo que el nombre de la  misma esté expresado en ellos: esto es necesario \)ara que la oblación conserve toda su eficacia en favor del interesado en el mismo. Debe atei’.derse igualmente en la elección de estos himnos á. la  medida del verso. Cada clase de metro, según creencia general del indio, lleva en sí cierta virtud especial, que no se consigue con otra alguna. E l metro chagati, por ejemplo, rei)resenta riqueza en ganados, y quien desee obtener tal don deberá recitar himnos escritos en ese metro. Ilccitaudo himnos compuestos en el metro gayatri se obtienen grandes conocimientos en ciencias sagradas, y  se entra en el camino de los santos, á  este tenor se atribuyen diferentes virt\;des á varios metros de los Vedas.
8



persión y emigración de las tribus hermanas al Oeste, pero anteriormente al cisma que produjo la religión de ZaradluisLra En este número podríamos contar la que se refiere al culto simbólico tributado á la planta Soma de los indios y líaoma de los iranios (Ilóm de los parsis modernos). Tenemos aqui uno de los dogmas que en su antigüedad, origen y circunstancias todas ofrece en ambas religiones más analogía y puntos de contacto. La im portancia que siempre ha tenido en la historia religiosa de los dos pueblos y la influencia que tuvo en la constitución de nuevos dogmas ó creencias respecto á diferentes divinidades ó genios de uno y otro pueblo, como en a formación de todo su sistema litúrgico, le hace uno de los asuntos más dignos de especial estudio en las antigüedades de nuestra gran familia. Sin detenernos en discusiones prolijas sobre los puntos oscuros de esta antigua tradición de las tribus arias, expondremos con brevedad lo más notable que hoy sabemos de la misma.Los nombres con que designan la planta y el sacrificio, ó más bien, toda la ceremonia en general, son idénticos é idéntica la raíz de donde se derivan (1). En el Zendavesla como en los Vedas, Soma designa solamente una planta muy venerada por todo el pueblo, bien sea por las cualidades que en si misma encierra ó se le atribuyen, ya también como símbolo de un 
sér poderoso y benéfico; un ángel con atributos semi-divinos. El jugo de la misma viene ponderado en los Vedas en alto grado como bebida deliciosísima y de virtudes sobrenaíurales.La planta que produce este jugo ó sàvia— in d u —Qs hoy conocida entre los botánicos con el nombre de aselepias àcida ó sarcástica viminalis; dicho jugo tiene efectivamente una fuerza narcótica que embriaga. E l sabor de la bebida sacada del mismo es muy ácido, ó más bien, amargo y sobremanera desagradable, por más que los Vedas digan lo contrario y ponderen tan altamente su excelencia y gusto esquisito; de modo que la costumbre, el deber y otras circunstancias que concurren en los sacerdotes braiima- nes pueden solamente vencer en ellos la repugnancia que naturalmente produce su bebida.
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(i) Sanskrit su, engendrar, producir, exprimir; se empleó desde muy antiguo para designar la  acción especial exprimir el jugo del Soma Óprepa7'ar el mismo: en Zeiid. 
hu, con análoga signiticacion. A  la misma raíz pertenecen S. sílnu, god. sumís, aleiii. ant. sunu; id. mod. soto; ing. son; esl. sünu, hijo; gr. huiós; y S . savitri, sol: con gr. huetos, hus, y  otros que pueden referióse á una sola raíz usada en varias acepciones. E l  Soma representa, por consiguiente, un aérfrucüficculor y húmedo, por lo que vino á emplearse luego con la  siguilicaciou funn, siendo igualmente comparable con el griego kumém



La planta hoy denominada Soma es algo diferente de la conocida en los Vedas por ese mismo nombre; crece también en la cima de las montañas y forma una especie de matorral o arbusto cuyas ramas procedendo la raíz. El tallo es duro como un leño ordinario y sin hojas; la corteza es blanquecina como la sàvia, y ésta, según ya queda dicho, tiene un sabor muy astringente y agrio, con poder de embriagar.Después de arrancada de raíz y limpias sus hojas se coloca en un vehículo especial con destino á este objeto y es trasportada al lugar del sacrificio. Antes se ha cubierto el suelo de éste, especialmente el punto llamado Yédi i'l). de una hierba tenida en gran veneración entre los indios quo lleva el nombre de hierba /lufii (poa cynosuroides—Bopp); esta especie de alfombrado natural recibe el nombre de harhis. Veamos ’ahora cómo obtienen los indios el jugo de la planta. En este, como en todo sacrificio de alguna importancia, intervienen las cuatro clases de sacerdotes.Da principio la ceremonia extendiendo el A d h va ryu  una piel (cliarma) y colocando sobre la misma las raíces del Soma. Toma dos tablas dispuestas para este acto, y pone una de ellas sobre dichas raíces, golpeándola con una de las piedras (grávanas) destinadas á exprimir el jugo; y apartando la primera tabla, loma las raíces, las ala y coloca entre ambas tablas (adhishavana). Sóbrela superior derrama entonces agua del vaso vasal!- variati:. Hecho lo cual aparta algunas raíces de entre las labias y las exprime con la piedra de sacar el jugo, dejando caer éste en el vaso ó copa 
ehamasa del Dotar por el lado derecho del mismo. El jugo obtenido por esta primera operación se llama nigrábha. El mismo sacerdote humedece de nuevo las raíces con agua del vaso vasallvarí, calócalas sobre una piedra larga, previamente dispuesta, y esparciendo sobre ellas tm poco de hierba, exprime por segunda vez el jugo (5). Cada o.xlraeion completa del jiigo-ú aW/íVmvíi consta de tres actos o turnos {pdryayas): en el primero golpea el Adhvaryu las raíces ocho veces; once en el segundo y doce en el último, obteniendo en cada uno el nigrablia como queda dicho. El vaso que recoge el jugo es diferente para cada turno.Después de esta abhishava preliminar, compuesta de sus tres turnos, signe la extracción grande ó mahábhishava, que sólo se diferencia de la primera en que el Adhvaryu ha de lomar de entre las tablas el número de
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(1) ICs como el altar donde se sacrifica la Wctimaó se practican las principales ceremonias.(2) Este agua tiene el nombre especial de nighrabhya.,3. Esta Operación se llama abhisimiióü, tercera pera. sing, pres. del verbo su,



raíces necesarias para complclar la libación {savanam}. K1 jugo extraido se echa en un vaso largo á manera de artesa (adhavariya), desde donde se deja caer en otro, pasando por una coladera (1).Algunas raíces del Sòma y gotas del jugo se vierten en pequeños vasos (slhális), que contienen mantequilla. Las libaciones se ofrecen de los dos vasos arriba mencionados, que encierran la parte principal del jugo: en cada libación se consumen ú ofrecen varias porciones {dhárás) de liquido, lomadas de los vasos grabas y chamasas; siendo diferentes según la clase de sa- crificiosó de libaciones. Cada porción de éstas tiene su destino especial, y se toma también de un vaso correspondiente, como determinan los ritu" del sacrificio. Heciia esta libación ú ofrecimiento á la divinidad en cuyo honor se celebraba el incruento sacrificio, sume e! sacerdote botar una porción del jugo, quedando terminada la parte religiosa del acto.Vemos, pues, en el conjunto de ceremonias practicadas con motivo de la extracción del jugo de esta planta, una serie de actos significativos y simbólicos: tomar estas acciones tal cual se nos presentan y sin ulterior sentido, seria desconocer el carácter misterioso de una de las más civilizadas familias iiuraanas. Los términos técnicos que designan las operaciones principales del acto, y los versos que figuran en todas ellas, son igualmente alusivos (2). iNo habremos por esto de buscar el origen de estas instituciones y prácticas fuera de los pueblos que las siguen: ántes hemos de ver aquí una prueba más de la unidad de la inteligencia humana, que siempre 
ha obrado bajo unas mismas leyes y condiciones.Oe la planta Sòma podemos decir que ha dado nacimiento al sacrificio más notable, como también á las ceremonias más importantes y sagradas del culto nacional de los indios. El Rigvcda contiene varios himnos en que se pondera la virtud soiireiiatural de esta planta, cuya bebida se recomienda

I l 6  ESTUDIOS

(1) Con esta oiieracion queda el jugo limpio y el dicho vaso que le contiene se llama por eso pútubhrit ó que encierra lo purificado. L a  mayor parte de los vasos cuyos nombres hemos dado arriba son de madera y de figura prolongada ¿I manera de artesa- 6 bien tienen la  figura cuadraugular, con su asa ó agarradero de lo mismo; son por lo general de una pieza. E l liquido se derrama y  bebe por uno de los ángulos. D e estas vasijas las hay grandes, que sirvMi en algunos sacrificios para llenar otros vasos pe- quefios, como los llamados graliM. No daremos más detalles sobre este particular, que tiene escasa importancia en nuestros Estudios. Dada la grande antigüedad de este culto, suponen todas estas ceremonias, vasos, etc., una industria bastante adelantada en los primeros tiempos del período ario.
i2) E l  respeto al Sòma y Haóma fué llevado hasta el extremo de tenor por degradados y  casi criminales al cortador y espeudedor de la  planta. En  ©1 corte y conducción de la misma no se practica ceremonia ni prescripción alguna.
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á los genios superiores y hasta á los mismos dioses, si quieren acometer con éxito difíciles empresas. Fue ya eii su origen tan sagrado este sacrificio y tan venerada Li planta objeto del mismo, que la colección formada de los liimnos '’sacados en su mayor parle del Rigveda) que se cantaban durame las ceremonias del mismo, constituyó uno de los cuatro libros sagrados de origen divino, y recibió el nombre de Soma ó Sá,maveda.Supone la tradición india que ios dioses beben con frecuencia el jugo de la planta milagrosa. Indra no emprende uno solo de sus asombrosos hechos hasta sentirse ébrio con la bebida celestial; y por su virtud sale siempre vencedor de sus poderosisimos y temibles enemigos. Los dioses todos la desean con ànsia, tomándola como único alimento; por ella son invencibles. En los Vedas viene presentada como bellida del cielo, que purifica y sana y trasportando ú elevando al espíritu en gozoso rapto, infunde valor y fuerza sobrebumanos; como agua de vida que fortifica y dá salud al cuerpo é inmortalidad al espíritu, preparándole de este modo e! camine para el cielo (Rigv. 1, 1-4, 4. 2. 2. 51, 52. 5 i , 8-0.} Sòma es el principio de los seres, de las aguas, de los animales; su luz ha disipado las tinieblas, y su poder extendió el h rmoso cielo .Rigv. 1, 01.; Por su mediación obtienen los hombres grandes bienes y tesoros entre los dioses, d'spues de ha- b-’r alcanzado en el mundo victoria sobre todos lo.s enemigos.F^ústerionnenle representij Soma el dios ó gènio de la luna, y el principio Je  la vida eii la naturaleza, cuya actividad se de.sciibriu especialmente en las plantas. Jíás tarde se hizo poco frecuento este sacrificio en algunos puntos de la india, donde los ricos le celebraban solamente.Dislínguense dos clases de Sòma: el verde y el amarillo; en los Vedas como en Zendavesta se. celebra y pondera la belleza, bondad y valor s ig nificativo del último ftolor en la planta. Tal os, en resumen, la Iradiccion in dia conservada eú los sagrados libros acerca del Sòma y de su culto manifestado en d  sacrificio del mismo nombre. Veamos ahora lo que dicen y creen los partidarios de Zaradiiustra sobre su llaóma, y encontraremos que hi tradición parsi concuerda con la india en lodos los pinitos esencicales.
Ihóm a  es el primer árbol plantado ¡lor Aliuramazda en la fuente de la \ida; quien bebo del jugo de esta planta no muere. En este mundo da sa - Imi. y vuelve la vida en el dia de la resurrección. Siendo principio de vida, nunca muero, ni se corrompe ó marchita. Es también fuente de la sabidu- lia; tiene su inorada en lo m á s  alto del nioiiLe Allnirch .Yasn., lJ^ l. 8 .i Su padre es Ahuramazda, que le instituyó para sacrificio do alabanza Y a s n ,,X l , tO.) Su color es blanco y amarillo: los zoroastriauos concuer-
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dítn, ptjüs, con los indios en el último de los colores, y difieren m  el pii- rnero, lo que podría significar diversidad en la planta. Su preparación es también algo diferente.En lugar de la piedra que sirve á los Brahmanes para machacar las raíces, usan los Parsis un mortero ^hàvaiià) con su mano {majadero), y en é! se machacan tres porciones de las mismas juntamente con un peda20  de granada, echando agua sobre la masa obtenida para sacar el jugo. Este primer jugo, llamado prim/iaoma, tiene un color amarillo. Del mismo puede únicamente beber el sacerdote principal Zo!a, y en pequeña cantidad, á diferencia de los Brahmanes del sacrificio indio que consumen una gran porción por ser entonces mayor su virtud y efectos saUUiferos. Estos ofrecen también una parte de la celestial bebida á los dioses antes de gustarla ellos mismos, y vertidas en ciertos vasos de madera, arrojan otra parte sobre el fuego. Los parsis, al contrario, nada echan al fuego, contentándose con presentar el sagrado objeto ante el no niétios sagrado elemento, después de lo cual gustan la bebida (i'.Las ceremonias delparahaóma son como un acto preliminar. Luego de consumido el primer jugo, exprime el Zola otro nuevo, vertiéndole en una fuente dispuesta al efecto: en esta segunda preparación se añade á la mezcla anterior leche fresca (2), ordeñada inmediatamente antes; el mortero se introduce prèviamente en el agua, invertido, y allí se purifica: la parte esencial del sacrificio termina con esto. Los manirás, sentencias ó himnos que recita el parsi son análogos á los que recita ó canta el Bralmian; y la extracción de la sàvia y ceremonias que la acompañan son idénticas, con las ligeras modificaciones que hemos indicado.Los sacerdotes consagrados solamente pueden ejecutar esta veneranda ceremonia, y éstos han de reunir ciertas coiuliciones; desde luego tiene que
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■; I ) Sobre la palabra lux-oana, véase Haug en su esorito Ueher dm Stand dti' Zeiid- 
philologie, pág. 24 y sigs.

(2) Su nombre es gáush jlvj'a  ó lecho fresca, vecientcmeute ordeñada en el lugar del sacrificio: véase Haug ca el ya citado escrito, pág. 15 y IS. Spiegel y  Ju sti no han comprendido la significación técnica de estas expresiones.E l agua (Zaothráo) empleada por los parsis eu las ceremonias del culto, es tratada como objeto bendito, con gran respeto (Yasht., V , 94), pero especialmente la usada en la ceremonia del Hóm.Durante esta y  otras ceremonias del culto, tiene el sacerdote, con las iutemip- ciones (jue exigen las funciones por él desempeñadas, el Baresman ó IJiusom, mano- jito  de ramas, hecho también de alambres, cuya representación no es ya conocida. Hubo dos clases; usada la una por los sacerdotes y por los legos la  segunda. Estrabon habla ya del Bai-sou; X V ,  pág. 733 de la edición Casaubon.



ser ashava ú partidario de las doctrinas de Zoroastro; ha de ser (iahrnó ó puro, debiendo con este objeto celebrar con la frecuencia necesaria la gran ceremonia de purificación llamada Jiarashnom; de modo que la fuerza de esta penoso purificación subsista en el mismo: ha de saber de memoria lodas las fórmulas ó sentencias sagradas, de modo que parezcan ser innatas á su espíritu ó habitar en su cuerpo; esto se llama ser ianii-mantliró.Los Brahmanes ofrecen el Soma tres veces al dia; de ocho á doce de la mañana, de una á cinco y de seis á once de la tarde. Las dos preparaciones del Haoma entre los parsis, corresponden á la libación de la mañana 'pratah savana), y á la del medio dia (madhyandiiia savana) de los Brahmanes: los parsis no pueden ofrecer spcrificio alguno pasada la hora del medio dia.La planta, considerada como producto natural, no es idéntica en ambos cultos; pero según hemos ya visto, concuerdan los dos pueblos en otros puntos más importantes de esta tradición. En los Vedas el Soma, de producto naLural, ha pasado ya á ser un ente divino y pei'sonal con atributos emanados de su naturaleza primera. En Zendavesta no lleva atributos de dios, por ser esto contrario al espíritu monoteista de la religión de Zara- dhiistra, poro se le presenta como un gènio poderosísimo, un semidiós, á quien el mismo Ahuromazda profesa gran respeto y veneración.En las tradiciones sobre el Soma ó líaomn, como en todas las que se refieren á dioses ó semidioses originados de objetos ó clemeiiloá nntiirales, vemos una aglomeración confusa y poco ménos que rnostruo.sa, de cualidades atribuidas al mismo objeto en sus dos manifestaciones como sér divino y personal, y como planta, ó producto de la naturaleza en general.Por la importancia que lione para la mejor inteligencia de esta antiquísima tradición de nuestra familia, nos ha parecido conveniente dar íntegro en este lugar el capítulo IX. del Yasna que especialmente se ocupa déla  misma. No pretendemos haber resuelto por completo las grandes dificultades (]ue oscurecen muchos de sus pasajes, aún después de los apreciables Iraljajos de Eug. Burnouf, Martin ilaiig, Spiego!, Max Dunkor, llübscli- inann, Justi, Windischmann y otros de menor importancia, pero hemos procurado buscar eu las palabras de Aliurainazda y de su enviado Zai'adlius- tra una significación conforme á las npinione.s y manera do pensar ile los parsis depositarios de sus doctrinas, separándonos en muchos puntos de las interpretaciones insulsas, faltas do sentido y á Lodas luces absurdas de la escuela del distinguido orientalista Federico Spiege!, y acercándonos más que á otra alguna, á las inlerprelacionos de luieslro doctísima profesor y
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ami^o M. Haug, cuyos apreciablcs trabajos sobre la religión de Zaraflliiistra hemos examinado en otro lugar. Nuestra interpretación y traducción del mencionado capítulo es del tenor siguiente:
Ya^na, cap. IX , v, 1. E n e l tiempo d éla  mañana ■liavan} se presentó Maoma á Zaradhustra. en ocasión que preparaba el fuego sagrado, y entonaba iiimnos do alabanza. Al mismo preguntó Zaradliuslra: ¿quién eres tú, olí varón, que te presentas á mi de todo lo existente e! más liello, con propia vida, brillante é inmortal? (1)2. Entóneos dijome el Ilaoma el Santo que la muerte aleja: soy oh Za- radhustra, II. el santo que la muerte aleja: invócame, oh Spitama, prepararne (en libación) para alimento, alábame con doble alabanza, cual los Santos me alabaran en tiempos anteriores (2).3. Dijo entonces Zaradhustra: veneración á Ilaoraa: ¿quién primero oh H. te preparó con cantos de alabanza y qué recompensa recibió por ello, y cuál bendición le cupo en suerte?4. A esto me respondió II. el Santo que la muerte aleja: Vivanha rne preparó el primero con cantos de alabanza, y cùpole por bendición y recompensa, que le nació un hijo; Yima, el dominador y en bienes poderoso; el más ilustre entre los nacidos, que muestra el camino del .<5ol (cielo) a los mortales; por cuanto hizo inmortales chiranle su reinado, al hombre y animales todos, inmarcesibles aguas y plantas, y su alimento inagotable (3).

120 KSTUDIOS

1) L a  traducción de Buvnouf: qui mtoynit le feii, no parece correcta; el fuego ae prepara pero no se limpia. Antes de dar principio i  la ceremonia del Haoraa, se lava la piedra donde ha de exprimirse el jugo de la planta, quitando alprox>io tiempo los desperdicios del fuego, cenizas, etc., y  aplicando nuevo combustible: esto hacia el gran sacerdote Zaradhustra, por sí ó por algún subalterno; i>reparaba pues, lo necesario para el sacrificio. G-áthíl es ua himno, X'>6ro también una composición métrica, una estancia; y  esta denominación recibieron las cinco colecciones de versos ó himnos religiosos, tenidos por los parsís en igual respeto y  veneración que los Sanhitas védi- cos lo estAn entro los brahmanes indios. íluvcm es el tiempo comprendido entro seis y  doce de la  mañ.ana: havaatfiX tiempo en que se hace la extracción del jugo del Somu, y  que no puede tener lugar ántes de las seis, tlaug, Ueher den geyeiwxirtigen Stand 
der Zend pkUologie, pág. 22.(2) Haoma es efectivamente, en opinion del par.si, alimento por excelencia {[ue da fuerza invencible, ycomo es al propio tiempo el miis sagrado .de ios saorifieios, sirve de alimento al espíritu. Sanios son los sectarios de Zaradlitisti-a ó xiartidarios de sus doctrinas que han observado todos los preceptos de Ahuramazda, y celebrado el sacrificio Haoma. E l  empleo del subj uutivo rtavñn. como pasado, guarda perfecta analogía con la traducción que hemos dado en español: J .  .lolly lo traduce por presente: mucho ménos correcta nos parece la  traducción do Spiegel, que lo hace en futuro: el contexto pide evidentemente pasado.i:i) La bendición ui:ís grande y estimada que Dios puede enviar i  un oriental es el



O . Eli el glorioso reinado de Yim a no hubo frió ni calor en exceso, ni vejez, ni rnuerLe; ni la envidia vino sobre el enviado contra los Devas; quince años marcharon iiijo y padre en rectitud, en tanto que reinó Yima, el poderoso hijo de Vivanha (1).6. ¿Quién el segundo, oh H ., te preparó?...7. Haoma el Santo me d ijo ... Advya me preparó el segundo con himnos de alabanza... y por recompensa obtuvo el que le naciese im hijo, Thrita, el de la gran fuerza.8. E l que dió mue-te á la serpiente Dahaka de tres bocas, tres cabezas, seis ojos, mil escamas y de inmensa fortaleza; al Demon Druch, perverso que destruye los países ó gaéthas de la tierra, al Druch más fuerte que creó Anromainyo para destruir la pureza de las posesiones y países de esto mundo.9. ¿Quién el tercero, oh Ilaoraa, te preparó?...10. Thrita, el mejor délos Samas, fué el tercero que me preparo... y recibió por recompensa que le nacieran dos hijos, Urvahsha y Kere^áepa: juez el uno que liace justicia; héroe de erguida cabeza, do hermosos rizos y lie fuerte maza el otro i'i).11. El que dió muerle á la serpiente Cravara, destructora de Ijombres
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nacimiento de un hijo: dones de esta naturaleza eran recibidos como precio de las mii.s gloriosas acciones: la celebración ó prepai‘«''.cion del sacrificio H.aoma fué contada, desde su origen en este número, mereciendo los primeros oferentes cu premio que pu descendencia se perpetuase por medio de hijos los más santos, poderosos é ilustres entre los mortales como Yima, T/irlia, Kerega^pay el incomparable Zaradbustra.(1) Yima y Viainha son respectivamente el Yama y Vivasvat de los Vedas. Yam a ha mostrado á los hombres el camino de la tierra al cielo; reside cerca de las grandes colecciones de las aguas, y congi-egó las gentes liara formar un gran pueblo; según algunos, e.s Yam a el primer hombre; y el sol personificado según otros. En los A'edas es un dios; en Zendavesta un rey que gobernó muchos miles de años, a l cabo de los cuales fué muerto; durante su reinado no se conoció mal alguno. Difícil nos parece, si no imposible, determinar cuál de estas dos tradiciones sobre Yim a sea la más antigua. No debemos, sin embargo, pasar en silencio un aigumento en favor de la tradición parsi. Los dioses do la mitología india, si bien no en todas las ópoca.s conservaron invariable su categoría como tales, pero en ningún caso se oye que ba,iasen en la opinión del pueblo á la  de simples mortales; siendo por el coutraiio muy frecuento el ascenso de sóres mortales á dioses ó semidioses: los indios pudieron hacer del hórcic iranio Y im a el dios Yam a, pero difícilmente lo contrario.{2 Tiirita, de la familia de Saín, aparece como el tercer hombre que preparó el Haoraa, y  por su virtud llevó & cabo tan famosísimas empresas en benelicio de su pueblo; es el Thraetaouo ó Feridum de los tiempos Ireróicos, y de quien nos hemos ocupado ligeramente en otro artículo. Súm fué padre de Rnstem, héroe muy celebrado en el poema de Pirdúsi y padre de Afrasiáb.



122 . ESTUDIOSy caballos; venenosa y de color amarillento, sobre la que corre un veneno amarillo del grosor de una pulgada; sobre la misma que hizo hervir Kere- cagpa en vaso de hierro una bebida; y cuando al tiempo de la tarde, se quemó la destructora serpiente, dio un silbido, sallando del caldero de hierro, y derramó el agua que hervía; retrocediendo espantado el religioso Kerecaepa.1'2. ¿Quién el cuarto, oh Ilaoma, te ha preparado....?15. Dijome entonces el Santo Ilaoma que la muerte aleja: Puruca^pa fué el cuarto que me preparó con cantos de alabanza y cùpole por bendición y recompensa que Tú, le naciste, oh Santo y recto 2aradhuslra en la morada de Puruga^pa, dado contra los Dévas y adorador de Abura (1).14. Celebrado en el país de Iran, tú, oh Zaradhuslra, el primero î de los Zaradhiistras) que recitaste la oración Álm navairya, dividida en sus varias partes, cada una de ellas en su recitación cuádruple, cada vez con más fuerte voz la pronunciaste (2).15. Tú hiciste esconder á los Devas en el fondo de la tierra, oh Zara- dhustra; los mismos que antes cayeron sobre ella en figura de hombres; tú el más fuerte, el más firme, el más activo, el más ligero, tú el más potente entre los seres de lo.s dos espíritus [3).
(1) Vidaévó dáto ó dado contra loa Devas es la doctrina de Aliuramazda contenida eu el Avesta y  especialmente en el Vendidad, que en su nombre mismo indica serlo por excelencia, como entre todos los mortales lo es Zaradliustra.(2) Zaradliustra es el primero de todos los mortales; el primero de los Zaradhustras ó Zaradwtrolemóf como se le distingue en otros pasajes del Avesta; el mejor de los Zaradlmstras; al modo que en el cristianismo se llama á Jesucristo el primero de los Pontífices. Ahunavairya  es la  oración más sacrosanta de los pavsis, llamada así por las palabras con que dá principio (yatliá aUü vairyó.) E u  todos los tiempos La dado principio el piadoso parsi á sus sacrificios ó ceremonias religiosas y  á todas sus ocupacione.s, hasta las más ordinarias, con esta breve invocación, pudiéndosela comparar con la 

fá ü jha  de los muslimes ó el 6m de los brahmanes. Zoroastro la iironimció por primera vez; pero no ss conocido su origen; es la  palabra eterna de Aliuramazda (Yasua, 19); es la  espada más fuerte con que el ángel Serosh vence á los Devaá; la  más potente de todas las fórmulas sagradas (Yasn. 57, 22); que sirve para ahuyentar los demonios (Vend- 19, 2). E n  Vendidad se determinan algunos casos en que debe recitarse esta oración; en algunos de ellos cuatro veces, como se dice eu esto pasaje (Vend. 10, 11, 11,1-1, 18, 43), ó tres ó más hasta nueve .(Vend. 17,6, 11, 3, 8). E l  mayor número de veces debe recitarse cuando una casa se ha contaminado por la  presencia de un cadií- ver; la  persona que le ha tocado debe recitarla 200 veces (Vend. 19, 22).(3) Todo ha sido creado ou el mundo por dos espíritus, bueno el uno y  maligno el otro, Aliuram azda  y Anromainyo. Todos los séres útiles al hombre proceden de Ahura; los que le son dañinos de Anromainyo. Este opone á la buena creación de Abura oti’os objetos ó seres con cualidades y tendencias directamente contrarias; si



16. Entonces dijo Zaradhustra: veneración á Ilaoma; bueno y bien cria' do es Haoina; rectamente criado, que dá la salud; de hermoso cuerpo; que obra rectamente; victorioso y de color de oro; con inclinadas ramas para que sirvan de alimento; lo mejor para el espíritu y el más seguro conductor al cielo (l).17. Tu sabiduría ensalzo, oh dorado íL ,  tu fortaleza y tus victorias; tu salud y virtud medicinante; tu crecimiento y fuerza que penetra los cuerpos; tu inteligencia de las cosas y tu forma toda; esto busco en ti para que pueda marchar por este mundo con poder y dominio, venciendo á los malignos y aniquilando á los perversos (2).18. Para que venza la perversidad odiosa de todos los malignos; de los Devas, hombres encantadores y Péris; de los tiranos, de los poêlas Kâvis, de los sacerdotes (enemigos de Zaradhnstra;; de los bimanos (de dos pies), de los apóstalas, de los lobos de cuatro pies; y á los ejércitos de extensos batallones que corren y huyen ',5;.
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Ahiira creó los siete ángeles b\xenos ó Amesha^pentas, Auromaiuyo produjo otros siete perversos que en parte neutralizasen los buenos servicios de los primeros. De aquí la lucha del bien y del mal en el mundo. Estas-doctrinas dualistas están ya claramente consignadas en los libros ta-adicionales más antiguos (Bundehesh), pero no tanto en el Zeudavesta.(1) Haoma es ensalzado sobre todos los gáuios protectores de los hombres, como el más poderoso y  benéfico bienhechor de la humanidad. A s i lo es también el Soma de los indios sobre Agni, ludra y  sobretodos los demás dioses á quienes ha suplantado en la conciencia del pueblo. E l  cielo puede únicamente alcanzarse en virtud del Haoma, ó es el mejor medio para obtenerle.(2) No hallamos otro sentido más adecuado para esta estrofa Las palabras neu tí pongo fuerza, virtud, etc.,n como algunos traducen, dirigidas por un sér mortal á otro iumortal ò senii-dios nos parecen inconvenientes y  poco piadosas. L a  segunda parte del pasaje pide cambio de verbo, y así hemos introducido uua ligera modificación. E l sentido parece ser: nensalzo cu tí todas estas cualidades para que dándome participación en ellas camine yo seguro por este mundo, etc. n E l poder de Haoma, aunque secundario y emanado de Ahuramazda. se comunica también con sus cualidades al que le ofrece y prepara, cantando ó elogiando sus excelencias. Para esto es necesario mantener unidas las fuerzas todas del espíritu durante la ceremonia. Todo el que practique ésta con perfección y guste del jugo precioso de la plauta se pone en contacto con el cielo, donde con más propiedad reside el ángel Súma, según la creencia general de los parsis.•'3) Jlfí?ZÍ¡7iit)íson los Devas indiosque odian la  i-eligion de Almramazda y la combaten CO I astucia: encantadores llama el parsi á los sacerdotes brahmanes que con sus 
hechicerias y embustes engañan al i)ueblo indio, hermano del iranio, para que no admita la reforma religiosa introducida por Zaradhustra, que se había hecho necesaria desjniés de los crasos errores y absurdas supersticiones introducidas en la  antigua re' ligion aria: Peris son genios malos femeninos, (pie representan el destino ó la fatali- datl. En ol Shahnáinah de Firdftsi aparecen como hadas ó especie de brujas en figura



19. Esta primera bendición le pido, olí Ilaoma que !a muerte alejas; (concédeme) la mejor vida de los Justos, la ilustre vid^ que goza de propio esplendor; por segunda bendición te pido, oh Ilaoma que la muerte alejas, salud para este cuerpo; por tercera bendición.... larga vida para el alma (1) .20. Por cuarta bendición íe p id o ... que yo recorra alegre, activo y próspero la tierra aniquilando á los malignos y destruyendo a los Druchas (especie de demonios); por quinta bendición te pido... que recorra yo esta tierra victorioso en el combate, auiquilando á los malignos y destruyendo á los Drucbas.21. Por sexta gracia te pido... que percibamos los primeros al ladrón, al saqueador y al lobo; que nadie lo perciba primero y si nosotros (2).22. Haorna da á los que desean correr en caballos blancos, fuerza y caballos; II. da á los que no han tenido descendencia, hijos limpios y bue-
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de niñas de rara hermosura que encautan y atraen á los hombres. L a  palabra (^atau, Que hemos traducido por tirano, viene después otra vez eu los gáthás (46, 1 Yasna) algo modificada, (gastar, sansk, ^atru (Haug). K a vi es el nombre que llevan los poetas sagrados indios, compositores de los Vedas y enemigos por consiguiente de Zara- dhustra. Algunos dioses como hid ra  son kavis por excelencia. Áshemaoghan son quizá también los indios apóstatas de la religión antigua conservada eu la  reforma de Za- radhustra, y  en este sentido destractor&s de la verdad. Lobos llamará el parsi á los je fes principales del brahmauismo, ó á los reyes protectores del mismo, que en su ceguedad, barbàrie y sed tiránica con que devoran al pueblo no se distinguen de los lobos cuadrúpedos. Kacìiayào sou ejércitos de espíritus malignos (davan), que por su multitud van formados eu anchurosos batallones. Estos espíritus pueden ser los nia- 
rutas de los Vedas y otros dioses indios muy numerosos que habitan eu los aires y tienen por jefe principal á Indra ó Agni, según las diversas sectas religiosas; y  aunque numerosísimos huyen ante la verdad de Ahuramazda predicada por Zaradhustra, L a  traducción y  explicación que damos de este pasaje, si tiene algo de aventurada y nueva, es en cambio hermosa y  llena de siguificacion y  alusiones históricas relativas al cisma religioso; está en todo conformo con las creencias y modo de pensar del parsi antiguo y  moderno y con lo que nos dicen sus sagrados libros. Spiegel, ó da la  tra.- diicoiou material de las palabras, ó las reproduce sin traducirlas. En  e.ste pasaje, como en la  mayor parte del capitulo, seguimos más las iuterpretacioues de Haug, quien mejor que otro alguno comprende las doctrinas x>arsis.(!)■ U<¡táná viene también en el Vendidad con la significación «(mo.(2) A l ofrecer el Haoma, da el sacerdote vueltas alrededor del fuego pidiendo cada vez una gracia nueva al grande Ahuramazda dueño de todo. Haoma es guardián que vela por los intereses de los hombres, y médico que sana sus males, y  en este sentido es muy propia la  petición qvie aquí se le dirige. Y  sin embargo, no seria inverosímil suponer qxie las palabras ladrón, lobo, etc., estén empleadas en sentido figurado como en el pasaje anterior: semejantes figuras son bieu frecuentes en los libros sagrados de todos los pueblos orientales.



na descendencia; II. da á los que permanecen (en su hogar) y recitan los sagrados libros (Nosks), crecimieiiLo y sabiduría (1).23. I I . ,  el sabio, da á las que permanecen doncellas no casadas largo tiempo, un esposo rico cuando le piden.24. H . ha hecho impotente áKereqanu, el que se levantó ávido de mando y dijo: no ha de andar por mis dominios ningún sacerdote que recite ol 
npám aivistis', el que destruye lodo crecimiento y mala toda prosperidad (2).25. Gloria á tí, oh ílaoma, que con propio poder eres dominador absoluto: gloria á tí, conocedor de las palabras rectamente dichas; gloria á ti, que por ti mismo conoces la palabra recta (3).26. A tí el primero trajo Mazda el cingiilo sagrado adornado de estrellas, fabricado en el cielo; la santa religión de Ahuramazda: con él estás ceñido en la altura de los montes, destinado á conservar los preceptos y cantos de los mantras (4).

SOBRE EL ORIENTE. 1 25

(1) L a  primera parte del pasaje es osrara porque contieue palabras apenas conocidas. ifosks se llaman los libros que formaban el Zendavesta antiguo, de los cuales tenemos completo sólo el Vendidad. Parece ser voz semítica derivada acaso del asirio 
nu^u, y conservada en el árabe nu^. En la  Biblia sou muy frecuentes peticiones análogas.(2) A  lo qvie en otro lugar hemos dicho sobre Iverepámi, genio malo enemigo del Haoma, pero constituido en guardián del mismo Sòma eu los Vedas, sólo debemos añadir que algunos ven en su nombre una alusión á la  palabra cristiano, lo que nos parece inverosímil y absurdo. Kcreqanu prohíbe aquí á los sacerdotes del Atharva- veda que entren á predicar en sus dominios.(3) Haoma ha recibido este conocimiento del mismo Ahnramazda, por qnien fué constituido en ángel protector de su religión, loara que la defendiese desde la  cima do los montes, donde crece la  planta en que simbólicamente había de residir. Siu estudiar Y preguntar como los hombres, es conocedor de toda verdad.(4) Todo parsi recibe un cíugulo en el sétimo año de su vida con ceremonias religiosas detei-miuadas en la  ley. Pero el cíngulo de que habla este pasaje es quizá más sagrado y sublime: es lamisma religión de AJmra, cuyas verdades yprecoptos fueron entregados al ángel Haoma como en depósito, á manera de cíngulo de brillantes estrellas. para que recibiendo de ellas virtud les custodiase, no dejándo perecer su memoria entre los hombres. Los cautos ó mantras en que están escritos la mayor parte de los preceptos de la ley Mazdayasna sou como las estrellas del cíngulo. Sóbrela palabra 
paxirvanl lian dado varias interpretaciones: sii significación'Ifrdinaria es primero. Pero eu persa tenemos la palabra paj'üis, que significa las plegadas (cuyo nombre másSeomun es turya): x’ or analogía podría designar paurvaut el jefe de las paurvas ó pleyadas : y como epíteto del cinturón sagrado podría representar la  religión de Mazda. Esta inteipretacion, jior más que sea hermosa y poética, es iiivevosírail y  violenta, aunque tenga en su favor la  autoridad del ilustre Haug. No debe sernos extraño este lenguaje figurado eu un libro lleno de metáforas y figuras á veces incomprensibles por lu extravagantes y raras. E l  lenguaje de este capítulo es todo oríental, pero sin carecer de naturalidad y belleza.



t i í :

27. H . es el Señor de la casa, de ¡n ciudad, de la comarca; con su sabiduría es el Señor de los doctores: por ín uahiraleza y fuerza te invoco en ini favor; y por rico alimento que en lí mismo tienes (1).28. Apártanos de los odios de los malignos, y defiende de los perversos nuestro espíritu; cuando un hombre tal esté en su casa ó en el i>ueblo, arráncale el poder de andar y ofusca su inteligencia aniquilando las fuerzas de su espíritu (2).29. íso tenga fuerza en los pies ni en las manos; que no vea la tieri a con sus ojos aquel que daña nuestro espíritu ó nuestro cuerpo; hiere, oh dorado Haoma, con fuerte golpe, á la serpiente amarilla que despide veneiio contra el cuerpo para la perdición del inocente; hiere con fuerte golpe a asesino que ha obrado mal y al inclemente y al que atormenta el cuerpopara la perdición del hombre justo (5).50. Hiere, oh dorado I I . ,  contra el cuerpo y la cabeza del malvado; de tirano que piensa en la destrucción del Iiombre jnsto; contra el apóstata, el irnpio destructor de la vida en este mundo, que da buenas palabras y no hace obras, para la perdición del inocente (4).31. Hiere, oh I L , contra la alcahueta y hechicera que excita las pasiones; presta auxilio á aquel cuyo espíritu vacila, cual la nube impelu a por los vientos; hiere, oh dorado Uaoma, el cuerpo de aquel que intenta la perdición del inocente: el cuerpo de todo aquel que pretenda la destrucción del hombre justo» (5).Tal es el canto ó liimno religioso, titulado modernamente fíom -yoslil.

1 2 6  ESTUDIOS

(l) Haoma es el médico pov excelencia, y en tal coacepto señor de la c ie n c ia y le  los doctores. A l  propio tiempo la planta en que está simbóUcamente representado,alimento celestial y de virtud incomparable.H abla de xm liombre del número de los perversos; el pasaje queda oscuro enen el original, y  sólo damos el sentido general en la tra<luccion.(3) Las formas gramaticales no están empleadas con regularidad eu estecircunstaucia que por demasiado repetida dificultasobremanerala inteipretac on eAvesta. L a  primera parte del pasaje puedo ser un deseo manifestado por un piaUoso narsi ó una maldicmn del mismo Haoma lanzada contra el perverso en confonnulad con la  petición a n t^ o r . L a  serpiente debe ser como en los pasajes precedentes, un ̂ (4) E l  final del pasaje parece referirse á los que se convierten á la  religión de Aburamazda y  no observan sus leyes y doctrinas: estos pasajes son oscuros por la irregularidad con que las palabras están colocadas: la traducción de Spiegel nos parece aquí también poco verosímil y  falta de sentido.(oj E l piadoso autor de este cauto heróico religioso, repite vanas veces su ultima petición al victorioso Haoma, como que ella sola encierra todas las que le ha dmgido anteriormente y muchas otras más.
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que si bien cede en antigüedad é importancia general á otras muchas composiciones del Avesta, pero la Uoiie muy considerable religiosa como pocas otras de las que forman el sagrado libro de la tribu irania. Según todas las apariencias, celebró también Zaradhustra el sacrificio Haoma; y el prudente filósofo fundador del parsismo, no descubriendo en esta ceremonia cosa contraria á la moral pura y sublime que se proponía introducir en el corazón de su pueblo, niá las doctrinas monoteístas que formarían la base lundamental de su reforma; y hallando esta tradición profundamente arraigada en ia memoria de todas las familias y muy acariciada de las mismas, no creyó oportuno ejecutar en ella la sentencia de abolición que intentaba lle\ar á cabo con todas las enseñanzas y tradiciones conservadas religiosamente por el indio. De estas tradiciones mantenida.s con idéntico carácter en uno y otro sistema después déla reforma y cisma introducido porZara- dliustra, hemos ya visto ejemplos en otro lugar (1'!.La resistencia que debió encontrar el filósofo Iranio al pretender variar tan diametralmente el carácter y la naturaleza de antiguas tradiciones,  ̂explica la oscuridad con que á veces presenta sus doctrinas y las contradicciones aparentes que se manifiestan en el desarrollo general del sistema. E! mismo capítulo que acabamos de exponer nos ofrece un ejemplo de lo que decimos: algunos puntos del dogma y de la tradición quedaron in- ^-anables en los dos sistemas. Asi vemos aquí á Kere9 ani, enemigo del Haoma, proliibienclo á los sacerdotes indios entraren sus dominios á predicar las doctrinas del Atharva ó de los Yodas en general; y por analogía debemos suponer que Haoma favorecía esta predicación, hecha acaso por algún sacerdote del atharvan, que lo seria al propio tiempo del parsismo, cuumlulos campos de las religiones no estaban perfectamente deslindados.Lo que llevamos consignado demuestra de una manera bien evidente, no sólo la antigüedad extraordinaria de las tradiciones sobre el Haoma y Soma, pero también que su culto y sacrificio vino á ser pronto como centro y base fuiulaniental de todo el culto indo-iranio. El culto tributado á Haoma es anterior á Yinia, ó sea la á formación del pueblo iranio, congregado por este beroe de ia fabula (v, Ai, El Rigveda da igualmente testimonio de la antigüedad dei mismo entre los indios. Los epítetos, cualidades y efectos que le distinguen cu el Avesta conciierdan escnci dmenle con los «pie le caracterizan en iináiOgos pasajes de ios Vedas, y las mismas peticiones se le hacen en uno y otro libro. #
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d) Artíciüo V  de este A’aíitdw.
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^ 2 g  ESTUDIOS SOBRE EL ORIENTE.La .>aturale,.a intima y esanc.al <lal objeto como ser dé,

í:rr,:i;“ r,rr.:=como D ios, y dios universal cuya inducnca penetra todo lo -  ’alma del universo que todo lo vivifica y produce todas las cosas, lidades v atributos los más variados y opuestos.

” és alteraciones, introducidas en ei mito por la exaltada lautas,a dolos
’ " ‘^Doctrinas y creencias de esta especie, trasmitidas casi i» « ''“ '''“" P“ " dos pueblos celebérrimos de los más ilustrados del mundo »«“ S“ » ’ ^  un periodo de muchos siglos, cuya existencia se remonta nroLlidades á más de 1.800 ailos antes de Jesucristo, son de las pa„ii L ’ nreciosas que nos ofrece la Idsloria religiosa del género humano, y ((ue;:s :c a r á c te r ^ n v a ,a a h le  nos marcan con más seguridad el cam.no ^Lguido un pueblo en el desarrollo de si. sistema religioso y de los prmc.pios filosóficos establecidos como base del mismo.La tradición que en las lineas precedentes hemos expuesto, con ü  c y ceremonias que al mismo se refieren, reúne adem s la L r  hoy practicado en sus puntos esenciales, tal cual se bao,a n los or, e n e , de las tribus iranias; hecho apénas sin ejemplo en la pueblos que en parte é en su totalidad han conservado intacto el deposito d f !  t r il l i ,iones religiosas ó sagradas, después de la implantación del cr.s-tianismo en la tiena.
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VII
T R A D I C I O N E S  H E R Ó l C O - M I T O L Ó G I C A S

DEL PUEBLO IRANIO.

El período medio entre la pura fábula y la liisloria verdadera constitu- je  en la vida do los pueblos la época de las grandes ¡deas y de las atrevidas y sublimes concepciones. La fantasía de los ingenios exaltada por la novedad y grandeza de los objetos del mundo físico y por la fuerza de las ideas de (jue son principal causa en el mundo moral, no sabe aún contener el vuelo de su facultad inventiva y creadora y admite como posibles conceptos, ideas y hechos que sólo tendrían existencia en la esfera de lo sobrehumano: de aquí nacen esas personificaciones semidivinas y gigantescas que, emanadas de lo natural existente, ocupan un grado y un es{)acio medio en ■ tre la divinidad y el iiombre, y sus esfuerzos y actos heroicos se dirigen especialmente á mejorar la suerte del último, estrechando más y más sus relaciones con los seres superiores ó con. el Ser supremo, Es natural esta manera de obrar y tendencia benéfica de los primeros héroes que se levantan en medio de los pueblos, atendido el carácter y espíritu puramente religioso que dominaba su inteligencia; cuando las preocupaciones individuales son poco menos que desconocidas: e.s también evidente que los medios con semejante objeto empleados han de ser muy varios y aún opuestos entre si, y esto lo vemos bien glaro pasando la vista por los he- ciios más notables que ilustraron la vida de los héroes de nuestra gran familia en los primitivos tiempos de su constitución en tribus y en naciones.Los grandes adelantos en las artes útiles y aún en las ciencias, como los grandes inventos se atribuyen siempre en los tiempos primitivos á estos héroes ó semidioses de la tradición y de la mitología, convertidos con frecuencia del popel más importante de guerreros ó conquistadores en inaes-



tros de sus semejantes; las enseñanzas más ínfimas en sus principios, han tenido de este modo por maestros inventores á los ingenios más elevados.Como consecuencia natural de esta tendencia de los pueblos á realzar las acciones de sus héroes protectores, debemos mirar la creación de otros personajes, génios malos que pudiéramos llamar semidemonios opuestos á ellos en fines, tendencias y aspiraciones, de modo que siendo poco inferiores ó iguales á los mismos en virtud y fuerza, se hallan en disposición de mantener una constante lucha con aquellos, neutralizando en parte o en su totalidad la benéfica influencia de sus nobles actos: esta lucha tiende no poco á estrechar más y más las relaciones sociales entre los individuos, las tribus y los pueblos entre sí, creando ó descubriendo nuevos lazos que unan á los unos con los otros.No varaos á dar aquí una historia detallada de las tradiciones heróico- épicas ó mitológicas de la familia indo-irania, toda vez que .semejante exposición no conduce á nuestro objeto; ántes bien nos contentaremos con apuntar .los nombres de los personaje.s más ilustres y celebrados en las epopeyas y tradiciones de uno y otro pueblo indicando al propio tiempo los hechos más sobresalientes de su vida. Sabemos que las tradiciones primitivas de los pueblos, por más que se presenten revestidas de formas extravagantes, absurdas y fabulosas, conservan gran valor é importancia suma por los recuerdos históricos que contienen de tiempos en que faltan otros datos más positivos de esta naturaleza.E l valor y la importancia de las tradiciones populares relativas á los tiempos primitivos, crece cuando los personajes de la fábula y las leyendas sobre los mismos pasan intactas ó con pequeñas variaciones á través de los siglos y de las revoluciones de los mismos, manteniéndose con idénticos ó análogos caractères en los diferentes períodos de la vida histórica del pueblo. Esta circunstancia notable observamos con bastante generalidad en la literatura Irania, relativamente á los personajes ya mencionados en el Avesta, lo cual parece indicarnos que las tradiciones de este pueblo han sufrido pocas modificaciones después que fueron compuestas las parles más modernas de aquel libro religioso.Entre los héroes del Avesta y de los Vedas sobresaleen primer término 
Yima ó Yama, el héroe más celebrado en las tradiciones populares dej Iran, hasta los tiempos de Firdusi. Yima, en su elevada posición, representa la nación Aria organizándose, perfeccionando su manera de vida, su industria y su agricultura, estrechando más y más los lazos sociales, aumentando las relaciones de loa individuos, de las familias y de las tribus entre
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SÍ por la construcción de ciudades, y constituyendo en general sobre bases más amplias y más sólidas el edificio aún incompleto de la sociedad y de la religión.Según el Yasna, 9/í, fué bijo de Vivanhaó ó de Vivanghmt, el Vivasvat o Vivasván de los Vedas, sobre el cual nada más se nos dice en los sagrados libros. Firdusi le hace liijo de Ta/imu}'a/’ (Takhmó-urupis del texto Zend. Zam. Y . 28, Ram. Y . H ) , el héroe y dominador de los siete Kesh vares de la tierra, el que vence y destruye á los devas, á los encantadores y pai- rikas, y hasta al mismo Anromainyo (1); pero el gran poeta de los persas no ha debido tener para eso otro fundamento que el de haber encontrado, en varios autores, citados los dos nombres á continuación uno del otro, tomando esa circunstancia casual como signo de filiación. En la literatura moderna es conocido por el nombre Chemshid ó resplandeciente Yima (de 
shid, resplandor), y se le atribuyen cualidades muy diferentes de las que tuvo en tos antiguos tiempos.En los libros del Avesta aparece Yima corno un sér benéfico y poderoso que reúne en torno suyo á los hombres y animales de la buena creación de Ahuramazda para con ellos poblar toda la tierra. Cuando se vieron molestados por las penurias é incomodidades de! invierno, eligió Yima entre lo más selecto y escogido de estos seres buenos, y los llevó consigo á una región apartada donde gozan de toda felicidad sin mal alguno. (Vend. capitulo 2.)Leemos en el Rigveda que Yama racha (rey), después de haber reunido á los pueblos, vivió con ellos en un lugar del que nadie podía arrojar á sus poseedores. Es, según el mismo libro sagrado, con su hermana Faíní, padre del género humano, y como primer morUl, experimentó antes que otro alguno los destinos del hombre, y subió á las alturas de los cielos, donde gobierna y dirige á todos los que han podido penetrar en s îs dominios, morada de felicidad y de ventura; de este modo fué el primero también que ensenó el camino de la tierra al cielo. Fué el Yima del Avesta un rey piadoso que en su nacimiento obtuvo grandes privilegios y gracias, au-
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(1) Sobre Tabmuraí hallamos en los textos antiguos del Avesta algunos pasajes, 
pero mucho más notables los bailamos en los libros de tradición. Bajo la dominación 
de Tahmuraf se verificó la divisiou del géneto humano sobre la tierra {Bund. 37,16) 
y se dió por primera vez culto al fuego sagrado. Ati’ibiiyense á Tahmuraf algunos 
descubrimientos i'itiles: enseñó á los hombres á domar las bestias y animales salva
jes (cp. Miuokh 27,21 ed. West.) Véase también Spkffel, Einleitung in die traditio
nellen Schriften der Parsen, II, p. 317. IfmdiVAm«?!», Zor. Stiid.,p, 196 y siguientes,



mentadas considerablemente por la virtud de sus oraciones, súplicas y de sus buenas obras. En cierta ocasión pide que se le haga el más lleno de gracia entre todos los hombres (Yasn. 16): y á la grande Anáhüa  pide igualmente que le conceda el dominio sobre todos los hombres y paises y sobre los demonios (Ab. yasht. 24): y en otro lugar pide á Drvagpa casi lo mismo y al propio tiempo que le dé rebaños y poder para hacer inmortales á las criaturas de Ahuramazda, librándoles del hambre, de la vejez, de la muerte, y •de Otro cualquier mal, por espacio de mil años (Yasht 28. Vcnd. 2.)Yima fué un verdadero bienhechor de la humanidad, sobre la cual supo traer durante su largo reinado toda clase de bienes. Enseñó á sus súbditos, entre otras muchas obras de grande utilidad, la manera de usar las carnes como alimentos; si bien, parece piobable al menos, esto debe solamente entenderse de las ofrecidas en los sacrificios, que al servir de alimento al hombre, le hacían inmortal (Yasn. 52, 8, 0 , 4 , Spiegel, Avcsta 
überselzt. Einleitung II, pág. 82),. Firdusi afirma también que los hoiíi- bres no comían carnes antes que Yima les enseñase el uso de las mismas: que, además, se ocupó cincuenta años en fabricar armas; cincuenta en inventar y preparar materiales para la industria y arles: cincuenta en reunir y clasiücar á los hombres en cuatro diferentes estados: cincuenta años pasó enseñándoles el uso do armas, instrumentos de industria y artes y de otros artículos descubiertos y preparados antcrioriiientc por el mismo: un largo período trascurrió luego hasta descubrir los metales nobles, la medicina y otras ciencias y artes útiles. La tradición cree, que los primeros partidarios ó súbditos se le reunieron en el .primer dia del mes Fervardtn, y que con tal motivo celebró una gran fiesta. Pasados trescientos años en la felicidad más completa, Yima se ensoberbece de su gloria, niega al supremo Dios la adoración que cree no pertenecer á otro que á él mismo, y pierde en consecuencia la gracia y bienes que habia recibido del Todopoderoso (Yezdtin). Otra no méiios autorizada tradición hace consistir el p ecado de Yima en una mentira (1).Fué Igualmente despojado del don triple ó triple brillo: don que nos recuerda con bastante propiedad el fuego triple de que se hace mención en el Duiideliesli (40,15), creado por Ahuramazda, para que por su virtud ejecutase Yima sus principales hazañas. Apoderóse del mismo, el gènio de
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(1) Pudo muy bien uacer semejante creencia del òdio profundo que los paréis han 
profesado siempre & la mentira, condenada fuci^meute en el Avesta, como los fau
tores de mentira.



la verdad Mithra, con Tliraétaona ó Foridiin, e! que hiere y sujeta la terrible serpiente Dahñka, y Kerecaepa el genio poderoso que la dará imierte al fin del mundo» Según dicha tradición, vino á caer Yima después de su mentira en poder de la misma serpiente Dahaka creación del Anromain- yo. E l brillo y resplandor que visiblemente rodeaba á Yim a, desapareció y se alejó del universo en figura de un pájaro, siendo aquel sepultado en los infiernos de donde hubo de ser sacado poco tiempo despuéspor la oración de Zaradlmstra (Zam. Yashl. 58). Las circunslandas con que se presentan revestidas estas tradiciones, y el aparecer ya el sér perverso Babaka bajo la odiosa figura de serpiente ó de dragón, como personaje activo en el desenlace de la vida y actos atribuidos á Yima; todo esto indica bien claro el origen posterior ó relativamente moderno de las mismas. Be todos modos la tradición Irania que presenta á Yim a como beróe, pero humano, parece ser más antigua que la india, que ya nos lo presenta como dios y como rey.D e  Y i m a  descienden los reyes antiguos del Iran y los Pehlcvans ó segundos on el reino, miéntras que de su hermano y de iin gènio ó espíritu de perversidad, se dice nacieron los monos y osos, animales dañinos, pero semejantes esteriormente al hombre. Leemos en el capítulo segundo del Vendidad, que Yima no muere, con lo que parece indicarse que vivirá siempre feliz con sus súbditos, en el paraíso que le sirvió de asilo conira los males y las molestias del invierno. Esto concuerda también con la antigua tradición india que le hace rey de los bienaventurados, y nos recuerda igualmente el Elysium  tan celebrado de los escritores y poetas clásicos, pero al propio tiempo está en oposición con lo que en otros lugares se nos dice acerca de .su caída y perdida de los especiales dones que había recibido del grande Aluimarazda.A pesar de esto, en el mencionado capitulo, que contiene la exposición más detallada délos hechos de Yima y de su elevado destino entre los hombres, no se dice expresamente que su reino sea eterno (1).Yima es el destinado por Aliurainazda para conservar el género humano con todos los demás animales y seres déla buena creación; el segundo á quien comunicó los secretos de su sabiduría y reveló la doctrina de Za- radhustra (Vend- 22); el maestro, rey y señor de los hombres escogidos (v. 8), bajo cuya tutela y protección se multiplicaron todos los animales de

SOBRE EL ORIENTE.

(1) La traducción comideta de este impoi’tautísiino caijítulo aconipaflará á la (jua 
nos proponemos dar al terminar nuestros estudios sobre el parsismo, de todos loa 
más notables del Aresta.



la creación de Ahuramazda (v. 9), hasta el punto de verse obligado por tres veces á ensanchar el lugar de su morada (v, 1 1 ,1 5 , 19). Y  sin embargo, Yim a, este Noé de la mitología Irania que preservó de la ruina á todos los seres buenos y sus semillas sin exceptuar las plantas y demás productos de la tierra (v. 25, 28); este bienhechor de la humanidad que hacia la felicidad de sus súbditos desterrando de sus dominios todo género de males y de imperfecciones (v. 37) fué luego convertido, en la mitología moderna, en dios del terror, del infierno y de la muerte, juez inexorable de los hombres y ejecutor implacable de la condena impuesta á los malvados; sin qu(! sepamos la causa de este cambio de carácter, tan opuesto al que lleva en todo el periodo de la literatura antigua, basta el Simhnámah, donde aún le vemos como rey de la edad de oro. Autores modernos cuentan muchas y grandiosas hazañas de Yim a, fijando como teatro de su vida el inmenso espacio comprendido entre la India y la Babilonia; gran número de ciudades, puentes, canales y otros monumentos cuya fundación se atribuye á Yima, conservan é ilustran más y más la memoria de sus inmortales hechos.En los últimos tiempos de Yima se nos da á conocer la serpiente monstruo Dabáka. Las tradiciones conservadas sobre este dragón son también muy varias. En uñó de los Yasbts leemos que pidió el consentimiento de AnAhita, después de ofrecerla sacrificios para quitar la vida á todos los hombres que habitaban las siete regiones ó Kareshvares, habiéndole sido negada tan espantosa demanda (Ab. Yasht, 29). El poderoso Thraétaona, ó 
Feridun, después de vencer á este monstruo creado por Anromainyo para perdición de los hombres (Yasn. 98), y en poder del cual cayó también el señor del paraiso, Yima, por su mentira, le perdona la vida á instancia do 
Serosh, pero le lleva al monte Damavend, donde le dejó alado á una roca: esto nos recuerda el mito de Prometeo, y la tradición del Génesis sobre el paraiso y la serpiente engañadora y vencida. Dahaka aparece aquí en otros varios pasajes, como uno de los más poderosos auxiliares del espíritu del mal, en su constante kicba contra Ahuramazda y contra toda su buena creación. Bajo la dominación de la serpiente iiubieron de nacer, de un jo ven y de una Peri, los negros que Friiun  ó Feridun arrojó del país del Iran hasta los confines del mar, donde permanecieron hasta la irrupción de los Jacios ó árabes, que les facilitó de nuevo la entrada en el pais anteriormente ocupado (Bund. c. 23).Está en inmediata relación con este mito la leyenda muy celebrada en las tradiciones parsis, del rey arabe Zohak. Nacieron á este monstruo hu-
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S0I5EE BL ORIENTE.mano dos negras serpientes en la espalda, las que, por consejo de Iblis (el diablo) fueron alimentadaa largo tiempo con sesos de hombre: por este medio se proponía Iblis despoblar la tierra, habiendo ya conseguido que durante su largo reinado de mil años, dominase en ella la maldad y la magia.Las serpientes de Zohak consuraian dos jóvenes por dia. Pero, pasado algún tiempo, dos jóvenes persas por nombre Ermail y Kirmail discurren modo de poner fin á tan grave mal. Entran para ello al servicio del rey en clase de cocineros y siistituian diariamente una de las víctimas por un camello. Cuando hubieron salvado de este modo doscientas jóvenes, les enviaron al desierto, provistas de cobras y camellos (1).Cuarenta años antes de su muerte, le atormentaba ya el presentimiento y temor del lióroe que nacería por aquel tiempo ])ara quitarle la vida. Con este motivo hace venir en torno suyo á los sacerdotes y uno de ellos le anuncia el nacimiento de Feridun, el héroe invencible, que con su terrible maza le habia de dar muerte.Las leyendas y tradiciones modernas contienen otros muchos y portentosos heclios atribuidos á Zohak. Durante su perverso reinado comisionó á Guershacp, nieto de Cbemsid, para que diese muerte á un terrible dragón; y poco tiempo después le envió como auxiliar del Maliarácha de la India. El mismo Guershacp recibió varias otras comisiones de Zohak contra los reyes de este país, y contra los del Zenguistán, consiguiendo matar á unos y tomando prisioneros á otros; en una ocasión pretendió casarse con la hija del Mahgracbá, pero al ser conducida á sus dominios, desapareció en el mar; recibe Guershacp orden de buscarla en todas partes, y viendo que las diligencias de su ministro eran inútiles, se hizo traer á la hija del rey Kengacp.Por disposición y poder de Iblis se bahía trasladado Zohak á la isla de Bermumieh en busca de las hijas de Raguib y de Ralib partidarios de la religión y délas doctrinas del profeta Salih. Hecho prisionero en esta isla, fué rescatado con los tesoros de Guershacp; pero pronto fué vencido y cogido de nuevo por Feridun, que llevándole por diversos países de la tierra durante cuarenta años, sobre un camello, le dejó por íhi atado y preso en 0.1 monte Damavend. Tal es la versión más moderna de las tradiciones sobre Zohak.Por lo expuesto vernos claramente la estrecha analogía que existe entre
(1) Eu esto pudiéramos acaso descubrir el recuerdo de una emigración.



la historia y hechos del antiguo dragón del Avesta, Daháka, y la elei rey monstruo de la tradición, Zohak; analogía que nos revela desde luego identidad de origen. Tres trocas, tres cabezas y seis ojos tiene el dragón y otros tantos el rey contando los de las serpientes: Anromainyo había creado al dragón para destruir el mundo viviente; y el rey Zohak, alimentando sus serpientes con sesos de hombre se propone despoblar la tierra, por instigaciones de Iblis, espíritu del mal.E l Guersbacp de la tradición de Zohak parece ser también el Kerecaepa del Avesta; hijo de Thrita y padre de Neriman; verdad es que se nota gran diversidad y oposición de caractéres, comparando los actos y hechos del uno con los análogos del otro. Guershacp mata un dragón: Kerecaepa vence y mata á la serpiente Gravare, venenosa y amarilla, sobre la que corría un veneno del mismo color del grueso de una pulgada, haciendo hervir sobre la misma, y en vaso de hierro, una bebida (Yasn. 9,9}. En este y otros pasajes aparece Keregaepa como posterior á Tima. La tradición atribuye al mismo héroe otras muchas hazañas no mencionadas en el Avesta, hasta el punto de considerarle como el más fuerte y más poderoso de los hombres después de Zaradhustra (Zam. Yasht. 58). Dirigiéndose á la preciosa Anáhita pide que le conceda victoria contra el Gandareva (Ab. Yasht. 37-38) (1).En lo arriba expuesto hemos visto figurar á Feridum como uno de los más notables personajes en la historia de Dahaka ó Zohak. Nació Tliraé- taona ó Feridum de A b lin , hijo áe Humayun, hijo de Yima y de Maheiik, hija del rey de Machim: Feridun fué, pues, viznielo de Yima. Muerto su padre por Zohak el Arabe y perseguido él á su vez por este personificado monstruo, le entrega su madre al guardián de la vaca Purmayeh (Birmayoh) que ê alimenta con su leche por espacio de tres años. Hasta los diez y seis fué alimentado y educado por un anacoreta del Indostan. Según tradición de algunos autores, floreció Feridum en tiempo del patriarca Abraham, y el rey Dahaka, el Arabe, en la época deNoé, habiéndose apoderado del mando algunos años después del diluvio (2).
Thraclaona, hijo de Alhvyó, es el Trita Aptya de los Vedas. Los hechos más notables de su vida son combates con serpientes y dragones: Trita lu-
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(1) WindisdimaDn, Zoroastrische Síudúm, pág. 41 y siguientes.
(2) La mitología clásica cuenta también una tradición análoga á la de Dahaka en 

el dragón antiguo con sus tres cabezas, tres bocas y seis ojos. En este ni'imero pode
mos igualmente contar el Molok de los fenicios, Adar-Malik de los caldeos y seres 
análogos de otros pueblos.



SOBRE EL ORIENTE. 137cha con una serpiente de tres cab.ezas y seis colas; Thraétaona combate con el rey serpiente Zoliak de la tradición, que dominaba en Babilonia y otros dilatados países; y en su perversidad protendia destruir la religión de los pueblos y despoblar toda la tierra. El Traitana de ios Vedas es un sér reía« Clonado con Trita, acaso idéntico en su origen, de quien se dice haber separado de los hombros la cabeza de un gigante (Rigv. I, 158, 3). Trita aparece siempre en relación con índra, e! dios del trueno, del relámpago y de las batallas, en constante lucha con el dragón y con demonios ó seres malignos como Vritra (Rigv. I ,  187, 1. 52, 5. 1G3, 2. V . 41, 4); y para adquirir nuevas fuerzas y ganar victoria bebe el Soma como Indra. Trita aparece luego en la literutiira india bajo muy diversas formas y personificaciones, cuyo examen no tiene interés para nosotros. En el Mahábhárata se cuenta como preparaba el Soma en el pozo donde íué encerrado por Ekala y Dvila (Mahabh. 9, 2094 siguientes). Además puede alcanzar á los liom - bres larga vida y apartar de Ips mismos todo mal. Thraétaona se dice que dividió el mundo entre sus tres hijos, habiendo cabido en suerte al menor de ellos el país de los Iranios. El Zendavesta conoce también un Trita, di- íere:ite del Trita de los indios como de Thraétaona, y padre de la gran familia de los Sám de la cual procede Ilustem, el héroe tan celebrado en el Shálmamaii de Firdiisi. Thrita es, según el Avesta, el primer médico que cura las enfermedades introducidas en el mundo por Anromainyo, y el tercero entre todos los mortales que rinde culto al Ihóm a. Con estos héroes de la mitología indo-irania debemos poner en inmediata relación á los Tritones de los griegos; seres que nos prueban, cuando menos, la antigüedad del mito, cuyo origen debemos buscar ei? época anterior al período védico, ó sea en el llamado Ario.Más notable que Thrita es su hijo Kerecácpa, el K rka cva  de los indios, héroe valeroso, pero que sobre ser nombre dado á muchos varones ilustres de los tiempos heroicos, no llegó á tener gran importancia (Mahabh. 2 , 328. 4; 17G9). Kerecácpa no lia muerto; duerme en un desierto donde le guardan genios buenos (Yasht. 15, G l). En los turbulentos y calamitosos tiempos que precederán a1 juicio final, despertará.Kerecaepa y destruirá la serpiente Dahaka que habrá rolo las cadenas con que la dejó alada Thraé-
(1) La historia de estos héroes iudo-iranios qne florenierou en la época de la pri

mera dinastía mitológica de los Pishdadios y tiempos subsiguientes, encuentra grande 
analogía con las leyendas do otros pueblos, como las relativas á Hércules, Teseo y  
otees tan celebrados en los tiempos heróicos de la Grecia.



taona. No carecen por completo 4e importancia las leyendas sobre 
Káva Uqa (Kai-Kaüs moderno) ó líava üq en su relación con el Kávya  
Uqanas de los indios. Cuenta la tradición Irania que Kai Ivaus edificó magníficos palacios, y en su desmedido orgullo pretendió subir al cielo. Al efecto, hizo atar á los pies de su trono cuatro águilas, que volaron y le llevaron hasta las estrellas; pero habiendo descendido de nuevo á la tierra, filé hallado por los suyos que vituperaron sus arrogantes pretensiones. La tradición india cuenta un hecho semejante del yerno de Kavya-ücanas q m  sube al cielo de los dioses, y es arrojado á la tierra por Indra á causa do su orgullo. Esta fábula nos recuerda la leyenda de ios griegos sobre Dédalo, y de los alemanes sobre Wieland el lieróico: el laberinto construido por Dédalo corresponde á los palacios levantados por Kai-Kaus.El héroe Iranio Kava-IIup'ava, nieto de líava-Uca, parece tener igualmente paralelo en el SMfíwns de los Vedas, cuyos numerosos y potentes enemigos destruyó Indra, sometiendo á ,varios reyes que se disponían á acometerle. (Rigv. I ,  55, 9-10). Según aparece del Avesta, tuvo Kava- Hugrava un hijo llamado Akhrúra, nombre muy conocido en los poemas indios (Ilariv. 1916). En los lillimos tiempos de la literatura india, llegó á confundirse Kava-Uga con Cukra ó sea el planeta Vénus, y se creyó que durante su vida habia si.lo el guru  ó maestro de los Asuras: pero en los últimos himnos del Rigveda parece que se le compara y nombra posilivamenlo con Indra, el Kávi por excelencia (1).Siguiendo nuestra ligera reseña histórica de los principales héroes indo- iranios, no podemos pasar en silencio el nombre de un célebre personaje, histórico sí, pero cuyo nacimiento debemos acaso buscar en los tiempos heroicos de la India, sino en el primer periodo indo-europeo; esta gran figura déla historia oriental es Ciro, el Kuru de la literatura Sanskrita. Sal m o s  que en la vida y hechos de Ciro se han introducido,gran número de leyendas fabulosas que la crítica moderna ha tratado ya ds segregar de la verdadera historia. Pero como las leyendas populares ó narraciones fabulosas tienen siempre algún fundamento histórico, asi podemos en el caso
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(1) significa kombre inteligente ó sibio cojnjjosiior 6 pocía, de donde viene
Jíávya, lo que se refiere 6. un Kavi ó tiene sus propiedades; y se dá también esto nom
bre á cierto género de composiciones poéticas. Lleva elnombre do K^vi de los Kavis 
é por excelencia además de Indra {Iligv. 1, 130, 9. 175, 4. III, 42, 6.), el dios Agm 
(Rigv 11,23. 1. V. 4, 3, I, 31, 2); los Maruts, (I, 31, 1, V. 32, 13, VI, 49, 11); Va
runa (II, 28,1. I. 2, 9): los Aevin (I, 117, 23, X. 40, 6) y otros varios diosos reciben 
esta denominación -



presente, buscar la causa de esa extraña fusión del elemento histórico y fa buloso, en la existencia de otro personaje del mismo nombre que floreciese en el período ya citado ó poco después. Y  es seguramente bastante notable, que la historia de la juventud de Ciro escrita por llerodoto tiene grande analogía y muchos puntos de contacto con la de K ai-K osru  conservada por Firdusi.La literatura india conoce un Kuru  mitológico, padre de una familia real; y posteriormente recibió este nombre una comarca del mismo país. Los héroes DrUarásiitra y Pandii llevan también el nombre de, Kurus como descendientes suyos: el mismo Kuru aparece después (en el Mahàbhàra- ta principalmente) como jefe del gran partido contrario y enemigo de los Pándavas (1).En el número de los semidioses ó seres medios entre la divinidad y el hombre, pero revestidos en sus manifestaciones de naturaleza humana, y pertenecientes al primitivo periodo indo-europeo, debemos contar á M a m , el primer hombre según la tradición india. Los iranios conocen también un 
Mamts-lckitra ó sucesor de Manu; y en el Bundehesh vienen citados varios personajes del misnio nombre (Wind. Zor. S tu d ., pág. 118); siendo por consiguiente su memoria tan antigua como Yim a. El griego M inos y el aleman Mannus proceden también del indio Manu; del hombre por excelencia y padre de los hombres (Riv. I , 80, 16).El celebrado llaoshijanha no debe pasar desapercibido en nuestra breve reseña de los héroes de la mitologia Irania: es tenido en la tradición por e) primero entre los héroes iranios y por padre de su pueblo, y hasta el poderoso Yima le cede el puesto en la fantasía popular, quedando inferior en importancia histórica. Lleva el epíteto para-dkata, siendo esto motivo de que se le considere como primer vastago de la primera dinastia de reyes persas llamada de los Pishdadios, y como legislador que dió la base para la verdadera constitución nacional del pueblo (cp. Farg. X X I , 1, del Ven-

SOBRE EL ORIENTE.

(1) Kuru viene citado con frecuencia al lado do Panchala y de Kurukshctra ó 
país délos Kurus: cuando se halla cu plural debe referirse á los pueblos mils bien que 
á los países. El lugar donde se libró la gran batalla entre los kauravas y los Pílnda- 
vas se llama igualmente KurukshCti-a (cp. Nir. 6, 22, Pan. II, 1, 172. Cat. Br.ah. II, 
4, 4, 5. Ait. Br. 8, 14). Un hecho aná-logo observamos en otros nombres como el de 
Cambises de quien tomaron denominación los países Camhviené en Armenia y en Al
bania. En la India hubo también un país y un pueblo llamados Kainhóclui, con quien 
acaso tenga relación Kájirs, Claro es que de todo esto nada podemos sacar sino que 
estas tradiciones se remontan al período Ario, en la historia de nuestra gran familia.



uo ESTUDIOSdidad). Al pié del monte liara ó Alborz eleva sus plegarias á los seres superiores. Combate contra genios malignos llamados Mazainyas y Varenyas de los paises M azam  ó Uazendaran y Varene donde se les supone residentes (Vend. I , 18) (1). Emprende lucha contra toda clase de mónstriios, demons y malignos genios, vence y destruye una tercera parte de los mismos, y consigue con esto dominar sobre los siete keslivars de la tieira.El Bundehesh le hace descender del primer hombre Cayumart por Fravaq y (;iyaraaq y le supone con su esposa Canea padre de los iranios. En el importantísimo libro tradicional Minokhirad so te llama también Pesk- 
dád ó Pishdadio, y se le atribuye la muerte y destrucción de dos terceras parles de los demons que asolaban el país de Mazendaran (cap. X S \ I Í ,  1: traducción y edición original de E . W est, 1871).Otras autorizadastradiciones le atribuyen grandiosas y heroicas hazañas, fundaciones de ciudades, descubrimientos de arles é industrias de todo género y de inmensas ventajas que enseno á ios hombres á quienes ejercito en toda clase de prácticas útiles; como hacia el poderoso Yima en medio de su pueblo. Un personaje tan importante había de ser, como lodos los de su clase, objeto de los más absurdos cálculos para imaginaciones fantásticas y exaltadas. Creyósele contemporáneo de los patriarcas Seüi y líe-noch y fundador de la ciudad de Susa.Firdusi presenta los hechos y hazañas de nuestro héroe, Ilushmg> hijo de Siamaq, bajo una forma tan inverosímil y fabulosa como las más exageradas tradiciones que se refieren al dominador de los siete keshvars y administrador de toda justicia. La imaginación del poeta del Shálmámab pone inmensa confusión en las antiguas fradiciones y leyendas sobre  ̂ este gémo popular, por lo que no hallando en ellas interés alguno ni importancia para nuestros estudios, nos dispensaremos de entrar en mas detalles.Cuéntase de lluslieng, que en una escursion á las montañas, descubrió una serpiente monstruo y arrojo contra ella una pesada piedra, ^pero falto el golpe y produjo grandes chispas con las que encendió fuego: él y su pueblo celebraron este acontecimiento con una brillante fiesta que llamo Sa- dah; en ningún otro punto hallamos confirmada esta hipótesis de la invención del fuego por Ilaóshyanha. Antes bien, en otro lugar se refiere que Cayumart mandó encender gran número de fuegos en el día en que sus cien iiijos é hijas llegaron al estado de la virilidad; pero según otros, Ilusheng

(1) Este último, pàtria do ThraÒtaona, es nuizá el Taberistán moderno, situado 
uomo el anterior al Norte del Ii'an.



estableció esa fiesta para conmemorar el día en que Adam tuvo cien hijos. Queda, pues, incierto el verdadero origen de la fiesta Sadah.Entre los grandes genios mitológicos del Iran, descuella también Tali- muraf ó TakhmÓ-urupa del Avesta, por sobrenombre Beniavend ó varón de armas, como inventor que fué de las mismas, y Divbend ó destructor de los Devas por sus famosas victorias sobre los malignos genios. Viene citado en el texto Zend entre Haóshyanha y Yima. Como aquel, llegó a dominar sobre los siete Keshvars de la tierra, venciendo á los hombres, Devas y Pai- rikas-(l), y en sus dilatadas escursiones á todos los extremos del mundo, se vale de Aliriman como de un velocísimo coreé!, que le traslada á todas parles.Pasando por alto las tradiciones que le suponen hijo de Vivanhao, y por consiguiente hermano de Yima, veamos lo que el Bundehesh y olro.s libros tradicionales dicen sobre nuestro héroe.Bajo el reinado deTalimuraf, hace constar el citado libro, se dispersaron los hombres sobre la superficie terrestre, y tuvo principio el culto del sagrado fuego. Hay en esto una contradicción evidente con lo'anteriormente dicho sobre Iliisheng, por lo que quizá debiéramos suponer que en tiempo de Talimtiraf lomó dicho culto otra forma, concillando así las dos versiones sobre el origen del mismo.El Minoliliirad dice dcTahmuraf (cap. 27, 22, 23), que tuvo al malignó espíritu Ahriman por vcliiculo, y que descubrió á los hombre.' el uso de la escritura de siete clases, (jue el mismo espíritu manlenia escondida. La es- lensa narración que Firdusi hace de los hechos deTainnuraf, arroja alguna luz sobre los dalos del MinoUhirad. Después de rcsefiar los útilísimos invenios y descubrimientos atribuidos al'célcbrc caudillo, consistentes en fabricación de vestidos de lana da ovejas, nprovecbaiiiiento de diversos animales para usos domésticos, fundación de ciudades y castillos con otros muchos de este género, dice que por su destur Shidasp recibió «brillo divino;» montado sobre Ahriman hizo su viaje al rededor del mundo, y á su vuelta luchó contra los Devs que selc hablan rebelado, sometió una tercera paite de estos malignos seres, hiriendo á los demás. Pidiéronle lodos la conservación de sus vidas á cambio de un secreto que le revelarían, y concedida Ja demanda, aprendió de ellos el uso de la escrUura on treinta especies diversas.Estos rasgos de la vida fabulosa de Tahinuraf, nos le representan como
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(1) Sobre io$ Pairikas y lo que representan, véase el art. V I  de nuestros Estudios.
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im famoso cazador de fieras, y conquistador al propio tiempo que civilizaba á su pueblo, comunicándole inventos y prácticas de utilidad pública. Aunque florece poco después del diluvio ó de la dispersión de las primeias familias humanas, llegó á dominar sobre los siete Keshvars de la tierra. Los Devs, con quienes sostiene lucha de que sale vencedor, son quizá verdaderos enemigos, que validos de su larga ausencia se levantaron contra su autoridad. No seria nueva, por otra parte, en la literatura oriental, la representación de enemigos bajo la figura simbólica de espíritus ó seres malignos (Véase el cap. IX  del Yasna traducido y explicado en el artículo V de estos Estudios).Otro documento de tradición hace constar que deseando Ahriman sustraerse al dominio de Tahmnraf en su viaje al rededor del mundo, le arrojó contra un pico del monte Alburch. siendo de ello causa su propia mujer, y allí fué tragado por el espíritu del mal; Y im a, su hermano , empero, le sacó del vientre de Ahriman (1). Entre las ciudades cuya fundación se atribuye á Tahmuraf, están Balkh, Mahrin y Dchei, no lejos de Ispahan, en cuyo recinto fué levantado el monumento Sarvioh ó Sarevieh (2),Varios escritores antiguos atribuyen á Tahmuraf la introducción de la idolatría en Persia y del Saheismo especialmeiité, siendo fundador de esta última institución el destur Shidasp ó Indasp ánles citado, gran partidario del culto de los ídolos (5). Los dalos sobre la época en que floreció nuestro héroe son tan oscuros y fabulosos como todos los hechos de su vida. Vivió, según algunos, 251 años antes del diluvio, y fué contemporáneo de los patriarcas Seth y Henoch. Fundó la ciudadela Sarvieh para preservar en ella todas las preciosidades, especialmente en libros astrológicos. Vemos aquí á Talimuraf en inmediata relación con el diluvio.Cuenta Bcroso del rey Xisuthros, que por mandato del dios Belo depositó en la ciudad del Sol tos más preciosos escritos que poseía, y construyó un buque donde se salvó del diluvio con su mujer, hija y el arquitecto. P asada la gran catástrofe salieron de la nave y ofrecieron sacrificios á los dioses, siendo después trasportados á las moradas celestiales. El rey ordenó á
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(1) Spiegel, Eiuleiatung in die traditionellen Schriften der Parsen, p. I I .  Cp. Mainyoi‘K b ard , edición W est. cap. 27, 32, .34.(2) Wiyidvschmann, Zor. Studien, pág. 204.(3) Ma?udi le llama Budasp, y  cUenta sus escnrsiones y viajes al Sind, Sechcstan, Zabulistau y otros países. Otros escritores árabes y persa^han alterado más la  forma primitiva del nombre. Confundiósele también con Budlia, sirviendo do apoyo á este error el origen indio de ambos reíomiadorea: esta oircunatancia prueba la  antigüedad del predicador del Sabeismo.



los demás que se habían salvado fuesen a Babilonia y sacasen las obras o escritos escondidos en la ciudad de los Sisparios, para darles á conocer entre los hombres. ̂ Este mito de Xisuthros y el anterior de Tahmuraf, son una misma tradición conservada en diversas formas y aplicada á dos individuos. La forma primitiva del mito es quizá la que hace relación á nuestro héroe: los escritos escondidos en la cindadela podrían ser la escritura que aprendió de los Devs, oculta, como aquellos, por las astucias de Abriman. Este mal espíritu es también autor del diluvio, como de todas las calamidades que caen sobre los hombres en concepto de los Parsis. Ya hemos iieclio indica.  ciones sobre este punto en uno de nuestros anteriores artículos.Pf*rla semejanza ó analogía de caracteres que existe entre los héroes de la tradición antigua, Tahmuraf y Nemrod, han confundido algunos escritores los dos personajes en uno. La tradición Irania pudo muy bien formarse, según otro modelo más anüguo; pero no es posible delerminaj. éste, cuando tantos héroes de la tradición, de la fábula y de los tiempos Iiislóricos llevaron á cabo empresas de igual carácter que las que se cuen. tan de Tabniuraf y de Nemrod (i). Las tradiciones de diferentes pueblos se funden de ordinario en una sola. Hércules y Teseo realizan en el mundo helénico los trabajos de muchos héroes y de generaciones varias. Esto hacen líaosliyanha, Talimuraf, Yima y Thraétaona en el persa. Cada uno de eslo.s Iiéroes representa todo un periodo de la historia de su pueblo, y sus caracteres son los de la época en que florecieron. El historiador puede estudiarlos como tipos simbólicos en que las fantasías populares reprodujeron los caractères generales, la civilización y cultura, las artes, creencias, hábitos y costumbres de las tribus, pueblos ó naciones en é’pocas antiguas prcliistóricas, cuando ya se liabia borrado la memoria de ios grandes hechos nacionales, y sólo quedaba uii débil recuerdo de lo que los iiom- bres hicieron en sus relaciones con la Divinidad, con la naturaleza y consigo mismos. Los hechos, victorias, desgracias y sufrimientos de ios Iié- roes 'Vima, Zobak, Thraétaona, ilushongy Tahmuraí, trasladados al pue*
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(1) Tahmuraf fundó varias ciudades; siete pretenden la honra de tener por fun- dador á Nemrod; Babilonia, Erej, Accad, Calneh, Nínive, Calaj y Rosen (Gen. 10, 
8-13). lista lUtima entre Niuive y Calaj : Grjoe ó Erej al Sur de Babilonia; Ao* cad, ilam.atla también yU'ifnc al Norte do la  iniaina: Calneh esCtesifou en la Cha- lomtis: Caleb ó Calaj es Jorsabád. Wiudischmanu, Zor. Stud. p. 208: Er. D elitzsch, biblischer Oommeutar über das alte Testament; Commentar über die Ge* nesis, eu el lugar citado.



X44 e s t u d i o sblo Iranio en general, tendrán toda su significación é importancia histórica.Nada más diremos délos héroes Iranios.Fácil tarea hubiera sido para nosotros llenar gran número de paginas con narraciones íabulosas de este apartado período de la mitología Ira- niai pero con esto no habríamos ilustrado más el bosqueio que nos habíamos propuesto trazar de las tradiciones heróico-mitológicas de tan noble rama denueslragranfamilia, por loque hemos limitado nuestro estudio á un corlo número de los mismos.Seriamos demasiado prolijos si pretendiésemos indicar solamente los nombres de los scmidioses ó héroes más notables comunes á los dos pueblos. Los ya citados prueban suíicientemente la estrecha relación en que vivieron durante el largo periodo de su constitución y formación independiente; relación que se descubre bien marcada en todas las inanileslacio- nes de su vida liisLúrica. Para terminar sin embargo, nuestro pequeño trabajo sobre los tiempos liéroicos del pueblo iranio, haremos notar algunos otros puntos de coulaclo y de parentesco entre las dos Lnbus hermanas y sus respectivas literaluras. de distinta naturaleza, pero no inéno.s im poi-lanles que las anteriores. .La clasiticacion de sacerdotes, sus nombres y las funciones atribuidas á cada clase en uno y otro culto, revelan identidad de origen y de las ideas fundaineutalcs <iue presidieron á la (onnacion y eslalileciniienlo del mismo. En el Avosla designa ALbrava (que tiene fuego) un sacerdote en general, y con la palabra correspondiente aiharvan, designan los indios un sacerdote del Sòma y del fuego. En uno y otro culto existen tres clasesprincipales de sacerdotes que funcionan en los sacriíieios, cuyo oficio es respectivamenle, prepaiar el lugar y objetos destinados á los mismos, ejecutar las ceremonias sagradas y recitar ó cantar himnos, versos u sentencias durante el acto religioso. El principal sacrificio común sabemos que es el Súma 6 lláoma respectivamente. La ceremonia del cingulo sagrado con que se circundan los jóvenes antes de entrar á formar parte activa de la sociedad civil, es igualmente uso admitido en ambos pueblos, como otros muchos de que nos ocuparemos en lugar oporlimo.No es á la verdad méno's digno de fijar nuestra consideración la conformidad de nombres geográficos y de pueblos que observamos en las hleraturas ii^ania é india. El Herál 6 Ilaraiva del Avesla y de las inscripciones cuneifor- ,  mes alare ó lien  moderno) que designa un rio y la región que atraviesa, es el indio Sam yii, nombre de uu rio, acaso relacionado con el griego Iŵ  
los. El Zeud iki'iiqaiti ó Uarauvalí es el Sansliril Stirusm íí (rico en agua).



nombre con que se designan varios ríos, de donde viene Aiacosia. El Hapta 
hendu de los iranios es en forma y significado el Sapta sindhavas indio, con que se significan los cinco ríos del Pmchah  de los Vedas, con el torrente fvíibiil; de este género hay otros muchos nombres geográficos que con- cuerdan enfre sí.En la división geográfica del globo terrestre nd"mitida en los sagrados libros y en la tradición observamos la misma analogía. Según la tradición irania, consta la tierra de siele regiones, ó Karcshvarcs, separadas entre sí por montes o mares que impiden el paso de las unos á las otras; la mejor de estas regiones llamada Qaniratha ocupa el centro. Los indios han dividido la tierra en siete islas ó Dmpas separadas entre sí por otros tantos mares que las rodean. Chamhodvipa ocupa el medio y es la mejor de todas, üiíicii sobremanera es averiguar si este sistema geográfico fue creación propia, o una de las tribus lo importó de fuera, comunicando en todo caso a su más próxima hermana el nuevo descubrimiento.En cada uno de eslos Kareshvares hay un señor, pero Qaniratha tiene por je e y señor especial al gran Zaradhustra, que realmente lo es délos siete por Iiaber lodos abrazado las sublimes doctrinas del profeta. Estos señores y otros tutelares de diversos países que señala el Bundebesh (50) eran acaso héroes elevados á la categoria de séres inmortales, comparables por su destino con los ángeles tutelares que. según la tradición judáico- crisbana, protegen los intereses de todos los pueblos y naciones.mniponen el país de Qaniralha, entre otras, las célebres comarcas /rtm eciy kashm ir del Ihndustan Esto pruébala gran extensión delKeshvar Qaniralba, el mayor y más importante de los siele que consliliiven la (ierra. •'Es Igualmente notable en el Avesía y en la tradición el rio/ían/i.j, Arang o Argrut en el Bundeiicsb. que corre en dirección Oeste, con el asrul. cuyas corrientes siguen la dirección opuesta. Salen de un solo ma- nantial al ^orte del Alborz. y dando vuelta á la tierra vienen á juntarse en Wmar Vourukasha; del mismo origen, se lee en el Bundebesh, salieron otros dio  ̂ y ocho rios, y de estos proceden todas las aguas que fertilizan a supei licic de la tierra. Bificíl es determinar la correspondencia de estos nos en la geografia moderna, suponiendo algunos sean el Indo y el Ean- ges respectivamente, si bien atendida la etimología del primero, el Orones podría mejor represenlar el mitológico tórreme de la tradición Irania.E n los Vedas vemos nti nombre análogo al R a n h a.ó  sea Hasd, como denominación de un rio mitológico que rodea toda la tierra, y adquiriólu
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gran celebridad en la literatura y tradición de los indios {Rigv. 1 .112.12.IV  45, G). Habiéndose secado en una ocasión, los lo llenaron deagua. Con Rasa viene citado el rio A'uWirt, quizá el griego ^ófén adueñ edel Indo (Rigv. V IH , G l , 13. V , 5 5 ,9 .S a m . ved. U , 5, 1 , G. INiruk- 11,251 (1). Otros muchos nombres geográficos de ciudades, pueblos, nos y montañas, etc-, ó divisiones de paises hallamos en una y otra literatura que concuerdan entre sí, pero cuya enumeración no es de este lugar.  ̂Todas estas tradiciones de las dos tribus más antiguas de nuestra lamí- ha, consignadas en sus libros sagrados unas y conservadas en el tesoro de la literatura nacional otras, guardan entre sí la más estrecha analogía y re lacion de parentesco en el fondo como en la forma. Y  no tendría explicación este fenómeno, mucho más en lo relativo á las divinidades o seres superiores, deque nos hemos ocupado en uno de los anteriores artículos sin admitir que los dos pueblos hicieron vida común algunos siglos después de haber tenido lugar la separación general de las otras tribus, estableciendo y desarrollando las bases fundamentales de su nacionalidad en unidad de intereses y opiniones. Pero á pesar de esto no rae parece probable que los os pueblos se mantuviesen unidos hasta el periodo védico de la literatura india, admitido lo cual deberíamos considerar á los Iranios como una rama en toüodependiente de los indios, sin vida propia y recibiendo de los mismos osprimeros elementos de su nacionalidad, de su civilización y cuitara^intelectual. E l estudio de la literatura antigua y moderna de los Iranios o I arsis, del Zendavesta como de los libros tradicionales, nos demuestra bien claro lo contrario. En la lengua, como en la religión y en la hteratura naciona ,encontramos elementos primitivos y originales, ideas y principios lunda-mentales que nos indican la vida independiente y activa dtd pueblo que les produjo, desarrollándose y constituyéndose con elementos propios y ca- raclerislicos. Verdad es que en el pueblo indio, en su lengua, en su re i- gion. cu su literatura se descubre más originalidad en la concepción, en c fondo y en la forma; hay más elementos primitivos, y más pureza en os que han perdido esto carácier; pero esto nos dice solamente que m m es el último eslabón en la cadena de las tribus indo-europeas; el mas próximo á la tribu-madre, y que más conservó de la herencia materna entre todas las familias hermanas que formaron luego los pueblos griegos, germano, celta, eslavo; pero en manera alguna prueba esto que el pueblo m i
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(1) R a s a , signiñoa cufioueral j u g o , liquido, onda, liumcdad. Cp. lit. r a s .^ i . lat. 
ívs. gr. dróüos. rocío, etc.



sea el Último déla familia, yque SU lengua, su religión y su literatura, constituyan el término de nuestras investigaciones y estudios sobre tales objetos.Los Vedas y el Avesta se escribieron algún tiempo después de la separación de los dos pueblos hermanos; tal es la op'inion, al menos de los más doctos orientalistas de nuestros dias, y puede muy bien ser la nuestra en tanto que los Vedas ú otro documento autorizado no presenten argumento en contra (1). Según esto debemos admitir un periodo medio entre el Ario y la aparición de Zaradhustra por una parte, y el mismo y la composición de los primeros himnos védicos por otra, durante el cual se verificó la separación de las tribus, constituyéndose en dos nacionalidades libres é independientes. Este hecho se halla ronfirmadoademás por la naturaleza y carácter esencial de las religiones.En la India apenas podemos descubrir un sistema religioso-moral determinado, como en realidad no puede existir allí donde se halla admitido el polileisino indefinido é informe. Alribúyese á los dioses diverso rango y poder, según las épocas y las circunstancias de la vida parecen exigirlo: invócase á un dios como á supremo sér, cuando sus atributos ó cualidades le presentan como necesario, y obtiene temporalmente la jefatura del olimpo y del mundo visible. El pueblo no ha sabido elevar sus ideas sobre la divinidad más allá de los objetos creados; los dioses obran en todo como sé- res finitos; carecen de libertad de acción, por cuanto su rango, dignidad y atributos penden déla libertad del hombre, y son como emanaciones de la misma. Eu los Vedas, aparecen los dioses muy semejantes á los hombres en su naturaleza y en su manera de obrar; no hay verdadera diferencia ni se descubre bien marcada la línea de separación entre los séres divinos y humanos.Los Iranios, por el contrario, han constituido y desarrollado un sistema religioso bien acabado, dando á la divinidad el carácter y atributos generales que corresponden al sér supremo, y estableciendo relaciones más adecuadas entre la divinidad y los séres inferiores del mundo visible ó invisible; relaciones invariables ó que no sufren cambio algunosin destruir lodo el sistema. En el Avesta no se conoce otro dios que el todopoderoso y
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(1) Esto mismo puede servir de argumento en contra de la fabulosa antigüedad atribuida por algunos fanáticos admiradores de loa deacubrimientos modernos á los libros sagrados del indio, primeros y  preciosísimos monumentos literarios de nuestra grau familia, pero cuyo origen no traspasa el límite de las iuvestigacionea de la ciencia.



grande Ahuinarazda; los dioses del Olimpo indio fueron cn él rebajados á la categoria de genios subalternos ó ángeles. Muchos dioses de los más celebrados en los Vedas, son ignorados on el Avcsta y en lodo el sistema Parsi; de este número son los Maruts o vientos; Uca ó aurora, y Varuna dios de las aguas, con Vishnú y Drihaspati. Algunos de los genios más celebrados del Avesta, son igualmente desconocidos en el sistema indio; la Ana- 
hila, Caoslia y los siete Amesha-cpenlas, son de este número; los genios malos de un sistema, no siempre tienen correspondiente en el otro; A nro- 
mainyo anlagonisla directo de Aliurarnazda; Aeshma el adversario de Críi- 
osha; Nacnel gènio de la impureza contraida con cadáveres, y otros, no tienen semejante en alguno de los dioses ógéniosindios. Eslos.y otros muchos hechos que nos sería ficil presentar, demuestran con demasiada claridad la independencia mùtua con que nacieron, se formaron y desarrollaron ambos sistemas religiosos; y la estrecha relación que en conjunto como en muchos detalles se observa en el uno con relación al otro; la semejanza de cultos y de la mayor parle de sus ceremonias y actos, se explican por la identidad de origen y por la vida común que hicieron las tribus hasta poco tiempo antes de la composición de ios más antiguos himnos védicos, pero cuando aún era ignorada la denominación de Iranios ó Indios porque liabitaban el misino país y seguian próximamente idénticos usos y costumbres.La .separación de las tribus iranias é indias tuvo, pues, lugar ánlcs déla composición de los Vedas y del Avesta hasta cn sus partes más antiguas. Zaradliustra no tuvo en cuerna las tradiciones védicas para la composición de su sistema, en la forma que en estos libros vienen consignadas y expuestas. Siendo nuevas las ideas fuiidamenlalcs del sistema, y nuevos también los principales y más elevados personajes 6 seres simbolizados cii las mismas, no es creible ¡lue Zaradliustra levantase su religión sobre la baso de las tradiciones védicas, antes bien lo anteriormente expuesto nos demuestra que sus ideas y sus tendencias eran opuestas á las tradiciones y doctrinas consignadas después cu los sagrados libros de los indios.En el primer capitido del Vendidad pretenden algunos ver emigraciones (jue á ser ciertas probariun, si bien de una manera vaga, que los dos pueblos habian vivido unidos aún después de la composición del mencionado libro, separándose el itaiúo ¡leí indio para lomar posesión de las provincias N. E . y N. 0 . de la Bakiriana. Pero esta suposición, á nuestro juicio, carece por completo de fiirulamenlo. por cuanto no si'ilo fallan en el nfirnia- ciones positivas que la contirmen ó hagan verosímil; pero hasta el mismo
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SOBRE EL ORIENTE. U 9contenido del capítulo revela más bien amor clol pueblo á su propio país que deseos de abandonarle por otro, ni aún teniendo en cuenta las plagas que contra sus moradores liabia imaginado Anromainyo, el espíritu del mal (1).Se ha querido sostener también que Zaradliustra apareció y predicó por vez primera su doctrina en la India, sin otro fundamento para ello que el liaberse encontrado un nombre parecido en los Vedas. Verdad es que semejante argumento, cuya nulidad es bien evidente y clara, pierde todo su valor si atendemos á que la palabra Charadashti se usa siempre como’ad- jelivo (Bigv. X , 85, 36. V il , 57,7), siendo además diferente de Zaradhiislm  considerada en su forma puramente fonética. La antigüedad que por otra parte debemos atribuir al fundador de la religión de los Iranios, atendidas las consi'’ eracion£!s filológicas, nada despreciables en este género de cuestiones, y las pruebas históricas y de tradición que en otro lugar hemos expuesto en apoyo de la misma, no puede fácilmente conciliarse con ese origen atribuido al Avesta, emanado inmediata y directamente de las doctrinas y tradiciones védicas.
vi) Spiegel, Das Land zwisclieu den ludus imd den Trigris {Eran) ISGl. E l citado capítulo enumera diez y seis regiones, ea su mayor parte situadas al E . del Irán: cuenta en primer término y  como la  más al N . de todos Áiryana Va/ish6, país crudo y  frió (Bund. 25), y  termina con liarjhai Iiidia parece ser el más templado ó más bien caliente, situado al Sur do los demás j ocupa el penúltimo lugar. Adviértase (lue 

Rngha, tenida por patria de Zaradliustra, es uno de los países situados más al O. y fuera de los límites de Airyana, circunstancia que confirma la separación de las tribus indo-iranias ántes de la constitución nacional y religiosa. A l  dar la traducción de este capítulo nos ocuparemos también de la parte etnográfica relacionada con la cuestión de que tratamos.



vili

A N A H I T A

Cuando las tradiciones populares de cualquier género, se presentan á los venideros revestidas de carácter religioso, despiertan más y más el interés y ganan terreno basta conquistar exponláneamenle y en favor suyo el corazón de los hombres ilustrados, y por consiguiente de un pueblo entero. Tales tradiciones en cuya elaboración, desarrollo y á veces engalanamiento poético han trabajado de acuerdo todas las inteligencias con lo que á cada una corresponde, son de la mayor importancia en la historia de las naciones por los hechos alli clara ó implicitamente consignados, por las doctrinas expuestas, ó por las enseñanzas ó elucubraciones que de las mismas se desprenden. Estas circunstancias embellecen, y en alto grado, la tradición irania, de que nos proponemos ocupar en el presente articulo. Todo lo que al ser personal ó abstracto Anáhita ó Anaítis se refiere, ofrece el doble interés religioso éhislórico. Expondremos, pues, á grandes rasgos solamente, lo que en documentos de todo género hallamos consignado de la veneración ó culto que los pueblos más celebrados de la antigüedad, bajo diversos símbolos y representaciones la tributaban.Conviene ántes recordar lo-que ya varias y repelidas veces liemos indicado; la mayor parle de los séres á quienes los antiguos pueblos tributaban culto ó veneración, tuvieron nacimiento en conceptos abstractos, porque dominando la tendencia al panteismo, daban representación personal á las ideas, y de los diversos atribuios ó manifestaciones de otro sér nacido anteriormente en el cerebro de algiin exaltado poeta del pueblo, ó hasta de



SOBHE EL ORIENTE. 151las cualidades que formaron el aura popular de algún héroe famoso, sacábanse otros tantos seres personales y divinizados. Fraccionábanse los atributos del Dios creador, conservador, fructiíicador, sábio etc., y se le confundía con lo por él mismo creado, y con la fructificación, y con su propia sabiduría; y recibiendo estos atributos, cualidades ó simples conceptos, su autonomía propia, eran trasformados en seres ó personificaciones divinas. Pero los dogmas así fabricados no quedaban definitivamente constiluicios, ántes bien, metainórfosis las más sorprendentes les modificaban en el trascurso del tiempo: asi vemos con la mayor naturalidad y frecuencia variar en los himnos Védicos la naturaleza personal de Agni, y confundirla con el concepto abstracto, ó más bien elemento de que naciera.Con pueril facilidad devolvían á la naturaleza lo que de la misma ó de su inmediata contemplación habían lomado; y un mismo autor de estas épocas primitivas y mudables ó de formación, un mismo canto ó himno religioso, nos presenta seres sobrehumanos como objetos reales ó como simples conceptos abstractos. Mas entre el pueblo iranio, cuyas tradiciones venimos estudiando, es desconocida esta monstruosa irregularidad en el des- arrdlo de la idea religiosa, porque en los primeros momentos de su constitución independiente, politica y religiosa, apareció en su seno un gran maestro, filósofo y profeta de un Dios proclamado único, omnipotente como Yehovah, y creador de las cosas buenas, cuyo nombre misterioso es Ahu- 
ra-mázda.Pero este mismo pueblo, en sus manifestaciones sucesivas cedería también sus primeras instituciones por otras nuevas, y estos cambios, por regla general, habrían de afectar igualmente al sistema religioso. Zaradhuslra Spilama había introducido una reforma; y otro sábio, ó un rey menos escrupuloso, podría creerse con derecho á corregir fas doctrinas del profeta: más adelante veremos que la tribu irania tuvo sus periodos de decadencia' religiosa, como los vemos alternar en la vida de lodos los pueblos cultos y pensadores. Y  en semejantes períodos, los partidarios de Zaradhuslra que liabian aprendido en el Avesla las doctrinas monoteístas poco menos que en toda su majestad y pureza, admitieron expontáneamente el culto y veneración á ciertos séres divinos, reconocidos como tales al lado del todopoderoso Ahura-mazda, sin otra circunstancia que la de ser considerados inferiores en dignidad y poder al dicho sér supremo, quedando ésto reputado por único dios infinito en sus cualidades y atributos. Lo mismo se desprende ya de las partes más modernas del Avesla.Algunos de estos nuevos dioses, como arriba liemos indicado, no eran



1 52 ESTUDIOSOtra cosa que trasformaciones de los antiguos héroes populares, recibiendo en tales melamórfosis atributos y caracteres conformes ó análogos á los Jiechos que inmortalizaron su vida real ó fabulosa. De aquí nacia en los vivientes el empeño de imitarles para merecer igual gloria, cosa que en las tradiciones indias se supone como posible. Creyendo los mortales ver en aquellos seres sobrehumanos divinizados, antiguos compañeros y partícipes en las incomodidades y penas de la presente vida.se estrechaban más y más las relaciones entre lo divino y humano, entre el cielo y la tierra, lomando parle activa la nación toda con su jefe á la cabeza, en las ceremonias del culto: esto hacia también que las autoridades civil y religiosa se mantuviesen unidas, ó las desempeñase un solo individuo como en varias antiguas tribus sucedia, y en cierto modo hasta en el imperio romano, donde el jefe supremo se declaraba en vida pontífice, y á su muerte le tributaba el pueblo lionores divinos.La idea religiosa determinaba toda la vida y los actos más trascendentales de los pueblos, como si les faltara el talento necesario para emancipar el gobierno político ó civil de la sociedad del domimo absoluto de la religión y de sus ministros. Verdad es que no tanto debemos atribuir este fenómeno á inclinación natural del espíritu de las naciones, como á circunstancias especiales que influían en la marcha, desarrollo y manera de obrar de las mismas en las primeras épocas de su constitución social, civil y religiosa.En estos actos se atribuía acción directa ó inmediata á la divinidad: las primeras instituciones por que se regían las familias ó tribus, emanaban del Sér supremo. Tal era la creencia general del pueblo; y los historiadores de aquellos tiempos de la mitología y de la fábula consignan este hecho presentándonos á los dioses como agentes ó autores de dichas instituciones. La base, pues, de toda la legislación y elemento primero de la vida política había de ser la religión; y el principio de autoridad residía como consecuencia natural en los ministros del altar, quedando la autoridad civil y religiosa concentrada en uní| sola persona ó clase de la sociedad. La educación y la instrucción literaria eran igualmente monopolio de la misma clase y con esto quedaba cerrado á las demás el camino para el ejercicio ó subida al poder. En nuestro juicio esta sola circunstancia explica perfectamente el por qué del carácter esencialmente religioso de la constitución é instituciones todas de los pueblos más celebrados del mundo antiguo. Pasamos en silencio otras observaciones análogas que nos apartarían demasiado del asunto que nos hemos propuesto tratar, para volver al examen de las



Iradii'ioniis sobre la diosa Anaitis (1), aprendiendo al propio tiempo en este estudio el origen del culto que á la misma tributaron pueblos tan famosos como el persa, el armenio y el asirio.De los estíos (acaso los pruzos, prusos ó prusianos) cuenta el historiador Tácito querendian veneración á la Madre de los dioses—Maler Deum- — No es fácil adivinar con seguridad quién sea esta Maíer Deüm; pero debió serZ/em ó Alhena, venerada entredós griegos la primera como diosa del Sol, reina del cielo y esposa del gran Júpiter, de quien al propio tiempo era hermana; hija de Kronos y Dea, madre de Ilefesto y Ares: la segunda siendo diosa protectora de la fructificación, de la vegetación y del matrimonio, debia con más propiedad llevar el calificativo de Madre. Por este iii- t'*rmedio pudiera la tradición délos eslios tener relación, aunque remota, con la diosa Anaitis, como aparecerá más claro de los hechos que iremos exponiendo.De los más antiguos escritores que hablan de nuestra diosa es lie) oso, que lloreció por los años 205, antes de la era cristiana (2). Según este autor empezaron los persas á venerar dioses en figura de hombres, bajo el rey Artajerjes, hijo de Darío, quien ordenó se rindiese adoración y levantasen eslátuas á la A frodile-Anaitis en diversos puntos de su reino; el testimonio de Beroso so halla robustecido por otros escritores más modernos.
Polibio hace igualmente mención del culto de Artemis en Elimaida ó Elimais, cuyo riquísimo santuario pretendió saquear el orgulloso Antioco Epifanes de Siria (5). Este santuario no es otro que el de la diosa Anaitis, según otros situado en la ciudad de Susa, de que también habla Beroso y Plinio el naturalista. Y  por el testimonio de varios autores, sabemos (lue tenia la misma diosa un magnífico santuario en Ekbatana y otro en Koncabar.
Estrabon cuenta que los persas, en memoria do una gran batalla ganada
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(1) donorainaciou que dabau á la  diosa los armonios, es ligera modiflcaciou de Anáhita, con el que era conocida entre los persas, y  quizá también de Nanea 6 Nana, que encontramos en algunos escritores antiguos.(2) Era sacerdote del templo de Belo, en Babilonia, y por consiguiente sus noticias merecen entero crédito. Compuso varios escritos, hoy casi por completo perdidos, si bien ya el liistoriador Josefo conservó en sus obras fragmentos do los mismos. Quizá, fué el más notable su Historia de Caldea, cuya pérdida es irreparablemente sensible para nosotros, por haber empezado su uarratiion desde el primer hombie, hablando de la creación y del diluvio universal. Hizo varios viajes, y  estuvo en Atenas, único medio eutónces para ilustrarse en la historia de los pueblos.(3) Macal)., I ,  C; TI, 1 yO .J/a ciudad de Elymaida es, según \aBihlia, la misma l ’ ersépolis, empleándose indistintamente ambos nombres en los citados pasaijes. E l nombre dado á la diosa es Nanea, acaso modiíicacion también de Anait ó Análáta.



sobre los sakos en Armenia y Capadocia. levantaron un grandioso monumento, y sobre e) mismo un santuario y un altar á la diosa Anailis, y á Omano y Anadalo, divinidades también persas (1). En honor suyo celebraban una gran fiesta, muy parecida á las griegos de Baco, que con el tiempo se hicieron generales á todos los puntos donde existia algún santuario de la diosa, recibiendo el nombre de Sakeas del pueblo ántes citado [ta 5a- 
kaia). ConstiUiia parte esencial y primaria de estas fiestas la bebida de! vino (2). En los combates, que nunca faltaban en este género de fiestas, tomaban igualmente parle las mujeres, como que á ellas con especialidad correspondía hacer los honores de las mismas.El culto de Anailis existia ya en tiempo de Ciro; y según afirma el mismo Estrabon, recibieron medos y armenios mucha parte del culto y dioses de los persas; los segundos en particular el de la Anailis, á cuyo servicio consagraban sus bijas, que por mucho tiempo vivían prostituidas en el santuario de la Diosa, sin que esto fuese tenido por mancha de su Iionor, ni les sirviese de obstáculo á la realización de los actos ulteriores de la vida (5).En otro lugar habla Estrabon de la ciudad de Zela, donde habia un santuario de Anailis, que al propio tiempo era lugar de reunión para los magistrados, y en él trataban los asuntos de más importancia, aún cuando no tuviesen caiácter religioso.La ciudad de que ántes hemos hecho mención (Zela) era respetada hasta por los reyes del país como un santuario de los dioses de los persas, apóstatas de las doctrinas del Avesta; la mayor parte de sus habitantes pertenecían al estado sacerdotal. En tiempo de Estrabon era ya, por consiguiente, cuito nacional el tributado por los persas á la diosa Anáhila. La llamada Anea que tenia un santuario en Demetrias, según el mismo autor, es la misma Anaitis: ya sabemos cuán frecuente es el cambio y confusión de nombres en autores antiguos.Diodoro de Sicilia habla también de nuestra diosa, y la llama Arteinis;
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(1) Sakaí era el nombre fiiic loa persas daban á los escitas en general (Herod. V i l .  (>i): posteriormente se llamaron asi los habitantes de irna tribu nómada (lue solia residir en las cercanías de la Sogdiana, detrás del mar Caspio.- Eatrab. X I ,  S.(2) Este acto era quizá considerado como símbolo de union entre los que en él habían tomado parte, á la manera que los brindis lo son hoy entre muchos pueblos mo-demos. '  ■ i ■(3; Otros pueblos más celebtados (lue la  Armenia, por su Uustraciony poderío,seguían idéntica práctica.



SOBRE EL ORIENTE.suponiéndola muy venerada por los persas, que celebraban en honoTsuyo 
misterios.Plinio llama Anaüica una región de Armenia, y al describir !a posición de Susa, dice que el rio Euleo (Eulueus) corre al rededor de su castillo y , del célebre templo de Diana. Y  por otro pasaje en que dice que la primera estatua de oro hecha á martillo fué levantada en el templo de Anaitis, la diosa más notable de aquellos pueblos, venimos en conocimiento de que la Diana anteriormente citada es AnCdiita. Dicha estatua pudo ser levantada por el mismo Artajerjes Mriemon, en cuyo caso tendría sobre trescientos años en tiempo del famoso naturalista [Hist. nal. X X X III , 4,82.)Plutarco hace también mención de la Diana persa. Cuenta el paso del Eufrates verificado por el general Lúculo, y dice que los bárbaros rendían especial veneración entre todos sus dioses a la Artemis y la consagraban vacas destinadas á servir de víctimas en los sacrificios de la diosa. Estos sagrados animales llevaban grabada una antorcha (?), como divisa ó símbolo de su consagración. En el mencionado paso se acercó una de ellas á un peñasco que se creía dedicado á la diosa, como ofreciéndose á LúcuiO para ser sacrificada. Ya sabemos con cuánta veneración hablan los libros parsis de este animal semi-sagrado.Nos parece también muy digno de recordar aquí lo que dice Plutarco de Aspasia, querida y favorita del pretendiente Ciro el jóven; fué consagrada como sacerdotisa de ladrícnn^, llamada por otro nombre Atiaüis, en Ekbatana, y esto nos prueba la importancia de su culto tan respetado por los reyes, que hasta de estas pequeñas circunstancias se cuidaban.Los hierocesarenses tenían á grande gloria y honor poseer un santuario dedicado á la Diana Persa, obra de Ciro, y aseguraban que Peri'enna, Isau- rico y otros generales habían hecho sagrado el espacio comprendido dentro del ràdio de 2.000 pasos alrededor de dicho templo. Era, pues, notoria la celebridad del culto de la diosa por los años 150 antes de nueslia era en que el referido general Por penna ejercía la dignidad de cónsul romano (Ta- cit. III, 02). Hahiase enlónces extendido este culto hasta el pais de Lidia; y sus habitantes con los de Copadocia y del Euxino se gloriaban de poseer la verdadera estatua de Artemis ó Anaitis. En las ceremonias habidas en lio- nor suyo se cantaban himnos; quizá los llamados Aban-Yasht. Iragmentos que forman parte del Zendavesla; en los templos se mantenía encendido el sagrado fuego (Pausaiiias).La ilustre hija de Agamcmnoii— Ifigenia— en su huida con Ürestes y Pilados llevaba consigo la estatua protectora de Artemis, y en Ekalcsene



156 ESTUDIOSúü Citp¿hiocja Ijubo de levanlar ürestes un templo en honor de la diosa. (Procopio, Do, helio persico, I , 17).A pesar de tan respetables teslimunios que prueban la celebridad del culto tributado á la diosa Anahila en tiempos remotos, no podemos asegurar que el origen de la tradición fuese anterior á la aparición de Zaradlius- tra, si bien es ciei lo que el profeta persa admitió en su sistema algunos de los antiguos dioses arios despojados ya de sus atributos divinos como claramente queda demostrado en otro artículo de nuestros Estudios: la intro • díiccion del culto de Aiicihita— como diosa— s de epoca relativamente moderna. Para mejor comprender las causas que motivaron esta introducción de ídolos en Porsia, nos parece del caso apuntar aquí algunas noticias his- tiTicas relacionadas con el asunto de que nos venimos ocupando.Los iranios habitadores de la Baklriana, en sus emigraciones al Occidente, (juizá algunos siglos después de la dispersión general de la gran familia indo-europea, tropezaron eiiMedia con unaraza ó tribu numerosísima {¡para algunos filólogos se baila en casi todos los países del mundo antiguo!, la llamada Turania, que con vigoroso esfuerzo Ies disputó el paso; pero al cabo de combates repetidas veces empeñados y siempre con ímpetu credente por una y otra parte, quedaron vencedores los Ilustres arios. De esta prolongada lucha que duro más de diez siglos, tenemos gloriosos recuerdos en las tradiciones persas que tan admirablemente poetizó el célebre Firdusi en su famosísimo shdhnámah ó libi o de los reyes. Mas los vencidos conservaron fuerzas y prestigio en medio de sus vencedores: los sacerdotes y guerreros—magos y arlazantes de Ilerodoto— salieron desde este tiemjjo de las familias iranias; en otras clases del pueblo, agricultores, pastores, etc., dominaba el elemento turanio. El lenguaje de estas dos masas de la nación— nobley plebeya— era también diferente: entre los últimos se liabia conservado el antiguo idioma popular Turanio, de la familia lingüistica Ural-Altaica, admitido poco tiempo después por los reyes en el número de los idiomas oliciales y usado en documentos dirigidos á las provincias de la Media especialmente, Según todas las probabilidades, está reproducido este idioma, cuya memoria ó conocimiento se había borrado por completo, en la segunda clase de inscripciones cimciformes, hasta hoy j)uco investigada (1).
(1) Sobre las inscripcioues cuneiformes véase El esludio de la filologia cu mi reía- 

clon con el San^kril, del autor, pág. 155 á 177, donde se citan los autores que hau es- crit() sobre la materia, y títulos de sus obras. Posteriormente ha publicado el orienta-



.A l terminar esta larguísima lucha de razas habia perdido la religión de Zaradhustra ó de los iranios una preciosa parte de su primitiva pureza, porfpie el sistema de los medos ó modo-scilas tenia por base dogmas opuestos. Sabemos (jue esta era la religión llamada con cierta propiedad de los magos ó magismo, denominación erróneamente, aplicada por algunos escritores clásicos—y copiada por muchos modernos.— á la de Zaradhiistra; siendo los dos sistemas tan esencialmente distintos, como entre. otros hechos y testimonios lo prueba el que Ciro, destruido el imperio de los modos, restableció en su explendor antiguo la religión de Zaradhustra, sin duda con todas sus tradiciones (1).Dario Ilistaspes cuenta en la inscripción de Bisiilun, donde dejó grabada la historia de su glorioso reinado, que los magos, habiendo recobrado fuerzas y esperanzas, con el levantamiento del falso Smerdis, pretendían destruirla religión irania y sustiliiirla por la suya; y por otro lado sabemos que el mismo Dario derribó sus templos cebando por tierra sus aliares; estos hechos confirman también la diferencia de sistemas.Jamás en libros parsis se habla de los magos como ministros de la religión de Zaradluistra, circunstancia muy atendible en el caso presente (2).Admitían los magos el dualismo de los parsis; pero en el sistema de los primeros se habia tratado de conciliar las tendencias y atributos distintivos de Ornuiz con los del mal espíritu, desapareciendo el antagonismo do las dos fuerzas que los segundos suponen obrando oiii cesar en toda la naturaleza. Para los magos, los dos priitcipins ilotndos de igual poder, emanaban de, otro anterior: los parsis manifestaban sin cesar odio contra el maligno espíritu; los tiiranios le rendían adoración en la serpiente Afrasiab, personificación simbólica tlel mismo. Aparece además en esto confirmada la len- dcncia de la extraña raza lurania á postrarse ante sores infernales, terrori-
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list-v y profesor de Jena, Schrader, notables escritos sobre tan importante materia, y esperamos dar á conocer en breve á nuestros lectores los preciosos resultados de sus investigaciones y  profundos estudios. E l  tercer volumen de la obra del ilustre Kaw- liiison Cuneiform iinscriptions of WeMcrn Asia-, el escrito de Smith, Historij of aaur- 
hampal con texto cuneiforme y  version, son igualmente trabajos muy api-eciables y de la mayor importancia que han visto la luz pViblica en este liltimo afio.(1) E l ser Ciro afecto al zoroastrismo y las analogías de este sistema con el juclái- co. explican naturalmente la marcada protección que el poderoso rey dispeusd al pueblo escogido, aparte de influencias religiosas cjue pudieron mover el ¡inimo del ilustre hijo de Cambises.(2) La etimología que supone á Mobed, deriva<lo de d jofe de los magos, tiene más de eapeeiosa que de verdadera. Mobedes un simple sacerdote y je fe. Véase ül art. I l l  de nuestros Estixdios.



'X

Ileos y perversos, de lo que hoy tenemos claro ejeitiplo en los «adoradores de! diablo» de la Mesopotamia y dol Irak, que admiten igualmente el dualismo de principios. El argumento que les induce á obrar de esta manera, es bien conocido y fácil de comprender; el principio bueno se compadece y mueve por su bondad intrínseca, sin necesidad de adoraciones ó actos de culto externo; al contrario el malo (1).Kesiilla en lodo caso, hecho cierto que las doctrinas de los sacerdotes medos, tnranios ó magos,— todos estos nombres llevan— causaron no poco daiio ala religión del Avesta, siendo igualmente digno de notar que según el Vendi<Iad es Media el país donde se levantaron heregias contra el Zoroastrismo. El principal y más poderoso corruptor de la religión irania íiié 
Arlajarjes-Mnemnn; en su tiempo y bajo su autoridad so bizo general entre los parsis el cuito de los ¡dolos y muy especialmente el de Aiiaitis.

ESTUDIOS

(1) Sobre los adoradores del diablo, dice nuestro amigo Rivadeucyra eu su Viaje 
de Ceylaná Daimsco, páginas 127 y 129, lo siguiente:nOcupau eu las corcauías de M osul setenta pueblos de diez á sesenta casas, y otros más hácia el lago Urmiyah. En  esta ciudad son poco numerosos, porque les está prohibido tener templos. L a  residencia del jefe espiritual, á quien dan tratamiento de emir, está en los montes Sinchar, donde celebran anualmente grandes fiestas por el mes de Setiembre. Distinguen en su sacerdocio siete gerartpiias, y  á los jefes únicamente les es lícito saber leer y escribir, y por consiguiente estudiar el gran libro de su religión, que según dicen, existe en Alepo. Eiiemir posee eu su casa siete gallos delatou, del tamaño natural, que vienen á ser otros tantos ídolos, que creen fueron hechos por Salomen; entre otras pai-ticnlaridades tienen la  de cai-eccr de un ojo, y una de las maneras con que les rinden culto es haciendo que arda ante ellos, dia y noche, y sin interrupción, resina de inno. E n  Marzo y A b ril, el más anciano de los jefes de laa siete mencionadas categorías coge uno de aquellos gallos, y lo lleva de noche en procesión por diferentes pueblos; al verlo venir, el vulgo se (piita el turbante, besa la tierra, se golpea el pecho, y  le hacen las ofrendas que sus medios permiten; el que la Verifica más cuantiosa tiene el privilegio de guardarle en su casa el resto de la noche.Los adoradores deldiai^lo son todos labradores, ayunan tres dias al principio del Ramatlau y i)racticau la circuncisión; les está prohibido cortarse el pelo y la barba, no pueden entrar eu uua casa de baño para lavarse, pero sí eu un rio; nunca profie- reu maldiciones, de miedo que recaigan sobre el diablo, ni les es lícito pronunciar palabi-as que principien con shin, primera letra de shaitün, que eu árabe, turco y kurdo significa Satán. Les está i)rohibido comer alubias, gallos, y sobre todo beber vino; mas, esto no obstante, ha querido la casualidaíl que el actual emir esté siempre into- «ícníetf, como dicen los ingleses á los que Lacen frecuentísimas libaciones á Baco. F inalmente, pueden tener las mujeres que quieran, y del mismo modo que sucedía cu ciertos pueblos de la antigüedad y  sucede aún con algunos de los modernos, tienen al número siete en concepto de sagrado.iLa razón que les ha podido guiar á ese culto tan extraño es óbvia y evidente p a rad los. nDe la bondad de Dios, dicen, estamos seguros, no asi de la del diablo; justo es. pues, implorarla ya desde esta vida, ”



De todos los personajes divinos cuyo culto introdujo Arlajerjes, es el más notable nuestra Anahlta, la Militta de los babilonios— madre de los dioses de los estíos y Astarte de los fenicios. Vemos esto claramente con firmado por algunos de los bajos relieves sobre asuntos religiosos descubiertos en diversos puntos del Asia menor, y que según todas las probabilidades reconocen por autores á los medos.E! padre de los historiadores, Ilerodoto, ha confundido el nombre de la diosa cuando dice (1,151), que «los persas ofrecian igualmente sacrificios á la Urania de los asirios y de los árabes; llevando entre los primeros el nombre de Afrodite-M ylitta: de Alilta entre los áral)cs, y entre los persas Mitlira.» Nos parece sin embargo inverosímil, que el juiciosísimo Ilerodoto haya incurrido aquí en el grave error de confundir al dios ario Milhra protector de la verdad, de la fé y de los contratos, con la diosa Afrodite Mi- litta de los babilonios, hasta el punto de suponer identidad entre seres tan diversos. Más bien pudiéramos ver en elMithra de Ilerodoto una corrupción de la palabra Madar con que se designa también a la Analiit, htcho fácil de suponer, siendo esta confusión de voces muy frecuente en autores clásicos, (cp. Yasn, X X X V ÍII, 5); ó una modificación morfológica del gènio iranio introducida por los medos ó turanios, que cambiaron su naturaleza primitiva, haciendo del miomo un sérfeiimnino y masculino, al propio tiempo ó en diversas manifestaciones (1).De lo que llevarnos dicho resultan como ciertos los siguientes liechos: Análiita o Arlemis pérsica, recibía adoración y culto en época muy posterior á la aparición de Zaradhustra'in Persia, Baktriana, Media, Capadocia, Ponto y Lidia: ricos y numerosos templos la estaban dedicados en Babilonia, Susa, Elymais ó Elimaida, Ekbatana, Koncabar, Sardes, llierocesarca, Damasco, Akilisene y oirás ciudades de consideración: gran número de sacerdotes dirigían las ceremonias de su culto, celebrándose en honor suyo misterios y fiestas con ceremonias á veces obscenas, en que lomaban parle las vírgenes consagradas á su Servicio, y ofreciéndola sacrificios cruentos: introducidas sus imágenes en Persia por Arlajerjes Mnemon, levantáronla está- tuas— la de oro que tenia en Susa, hubo de ser rolada durante la guerra contra los partos;— el culto que se la tributaba en dicho país, aparece por consiguiente comoemaiiadode otro más antiguo y anterior al misrnoArtaj'Tjes.
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(1) Supoueu también algixnos que la voz mithra puede estar\tsada como adjetivo, con six significaciou ordinaria de ainiyo ó amhjable, en cuyo caso designaría una calificación do A u iliita  y uu una divinidad diferente de la misma.



La tendencia marcadamente manifestada en los fragmentos más recientes del Avesla, á divinizar ciertos genios, como los llamados Ameshaspen- tas, dejándoles solamente algo inferiores en dignidad a! grande Alniramazda pudo también ser efecto de influencias turanias, confirmándonos en esta creencia, el lieclio de ser dichos fragmentos de origen muy posterior a las principales parles del sagrado liliro parsi: nada más fácil, que sus autores estuviesen contaminados con ideas politeístas.No insistiremos más en estos delalles que para nosotros carecen de importancia, porosi diremos algo de lo que en escritores armenios encontramos sobre la tradición de la Anahita (1). Agatangelo, secretario de) rey armenio Tiridales, en su historia de la conversión de Armenia al crislianis- m c, habla de Anáhil y de sus templos. Contáliase en el número de los deberes religiosos «dar culto á la grande Anáhil, á la reina, gloria y salud de la nación Armenia por todos los reyes venerada, con especialidad por el de los griegos; que es madre de la sabiduría y bienhechora del luimano linaje, engendrada por el grande y poderoso Arama/d.» Autores griegos, refiriéndose á la tradición armenia, cambian los nombres An.ibit y Aiamaz en Arteniis y Zeus (2). En otro lugar se muestra muy disgustado con el apus- lol de Armenia San Gregorio «por su odio y desprecio de la grande Anahit que da salud y vida al pais de los armenios y del poderoso Aramazd, creador verdadero del cielo y de la tierra.» Los reyes pediaii en sus actos pu- blicosriqiieza y bienes del fuerte Aramazd, protección de la rema Anabit,y fuerza del poderoso Yahagn (5). Tan im[)ortante divinidad no podía dejar de tener sus templos, sacerdotes i culto. De los primeros existían y muy notables en Armenia, según el testimonio del historiador citado.liemos anteriormente dicho, refiriéndonos á escritores gnegos.^ qim o! 
n i t l o  v e r d a d e r o  ó genuino de la diosa se liabia extendido basta Lidia; end e d o , el escritor Moisés de Korena asegura que Arlashes I de Armenia lo-
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I El valor iumenao de la literatura armeuia es bien uotorio desi-ues de las pro-
fuud-lsinvestigacioiies de ilustres orientalistas y filólogos corno I  etermaun. l lo u ,“ c C y  I  los célebres moujes de San Lózaroen Venecra-(í'.ío/ayía .n  su ^  

<!n„‘<írit —uág. 188'. Los documentos escritos en esta lengua la nmyo M ,W c a - s „ . .  .,e , n . .  valoran invosti.ac.onoa oent.-“ ■“ í '  Artfmls, hija ele Júpiter y de Letona, hermana de Apolo, diosa de la easa y de
el S i e n d o  íerethva.hna del Avesto, el H úrcles de la trad.e.on .ndonrama (W.n- discluuauii).



mó prisionero á Creso de Lidia y con él mismo estatuas de la Arlemis, de Hercules (Vahagn) y de Apolo, haciendo venir otras de Grecia: eti esto le. imito su hijo Tigranes, que levantó estatuas y templos á los dioses y especialmente á Arlemis (1).En todo esto los armenios, como los modernos iranios, se dejaban llevar de influencias griegas, cuyas divinidades tomaban por modelo al reformar las tradiciones antiguas del Avesta en sentido politeista, imitación que ve • mos reproducida basta en los nombres de los nuevos dioses, como también en general, en muchas otras manifestaciones de la vida.Para comprender la tradición en su verdadero sentido, importa averiguar si los antiguos documentos iranios anuncian ya el culto de la diosa. El carácter monoteista del sistema religioso expuesto en el sagrado libro de este pueblo, nos advierte de lo contrario. Pero los himnos citados anteriormente, Yashls— cuyos ecos politeístas revelan un período de profunda decadencia religiosa en que el nobilísimo pueblo iranio insensiblemente .se apartaba de las genuinas doctrinas de Zaradhiislra, no podian pasar en silencio las alabanzas de Anahit— de ai'dví <¿i(ra análiUa, que con este nombre es conocida en dichos fragmentos (2).«Anfihita, diosa fuerte, señora sin mancha, es genio de las aguas cristalinas Y celestes que hace caer Almramjizda, y de donde, como de primitiva fuente, emanan todas ins aguas de la tierra: toda fructificación procede in- medialamento de éstas, pero por virtud de Anídiila. Zuradiuistra da culto al poderoso gènio que concede salud y derrota á los deraons; á Anahit (pie profesa la religión de Abura, y es principio de la fertilidad y de la fnictiíica- cion en todo ser que tiene vida,  ̂animal ó vegetal. Creada por Aliuramazda para beneficio de la casa, de la ciudad y del país. Su carro va lirado por cuatro caballos blancos que destruyen los demonios. Protectora de toda la creación, sabe premiar largamente al que la tributa culto con bienes do este mundo.Su poder es tal, que del mismo Aliuramazda se dice haberla rendido veneración por ganar su benevolencia y obtener que Zaradliustra— por
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 ̂(1) Moisés ele Korena escribió «ua historia de Armenia.- su maestro Misrob inven, tó un alfabeto para su lengua, que contribuyó no poco al explendor y  desarrollo de la literatura enriquecida eutónces con numerosas traducciones, especialmente de los libros bíblicos.(2) L a  primera parte ó ardví significa alto, sublime—cp. gi*. ardó y ai-devG; ¡á. orda: ftím  es fuerte, noble, cp. gr. Kitrios; aiiáhita sb pura, sin mancha;--contrario de 
aJiiia impuro; cp. situs, S, sita de sO,
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mediación de la mipm a-fuese profeta de sus doctrinas. Ihsliyanha  y Y m a . la ofrecieron grandiosos sacrificios, y en recompensa merecieron ser ]e es de poderosísimos imperios. La serpienteBaliaka no pudo destruir la Imma- iiídad porque á ello se opuso Analiita; al contrario con su protección matoTU raetaona[Feridim) a la misma serpiente personificada en un rey monsiruo y tirano íl). El pueblo, imitando el ejemplo de sus antiguos señores, héroes y reyes, y del gran Zaradluistra sobre todos, tributó veneración y culto á Anahil (2). Lleva vestido exterior de oro. pesados pendientes, y ceñido su hermoso ialic; el adorno de su cabeza es de oro: sus ropas eran del castor mas precioso que vive sobre las aguas, cuya piel es aprecia a so leel oro y la piala.«Es notable que el vestido de la diosa esté Formado del castor, que viviendo en las aguas, es, según la tradición aria, proteétor de las mismas,V por consiguiente, como Amiliito, enemigo de los devas o espíritu, malignos (5). «Ella es madre y protectora de la humanidad; purifica las semi ■ 
\L -, concede felicidad en el parto cuando se busca su auxdio; hombres y auimales andan sobre la tierra por la bondad de AnaliiU Tiene (como ligar especial de morada) rail canales, depósitos de cristalinas aguas, y in l.erraosas tiendas, en cada una de estas un trono que despide aroma.«  ̂Son genios análogos ú la grande Araiiiila, los araeshaspentas LoAuiMno y Aim retat: el primero, el espíritu bueno, señor de los animales y de la vida: como protector de los mismos y de la fructificación en general, se le
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(1) D e estas tradiciones arias nos liemos ocupado cu otro artículo. Véase tamliieudenlos Yashts; su autor aparece como apóstata de las doct o  del AvesU  ó enemigo de las mismas, que do lo que la  tradición nos enseña,-apoyar sus uum-as ideascladdelprefetairanioyáuudelm ism o Aliurama^ída: cp. sóbrelos Y aslits , H a u .,^^^„o^^aeiou primitiva en las lenguas udo e u t o e T a ^ - o t  s a n lr . haU ru  (moreno}; ;í. lat. Jiber y  lit. ftr-sillos V a d o n io s es autiquísimo, como lo atestiguan escritores de gran nota. Ds cor- sillos y adornos es 1 ^de escaso valor. H ay también castores negros y blancos y  hastar  7  i ? ! r  liento ó pajizo .-la denominación sanskrita y rend esta fundada cu elde color en la calidad de la piel. Vor el gran mimera decolor, que inihiy el vestido de la gigantesca Anaiuta, se dice (pie supm- consiguiente, digno de laIs ttu a T e  ore de Siisa, y  do los riquísimos templos de que-nos hablan los autores riegos y armenios.



ofrecían en sacrificio vacas sagradas: el segundo es simbolo de ia vida y de la inmorlahdad; los parsis tuvieron siempre en gran veneración estos dos genios entre los siete ameshaspentas, cuyos atributos tan estrecha analogía guardan con los de Afrodite Anàhita.Siguiendo nuestro examen sobre Anàhita, no debemos pasar por alto ios documentos más preciosos, más auténticos y seguros sobre la historia de los pueblos orientales que la ciencia moderna ha descubierto; las ins- i'i'ipciones, especialmente cuneiformes, y las monedas, boy más que nunca estudiadas. En unas y otras hallamos con frecuencia el nombre Náiiaia ó 
Nana al lado de una figura femenina que lleva en la cabeza iin nimbo sin rayos y una tiara con cintas que la caen sobre la espalda; los atributos qqe algunos autores señalan, son característicos de un gènio de la victoria ó de la guerra; tenia también sus templos y sacrificios. La misma viene igualmente mencionada en el libro II de los Macabeos como diosa de los persas, en cuyo templo fué asesinado Aníioco (c. 1, 15, 15). Es de todos modos cierto que Antioco Epifanes pretendió saquear un riquísimo templo de Nanea ó Aniiliit, con el fin de allegar recursos á su erario, sin que pudiese conseguir su intento, por oponerse los adoradores de la diosa: tiene escasa importancia en nuestros estudios averiguar si dicho templo estaba siíiiado en Eliinaida, Susa, Persépolis, lí otra ciudad cualquiera déla Persia (Mac. IX , 1, ^) (1); bástanos haber consignado el hecho que en nuestro juicio demuestra la identidad de la diosa citada en los libros de los Macabeos con nuestra Anàhita.Las inscripciones cuneiformes hablan de Islar, diosa de ia naturaleza, madre de todos los dioses y de todos los seres; simbolo de la guerra v de los combates y protectora en los mismos; aclamada en consecuencia diosa de las batallas y reina de las victorias; corno tal conduce los ejércitos al combate, siendo al propio tiempo juez que decide ios acontecimientos y el éxito de la guerra. Encuéntrascia representada bajo dos formas diver.sas, que suponen diferentes y opuestos caractères; como guerrera es feroz y sanguinaria, pero al propio tiempo se la venera como diosa de los placeres y de la voluptuosidad; como gènio que preside á la reproducción y fructificación de los seres y fomenta los goces sensuales. Con este carácter lleva los nombres do Zarpanil y de Nana, y se la representa desnuda, puestas
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(1) E li el Zeiiàavesta es desconocida la voz Xana ó Nanea, como denominación do lina diosa: en sanskrit es voz familiar, ijiie significa madre, correspondiente de tala i>a- dre, y seda ignabuente como sinónimo de Vác?i, m r, palabra ó discurso (cp. lligv . I X , 112, 3).



las manos sobre el pedio. Pero según ios mismos testimonios, so cunocian y veneraban dos diosas con el nombre de Istar; la llamada Arbail ó do Ar- helas y la de Ninive. Las dos juntas so designaban con dicho nombre en plural Istaralh, de donde nació la denominación especial de Astoreth ó As- Larlo, diosa de los Babilonios y délos Fenicios, idéntica según confesión de autores anteriormente citados, con nuestra Anahita. Es un lieclio digno de ser tenido en consideración que el rey Saryukin, fundador de la ciudad 
Dur-Saryukin, diú á las puertas de la misma nombres tomados de los dioses asirios; á las grandes puertas de Occidente llamó Istar (1). Por este y otros
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(1) Fr. Leaormant, Manuel íVlústoira ancienne de 1‘Orient, tomo lE , pag. 187. Son tan notables los descubrimientos hechos en el terreno de la historia, de la  etnografía, de la geografía y de la  arqueología en general, desinies y  por medio de la  más ailinirable de las conquistas de la filologia, y  aiín pudiéramos decirde la  ciencia moderna etr general—el desciframiento de las inscripciones cuneiformes, asirías, modas y persas,—que no podemos dejar de anotar aquí loa hechos principales de la historia del rey que acabamos de citar, tomados de dichas inaermeiones, de las de Jorsabád especialmente, por más qixe su crónica no sea do las más interesantes entre las sacadas de la.s ruinas del imperio asirio. Más tarde x'>odremos quizá formar un cuadro completo de la '‘historia de Oiicnten según el precioso modelo debido á la pluma do Le- üonnaut, de donde tomamos estas noticias.Muerto Salmana.sar, sin hijos mayores, se constituyó en regente del reino y  tutor del niíSo heredero Samdanmalik, el general de sxts tropas Saryukin, descendiente de la familia real. Salió triunfante de todos sus ’enemigos, á lo cpie no poco contribuyó el famoso eclipse de luna habido cu 19 de Marzo de 721 interpretado por gran m\mero de príncipes y  persona.s'piulieutes en favor suyo. A  los tres años se hizo declarar i*ey devolviendo á la  Asirla con sus impoi-tautes compiistas todo su antiguo explcndor y poderío. En las llanuras de Kalec venció á Khumbauigas rey de Elam . Hizo lo propio con Esrael, tomtj á Samaria y se llevó 27.280 cautivos de entre sus habitantes, dejando en el ]>ais lugartenientes ó gobernadores asirios (pío lo poblaron con nuevas familias extranjeras; tan notiiblc acontecimiento debió tener lugar en Ju lio  de 721, siendo capital del imperio Asirio K alaj, por estar Ninive destruida: la Biblia confirma igualmente estos hechos (cii. el lib. IV  de los reyes, cap. 17). E l  rey de Gaza Hanon, y 
Hhabak que lo era de Egii>to fueron derrotados por Saryukin <piedando el primero en poder del asirlo. Dió la ley á otros muchos x)ríucipes y  reyes á ejuienes liizo tributai-ios suyos—á Y ataa’inir el sabeo, á la reina de Arabia, y otros cuyos países no han podido aún ser identificados en la geografía moderna. Prommc.ió.se contra él Yaubid de Ham atli, cuyo ejemplo siguieron jioderosas ciudades del imperio como Damasco y Samaría. Sitiado el lii-incipal rebelde en Karkar fuó cogido y muerto con todos los jefes de la rebelión en las diversas ciudades levantadas. Urzaha el armenio negó la obediencia á su le.'ítimo soberano Aza, excitando á la rebelión á los i)ucblos del monte Mildis (Nifates;, de Zikarta (Sagastia) Misiandi (Macios) y á los grandes de Van. Dieron muerte al citado Aza, suecdióudole su hermano Ulum n de Van, que reconoció al rebelde y le cedió veinte y dos plazas fuertes con sus guarniciones. Saryukin al ver tanta perfidia invadió su reiuo, tomó á Izirti, Isibia y  Arm it y las redujo á cenizas con otras muchas ciudades: la  familia de Urzaha el armenio pereció también, que-



hechos vemos ia devoción especial que reyes de diversos países profesaban á la diosa.Después de todo lo que llevamos e.vpuesto queda por resolver la cuestión capital ó el origen de la tradición en la forma úUimamenle recibida por los pueblos que más se distinguieron en el culto exterior tributado ála Anáhil ó Afrodite pérsica.
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dando incoriDoradas al imperio asirio las veinte y  dos ciudades ántes cedidas al mismo cabecilla. Se apoderó luego do SagadaUi rey  del monte Mildis y le mandó desollar vivo (esta escena se vé reproducida en los bajos relieves del palacio de Jor- sabád); los estados de M itatti rey de Zikarta en Armenia, 'cayeron igualmente eu poder de Sanjulcin. Pero entre tanto habían pasado algunos años eu que ürzaba fomentaba más y  más la rebelión en Media, en Parthiene, en Albania del Cáncaso, en la Pisidía y en las montañas de la  Cüicia; hasta que al fin se dio muerte por no caer en manos del conquistador, que tomando sus pi-incipales ciudades trasportó los habitantes á Damasco y otras i>oblacioues de Asiria.' Levantóse tm nuevo rebelde en la ciudad de Azoth, que negándose á pagar tributo suscitó gran mimero de sediciosos. Saryukin le arrojó del trono poniendo en él á su hermano Akhim it; mas el i)ueblo descontento eligió por rey á Yam an: marcha el asirio contra Azoth y  la toma; llevándose sus tesoros, dioses, etc., y cautivos á sus habitantes, con la familia de Yam an, no sin que òste lograse ántes escapar á Meroe de Egipto: nuevos habitantes poblaron la ciudad, y  quedó hecha provincia del impelió. Sucedió esto por los años 710. Saryukin interviene después en los asuntos de Albania, colocando á un amigo en el trono. E l país de la  Comagena sintió á su vez todo el poder do su brazo; y  el rey de Caldea Merodaj-Baladan hijo d eY aq u in , hizo causa común con el de Elam Khumbanigas y  con varias tribus nómadas (del Ira ’k  àrabi moderuo) para oponer sus huestes al asirio: retiráronse los sediciosos á la  baja Caldea donde fueron derrotados y  sometidos. Huyó el jefe de la rebelión y fué cogido en Diiryakin con sus tesoros, mujer ó hijos. Terminada esta guerra cu 709, entró Saryukin triunfante eu Babilonia. En Duryakiu—destruida—fué vengada Níuive: la  opulenta Babilonia no fué ya más (jue una simple satrapía del im])erio asirio: el primer sátrapa fué 
Xtibupakidüi Sai-yukin siguió constantemente su plau de poblar unas comarcas cou habifcautes tomados de otras: los cautivos de la Comagena poblaron la  baja Caldca y Siisiana, y de estos países salieron colonias <iuc llenaron las desiertas comarcas de Israel.Los siete reyes del país ele Yatnan (isla de Chipre) oyeron los gloriosos hechos que del asirio cantaba la  fama, y se presentaron en Babilonia á ofrecerle preciosos dones en testimonio de sumisión y  homenaje: esto debió tener lugar por los años 708. En la ciudad de Samaca de la misma isla (antigua Citium), se lia descubierto una columna con inscripciones (lue c<'umemoran al rey Saryukin. Ante los muros de Tiro sufrió el riero asirio un sensible descalabro. Verdad es que las inscripciones dicen (juc se apoderó de dicha ciudad y de Ku i. Pero los anales de la misma nos dan pormenores nada favorables á los ejércitos asirios. Habían estos subyugado la Fenicia, entregándoseles sus ciudades más ilorecicutes que abandonaron la  causa de Tiro. Rechazó ésta, sin embargo, los ataijnes del ejército de Saryukin, aumentado con sesenta navios y  ochocientos remeros entregados por las ciudades sometidas. Destrozaron los tii'ios con solos doce bu<iues tan formidable ilota, cogiéndoles quinientos pri-



Las inscripciones hasta hoy conocidas no contienen detalles nuevos que en lo más mínimo ilustren este punto, ni aiinlos que proceden del más decidido protector de su culto ArlajerjesMnemon, el hijo de Darío Nolho. La Venus irania no ha sido, según esto, tan constante en la mSmoria de sus adoradores como lo filé la iielénica: es porque las tradiciones de los pueblos rara vez sobreviven á los mismos. Por otra parte no supieron los iranios embellecer sus tradiciones con esos adornos ó rasgos característicos que despiertan más y más el interés de la fantasía y del corazón do! pueblo. Esto, sin embargo, no tiene aplicación en el caso presente, puesto que según todas las apariencias, la tradición es anterior en sus constitutivos esenciales, á la existencia de un sistema de religión determinado entre los griegos.La Vénu.'í helénica es acaso una derivación de la Ardvi- giira Anáhitadü  los Yashls, y ésta á su vez un recuerdo medio borrado de alguna tradición aria, que sucumbió antela persecución emprendida por Zaradhustra contra las antiguas creencias politeistas de nuestra nobilísima familia. Pero el griego revistió de encantadores ropajes ála desnuda divinidad délas inscripciones asirias, porque esta privilegiada tribu de la gran familia de JaCet, naturalmente filosófica y poética en todas sus manifestaciones, idolatraba la bc-
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gioueros. Despertado más y más el orgullo del conquistador quenoesperaba tiuizá tal resistencia, estableció un bloqueo formal por la  pai-te de tierra, interceptaudo los acueductos que surtian de aguas á la ciudad. Aquel pelotón de valientes resistió .wn cincoaííos, basta que fatigados los sitiadores hubieron de levantar el bloqueo. E n greído Saryukin con el lauro de sus famosísimas victorias, empezó á levantar en 711. una ciudad á diez y seis kilómetros próximamente del lugar que ocupó la  desgraciada Nínive, todavía en ruinas. Para dejar en ella recuerdo imperecedero de su nombre a las generaciones venideras, dióla el nombre de ibc?-5'ar-/!tibi óciiidadelade Saryukin (la moderna Jorm bád). En 706 estaban terminadas las obras principales, y en 22 de Octubre dcl mismo, se celebraba la  fiesta de su consagración religiosa . Dos años después, en Agosto, fué asesinado Saryukin. ignorándose la  mano que clió termino á su glorioso remado. No habia trascurrido mucho tiempo, y  se pronunció en Ba liorna 
Affises, muerto igualmente por otro Merodaj-baladan que se puso á la  cabeza de os insurrectos balñlonios. Estos hechos dan motivo á suponer que los asesinos de Saryukin fueron caldeos. .L a  BibHa atribuye á Salmanasar la  toma de Samaría y destrucción del remo de Israel, después de un sitio de tres años. Pero según las incripcioues, murió dicho soberano al año segundo del sitio, cuando aún quedaba en pié la  ciudad, que no fué tomada hasta el siguiente por Saryukin: así lo dicen las inscripciones, cuyos datos son más claros y  explícitos. Y  sin embargo, no hay el más leve error en la  narración lu- blica porque habiendo dejado Salmanasar un hijo en menor edad bajo la tutela de su general Saryukin. no reconoce el sagrado libro la soberanía del usurpador, atribuyendo á Salmanasar un hecho de armas realizado después de su muerte, pero bajo el reinado ajiarente de su hijo Samdanmalik.



líeza (le las foi’mas, presentando sus inonumenlosó creaciones, decualqgier género que fuesen, infinita variedad de alracLivos que sin cesar despiertan el hábito á lo bello. Las obras todas de las familias iraniadmlia y sus tradiciones, han conservado, cual en ninguna otra, el carácter y naturaleza de tos tipos primitivos, porque justamente en ellas miraban las páginas más gloriosas del gran libro que conliene la vida y hechos de las naciones.
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IX

I N M O R T A L I D A D ,  R E S U R R E C C I O N ,  P R E M I O

y  C A S T I G O .

La fama de las grandes ideas y de las enseñanzas sublimes no se de- liene en los limites del espacio y dei tiempo, antes bien se abre paso á través de la inmensidad del imo y del ilimitado vacio del segiimio. Por eso los pueblos como los individuos tienen una segunda vida más gloriosa y dilatada que la primera ó de la realidad, y es la vida de la tradición histórica. Hay individuos que en su primera vida no ejercen inlUiencia en el mundo que les rodea,'y en cambio la tienen muy visible por sus recuerdos bisloricos: algo de esto se verifica con las tribus ó naciones, aunque de lo primero apenas hay ejemplo. De ello dan claro testimonio los conatos y esfuerzos, à veces titánicos, con <jue procuramos adquirir y asimilarnos la cultura, saber y ciencia de los individuos y pueblos que nos precedieron.Los casi sübrcliumanos esfuerzos y trabajos de gran niimero de brillantes ingeiiios. dirigidos, desde el (in del pasado siglo, y con más especialidad en la segunda inilad del pre.seiiLe, á descubrir ó mejor desciCi’ar el sentido de las doctrinas del euiineuLe ingéiiio de la ILdUriaiia y profeta (bd Iran, son pues el más precioso tesíimonio de la importancia de aquellas y el recuerdo más permanente y glorioso á la memoria de tan distinguido legislador y maestro: Z:iradhuslra enseñó y propuso á sus discípulos las doctrinas y liogmas que mayores y más poderosas iníUiencias ejercen en la vida y tendencias de los.pueblos. La defensa de la inmortalidad del alma



ha valido no pocos elogios y alta gloria á más de un filósofo de la aiiligüc* dad clásica: y esto que en algunos filósofos de gran nota sólo fué un ensayo de la ciencia, lo vemos predicado por Zaradhustra y sus discípulos como verdad inquebrantable y que nadie se atreverá ú poner en duda; como verdad que estuviera sobre la misma ciencia.Vemos ya consignado en escritores antiguos que los primitivos persas ó iranios admitieron en su credo religioso estos dogmas; la inmortalidad dcl 
alma, la resurrección de los muertos, y como consecuencia de esto, la existencia de un lugar de premios para los justos y otro en que los impios y perversos sufrirán la pena de expiación por sus maldades. Anquetil üuper- ron con su primera versión de los textos del Zcndavesla confirmó algún tanto la opinión d¿ los escritores clásicos, cuando las primeras noticias sacadas del Bündohesh, déiiiles reflejos de las tradiciones y enseñanzas por entonces aún escondidas en la literatura Péhlevi-Pazend, desvanecieron las dudas de los pesimistas que d priori suponiaii imposible tanta sublimidad en el antiquísimo sistema dogmático-filosólico fundado por el pensador profiinlü do la Baktriana. La exposición de estos principios de filosofía teológica es en el Avesta tan sencilla y lleva uii carácter de precisión que no tiene ejemplo en la liisloria de las antiguas y pfimitivao religiones, ni en la que fué depositarla de toda verdad—la judaica.Sin pararnos á examinar la marcha y vicisitudes de los estudios modernos acerca de lo enseñado por el profeta de los parsis sobre cuestiones tan trascendentales y de influencias tan decisivas en la vida de los pueblos, sólo diremos en breves indicaciones lo que escritores antiguos han trasmitido como doctrina de Zoroaslro con relación á los judneipios y tradiciones de (]ue nos proponemos ocupar en estearlículo, pasando después al exánien de las obras de origen parsi.El célebre bisloriador Tiieopompo de Chics dice de los Magos que enseñaban la docti'ina de la resurrección, siendo principio esencial de la misma <jue los hombres volverian á la vida por ser inmortales, y todos los objetos de la naturaleza conservarían el eslado que hoy tienen (1). En otro lugar da como tradición de los Magos que después de una lucha y combate de seis mil años entre los dos espíritus bueno y malo— Oromazdes y Areimanios,— vence el primero, y como fruto déla  victoria quedan los

ESTUDIOS SíJBHE EL ORIENTE.

(1) Theópompos en te ogdoé tónplñlip'pikán: óR Kai anaWiseszai Kaiá toua Ma- 
gousféáitouR anzrópoiís K a i eseszai azawUom K a i tabnta tais autón cpiklósesi dia- 
menán, Wiüdischmann, Zor, Stud.



hombres bienaventurados y Ubres de las necesidades ordinarias en alimentos y otras ancálogas molestias de la vida. Plutarco da como auténticas las tradiciones á que Thcopompo se refiere: uno y otro debieron tomarlas de escritores más antiguos, en todo caso no menos autorizados y veraces que el historiador de Chios.Estaban, por consiguiente, universalmente admitidos y recibidos estos principios en la comunión religiosa de los parsis, cuando asi lo afirma im historiador grave y juicioso del siglo iv antes de nuestra era, que por las recientes escursiones'de Alejandro, y por comunicaciones de las colonias helénicas, ya en su tiempo establecidas entre ó al lado de poderosas y cultas nacionalidades, pudo adquirir verídicas noticias sobre Persia y ciencia sagrada de los sacerdotes del fuego y de los Aburas. Los datos sutninislrados por Theopompo tienen toda la autoridad de un historiador de nota, realzada en alto grado por su conformidad con los escritos tradicionales y libros cosmogónicos ó histérico-religiosos del parsismo, de origen anterior á Theopompo algunos, y que contienen liechos y doctrinas emanadas, en sus elementos esenciales, de Zaradhustra Spitama (1). Las noticias de llerodoto sobre la religión parsi son demasiado incompletas, y nada dicen con relación á estas ó análogas cuestiones: por más extraño que esto sea, no debemos atribuirlo á ignorancia en el jefe de ios historiadores clásicos: otra seria la causa de su silencio, para nosotros desconocida.Mas estos ilustres testimonios, en otro tiempo muy apreciados en este género de cuestiones, han perdido su valor y fuerza para nosotros que tenemos pruebas irrecusables, explícitas y auténticas en los libros originales del Zendavesla, que con numerosos pasajes más y más atestiguan la universal creencia de iranios ó persas antiguos en la resurrección de los muertos^ y en la lulura vida de premios y castigos. Trataremos de exponer dentro de los estrechos limites que el carácter de nuestros Estudios nos tiene ya trazados, lo más notable que en apoyo de estas doctrinas y principios lian en contrado las investigaciones modernas en el sagrado libro parsi, esperando de las mismas y en breve plazo, nuevos y más brillantes descubrimientos para la historia religiosa de estos pueblos.Dirigiéndose á sus discípulos, dice el legislador parsi: «Quien á mí Za-
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(1) E l estado fragmentario en que hoy existen la mayor i)arte de estos libros, desde los antiguos Yasth>¡, que formau parte del Zendavesta hasta el más moderno de los puramente tradicionales, prueba la existencia de otras obras más antiguas de carácter filosófico-teológico-Iitúrgico, (pie pudieron servir de base al nacimiento do la  mi- portantisima literatura Péhlevi. Véase art. 111 de nuestros Estudios.



radhiislra hace el más duradero provecho por medio de la verdad en esta vida real, tendrá por recompénsala vida p rin w a  y la d d  espíritu, con todos los bienes que se encuentran en esta perecedera vida.» (Yasn, XL'VI, 17.) «Por el santo espíritu, por el buen sentido, y palabras y hechos procedentes de virtud, nos dá perfección é inmorlalidad Almramazda por 
Khshüthra y la Armaili.» {Yasn. X L V Il, 1.) «Uama sacerdote del fuego, ¡oh piadoso Zaradlmstra! á quien examine loda la noche la inteligencia piadosa (con el estudio), y está libre de la miseria; (¡ue ensancha el puente Chiiivat (facilitando su paso á los justos) y dáel bienestar (á los hombres), y es dador de la vida, de la piedad y de la mejor vida.» (Vend. X Y III, '6.) «Entón-ces se dicen dos hombres vecinos, cuando yacen en su lecho: levántale........quien primero entre dos solevanta llega al paraíso.» (Ib. 26.) «Me marcharé (al paraíso) para morar siempre en la mejor vida.»  (Ib. 29.) «Si echa de si (los efectos de sus malas acciones), tendrá participación en la vida del p ia 
doso; si no ios echa de sí le cabrá en suerte la vida tenebrosa, oscura y 
negra dol inipio.» (Ib. 76.) «En vida no pertenece al número de los justos ó piadosos, muerto no participará de la mejor vida; recibirá la del impío, tenebrosa, oscura y negra.» (Vend. V.) «A ti me presento, Aliiiramazda, y pido me des la vida terrestre y la celestial.» \Yasn. X X V Ill , 3.) «Enséñame por quién subsiste la primera vida.» (Ib. 12.)La distinción que en estos y otros pasajes del Avesta (el Yasn. X X IX  habla también de las dos vidas), se hace de dos vidas, se reñerecon evidencia á la presente que el hombre pasa sobre la tierra, y á la futura, espiritual ó celeste que el justo tendrá en el paraíso de Ahiiramazda. El impío, tendrá también otra vida, pero tenebrosa y desgraciada al lado de Anro- mainyo. Veamos si nuevos pasajes del Avesta arrojan más luz sobre la cuestión de que tratamos.Para la mejor inteligencia de estos pasajes conviene tener presente <iue la tradición parsi habla de grandes catástrofes, terribles acontecimientos y trastornos que pondrán en espantoso movimiento y confusión á toda la naturaleza en los dias de la resurrección universal. De estos cataclismos apenas se hace mención en el verdadero Avesta, pero los libros tradicionales más antiguos hablan de ellos con profusión y claridad notables, como veremos después. Preparan á los hombres— fieles á las doctrinas de Aliuramazda f ara los dias de la resurrección, tres grandes apóstoles ó profetas que bajarán con esta misión especial á la tierra, pero son en ella auxiliados por los principales santos y profetas del parsismo, cuyos liechos vienen con frecuencia pintados en el sagrado código de Zaradhuslra.

 ̂ SOURE R I, O R IEN T E.



«Así fomenlan la perdiirable vida que nunca envejece, inmortal, impe
recedera, incorruptible, todo victoriosa, inagotable y de poder independiente, cuando los mwer/0 5  levantan y viene la inmortalidad (\[ie pro- 
íhicc h  perpetuación de la vida.« (Yasn. X I X , 11.) «Quiero ser llamado cantor de vuestras alab'anzas mientras pueda, fomentando las leyes de la vida que tienden al perfeccionamiento de las cosas para que la vida llegue á ser de duración ilim itada.«  (Yasn. L , 11) (1). «Dijo entonces al gènio de la (ierra: te entrego este hombre, entrégamele tú al tiempo de la victoriosa 
reconslilucion de todas las co.sas, como versado en los Gàlhàs, en el Yasna, como oyente de mis conversaciones (2), como diestro y bien educado y hombre en quien exista la virtud de la divina palabra.« (Vond. X V III, 51). «Estoy en esta casa con resplandor, dice el fuego, en aumento estoy en esta casa por largo tiempo hasta la gran perpeíMacioíi; en la grande y buena perpe- 
tuacion de la vida estoy (también)» (Yasn. L X , 5.) «Eiilúnccs apartan de nuevo (las fravashis) lo que impide la salida futura dei camino á la buena 
prrpelitacion de la vida» (3). (Yasn. X III, 58.) «Asi pues en ámbos mundos protégenos ó Serosh Santo, de Iiermoso crecimiento, en este mundo cor- f.óreo y en el espiriiual.« (Yasn. L V I, 10) (4).Quizá con más precisión y claridad viene consignada en el Avestala di)cLrina do premios y castigos que todos los boiribres liabráii de recibir en la vida futura según las obras, palabras y pensamientos de cada uno.«Cuando estos dos espirilus se reunieron, crearon primeramente ios séres buenos y los malos; y al fin los malos obtendrán el infierno (5); y la bienaventuranza los buenos.» (Yasn. X X X , 4.) Cuando empero á cada uno viene el castigo de sus perversidades, y tu reino, ó Mazda, cabe como premio
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(!) E l  superlativo/í-a«7í(5^eTOem, admitida la  derivación etimológica propuesta por 
Jlaiuj, de/ra+A7i#7¡i, puede sin violencia traducirse por í7¿?«ííácZo ó de duración cons
tante. Die Oñthás des Zarathustra, I , p. 109-112.(2) U na sóric de conversaciones de Zaradlmstra con Ahilramazda que debieron estar reuoidas en un libro parecido al Vendidad. Vease M . H aug; Das achizehnte 
Kapiid des Wendidad, 1809.(3) E sta  buena perpetuación es sinónimo de vida eterna como la tendrán los justos. De la Fravashi bomos hablado en el articulo I I I  de uuestros "Estudios, n

(4) E l  mundo espiritual es según algunos comentadores el de los 57 años que dura el periodo de la  resurrección; j)ero semejante interpretación nos pai-ece demasiado violenta: más bien deberemos suponer aquí una oposición de dos mundos que corresponden á las dos vidas, presente y  futura. Heinrich Hiibschmann, A vesta Studiai, 1873.;’5) E l  parsi llama al infierno lo peor, y la  eterna dicha es lo mejor. E l concepto está perfectamente comprendido, y expuesto con cierta delicadeza en el pasaje citado.



(le piedad á aquellos que entregaron á Asiia ó Verdad la Druch ó Mentira V . 8), entonces co’ re la Drucli á sn ruina y los .inmortales se congregan en la fiermosa morada de Vokuniano-, pero en la de Mazda y Aslia (1) los que habían obtenido sublime fama (v. 0). Trabajemos pues para la perpetuación 
de esto mundo, oh ‘Vhuramazda, oh Asha, que traes bendición, y estén allí nuestros sentidos donde la sabiduría tiene su morada (v. 10), Si vosotros hombres, guardáis estas revelaciones que Mazda ha hecho, y que son daño para el implo y bien para el piadoso, por ellas os vendrá la salud>-> [w i 1.) Cuando hagan el nuevo mundo invariable, siempre dichoso, con'dominio y poder independiente; cuando los muertos re,9udíen; cuando venga la rege- 
nmulora inmortalidad que el nuevo mundo crea.» (Zam. Yasht. 11.)Esta regeneración del mundo y- de la vida toda, no será obra del sólo Ahiiramazda: antes bic.n aparecen como actores en el grandioso drama los siete Ameshaspenlas, y lodo.s los yazatas y Saóshyantos ó ángeles y Santos en general, dirigidos por su invencible y supremo jefe. El más activo y poderoso de estos seres superiores es Saoshyán ó Saosiiyós «compañero de Ahiiramazda (jiie con su mirada de bendición dará la inmorlalidad al inundo y á la vida; y por esta virtud sobrehumana se levantarán (del seno de la muerte) los íj«o obraron bien en pensamientos, palabras y obras, los partidarios de las buenas doctrinas que nunca dijeron mentira.» Estos Sao.shyaiilos que preparan el j)eriodo de la resurrección universal llevan por eso el (ilulo iionoriíioo de Frashó kcreláo, Prasho-chardanó 6 Frashó- 
harem, lomeiUadores i» protectores del Frasha, ó perpetuación de la vida (Farv. Y. 102. liahr. Y . 28. Yasn. X X IV , 5. X X V I, 0. Visp. X I . 7.)No puede exigirse, en nuestrp juicio, más claridad en la exposición de una doctrina, especialmente SI tenemos en cuenta el carácter del Zenda- veata, y su antigüedad extraordinaria. Si no aparecen desenvueltos los principios con todas sus particularidades y revestidos de los grandiosos detalles inventados después y consignados en libros posteriores, poro los elementos esimciíiles, las ideas fundamenlales y primarias de esa «renovación universal, principio de la eternidad del mundo y de la vida, de la inmorla*

SOHUE E L  O R IEN T E.

(1) T.a morada de Mazda cá La m is perfecta y gloriosa. L a  perpetuación es la resurrección con í-us coiiseouencias y acoutccimientos, en (jiie toman liarte los SaOsli- yantOs ó Santos y profetas parbidaiños de Zaraillmstra, y Ahuramazda como protector m is poderoso y causa primera de todo lo (luo existe: la salud (v. 11} os sinónimo de labienaventuvanza en este p.asaje. Habla Zaradbustra en primera persona con sus discípulos y partidarios. Cp. I I . Hübsclimanu, dreimg<ite Capitel des ya»na, über̂  
seftf und erkUiH, 1872 y M. Haug, Die Qdthh, I ,  p 72-117.



*̂̂ 4 íis’i'unioslidad del espíritu que con el cuerpo habrá de recibir la recompensa de lodos sus pensainiejiLos, palabras y obras en premios o castigos,» están bien evidentes y palpables en ¡as palabras de Zaradahustra Spitama, y difieren en la esencia poco o nada del sentido cristiano (1).Son iguaimente numerosos los pasajes del Avesta que proclaman la existencia de lugares donde los hombres son destinados según sus obras después de la primera vida. «Fuera con los Devas, fuera con los adoradores de los Devas, y écheselos á la morada de ios Driichas (infierno); allí reciben males { \ L  X I , G). «Apoderados del dominio ios sacerdotes y Kávis de los 
l)évas, para destruir con inicuas acciones la vida humana; ellos, á quienes impele su propio espíritu y religión para que cuando vayan al puente Chin ■ 
val, queden para siempre en el lugar de los Druchas.»Del cielo, que la tradición parsi supone hecho de piedras preciosas, es* pacioso y brillante sin igual, se habla también con frecuencia en c! Aves- la (2). «Para quien (Serosh) se lia hecho la morada victoriosa con mil columnas, en lo más alto de las alturas, sobre el Alburch, que es por sí misma brillante en el interior y adornada de estrellas en los costados.» (Yasii. LVI, 0.) «Para obtener bienes alabemos con nuestras plegarias á Ahurainazda y Asha, y a la sublime inteligencia, en la clase de cantorc.s; y (por ello) nos dais en vuestro reino vida y bienes.» (Yasn, X X V Ill, 10.) «En vuestro reino. Mazda, se escuchan los himnos de los cantores.» (Yasn. X X X iV , 2) (Ilaug.)Podemos quizá conriderar como un eco de la creencia en la vida futura aquellos pasajes del Avesta que hablan de dos hildigencÁas que en el hombre existen; la primfíra y la úlliimt. «Quiero pedirle que me digas, Abura, cuál os el imnm'pcnsamienlo, pues ya conozco el úlliino, de aquel que nada ofrece al que esto don le presenta, y que nada ofrece al que liien le habla.» (Yasn. 41, ib.) Por la tradición sabemos qne el primer entendimiento ó 
h'abiduriaprimiUva espiritual no es cosa iiumana; pero el segundo, sabi-

(1) Zaradliuatra uo trató filosóficamente estas cuestiones, pero las admitió y creyó con más firmeza que todos los filósofos del mundo antiguo. Es, por consiguiente, más digno de elogio y más acreedor A una mención honorífica y  gloriosa en las páginas de la historia tino los profundos y  divinos sáhios de la Grecia, el gènio pensador que sin maestros enseñó á los hombres tan sublimes doctrinas con gran anterioridad & los primeros.(2) Su nombre es Garódemana ó morada de liimnos, porque en él los cantan los Yazataa y  SaOshyantos al grande Ahuramazda. Fehl. garótinan, persa garózm.án, yzeud. garódemánaó garOumáua. Cp. también Yasna, X L V . 8. L .  4. X L Y ,  I I .  X L I X ,  11. X L I V , 17-18.



SOBRE EL OEIENTË. 175(Iiiria que el oido percibe, représenla lo que cl hombre aprende; por et primero se instruye en las cosas sobrenaturales, siendo muy superior al segundo. (Yasn. XLYI1Ï, 4.)liemos expuesto lo más notable que sobre las cuestiones indicadas á la cabeza de este articulo se ha encontrado hasta el presente en las santas escrituras del parsismo. La literatura irania, propiamente diclia, terminó su desenvolvimiento con la composición de esto para nosotros tan precioso libro que encierra los elementos esenciales y primarios de la ciencia, cultura y saber de todo im pueblo. No podemos, por consiguiente, buscar en estos venerandos restos de carácter pura y esencialmente religioso, pruebas ó argumentos filosóficos y discusiones racionales acerca de las malerias alli tratadas : los dogmas en un código religioso, se exponen y no se discuten, investigaciones ulteriores podrán descubrir nuevos y más interesantes pasajes que confirmen la creencia de) pueblo iranio en estos principios de que nos venimos ocupando; pero la naturaleza y forma de semejantes pruebas no será otra que las ya conocidas, ó tales pasajes serán apócrifos. Aqni daríamos por terminado nuestro trabajo, á no presentarnos la tradición, conservada especialmente en la literatura Pebleví, datos y detalles muy dignos de consideración y estudio, que en vano buscaríamos en los libros del Avesta.Debemos hacer aqui constar una vez más que las obras tradicionalesparsismo sólo contienen lieciios y docirinas emanadas del Avesta y basadas en antiguos dogmas, expuestos en diversidad de formas y caractères y revestidos de los episodios y circunstancias milagrosas que cxpontáiiea- mi'iite brotan do la faulasia de antiguos comentadores y poetas oriéntale?, cutre los que con uu juicio recto descubre el investigador moderno los elementos primitivos, y los descarta de posteriores adiciones (Zend y Pazend.)El aulor ó autores del Bundehesli dedican iiii largo capítulo Í51' á la resurrección de los mnerlos y á los grandes acontecimientos de los últimos dias. advirliciulo que sus noticias están lomadas del Din ó de la ley coiile- nida en el antiguo Avesia i,de los veintiún Nosk^.«Los hombres vivirán por aquel tiempo felices sin alimentos de iiin- gima osjiecie 1). Vendrá luego Saoshyos para regenerar á los muertos, como dice la ley, cuando Zaradhustra preguntaba ú Aliurainazda: el euoi'po

(1) l ’ licopompo conservó esta tradición irauia eu los siguientes términos : uKai 
lov.H mm anzroi>oufi eudahnonmt eaenzai méte, skian poiounfas méte trofos deoméiious. n Plutarco, de Iside et Osiride, 47.
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EfSTUDiOS
llevado por el viento y  arrastrado por las aguas, ide qué será de nuevo for
mado? iCómo se hará la resum-eccion de los muei ios? Abura contesta; si por mi existe el cielo sin colum nas... por mí ia tierra... el sol, luna, y estrellas... si por mí fné el trigo creado, y el liijo lo es en el seno de la madre. si todas y cada una de las cosas por mí han sido creadas, ¿no es mas diricil esto que hacer la resvrreccAon de los muertos?»«Déla tierra se tomarán los luiesos, del agúala sangre, los cabellos lo serán de los árboles y del fuego el aliento vital. Los huesos de Gayumart resucitan primero, siguiendo los de Masl.ya y Mashyanah, y á estos los de lo dos los demás hombres. Despuás de esto recibe cada uno la forma ordinaria y son separados por clases ó categorías; tiene entúnces lugar la reunión Catváclrán donde se habrán de presentar todos los liombres, viendo cada uno sus buenas ó malas obras fl). Hedía la separación de buenos y malos, son trasladados ios primeros al GaroLman ó cielo, y los segundos al Duzbanh ó infierno.»«Varios santos ó profetas obran cmi Saosliyós en este momento de la perpeíímcmn universal. Los metales de tas montañas y de las alluras se derriten pora formar un torrente que purifica á lodos los hombres; pero los justos no sufren en semejante acto de purificación: este es el momenlo en que el alma reconoce a! cuerpo. Saosliyós y sus auxiliares celebran sa- crificio y ofrecen la vaca Hadayaus de cuya leche y .leí Ilom blanco preparan la uú/tt y la reparten á los hombres que para siempre quedan inmortales-. los que habian alcanza.lo la edad viril, serán como de cuarenta anos, y como de quince los jóvenes y niños. Tendrá cada hombre su mujer, pero rio habrá nueva generación. Por orden de Abura hace Saoshyos la división depremios segnn las obras de cada uno» (2).«La tradición supone enlónces un combate de buenos gémos contra los malos espíriui-s; pero Ahriman y la gran Serpiente no serán destruidos (5).

(1) IcU v á íta r  se llama también el hijo segundo de Zaradhustra, Mobed ó sacerdote supremo En la  gran reunión del juicio final, presule el Mobed d élos Mo-’'^ 2 ) A l  exponer estos hechos usa el Bundehesh como los frcm¿3 después de grao uúmcro de palabras y frases enteras tomadas del Zendavts t T c i r » ^ ^  J e  prueba m .s  y más la concordancia de las obras ^adicionales con el texto de la ley. Las ideas y conceptos son igualmente de Zaradhustia.
(H) E l  espíritu del mal en constante Incb aconel bueno, produjo seis malos gèni J , u e  coib atiesená los seis Amesba,pentas creados por Abura sou.Akiunan, Andra, Suvar, K akait, Tarich y  Zarich. En  el artículo I I I  quedanindicados los nombres de los buenos,



Ahura baja entonces á la tierra y ofrece sacrificios. Por virtud especial de los cantos (entonados en ellos) quedan sin fuerza Ahriman y la Serpiente, siendo aquel arrojado á las tinieblas más profundas y ésta consumida por ios metales derretidos... La tierra queda purificada, y en estado de dar frutos y productos» (1).Más explícito que el Bundehesh está el «Libro de Arda Yiiáf,» del que, habiendo expuesto en otro articulo su contenido, sólo daremos aquí muy ligeras indicaciones. E l parsi moderno lee con interés las narraciones del sacerdote Arda Viráf cuyas visiones son admitidas poco menos que como revelación sagrada. Es por consiguiente de gran valor lodo lo que en este libro se dice de la vida futura, porque representa las tradiciones del pueblo en un dilatado período de su vida histórica; y si bien su autor pudo florecer, segqu los dalos anteriormente expuestos (articulo III) hasta en los últimos tiempos de los reyes Sásanidas ó siglo vi de nuestra era, pero los elementos esenciales de su contenido estaban tomados de las antiguas creencias populares ó de las predicaciones y convei'saciones del gran Zara- dhustra. Las ideas, son en su naturaleza y forma, de Zoroastro y llevan uii sello y carácter distintivo tales, que sólo un sacerdote conocedor del Zen- davesLa pudo contar estas visiones.Los tres pasos en liuniai, HúkJit y  Iluvarsht son también medios con que Yiráf se trasporta hasta las regiones celestiales, en su más sublime esfera ó Garódemána. El parsi no excluye por completo de los goces de la otra vida á los no-zoroaslrianos En conformidad con este carácter de suavidad y mansedumbre que entre todas las antiguas religiones distingue á la de Zaradhustra, describe Víráflostres ante-paraisos en que brillan y gozan todos ios hombres, que sin profesor la ley de Aliuramazda no hicieron mal alguno y si gran número do buenas obras.Entre las buenas acciones premiadas en la morada de Abura, cuenta Viráf como más meritorias; la generosidad; el canto de los Gátliás y cumplimiento de otros deberes religiosos; los matrimonios entre los parientes más próximos, padres con hijas, hermanos entre sí, etc.; Ja adiiesion constante á la verdad; el buen lí alo y protección dispensada á los seres de la buena creación ó de Abura. A  las almas de los que estas acciones practicaron siguen las de monarcas justos y equitativos; sacerdotes que han dosein-

SOBBE E L  O R IE N T E . VTí

(1) .'Un planeta, cuenta la  tradición, caerá sobre la superficie de la  tierra queal i.cboque tiem bla como la oveja cu las gan-as del lobo: luego se derriten los metales en lid fuego Ar-mn t̂in.r.
12



178 ESTUDIOSpeñado bien las ceremonias del ciiUo, piadosos guerreros con todos los que en villa causaron mayores males y daños á la creación de Ahriman; agricultores y artesanos. Todas las obras benéficas hechas en provecho de los semejantes, y de los séres ó animales de la creación buena de Abura, son especialmente premiadas en el Garodmán segim la visión de Viraf. Al partir del puente Chinvalpara el Garodman vio á la hermosísima doncella que representa los buenos pensamientos, palabras y obras del alma (1). Esta virgen es como una form a  del alma que mora en las regiones invisibles: la otra forma queda con el cuerpo en el mundo. Y  cuando se dirigía al infierno vio el alma del perverso, y una horrorosa mujer que le acompañaba en representación de sus malos pensamientos, palabras y obras: su fealdad creció á medida que el número de éstas aumentaba. Después de enumerar los muchos crímenes allí castigados, en general, hace especial mención de un hombre llamado Davános ó Danavós, rico, avaro y perezoso, cuya única obra buena en vida consistió en arrojar coiiiel pié derecho un manojo de hierba áun animal de su propiedad: este pié no sufría cuando todos los miembros de su cuerpo eran atormentados (2).Otro hecho digno de especial mención cuenta el sacerdote parsi en el capitulo 68 de sus visiones. Vió como separaban á un hombre de su mujer
(1) Los musulmanes suponen que las buenas obras están representadas por un hombre ricamente vestido y  que despide dulcísimos aromas. Pero la  inteligencia materializadora de los discípulos del Koríin hubo de inventar algún sér que simbolizase los líjaceres sensuales en que liabian heclio consistir todo.s los goces del paraíso, y  nada más delicioso (lue una V íi^ en . Es probable que por las relaciones comerciales de árabes y  persas oyesen los primeros noticias vagas de la  Virgen en cuestión ó de las fravashis del Avesta, y  haciendo propia la tradición, dieron nacimiento al ejército de Huria que puebla la inorada celeste del jirofeta de la  Arabia. Bien es verdad que la Ilu ri espera en el cielo la llegada de sn esposo, disiniesta á recibirle tan pronto como sepa su destino: condúcele á las moradas celestes, donde se ve rodeado de muchos millares de vírgenes, que ya no son verdaderamente Hurís. E l parsi ve en esa V irge n ,/orviia ó parte, como él se expresa, del espíritu, un sér simbólico y diferente do los humanos; este concepto sublime satisfacía sn corazón y su inteligencia; el profeta del desierto, no hallando contentamiento y placer sino en la materia bruta, hizo de ese hermoso símbolo una simple mujer.(2) En otro capítulo {31} cuenta V iraf de un hombre que era terriblemente atormentado por mil demonios furiosos y violentos: y preguntando qué delitos cometiera, le respondió el ángel que le acompañaba: "Es el alma de un liombre perverso que en el mundo acumulé grandes riquezas y no las gasté en proveclio suyo, ni dio parte alguna á los buenos. H Es precepto moral parsi que los bienes sean empleados en beneficio del poseedor, y  después en obras de beneficencia. Los parsis, estimulados por el precepto religioso, ceden cuantiosa« sumas en tales obras de utilidad pública 6 pri- va<la.



SOBRE EL ORIENTE. 179para arrojarla ea el infierno, siendo él trasportado al cielo. La causa de esta separación extraña, era que la mujer despreció en el mundo á los buenos y á los pobres, y descuidó á Dios para dar culto á los ídolos, profesando la religión de Akharmaii y haciendo en general todo lo malo en pensamientos, palabras y obras; el hombre, al contrario, fuéen lodo fiel observador de la religión de Mazda. Pero la mujer culpaba á su esposo de sus propios actos, diciendo que él pudiera haberla enseñado y corregido, como señor y 
soberano [i). La mujer, sin embargo, arrepentida de sus malos hechos, no sufria otra pena que la oscuridad y hedor que la cercaba. El hombre sufrin también en el cielo la vergüeiíTia de su abandono en la educación de la mujer (2).Los casligos guardan por lo general proporción con los crímenes de los individuos, y estos sufren la mayor pena en el miembro de su cuerpo que más parle tuvo en el delito; las más leves faltas sufren castigo y también toda obra buena por imperceptible quesea, tiene su premio; el rico Davá- nós dá testimonio de la justicia parsi aplicada en todo rigor según l;j moral tle Zaradhijslra.En la visión de Arda Viráf tenemos numerosos ejemplos en que prácticamente se aplican las leyes del antiguo código de Zaradhuslra. La mayor parte de los delitos como tales castigados en las modernas legislaciones, lo son también en la legislación parsi; pero ésta señala muchos actos como (rasgresion de los preceptos Mazdayasnas, que para nosotros no tendrían siquiera el carácter de faltas leves (3). En la aplicación de recompensas, hay igualmente notable concordancia entre la moral parsi y cristiana.

(1) Estfv sumisioa completa y absoluta, pero digna y  decorosa, de la mujer al marido está en perfecta armonía con el espíritu del Ávesta y  con los preceptos 6 tradiciones del parsismo sobre la familia y relaciones que imen á los individuos de la misma.(2) Supone el parsi, que el arrepentimiento puede proporcionar alivio en las penas, aiiu después de la muerte. Esta creeucia dió luego nacimiento á una tradición sogiiu la cual—después de la resurrección de los muertos—duran las penas de los reprobados sólo tres dias qvie serán para ellos como 900 años.(3) Los legisladores antiguos comprendieron, y con gran acierto, que la constitución de sociedades nuevas, en su mayor parte formadas de familias independientes, nómadas y que nunca reconocieron yugo alguno, era un iraposilíle sin la norma general de un código severo, que con escaso número de preceptos mantuviese á todos y cada uno de los individuos dentro de los deberes sociales. L a  legislación moral Maz- dayaana era en verdad severa pero no cruel, y  ménos fanática. En los Gáthás se aconseja la muerte de "los fautores de mentira que itroducen la ruina y desgracia de la Bociedadtr (Yasn. X X X I ,  18); pero en esto, ni existe el mandato de propagar la



No cabe prueba más evidente de la creencia delosparsis de todos tiempos en la inmortalidad del alma y de los premios y castigos á ella en la futura vida reservados por recompensa de sus buenas ó malas obras, que las sencillas y naturales descripciones de Arda V iiáf. Este sacerdote no expone sus individuales opiniones, antes bien, según propia confesión, se propuso consignar en este libro las antiguas creencias de su pueblo— el Iranio — acerca de estas interesantísimas cuestiones. Por otra parte, en la obra de Viráf se observa el mismo carácter de originalidad'que en otras de su género—elBundehesh ó Minok liirad— por ejemplo. La ausencia completa de elementos extraños en el desarrollo de las ideas, en el fondo y en la forma, nos dice que la obra toda es un eco íiel de antiguas tradiciones iranias.liemos probado hasta no dejar lugar á dudas, lo que en este artículo nos habíamos propuesto. Pero quedaría incompleto nuestro trabajo si pasáramos por alto otros libros tradicionales del parsisino, no inénos interesantes que los ya citados, y de cuyo contenido en general tienen noticia nuestros lectores. Daremos lo más interesante de alguna de estas obras— el 
Minukhirad,— aún á riesgo de incurrir en la falta de difusos, repitiendo pensamientos y conceptos que apenas difieren de los ya expuestos. Veamos lo que dice este libro.«Al fin está el cuerpo mezclado con el polvo, y en él alma está la confianza: el cielo puede adquirirse por la virtud de la sabiduría. Al puente de Cbandor se dirige el alma de lodo piadoso, allí se levantan antagonistas.... 
Ilasliiiu el justo pesa los espirilus con equidad.» (Cap. I y II). Sigue una larga y curiosa descripción de lo que al alma sucede después de la muerte. (Pag. 135 y siguientes de la edición E . W . West.)«El cielo se extiende desde el piano de las estrellas al de la Luna, y de aquí al del Sol, y de éste al Garolman donde reside Onnuz. Se compone de 
IlunuU, IliVihl y Ilvaresh. Los moradores d(d cielo son inmulables, mmorta- 
les» no conocen pesares, ni alarmas ni aflicciones: todos allí están llenos de explendor, de dicha y de contento... tienen sus goces y trato con los Ya- zads y Aincshaspcntas. E l Jlamesiaga ocupa un gran espacio entre la tierra y las estrellas, y no hay alli oirá pena que el frió y el calor (1). El infierno
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rcligioQ por la  fuerza, ni se tiene noticia de que jamás los pai-sis antiguos hicieran uso de la  espada como medio de predicación, á la manera de los musulmanes.(1) Estos couceptos de la  vida futura, sublimes y elevados en su origen, no pudieron llegar á su comi)leta elaboraciou y desarrollo, porque la temprana muerte del pueblo persa, desceudieute legítimo y  directo del iranio, liizo desapai-ecer las esclarecidas ntelLgeucias cu que tuvieron nacimiento. En el llavmlayn concibió el parsi un lugar



es Dushmai, Dushükhl y Diizhvarcsht ó malos pensamientos, palabras y obras: con otro paso más llega el malvado al lugar más oscuro del infierno próximo á Ahriman. (Cap. V il.) Cuando el hombre pueda presentar mayor número de obras buenas que malas, será destinado al cielo; al Hainestaga, cuando resulte igual número; y si es más el pecado irá al infierno.» (Cap. XII.) Aunque según este pasaje, se atiende al número de buenas ó malas obras para decidir el destino final del hombre, no deja de tenerse en cuéntala cualidad ó mérito de las mismas, como claramente se desprende de olro.-< ya citados, y está en el espíritu de la moral parsi.En otro capitulo (XXXV II), se clasifican ordenadamente las treinta y tres obras, actos y causas demás poder moral para con ellas conseguir el cielo; «puesto que el hombre no puede presentar en el juicio de la vida futura otro m elilo que sus buenas obras (XXXV Ill), éstas deben tener por primario objeto el contentamiento de Ormuz.» (Cap. X L , 25.) Por otra parte, «la destniccioii y castigo de los malos en el infierno es eterna.» (XL, 31.)Por la especial virtud y fuerza intrinseca de la sabiduría se podrá «al fm de los últimos dias aniquilar y destruir á Aharman (Anromainyo) y sus malos productos; y Saosliyós y Kai Khosrti con todos los que toman parle en la resurrección de los muertos, obran también mejor y con más fruto: las almas de los hombres piadosos escapan por ella del infierno al Garot- 
mán d d  cielo que sólo se obtiene por buenoa pensamientos.» «Por ella se adqtiíere perfecto conocimiento de las propiedades del cielo y del infierno (l), lugares destinados á las criaturas de Ormuz y de Ahriman.» (Cap. LVÍI.)La sabiduría es para el parsi arma invencible cuyo inmenso poder se extiende iiasla las regiones invisibles: «los que se apoyan en la sabiduría.
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medio entre el cielo y  el infierno; no llegó & desenvolver esta concepción, pero cu ella dejó ya im argumento irrecusable contv.a los miserables sollsmas de algunos sábios modernos, que atribuyen la invención del puryatorio al clero cristiano, como refugio lucrativo y  para contentamiento de ignorante fanatismo; fanáticos ó ignorantes son á todas luces los que sin talento pava formular pruebas y  argumentos racionalmente basados en la  ciencia, toman como suplemento científico el sofisma y la mentira. Ver- dati es que este procedimiento no requiere el trabajo de emprender investigaciones difíciles y  penosas sobre ninguno de los ramos del saber antiguo y moderno.(1) ‘'E l cielo es de acero, llamado también diamanten M in. I X ,  /. Por un iiasaje del Avesta, anteriormente citado sabemos que los parsis no outeudian esto en sentido material: vemos aquí músbieu una de las expresiones simbólicas, muy frecuentes en la  Biblia y en obras «rieutales do todo género.



y llevan sobre su cuerpo el espíritu de contentamiento, como cota de malla, y el espíritu de verdad como escudo y el de gratitud á manera de maza, y el espíritu de devoción por arco; el de liberalidad como flecha, el de moderación á manera de lanza, y el espíritu de perseverancia por manopla... estos vendrán al cielo, y á la visión de Dios, escapando del dominio de Ahrimán» X L  l l l  (1). Otros muchos pasajes de esta obra importantísima podríamos citar, pero que nada nuevo contienen sobre lo que llevamos expuesto.Los fragmentos que del NosJ¿ llamado íládókht han llegado á nosotros contienen también preciosas aunque escasas noticias sobre los destinos del hombre en la otra vida (2).«El alma del justo permanece al lado de su cuerpo los tres dias que siguen á su muerte, cantando el Gatliá Ushlavaiti........  al terminar la cuartanoche pasa á través de árboles y suavísimos aromas........Preséntase anteella su religión en forma de una hermosísima doncella........y le dice ser susbuenos pensamientos, palabras y obras........Da entonces el alma los trespasos (que ya conocemos), y al cuarto se pone en las eternas luminarias^’ (donde reside Ahuramazda.)También el alma del perverso permanece al lado de su cuerpo y canta el Gatha Küin nem6zdm. Da los pasos en dushmat, etc., pero aquí todo es terror, espanto y sufrimiento. El cuarto paso la lleva á las eternas tinie- blas'» (5). Todos estos pasajes son tan explicitos y claros, que en nuestro juicio estaría fuera de lugar todo comentario á los mismos.De los más interesantes actos que preceden á la resurrección es el sa-
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(1) E n  el artículo T il quedan imücados algunos pasajes de la Biblia que sólo di-fteren de estos eu expresiones de escasa importancia. ,  -n-(2) HiUaohht era el Tigésimo de los Nosks, y según vários autores do llivayata el 21 ó último. Parece ser que constaba de treinta farganU ó capítulos, y se ocupaba de las buenas obras y  de los milagros. Trataba de la  vida futura, por Ja relación que las buenas obras tienen con la suerte del hombre en ella. Aii old Paklavi-pazand 
Glossary, by Dssíur llGshanyyt Jamaspyi Asa and Martin Ilawj, I I ,  pág Ui. Conviene recordar que los Nosks formaban ^parte del antiguo y  completo Avesta. E u  ellos tenemos pues las verdadera.s y legitimas doctrinas de Zavadhustra, á quien se atribuye su composición con la inmediata asistencia ó cooperaciou de Ormuz. Lo# antiguos sábios del pavaismo estudiaban con especial interés la  revelación de Oi-muz en los Nosks (Yasn. I X ,  22). L a  lectura de algimos estaba recomendada como una de las principales obras meritorias para la  otra vida. m i *(3) The book of Arda V lraf; appendix I I .  The three Fargards of the Hadokht Nask, Zand and Palüavi texts, with a translation by Martin Hang, paginas 2i9 y siguientes.



SOBRE E l. ÜinUNTE.crifioio; y siendo los momenlos tan majestuosos y sublimes, habia de celebrarse aquel con el aparato de pompa y majestad que pudiera imagmar la humana fantasía. En efecto: el sacriíieador es Ahmamazda que, bajando a la tierra, ofrece, sin duda á si mismo y á los Ameshaspentas, el mas respetable sacrificio del rito Ario, el 5cima bianco que hace inmortales á los que participan de su bebida (1). La /ec/icpara este sacrificio se saca , también de la vaca más preciosa de la creación de Ahuramazda (2). Como compañero de Abura durante el sacrificio aparece el ángel Serosh ó Srosha, mensajero de Dios, y protector especial del hombre en el tiempo de la noche. El parsi pide protección á Serosh en un himno compüesto con este objeto (3).Nueve mil años constituyen el período de lucha entre los dos principios; con ellos acaba el poder del espíritu del mal y queda para siempre destruido. En los últimos tres mil aparecerán sucesivamente los tres angeles- apóstoles Hushedar, Hushedarmáh y Saoshyan ó Saoshyos,» para poner en orden las cosas de la tierra y acabar con los que no cumplieron sus promesas y con los adoradores de Ídolos...« A  estos ángeles se refiere también el Yasna cuando dice: « por su fuerza (de Serosh) y sus victorias; por su ciencia y sabiduría vienen los Anishaspands á la tierra compuesta de siete Keshvars, á dar instrucciones sobre la ley para los portadores de la misma* (YasnaLVl, 10.) En varios otros pasajes del Avesta ocurre el nombre del úIliiiKí. el más importante y poderoso do todos, que inmediatamente prepara el acto de la resurrección universal. Saosliyós es acaso la iiguia que más descuella en el desenlace del terrible y grandioso drama de los últimosdias (4).
(1) E l  árbol une le iirotUioe llevii en el Bnmlehesli el nombre Gokart: crece en el mar Feratkart y en la cima del monte Harabere^aiti de donde la  aves leá diversos puntos de la tierra. Este es el árbol de la  vida que crece en raiso y le cubre con sus ramas. Tiene su fruto 100.000 gustos djforeutes y dnerso olores De este sacrificio nos hemos ocupado en otro articulo y  de la planta árbol milagroso daremos nuevos pormenores en el siguiente. .fAp,,!.«(2) De la vaca Hadayaus ó Hazayus cuenta la  mitología gran numero de fábula«portentosas y raras. Windisclimaun, Zor. Sludten, p. 2o‘¿. / .ipcobe3) 5r¿.7,Lepresentaba la  obediencia á t v  7diencia. Es el gènio que indica el camino al ciclo (Gathas, ¿8. o ) Es s mbolo d la fé  y del culto que protege á los hombres y honra á los moradores del ci_elo con sa- crifìcios y  plegarias. Recibe después los honores de sacerdote cine dad de Raspi al Zotav por excelencia Ahuramazda. Hübschmaim,(4) Hemos sido y seremos constantes en abstenernos de güistica-comparativa, por parecemos inútiles de todo punto estudios sérios d .  este



184 ESTUDIO»Entre los inmensos cataclismos y grandiosas catástrofes que anuncian el fin do los tiempos y la victoria de Ahuramazda sobre el espíritu del mal, cuenta el parsismo el incendio general del mundo ó conflagración universal, que da por resultado la fusion general de todos los metales, para en ellos obtener la completa regeneración y purificación de los liijos de Abura (l);'la calda de cometas y planetas sobro el globo terrestre, dispuesta
género en un país como el nuestro en que poco menos que sisfemáticamente se deseo* noce y rechaza la  conveniencia y  ventajas de los estudios filológico*comparativos, siendo como consecuencia de semejante preocupación, por completo ignorados ó ten’a 
incógnita los idiomas príacipales de la familia indo-europea, Sanskrit, Zend, godo, eslavo, etc.,  primeros elementos que es preciso conocer en los estudios comparados. En casos especiales, sin embargo, hemos hecho aclaraciones etimológicas, teniendo en cuenta mas bien su importancia histórico-filológiea que sus aplicaciones á estudios lingüísticos. Hacemos esta declaración, para que sirva de respuesta á los que se hayan apercibido de esta falta en nuestros Estudios. E l  nombre Saosliyám; merece también particiilar exámen.En el Avesta se hace mención de esta palabra como nombre apelativo, deiivado de la  raiz Qii auxiliar, ser útil (It. 13, 129. Yasna, 55, 4.) Tal derivación sin embaigo no tuvo en su favor otro argumento qiie la  relación del significado así obtenido con el oficio desempeñado i;>or el ángel en los últimos dias. (^aóshyantó son en el Avesta todos los vivientes que fomentan y  protegen la  religión de Abura (Yasna 48, 12. 12, 7) contándose en este número á Zaradhustra, Vi(,;tá9pá, Chamá^pa y otros célebres personajes del zoroastrismo (Yasna, 9, 2 en el artículo V I  de estos Estudios). Teniendo esto en cuenta propone Haug otra etimología más racional y científica de fiíc/t brillar, tomando la forma SaosJiyang ó por un part. pres., ó mejor por un part. pres. de la forma causativa y  su significación seria nproductor de luz ó claridad refiriéndose á la conservación del fuego por el sacerdote Saoshyán. En ambos casos queda también explicatla la  tradición que supone á estos héroes rodeados de un resplandor y  brillo (qareuó) que les daba autoridad y  fuerza en la realización do sus empresas (Yash. 19.) Haug, Die Oáthds, I I ,  p. 128 y 129.(1) L a  tradición de una confiagraeion ó incendio universal es muy autiguá, y  desde remotos tiempos era conocida en Grecia. De este acontecimiento y  de la  caída de estrellas liabl.an ya varios pasajes de la Biblia. (Isaías, X X X I V ,  4, 9. L X V I , 15. Deuteronomio, X X X I I ,  22. San Pedro, Ep. I I ,  cap. I I I .  3, 7, 10 y 12, y  otros.) El periodo de la  resurrección comprende, según los parsis, cincuenta y siete años. E l  mundo es
piritual, deque habla el Avesta, pretenden algunos, con poco acierto en nuestro ju icio. referirle á este período (Yasn. L I X , 1. L V I , 5,10. X L I I ,  3) Hilbschmann, Avesta 
studien, 1873. Windischmann recuerda con tal motivo la fábula del griego Epbneni- 
des. Cuéntase que enviado por su padre en busca de un carnero, so apartó del camino, y cayó en un profundo sueño que le duró cincuenta y siete años; al cabo do tan largo tiemiio se levanta y busca el carnero, en la  creencia do haber dormido sólo pocas horas. Dirigióse á la  finca de su padre, donde lo encontró todo cambiado. Vuelve á la  ciudad para averiguar de esto la causa; mas al entrar en casa de su padre vió gentes desconocidas que le preguntaban quién era, hasta que encontrándose con BU hermano menor, á quien él dejó de tierna edad, comprendió lo acaecido con su dilatado sueño. Según la  tradición cristiana, el reinado del Ántecristo dura tres



quizá por Ahrimau como ráfaga postrera de su venganza contra la creación de su invencible adversario (Minokh. V III, 19, 20. XXXVIIT, 5): la lucha más espantosa entre los elementos buenos y malos capitaneados por sus re.-pectivos jefes: estos y otros episodios con rpie las fantasías de gran número de escritores antiguos y modernos, hasta nuestros dias, han embellecido el terrorifico drama que acabará con la destrucción ó renovación de la naturaleza toda, forman también parte de la tradición irania.Para terminar diremos en confirmación de la gran antigüedad de estas creencias entre los iranios, que los Nosks del primitivo Avesla (1) se ocupaban con preferencia de las mismas: en ello están conformes los datos sacados hasta el presente del Dinkart, liivayats y Din-i-vajharkart. E l Jíosk, llamado Chidrashl, en su tercera sección, trataba de las obras meritorias con que el hombre podía librarse del intierno. E l Dámdád, entreoirás materias, de la resurrección, cuerpo futuro, reunión general en el puente Chin- dat; separación de molos y buenos antes de fallar la sentencia final, y premios y castigos que cada uno recibirá, según sus buenas o malas acciones. El M d d u m , se ocupaba del modo de salvarse del infierno. E l Pázum 6 Pá- c/nm, daba una ligera reseña de lo que sucederá en \os íiUimos dias, dolo que hay en el paraíso, y de las obras con que puede alcanzarse. El Batoshtúih, reseñaba los actos y los acontecimientos que precederán á la resurrección de los muertos. El Vorarhlmansra, indicaba las buenas obras que se hicieron ántes de Zaradhustra, y las que se liarían después; hasta los tiempos de la resurrección. Otros Nosks, como Sapand ^atudgar, trataban de las buenas obras en general, y ya sabemos que para el parsi están éstas en intima relación con la otra vida (2).Cuanta analogía y semejanza tienen las tradiciones iranias sobre los sucesos del fin de ios tiempos y lo que al hombre está reservado en la vida futura, con /as del cristianismo, elaboradas desde su precursor el judaismo, hasta nuestros dias, se conocerá con algún ligero esludio comparativo de las unas con las otras. Habrá quien se atreva á fallar sobre el origen de tan
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años, y desde su muerte hasta el fio del muodo pasaróu sólo cuarenta y cinco dias, porque el tiempo de prueba se abreviará por amor á los escogidos. San Mateo, X X I V ,  Í2.íl)  E u  tiempo de Alejandro quedaban ya sólo fragmentos de estos importantísimos documentos de la historia primitiva del Iran, con la sola excepción del Xenclidad que se ha conservado íntegro. Su  composición, por consiguiente, data de la época de Zaradhustra ó de sus inmediatos discípulosj y las enseñanzas allí son tan antiguas como el pueblo iranio.(2) M . H aug, Aivl old Pahlam-Pazanú, Olotsary, en las voces respectivas.



interesantes tradiciones, dando la preferencia á este ó al otro pueblo, á tal ó cual sistema; en nuestro juicio la ciencia es y será siempre impotente para decidir y fallar en este punto; faltan datos históricos, especialmente cronológicos, que según todas las probabilidades, sí alguna vez existieron, son irremisiblemente perdidos. Es lo más admisible, y la critica racional no ha presentado argumento alguno en contra, que debemos buscar.el nacimiento de todas estas, y parecidas tradiciones, en la primera cuna de la humanidad, ó más bien en el verdadero autor de los dos mundos, de las dos inteligencias y de las dos vidas, valiéndonos de una expresión parsi.
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IX

C R E A C I O N .  P A R A I S O

Los hechos reconocidos por uno ó más individuos de preclara inteligencia tienen siempre algún elemento de probabilidad histórica: los admitidos por todas las tribus y naciones de la tierra tienen por base la verdad. La ciencia moderna ha investigado hasta las entrañas del globo, é interrogado después á las tradiciones universales y particulares de los pueblos, y bailando perfecta conformidad en sus indagaciones, no lia vacilado en ad- njilir la crtacion, caída del primer hombre y diluvio universal, en el número de los hechos mejor demostrados por la ciencia geoiógico-hislórica. Las tradiciones de todos los pueblos que por su organización social llegaron á desarrollar un sistema cosmogónico-religioso, están acordes sobre este punto y dan más y más autoridad á la narración mosaica en lo que es- [•ecialmente se refiere á los,dogmas fundamentales de la religión cristiana; /a creación, caiday rehabilitación de la humanidad.
Lanaluralcza humana es inclinada al mal; esta importantisima verdad que penetra los actos de los individuos y de las naciones, es un hecho evidente que, ante la libertad de la razón y de la inteligencia, demuestra con entera claridad que la pervei’sion de inclinaciones y tendencias nace con nosotros, y que solo á fuerza do cultura y de auxilios logramos vencer algún tanto esa propensión que de ordinario nos iiacc preferir el mal al bien. Es, pues, un defecto social que todo sér humano recibe en las mismas fuentes de la vida, y data de los primeros generadores de hombres.Por



188 ESTUDIOSOtra parte, este foco innato do corrupción moral termina en ellos, porque los primeros padres de la humanidad, necesariamente hubieron de salir perfectos de las manos del Creador eterno. Esta verdad también es evidente: su negación es negación de la idea de Dios. Si, pues, la falla no está en el Creador, debemos admitirla culpabilidad del primer hombreó el pecado original. No entra en el plan de nuestros Estudios demostrar estas verdades del dogma católico ammciadas con majestuosa sencillez en el Génesis; ni tampoco exponer lo que acerca de tan gravísimo acontecimiento dice el sagrado libro. El objeto de nuestros Estudios es más modesto: las tradiciones drl pueblo iranio sobre los hechos anteriormente enunciados.Aquí como en otros análogos casos, al desenterrar estas antiguas ruinas de las creencias primitivas del humano linaje, debemos tener en cuenta las alteraciones introducidas en ellas por la imaginación de los pueblos y la insuficiencia de los medios de trasmisión que las han hecho llegar hasta nosotros: pero en este género de cuestiones debe proceder el filólogo de la misma manera que el naturalista en el estudio de los fósiles, por más que los resultados no sean tan seguramente previstos, debido á la diversa indole de los objetos de su exámen: comparando los restos esparcidos de una tradición en diferentes formas, llegaremos á la reconstitución total ó parcial de la primitiva (1). No entraremos tampoco en semejantes apreciaciones críticas que nos* apartarían de nuestro objeto, siguiendo más bien el método expositivo de historiadores que nos hemos propuesto observar con escrupulosa religiosidad en nuestros Estudios.El parsi de lodos los tiempos, partidario de las doctrinas del Avesla, lia proclamado á Ormiiz ó Ahuraraazda dios creador ó hacedor de todos los objetos del mundo visible é invisible, e/erna primitiva (¡ue dió nacimiento á la multitud de luces celestes, de cuya inteligencia increada emanó lodo lo verdadero y real, que es la única fuente de lo bueno. Ante tudo existia él, que es altísimo en las manifestaciones de su sér, y que siempre permanece el mismo. Es padre del buen sentido y principio esencia! de la verdad, creador de la i'/da y constructor del cuerpo terrestre. E l creó las¡,ose- 
siones de la tierra, y por medio de palabras que inventó su sabiduría creo 
el inundo. Con sus brillaulisimos ojos contempla todas las cosas. Ahuramaz- da puede únicamente dar al que con obras le liibiita homenaje, los bienes más sublimes y la imnorlalklad.» (GalháSj X X X I , 7, 8, W , 15,21;. Siendo «causa de la vida y del mundo y padre de toda verdad, puede conceder lo-

() ) E l  eííMcho d e  l a  f i lo lo g ia  e n  s u  r e la c ió n  co n  e l S a n s k r it , pag. 57 y siguientes.



lía clase do peliciones las más sublimes á sus adoradores. » (Galli. XXX.VII1.
i l ,  12).De este dominio absoluto sobre íodosér creado.no participan sino en inferior grado los otros Aineshaspenlas, aún en los tiempos de más decadencia para la religión de Zaradhustra y sus antiguas doctrinas, porque sobre todos ellos está el «infinilo Aburainazda.» De ello dan también claro testimonio los himnos Gàlbàs del Avesta. Daremos sólo un ejemplo.Ei espíritu que simbólicamente representa la fuerzi) vital de la tierra, 
[Gitens urva ó Gosùrùm de los parsis modernos) acude en una ocasión al .\msliaspand Aí/m genio ele la recta Verdad, en demanda de auxilio contra pretendidas injurias que le liabian sido inferidas por los hombres, mostran- íló deseos de conocer al Seiior ó gènio protector viviente destinado á defenderle de semejantes atropellos. Aslia reconoce su ignorancia en este punto, y expone síí-míso al grande Almramazda «poderosísimo scfior de los es[iír¡- tus celestes las quejas de Gueus urva, y el supremo Araesbaspenta dice; «no hay para tí gènio protector ¡oh Gueus urva! por cuanto td Creador le ha for madopara utilidad y provecho del labrador y agricultores.» (Gàlbàs, X X IX , 2, C) (1). Zaradhustra recibe orden de anunciar á todos ios hombres tan
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(1) Las tradiciones más antiguas del parsismo están acordes en representar este espíritii ó fuerza vital de la tierra por el de una vaca, con dotes y propiedades amUo- gas al objeto que simbolizaba. Esta creencia pudo tener su origen en la misma expj-e 8Íou gueun, tomada como sinónima de la voz Zend gdo, vaca. En todo caso, tenemos aquí \ma prueba más de la proteccio)i esj'ccialísima que los jefes iranios dispensaron al cultivo de la tierra y á todo lo que al mismo se refiere.Varios filósofos griegos, desde FiloLao, admitieron la hipótesis de que el mundo se regia y movía por una fuerza espiritual que por todas partes le circuudaba. Esto filósofo no supo distinguir' entre el alma dei mundo y  Dios; pero Platou establc^ció después la distiuciou. En  su diálogo el Timeo, ed. Stallbaum, mim. 34 y siguientes, dice sobre esto: nEu medio de este cuerpo universal (el mundo), puso uu alma qtie extendida por todas las partes del primero, le envolvió exteriormeute... Pero esta alma no fuá la única (pie Dios formó... Dios hizo el alma anterior y  superior al cuerpo en edad y  virtud, porque debía mandar como sefíora, y  el cuerpo obedecer como «ierro... Cuando ftl autor de las cosas hubo formado el alma (tcl mundo á su gusto puso dentro de ella el cuerpo del universo, y  los unió ligando el centro del uno con el del otro. E l alma extendida así por todas partes... estableció al girar sobre ei misma el principio divino de una vida peiqiétua y  sábia por toda la sucesión de los tiempos. A sí nacierou el cueriio visible del cielo y el alma iuvisible, que participa d.e la razón y de la armonía de los seres intcdigibles y eternos, siendo el más perfecto de los objetos que el Sér  perfecto ha formado. Compóneee de la combinación de los tres principios...ir ILabladespués Timeodcl conjunto dolos seres creados, y dice: nCuando el Padre generador del imivei-so vió moverse esta imágeu de los dioses eternos que él había producido, se gozó en su obra, y lleno de satisfacción quiso hacerla más semejante aún á su modelo, 'i siendo este modelo :in .animal eterno, trató de dar al uní»



importantes decisiones, para que los agricultores entiendan que «pueden sacar de la tierra todo género de utilidades» (v. 7).La idea del Sér supremo Creador, está claramente expuesta y desarrollada en todos los libros del Avesla, y asi lo hemos demostrado con numerosos pasajes en artículos anteriores. Por la relación especial que con las cuestiones que nos liemos propuesto tratar en el presente tienen, indicaremos aquí algunos de un importante capitulo del Yasna (1). «Mazda es el señor omnisciente; el buen espíritu que creó lodos los seres buenos, como el perverso los malos, para que estos tuviesen por recompensa la morada de los Pruebas y la eterna dicha los primeros; á quien sólo agradan las buenas obras de los creyentes, y cuyo cierno reino es premio para los piadosos que con sus hechos hicieron inmortal su fama y su nombre.» {Yasn. X X X , 1. 4. 5, 8 y 9). ■Pasando por alto muchos otros pasajes que en diversas formas repiten las doctrinas expuestas, fijaremos nuestra atención en uno de tantos capítulos que hay en el Avesla, compuestos en su mayor parte de preguntas de Zaradhustra á Ahuramazda, pero que, según de todo el contexto se desprende, son afirmaciones positivas á manera de profesiones de fé. En una de estas instrucciones dogmáticas, dice á su dios el profeta del Iran: «¿Quién »es el primitivo generador y podre primitivo de lo real y verdadero? ¿Quién
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verso, en cuanto posible fuera, el mismo gi-ado de perfección. Pero no encontró medio de adaptar á lo engendrado esta naturaleza eterna del animal inteligible. Por esto - creó una imágen movible de la eternidad, y  en virtud de la  disposición que puso en laá partes del universo, hizo á semejanza de la eternidad que descansa en la unidad esta imágen eterna, pero divisible, que llamamos tiempo... Mas como (el mundo) no abrazaba todos los animales, que aún no habían nacido, le  faltaba este liltimo rasgo de semejanza. Dios notó este defecto, y  acabó su obra conforme al ejemplar que tenia presente. Creyó que todas las especies que el espirítu concibe debían existir en el mismo número y las mismas en el universo: primero la raza celeste de los dioses; la raza alada que vive en los aires; la  que vive en las aguas, y por último, la  que habita la tierra..." Entidudase que los filósofos griegos admitían la  preexistencia de la materia, y  por consiguiente el autor del mundo era más bien un coordinador de diversos elementos. Supone Platon que el alma del universo existìa con anterioridad ai mundo, porque había de gobernarle y  regirle. Nada diremos acerca del origen de esta doctrina (pie mirando al mundo como un sór inanimado, le concede espíritu racional 
é inteligente; todo lo que xiodriamos nosotros exponer estaría basado en hipótesis más ó menos fundadas. De todos modos es hecho importante que una doctrina tan especial consignada en los libros del Avesta, la  veamos reproducida en la filosofia griega quinientos años ántes de Jesucristo.(1) Este capitulo es por su contenido de los más notables del Avesta. H aug, Gú- 
thás, I ,  pág. 92. Hübschmaun. D as dreissipíff Capitel des Yasna, y el articulo I X  de imesLros Estudios.



«lia señalado curso al sol y á las estrellas? ¿Quién, sino Mazda, hace que la »¡una crezca ó disminuya, y sostiene la tierra y las nubes? ¿Quién hace cor- «rer las aguas y crecer los árboles? ¿Quién domina sobre las tempestades y «es Señor y dueño de todas las cosas de la creación benéQca? ¿Quién creó »la luz y las tinieblas que determinan los cambios en la vida humana— el «trabajo y descanso?—¿Quién señalo al dia sus partes, mañana, medio »y tarde, que con la noche son al hombre avisos permanentes desús debe- «res? ¿Quién creó la tierra y sus bienes^» (Yasn., X U V , 5, 5, 7). Con tan sublimes lecciones no es de admirar si los parsis, discipulos y partidarios de ^aradhustra, proclamaron en todos tiempos á Ormuz como autor y causa primera y única de los dos mundos visible é invisible y cuanto en ellos se contiene (1). La idea de Dios creador está,.pues, claramente consignada y aun desenvuelta en el Avesta, con más extensión de lo que podíamos esperar del carácter de los sagrados libros parsis.
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(1) Recuérdese lo que sobre esta materia dejamos dicho en el artículo I ,  y  no podremos ménos de confesar que Zaradustra encontró lo que muchos filósofos antigiios buscaron eu vano: el concepto de Dios creador, único y  con todos los atributos propios de la divinidad. L a  forma rítmica en que expuso estas creencias y doctrinas, está en perfecta armonía con el carácter de sus oyentes y  partidarios. Eu las épocas primitivas, era esta la forma de composición más asequible á la inteligencia del pueblo, empleada eu todo género de obras literarias basta en las filosóficas ó didácticas; con ian también así ménos riesgo decaer en el olvido. Mas esta circunstancia era para un escritor obstáculo poderoso con que había de tropezar en la  exposición y desarrollo de sus ideas y conceptos, sobre todo cuando versaban acerca de cuestiones metafísicas y trascendentales. Estas y  otras causas, en el citado artículo apuntadas, nos dan r^ o n  de la oscuridad, vaguedad ó contradicciones aparentes que en algunos casos rebajan el valor de las palabras del profeta del Irán. Pero después de todo, sus «nseiianzas acerca del orígen de los seres, están muy por encima de las doctrinas de todos los filósofos y  maestros de los antiguos pueblos, hecha abstracción del incomparable .¿yoisós. Todas estas doctrinas, religiosas ó filosóficas, aparecen ante los pro- fundísimos conceptos de Zaradbustra, como desvarios de imaginacioue.s extravia<la» m<i3 ó ménos adornados con los impropios colores de la poesía ó envueltos en las densas nebulosidades del filosofismo. En  los sistemas indios, el conocido con el nombre de m iem a de la Emanación especialmente, toda la creación se baila dominada por tina ley de progresiva degradación, siendo como una série continuada de producciones y destrucciones que tienen por causas la vigUia ó sueños del Sér supremo. No hay graii «liferencia entre esta doctrina, (pie expondremos en la segunda série de nuestros E studios. y  la  de algunos filósofos ó moralistas clásicos. Hesiodo, por ejemplo. Tampoco se apartaron mucho de ella ios filósofos indios, que naturalmente bebieron su saber y sus creencias eu los sagrados libros Vedas y en las obras que podemos considerar como ampliación de los mismos, el Mdnava-dkarm,a-<¡dslra y otras: todos, ó la mayor parte, venían á considerar al mundo, y por consiguiente á los seres que le habitan, como saliendo de la sustancia divina para confundirse luego en ella perdiéndose en el caos del infinito. Los filósofos griegos, Táles con su escuela, Anaximandro con su»



1 9 2  ESTUDIOSLos reyes autores de las inscripciones cuneiformes, estamparon en ellas con frecuencia que «de Ahuramazda procede la potestad»_ refiriéndose a expresiones análogas del Avesta. Dárío, Jerjes y Artajerjes, invocan ' respectivas inscripciones al «granDios Ahuramazda, que ha creado U  líe ra «y el cielo, y es causa primera del bienestar de los hombres» (1)- Lslas confesiones se repiten todavía como legítimos ecos de las ~ñas de Zaradhustra, en las inscripciones Pehlevi-Sasanidas. Sapor p  ̂(258-2G0 d. J.)  se llama en la de Iláchydbád, «el adorador de Urmuz,» y á la de Naksh-i-liachab, escrita en el pehlevi caldeo, acompañan bajos-relieves que representan al rey en actitud de recibir de Ormuz una .que simboliza la potestad del imperio. En la misma inscripción, cuya e l a es poslerior, á la de Hácbyábád (2). se leen expresiones análogas: «todos «proceden de Dios; esto lo ha obtenido por Dios,» con que cláramebusca en Ahuramazda la causa de todas las cosas. i i ¡, nPero las doctrinas de Zaradhnslra sobre mi Dios umeo creador, hall ide encontrar oposición por parle de los adoradoresreformadores qne se levantaron al lado de los reyes persas:por el numeroso partido politeísta, no creían ver inconvenientes en tnbuPhonores divinos á ciertos seres, ya muy celebrados bajo el remado de Je -jes y basta del piadoso Darlo. Alinramazda quedaba siempre en lo mas
V. / 1 T4 -rerv,. n^iru-icrito con los llamados aíoíHéstos y Otros, no dieron con la
r  i r  »0. 0^protuuUisimo A.axisoras y ol sítao Í n o  o»vino Platon cayó de nuevo en el alisiirdo “  1“ °  ¡ la  construcción delpara él más que un simple arqm ce o or . ' eterna ó increadaLindo el modelo de las ideas. Ales ojos de ^ " L ^ t ^ L c i a  pe™ lo es también el por consisuiente la materia y laforma, ^ utomundo con sus leyes, “ ^teTeAs” séres y objetos del universo, siendo séloen esta teoria no es cansa eficiente de los seres y J del/»la-causa atractiva que los pone en movimi n ; conceptos parsis, ana consi-fiemo. iCnán diferentes sen estas ‘ » " « f  “  e Z X Í  rLativlmente me-t Z :  e Z i r n “ r : : r  y» con ciertos ras.es deî  politeismo tan duramente eombatido por Zaradlumtr^^^^^  ̂ persia» c»K¡/om inscríptwn ol. ^ á Z r n d o í U  Oppei., Pares, 1 S o . Spie-ael Vie aUpersisc/ien Keili72échri/(en, Lenmg, lSb¿.

palliavi o f the partís. 1869,



alto del cielo como «el mayor de los dioses; el dios más sábio y poderoso. - Pero de este desarrollo y .nieva fase de las creencias parsis. nos ocuparemos después. Veamos ahora lo que los sagrados libros y la tradición ensenaban acerca del acto mismo de la ceacion . délos primeros hombres v lugar de su nacimiento.Los libros del antiguo Avesta hoy conocidos, no contienen sobre estos lechos relaciones precisas y correctas; sólo estánperfeOlamente acordasen atribuir al grande Aliuramazda la creación de todos los seres buenos visibles e invisibles, y al mal espíritu la producción imitativa de los pernicio- &o., sa emo-s también el sentido parsi de esta división de creaciones. Más explícitos estaban en esta materia los Nosks, algunos de los cuales eran tralados^especiales «sobre la creación del mu'ndo« como el llamado Cki- 
U r a h l; o versaban «acerca del mundo y objetos del mismo, cielo y tierra, «y lo que D ios  creó en el agua, fuego y árboles,» como el titulado Dámdád. Uo estos libros sacó la tradición los principales hechos que sobre el origen de los seres creados leemos en obras posteriores. Del Bandehesh, lomarnos nosotros lo siguiente (1):_ «Aliuramazda existía desde la eternidad como el más sublime en cicn- -cia. La luz eterna era el asiento y morada de Ormuz. y su eterna sabiduría  ̂ p eza constiluje la loy. Siendo Ormuz eterno, no puede señalarse limite •al lempo de su existencia. PeroAliriman está en tinieblas y vive en osen- •lulad sin limites. Lo más alto ilimitado, es la luz eterna; lo más mñuio,» im olas: entre ambos séres hay un espacio (¡nfinito). El poder y la creación e rmuz quedan inmortales ó eternos cuan ,1o viene la renovación •universal; ai contrario Aiiriman y sus criaturas...•Emónces creó Aluiraraazda todos ]os sores buenos ó perfectos, niie •pasaron tres rail ,of,os en el cielo {?), GanAraainyo no tuvo conocimienlo •de 1,1 cMstencia de Ormuz: pero saliendo de las tinieblas vino á la luz, v •cuando VIO la luz de Abura y su poder y perfecciones (infinitas), cayó eñ • as piofundas tinieblas y produjo gran niimoro do Druclias y Di-vs j2\

•^^vsien sepiimos A Windiselnnaim, pasando por alto detalles o c escasa importancia, ó parajes oscuros que por esta circuiis. Ttonr, 1 f  * mterés en nuestro estudio. L a  literatura Pdileví es aún terrenoto p1 °  ' pesar de los sólidos trabajos y profundos estudios de nuestro anii-sii género ^ traducciones de libros en pohleví no son de lo más correcto enra l? ; <1® Aliriman en el Bundebesli usado también en algunosP> jes e •‘ tiiioklnrad, donde igiuJmi'ute viene í»aí»?/tí solo, M in ., X X ,  22 L V I I  2Ges acaso una corrupción dcl Z c u l anro inti-oducida ú causa de la vaguedad fonética ó
18
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•Luego alabó la grandiosa creación deOrmuz, quien sabiendo los designios .del mal espíritu y su üii desgraciado, le propuso sin embargo una tregua .de paz. Fué rechazada ésta porque Ahriman buscaba la destrucción com- .pleta de los seres de Ormuz, si con astucia no lograba someterlos a su .poder y planes. En esto ignoraba su impotencia para destruir una sola de .las criaturas de Abura. Fijóse el término de la lucha en nueve mil anos. »Mas Aliura pronunció las misteriosas palabras de la oiacion Ahunavav /u, •quedando su adversario sin fuerza para causar daño alguno y cayendo de .nuevo en las tinieblas para no salir de alli en tres mil años. Estos íorman•el verdadero período de la creación..Ormuz creó entonces seres buenos; en primer lugar, a Vobumano, a .quien encomendó la propagación de sus criaturas; siguió la luz del mim- «üo. de que es inseparable la ley Mazdayasna, con los otros cinco Ames .haspentas- De los seres del universo creó primero el cielo, el agua, la .tierra, los árboles, animales y en último término el hombre.»Sigue en el capitulo segundo la historia de la creación, y dice, con otros pormenores de menos-importancia lo siguiente.«Entre el cielo y la tierra creó Abura las luminarias, estrellas fijas y no .lijas , lima y sol: las madres ó principales están en las doce conslelacio- .nes (l). Estas se dividieron en veintiocho Qortas ó A'fl/cJf/iaíras. Para cada .estrella de éstas creó 6,000 y 4.800.000 p.^quefias á manera de auxiliares. .Todas fueron puestas bajo la dirección de cuatro grandes y poderosos jetes: 
»ristar  es el más fuerte y brillaule de todos.»  ̂ • _ _liemos en otro lugar llamado la atención acerca del carácter mitológico y altamente fabuloso de las narraciones del Biindeliesh; igual defecto observamos en la exposición que en este capitulo se hace de la Lerc'ble ludia
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poli£om«.no de aliïunos sígaos peUlevis. Otrolibros y otros tradiciouales ea Aharniaii, quiza voz semítica y no o . v
mainyo, como ordinariamente se supone, smo compuesta e a lar, e ‘ ^hobreo eyér, con »«m, terminación que vemos con frecuencia en o l  _ ■tarse e s t  nombre alm alespíritii oO-o„ porquese mirase la 1 - - - —  propio como signode mal agüero. Asi opina el ilustre H aug. A n  ;pá- 51 y 52. Nada, .Au embargo, se opone á que tomemos á man por una forma cot t t a  y lbreviada de . a í a . »  causada por el retraimiento v v t a < Í T s e
sílaba la forma del pelileviSasaukU, es mbuí ó mina, y prueba la  posib lidad de sepor lo demés. el nombre ooíro sena más propio^ T l) nombres de éstas a.pii expuestos, no difieren de los que les lia señalado la ciencia astronómica.



de Aliriman contra lo creado por Ahura y de otros hechos de la creación. Apuntaremos sin embargo, lo más conveniente á nuestro objeto.«Visitó Ganimai2Ó toda la tierra y llenó de plagas y males la creación »de Abura. Vino también con este designio á Gaymnart único sér humano »íjue entonces habitaba el mundo, y á quien .Abura habia puesto en un »estado anómalo. Cuando volvió al que de ordinario tenia, estaba el hori- »zonte oscuro como tenebrosa noche y la tierra poblada de Khrafstras que »con los Bevas Mazainyos habían producido el más espantoso'trastorno. »Todo lo dominaba el espíritu del mal; sólo Gayumart se mantenía libre de »sus influencias. Por órden de Ahriman sale Actovat contra Gayumart »acompañado de mil mortíferos Devas; pero sus ataques no produjeron »efecto. Lanzaron sobre la tierra nuevas tinieblas, siendo necesario que, por »espacio de noventa dias y sus noches, sostuviesen los Yazalas un empeñado »combate contra Gauitnano y los Devas de la creación terrestre. Huyó ven- »cido ésto y penetró una vez más en los infiernos; pero entre tanto el bien »y el mal habíanse ya mezclado en la tierra. El mal espíritu quedó para 
’•siempre excluido de las regiones celestiales.»«Pensó Gayumart que él habia de ser padre de todo el género liumano, »y que sus descendientes ejecutarían actos buenos en oposición á las mnl- “dades de Ahrimán. Por disposición de Ahura dejó al morir semilla que, »purificada por la luz del sol fué custodiada por dos genios buenos, Nerio- 
«sengh y Spendomat. Cuarenta años después se levantaban de la tierra »(fruto de aquella semilla) M ashja  y Mashyanah en figura de una planta de »un solo tallo. Ligados íntimamente uno con otro se parecían hasta el ex- »Uemo de no estar bien marcada la diferencia del sexo. Fué primeramente »creada el alma, pero no se unió al cuerpo hasta que éste hubo adquirido la »forma humana» (Bund. XV). Por más extraña que ésta tradición aparezca no está limitada al pueblo parsi: muchos pueblos primitivos han buscado el origen del hombre en los seres vegetales. Los apóstoles del parsismo, em - peto, no hallando esta doctrina demasiado conforme con sus ideas acerca dol Creador, introdujeron una ligera modificación, pero importante, en la tiadicion primitiva, admitiendo la existencia anterior de un liombre creado por Ahura, que suministrase la sustancia generadora de donde se habían de formar de una manera no inéiios extraordinaria los primeros padres del humano linaje. Esta liipótesis del origen del hombre, absurda en todas sus parles, es todavía menos material y grosera que la teoría del celebérrimo poeta Pindaro.Cuenta ei ilustre cantor griego las diversas tradiciones de su pueblo
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IW TUÜIÜSacerca del orígeu de la humanidad y dice, «no ser cosa fácil averiguar si el »primer hombre fué A l a i lioineids, el iiéroe de Beocia; o si se levantó »entre la raza divina de los Kuretés: ó si ha de buscarse en el primer as- »cendiente de los Korybantes, de la Frigia, raza sagrada que naciendo de »los dioses apareció primeramente en figura de planta que brotó de la »tierra; ó Pelasgos, padre de la nobilisima raza de su nombre en Arcadia, «Tesalia y otros paiscs de la antigua Helias; o Diliulos, habitante de Radas «cerca deEleusis; ó Kabiro, venerado después como divinidad en Lemnos *y Sainolracia.»De! famoso Nilo se creyó también que en sus flujos y reflujos, dejaba una sustancia limosa que con el calor tomaba incremento y daba* lugar á cuerpos vivos. De xVttis cuenta la mitología que nació de un almendro; y Adonis, el amante de Afrodif.e salió de un jnirto que reventó á los diez meses (1). Análogas tradiciones existen en las mitologías itálica y germánica del Norte (2). El concepto de la creación inmediata del hombre por el sér Suprenjo quedó en pié en las antiguas tradiciones de los pueblos, pero sufriendo la suerte de muchas otras creencias primitivas, envuelto en las más caprichosas invenciones de la fantasía de los poetas. Zaradhiislra liabla en sus conversaciones ó cánticos de un Dios creador en términos tales que excluyen los iníinitos episodios después interpuestos en la narración primitiva de los actos de la divinidad en el período de la creación y de los primeros hechos que señalan la vida del honiure sobre la tierra. Verdad es que las partes más modernas del Avesta contienen ya el principio y elementos de semejantes desvarios. En un pasaje de dicho libro se dice que "llevada la semilla del primer toro al circulo lunar fué allí purificada na- "Ciendo de la misma diversas especies de animales.» Otros ejemplos presenta la mitología Irania de sére? sobfchumatins que tienen en custodia la
fl) Dekaniéiíiaió de iísteron jronó ton dóndrou mguéntoH giíennézénai ton lego- 

menonAdÓnin. Cp. también .Tuveual, S a t. V I ,  11. VirgiL JEncid. V IH , 131, y loe demás pasaijea de escritores antiguos que citamos después.(2) L a  unidad de la  raza humana está representada por el i'inico tallo que el Buii- deheslr dá al árbol de que nace aquella. Cuarenta años necesita la  semilla de Gayu- mart para llcgar^á su completo desarrollo, y  ésta es la  edad viril para los habitadores del paraíso de Y im a (Vend. 11, 31). Masliya y  ilashyanah nacen unidos á manera de gemelos, como Yama y Yamt padres del género humano y hermanos gemelos eu la i^itología de los Vedas, donde igualmente aparece un tipo primitivo en Manu que representa al Gayumart ó Gayamaratan del Zendavesta. L a  significación apelativa del Sanskrit Yama es gemelo. Cp. J .  Muir, en la Revista Joimial of the Royal Ae, Soc. segunda série, I , pág. 280.



sprnilla (ie j)ersonajf>s nolablcisdel parsismo. El mismo Nairyo-caiiha con la Spenta Armaili guardan la de Zaradhnslra depositada en ei mar/Tapui y sabemos de Anàhita, que su principal destino es purificar la semilla de los hombres y el embrión en el seno de las madres.De esta creencia dá testimonio otro pasaje del Avesla que dice: «En- '■tóiices respondió á Sraósba la diabólica Drucha: Santo Sraósba; el tercero • de mis hombres es el que derrama durante- el Sueno, semen.. .  La des- »truccion de tal preñez se obtiene recitando, al despertar, tres veces Asliem-»vóbn........y cuatro veces Yatlui Abü Vairyó. Este destruye mi embrión cual»si un lobo cuadrúpedo arrancase el feto del seno déla madre. Y  luego dice, •al gènio de la tierra Spenta Armaíli: le entrego este hombre (el semen «derramado) que mé devolverás en el tiempo de la reconstitución do todos >dos seres como hombre versado en los GAtliás, en el Tasna, etc.» (1).El parsi opina que la creación del alma precede á l.i del cuerpo; los teólogos (T’i.stianos tampoco estíán acordes en este punto, cuyo examen por otra parle no entra en el plan de nuestros estudios (2). Esta creencia la vemos confirmada en otro pasaje del mismo libro: «Cuando el cuerpo del hombre »se ha formado en e) seno de la madre, se infunde en el mismo un alma del «mundo invisible ó dolos espíritus que habrá de gobernar el cuerpo durante «!a vida común; muerto este cuerpo, se confunde con la tierra, volviendo de «nuevo el alma a) punto de donde fué Lomada» (Bund. 42. 7).Los libros parsis, hemos dicho anteriormente, contienen tambion datos acerca de la caida del primer iiombre, de este hecho que constituye uno de los dogmas fundamentales do todas las religiones. Los autores de un sistema que tan altos principios y dogmas habian proclamado y escrito como verd.ides reveladas por Ahuramazda, no podían dejar de consignar en sus
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(1) Veudiiliiít, X V I I I ,  40 y 50. Distingue el texto Zoml entre "lobos cuadrápedosn que son los animales ordinariamente así llamatlos, y  "lobos bimanosit do dos iñés ú 
0(jres, RÓres humanos en forma de lobos, de que hablan el Avesta y la tradición Parsi. Hay quizá en esto una expresión simbólica, de que nos presenta numerosos ejemplos este sagratlo libro. (Haug). Vóase nuestro artíciüo J V  y el capítulo I X  del Yasna, allí traducido y comentado.

{2} Varios de los más famosos filósofos griegos opinaban también que las almas son creadas áutos que los cuerpos (pie han de animar. Platón, en su célebre diálogo Fedon, sostiene esta creencia cuando pone en boca de Sócrates estas palahra.s: "¿Cuándo han reciliido nuestras almas la ciencia, jiiies que esto no ha tenido lugar después que hemos nacido...? Existían, por consiguiente, lasalm.as con anterioridad á esto, sin los cueriios, cuandono existíamos .aún en forma linmana, y tenían saber." Fe.don, capítulo X X I ,  n .°  76. La misma opinion està cl.aramentesostenida cu otros jiasajes de este diálogo. Cap. A 'X II l , 77 y cap. X L I ,  91-92.



tradiciones un hecho que eslá grabado en el fondo de nuestro propio corazón. Verdad ts que los más famosos pueblos reprodujeron en sus libros sagrados ó tradicionales esta fatídica historia, que si bien es mi misterio, debemos admitirle, si no queremos pasar por otros misterios y dificultades más incomprensibles. E l Dundebesh, en el capitulo citado, nos dá también las noticias que reproducimos.«Ahuramazda recomienda á Mashya y Mashyanah la práctica de los buenos pensamientos, palabras y obras, y odio á los Devas. Pero ellos se cuidaron de dar contentamiento á sus apetitos naturales, ánles quede rendir alabanza y homenaje al Creador de todo. Esta primera falta para con Aliura sirvió de base al mal espíritu para empujarles más y más por la senda de «¡us extravíos y de sus pasiones, ganando tal predominio sobre su espíritu que pronto reconocieron á Ahrirnan por autor de todas las cosas. Orinuz, castigó su impía nientiia. Por este primer delito, sin embargo, hicieron penitencia durante treinta dias, saliendo después á los bosques en busca de alimentos (I). Habían consistido éstos hasta ei presente en frutos y yerbas; pero desde ahora hicieron uso de la leche.»Este hecho, al parecer natural, es calificado en el libro tradicional parsi de nuevo crimen, sin duda porque sus autores comprendían las ventajas de los alimentos vegetales sobre los animales. Es lo cierto ijue por este delito merecieron nuevo castigo, que parece ser consistió en la pérdida del gusto, como por el primero se liabian licclio acreedores á la condenación temporal de su alma. Para neutralizar en parle los perjuicios que trae el uso de ios alimentos animales, se establecieron luego prescripciones que raglamentaban el empleo délos mismos, evitando nuevos abusos en la eco- ilomia humana. En el Nosk Pázuri se trataba de los animales (jue podían ó no comerse y de la manera de matarlos. En el libro Minokhirad (XM) se hacen ver la  ̂ excelencias de la leclie sobre todos los demás alimentos, demostrada en la preferencia que la dan toiios los animales cuadrúpedos y el hombre desde su nacimient(\ y algunos Keshvars de la tierra, como A r- zalii, Savalii y Vournbarslit, cuyos moradores no emplean otro alimento y
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(1) Tal debe ser el sentido del original peblevi, por más que las versiones hecba* hasta el presente del Buudehesh deban leerse eon gran reserva por los numerosos defectos é incorrecciones de que adolecen. Por nuestra parte no empreuderemos por ahora inveatágaciones propias en este idioma, careciendo de los medios materiales que para tan difícil empresa se requieren. Mashya y Mashyanah se hicieron dervavd, Zend. drváo 6 drfffvdo, ó sea ínjíeícs é impíos por no haber obedecido los preceptos de Abura y de su religión. (Yasna X X X ,  Haug.'j



SOBRE EL 0R1E^'TB. 199gozati de mayor robustez y fuerza que los demás hombres. De los granos es el mejor el trigo, y de los frutos el dátil y la uva; pero el uso del vino sólo puede recomendarse á hombres bien dispuestos por naturaleza cuando no traspasan los limites de una moderación prudente.» Esto parece indicar una prohibición ó limitación en eluso de ciertos alimentos consignada en la antigua legislación irania, á la manera do análogas prescripciones contenidas en la judaica (1). Después de un breve plazo, mil dias con sus noches, según la tradición del Bundehesli, gustaron los primeros hombros carnes, y en primer térniiiio de carnero. A ios yazatas ofrecieron parle, que un ave trasportó á las aéreas regiones. Los yazatas en cambio les enseñaron á sacar fuego de dos leños, y en él arrojaron madera de siete clases (2).<'No habia pasado mucho tiempo cuando dcscuijrierün el hierro, lo - , gratido fabricar un hislrumento corlante que emplearon en la construcción de una choza. Y  siendo voluntad de Ahuramazda que perseverasen en su original estado, conservando los primitivos usos y costumbres, estas innovaciones suscitaron entre los dos cónyuges múluas enemistades y envidias, adqiiiriendn los Devas completo predominio sobre ellos; para escapar á su Liráiiieo yugo ofrecieron un sacrilicio á los malignos espíritus que habitan las regiones del Norte [Z). Pasan cincuenta años y uo sienten Masbya y
'1) Supone también el parsi (lue el Inieu gusto eu los aliiueiitos está representado 

por un buen gènio, ó procede d5l mismo; y por analogía supone «iite por iuñueuüias de 
malos genios le pierde el hombre cuando se hace uiereccilor de ese castigo. Esta y 
.análogas creencias son consecuencias del sistema dualista indicado ya con bastante cla
ridad en el Avesba y desarrollado eu los tiempos medios del parsisrao.
(2) La voz pehlevi ffo.ipaiid, persa ffoapp.nd, que tomamos aquí por carnero, signi- 

íica tamhic i rabra. siendo luego término general para designar toda clase de ganado 
metiiKlo; .son voces análogas; el Zend. (jdo-speMa, Sanskritffd, lat. hon y gr. bous. Los 
primevos hombres haceu un présenle á los yazatas, porque la religión de Ahuramazda 
no conoció jamás los sacrilicios cruentos, i>or más que otra cosa afirmen los historia
dores clásicos. Aquí presenta elBuudehesh otra nueva tradioiou acerca del origen de 
la producción dol fuego, remontándole á mayor antigüedad que la que ordinaria
mente se le reconoce. La costumbre de arrojar en el fuego maderas aromáticas, como 
la mayor parte do las enumeradas en este i)asajo del libro parsi, es también de las 
épocas primitivas. Por este tiempo siî jouc la tradición que empezaron Masliya y 
Mashyauah á cubrirse con vestidos de pieles, acaso movidos á ello del deseo de 
aprovechar las de algunos de los animales cuyas carnes comían; fpie, por otra parte, 
son también las que mejores resultados podían ofrecerles. La Biblia refiere que mD íos 
liizo para Adan y Eva unas túnicas de pieles. Gón." III, 21.
(3) Las palabras del original pehlevi peshuk y sus análogas pazendpéíhngár persa 

pMi<ih-gár, artífice, artesano; y pehlevi ifiz ó tìz pazend Uzli, impetuoso; Zend. tizid-, 
persa léz, afilado, agudo, parecen indicar que se halda en este pasaje de verdaderos 
instrumentos cortantes. Ovidio pone la extracción de los metales en la edad de bronce.



RSTumosMasliyanali los spetitos ile la carne, quizá para que no tuviesen el placer de ver reproducida su descendencia en castigo de su incuria liucia el Creador. Entonces les nacieron dos mellizos, varón y hembra, y después hasta siete parejas; éstas tuvieron también hijos durante cincuenta años, muriendo á , los ciento.»Syamak y Syaniaki, es quizá la más importante de estas parejas,que tuvo por hijos á Fravaq y Fravaqi. De estes últimos nacieron quince pare.'j, que fueron los padres de igual número de clases o razas humanas que habitan el mundo. Desde el Qaniratha, cuna del humano linaje, se dispersaron por los otros sois kesvars de hi tierra seis de dichas razas, quedando el resto en Qanirafha como más rico y extenso que todos los otros. El tránsito de una región á otra no se hace pi>r medios naturales y ordinarios siendo preciso atravesar el mar Vonrukasha» ;i: .No carecen de importancia las noticias que da el libro parsi de los principales patriarcas de las familias (3 tribus humanas, por la relación que sin duda tienen con hechos hisLóricos. Habla de Tách, padre de los árabes y de Zohak el famoso rey monstruo de la fábula: de iluslicng  patriarca de los iranios y eegundo jefe de la familia de los PíVidtíditiíf (Minok. N X V II, 18. lOi. Cuenta entre los pueblos más antiguos, descendientes de las primitivas familias, el de Mazendaran, país situado al Sur del mar Caspio, y famoso en esta mitología por los combates allí librados entre sus héroes, y malignos seres 'Minokli. X X V II, -10, 40); combates que debamos quizá referir á verdaderas luchas de nacionesó tribus, en que los vencedores iranios designaron á sus enemigos con el infamante calificalivo de Demons, por el hecho de ser enemigos de la patria y sociedad de los antiguos héroes y tradiciones de tan veneranda familia: el de Tur ó de los turanios, perpetuos enemigos de la nación irania (2;: el de Salam  ó Sairima  del Avosla, hijo
ó última, y eo la mi.sma tendría por consiguiente lugar la constrnccion de casas, cnando 
en la segunda ó de plata moraban todavía los hombres en cuevas y en los huecos de 
árboles, y en la de oro no se conocía ningún género de habitaciones. Las tradiciones 
iranias ailelautan en muchas generaciones lo? inventos de la industria humana. Las 
investigaciones tílológico-eomparadas nos enseñan también, con testimonios de gran 
peso, que el uso de ciertos animales domésticos, instruraoutos y otros objetos de pri
mera necesidad en la economía de un pueblo sedentario, se remonta á las primeras 
épocas do la fundación de las tribus arias. Sin embargo, sabemos que no todas se- 
guiaji el mismo género de vida.
(1) El paso de una región á otra no es posible sin el permiso de los Yazatas ó de 

los Devas. Minokh- IX, 5, 6-(2) Sanskrit Turúshka, persa turq, Zend. Túra,



dei gran Feridim, con el sobvonomhre «Romanó ó griego,» denominación odiosa que recibió quizá corno recuerdo de la muerte que con su hermano 
TIiòz dio al que lo era de ambos Eraz; lieciio que hubo de suscitar una lucha de razas que no terminó sino con la muerte de los dos restantes hermanos, vencidos por Mouoshchiliar descendiente del mismo Eraz (1). Los habitantes del Sinistán ó China, los del Dèi ó Dahistan y los del Sind ó indios son también pueblos primitivos.De los dalos de la tradición parsi y del Avesta. resulta como probable al menos, que ocupaban el gran Kesbvar Qaniralha los pueblos iranio, árabe, luranio, niedo, dabinense, chino é indio: estando formada esta inmensa región de la geografía del *\vesla, por los paises comprendidos desde Siria hasta China ambos inclusive. Queda, por consiguiente, para los otros seis Keslívars el Norte de Asia, Europa y Africa, siendo poco menos que nulas y oscurísimas las noticias que los antiguos parsis habían adquirido de. estas regiones. Sabemos que las obras parsis de la literatura peJilevi- pAzend, hablan de Alejandro como de un personaje mitológico á quien Ahriman concede la inmortalidad en union con Baêvaràsp y Frasyak iini- líindo los hechos de Ormuz que habla liecho inmortales á los héroes iranios. Yima, Feridim y Kahós (Minokli. VIH, 28, 211). Por este hecho se puede juzgar de los conocimientos histórico geográficos de un pueblo tan ilustrado en otros ramos.Nada diremos aquí de otros muchos seres que el Bundehesh cuenta en el número de los humanos, siguiendo solamente algunas analogías de su forma exterior, pero advirtiendo que carecen de los dotes superiores ó de! espíritu y del alma espirilual-inmortal que anima al liombre verdadero, seres que sólo tienen un ojo, im oido ó un pié, ó que están adornados de cola, y otros que nos recuerdan los iníínstnios fabulosos medio hombres medio bestias, tan celebrados en la poesía helénica.En el libro Minokhirad sólo se indica el heciio de la creación, pero sin nuevos pormenores. «El creador Ormuz hizo las criaturas y Ameshaspen' tas y el espíritu de la sabiduría..., en la gloria del tiempo ilimitado; y Ahar- man el malvado produjo vicios.amente los Démons y todos los malignos seres por propia sodomía.» (Minokh. V III, 7, 10). Acerca de las facultades
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,1) Rum, Anim, pehlevi Arúmái/'íh es ©I nombre con qne los parsis óesignaban á 
los griegos, á Alejandro y sus contemporáneos. Sobre esto dice el Minokhiratl XXT, 
26. 26: "Las hostilidades de los romanos y de los turcos contra los iranios, provienen 
de la malicia que mostraron en el asesinato de Eraz, malicia que durará hasta el ña 
délos días.II



ó elemetjlos intelectuales del hombre dice: «El lugar en que especialmente reside la inteligencia, entendimiento y la semilla del liombre es el cerebro de la cabeza; estando éste sano, reciben 'aquellos dotes aumento, y al contrario. La sabiduría reside en el corazón, y el alma en todo el cuerpo, como la forma del pié en lodo el zapato (M. X L V Ilí, 4 , G, Oy 10).Con el hecho de la creación está inmediatamente relacionado el de la caida del hombre: que así lo creyó también Zaradlmstra y sus partidarios, queda demostrado en los párrafos precedentes: no pudo menos de llegar á este resultado un sabio y pensador juicioso que lan profundamente escudriñó los secretos del mundo y del corazón humano. En todas las sociedades, desde su origen, la naturaleza declina siempre y sensiblemente hacia la perversión moral. Los grandes ingenios que con su inteligencia privilegiada vi'iaii más allá del alcance de las masas, se esforzaban sin cesar por recuperar ideas perdidas y verdades, que son como los elementos de la vida espiritual de los pueblos; pero la influencia benéfica de sus doctrinas más ó menos salvadoras, no pasaba los límites de un estrecho círculo que apenas comprendía una tribu; de aquí la diversidad ile sistemas religiosos, que se presentaban como soluciones al gran problema de lodos los tiempos— la regeneración de la humanidad abatida.—Aún después de implantada eu el mundo la religión do A q u d  que debía ser enviado y que era la esperanza de 
lodas las naciones de la ¿ierra; derramadas sobre todo el orbe las influencias salvadoras de sus eneeñanzas, verdaderamente divinas, cuya universalidad se dio pronto á conocer, ligando con los lazos de la íé á la humanidad toda y elevándola por [iiil caminos diversos á la cima de la civilización y del progreso; satisfecho el corazón hiunano con adquisición tan preciosa, trató luego de sacudir de sí doctrinas y preceptos que se oponían á sus naturales inclinaciones, entrando por nuevos caminos en el abismo de la degradación moral. El hombre no puede echar de sí lo que rrcihe en las fuentes de la vida como coiislilulivo esencial de su sér; las consecnencias de la caida del primer sér humano, caida reflejada o pintada más ó ménos ciar>.- mente en el libro de las tradiciones universales, como lo hemos ' islo en los fragmentos que nos quedan délas enseñanzas del gran Zaradlmstra. L a  ligero resúmen de dichas tradiciones nos demostraría que también en este punto ha visto el profeta del Irán más claro que lodos ios filósofos y reformadores antiguos, acercándose más que otro alguno á las magníficas narraciones de Moisés ;1).
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1; Eütiénilase ,iue damos por doctrinas de Zaradlmstra las contenidas en los libros



La antigua sinagoga ha seguido siempre la doctrina de la Iglesia católica en este punto, como está claramente consignado en las tradiciones rabinicas, pero el pueblo judio ha sido en lodos tiempos el depositario de las tradiciones legítimas de la creación y del paraíso, y ningún otro puede sutrir comparación con el mismo en la pureza de sus creencias. Pasamos pues á examinar rápidamente lo que otras naciones, y especialmente las llamadas clásicas, han escrito sobre la materia en el libro de sus tradiciones religiosas.En la edad de oro de los poetas clásicos tenemos la reproducción del 
paraíso de Yiraa o de los tiempos felices de Masliya y Mashyanah. Aquellos dias de ventura se oscurecen por culpa de los hombres que son arrastrados sin darse de ello cuenta á una vida de penalidades y desventuras durante la terrible edad de hierro.

Aurea prima sata est cetas, qua, vindice nullo,
Sponte sua, sine lege, fidem recturaque colehat.

Ipsa quoque inmunis, rastroque intacta, noe ullis 
Saucia vomeribus, per se dabai omnia tellus (l).
Ante Jovem nulli subigehant arra coloni',
Ne signare quide'm avA pdrtiri limite campum 
Fas erat. In  medium quarebant, ipsaque tellus 
Omnia liberius, nullo pascente, ferebat...............................................Pater ipse colendi
Baut facilem esse viam voluil, primusque per artem 
Movit agros, curis acuens morialia corda,
Nec torpore gravi passus sua regna veterno.......

lile  malum virus serpentibus addidit atris,
Prcedarique luposjussit, pontumque rnoveri (2).Sun también dignas de especial memoria las fábulas de Pandora y Pro~ 

meteo, que, al menos, debemos considerar como cuadros alegóricos en que con más ó menos verdad se leprcsenla la fatal caída del primer hombre.
«Epimetheo fué desde el principio la causa de todos los males de los industriosos seres humanos, recibiendo por esposa á 'una virgen formada

tríwliciouales del parsismo, siempre que no estén en contradicción con lo enseñado en 
el Avesta.(1) Ovidio, Metam. VIII. _
( 2) ' Vemos eo estos versos gran semejanza de sentido con la narración del G é 

n esis , III, 17; y con la zoroáatrica del cap. II del Vendidad sobre el paraiso 6 Varen 
de Yima; pero faltan los detalles que deben acompañar como complemento á una tra- 
diciou de esta iiatviraleza.
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EnTlT'lOSpor Júpiter» (!'. Un embuste ó fraudo perniciosa ftié la causa incipiente de todos estos males, como dice Horacio en la oda III del libro I: «El audaz descendiente (hijo) de Japete, trajo á las gentes el fuego, por perniciosa fraude (robado) de los cielos; sacada la llama de su esfera celeste, caen sobre la tierra males y enfermedades nuevas, y corre presurosa la muerte, que hasta entonces habia venido como por necesidad y lentamente.»Prometeo trata de engañar á Júpiter, invitándole á tomar la parle más vil de una victima ofrecida en sacrificio. Pero el sapientísimo Júpiter «comprendió su designio y descubrió con su ciencia previsora los males que iban á caer sobre ios mortales. Desde entonces, no concedió jamás el fuego inextinguible á los hombres mortales que habitan la tierra» (líesiodo). La virgen que Prometeo tomó'por e.sposa es Pandora, á quien líesiodo llama 
fatal obra maestra y funesta maravilla: los dos tuvieron, por consiguiente, parte en la culpa original, cuyas consecuencias afectan á todo el género hu
mano. Elilustre autor de la teogonia qué nos ha conservado estas tradiciones repite con frecuencia este último rasgo, el más importante de toda la tradición. En otro lugar hablando de Prometeo dice entre otros pormenores faltos de interés para nosotros: «Irritado Júpiter de haber sido engañado •por Prometeo, nos arrancó el conocuniento de la vida, atormentando á los •hombres con crueles cuidados y ocultándoles el fuego; mas el hijo de .Tapeto •se lo robó.al mismo Júpiter, que indignado le dijo: bijo de Japeto, has do •saber, que tu robo será fatal para i íy p a r a  los hombres venideros.... •Ordenó entonces á Vulcano que formara un cuerpo de tierra y agua, lia- •ciendo de él una virgen de rara belleza, á la quelodos los dioses regalaron• con sus dones. Mercurio fue el encargado de presentarla á Epimetheo. Este •olvidando el consejo de Prometeo, de no recibir presentes de Júpiter, que •pudieran ser funestos á los hombres, le aceptó, reconociendo el mal 
•después de haberle recibido. Vivían antiguamente las tribus humanas libres •de males y de enfermedades, mas llevando Pandora un gran viisn le des- •cubrló, y se derramaron los males entre los hombres; sólo quedó In espe-
• raiiza........Desde entónces corren entre los hombres infmitus r■ (ìnm¡dnllos ,̂
•mar y tierra están llenos de calamidades', enfermedades atormentan dia y 
tnoche á los hombres« ;2).La historia de la caida del primer hombre está enlazada en las tradi-

( r  Hosiodo, T h e o ff . v. 511. Este Ei.imetheo es un segundo l^omoteo en las le
yendas clásicas sobre la caida del primer hombre.

(2) Hesiodo, P o e m a  d e  lo s  ir a h a jo s  y  d í a s , 47 y siguientea.



SOBRE EL ORIEKTK. 205ciotitís de todos los pueblos con la existencia de séres malignos enemigos de la divinidad, y por consiguiente de la obra maestra de aquella—el hombre.— fistos séres, que en las tradiciones Arias llevan el nombre de Ajuras, Devas y Demonios según las tribus, y cuyo origen y antigüedad son también diversos en cada u na, tienen por especial oficio ten tar y causar daños espircialmente morales, á los hombres. Las tradiciones griegas antiguas no dan noticias claras acerca del origen de semejantes séres, pero la creencia en ellos es universal, y está confirmada por testimonios de lodo género. Homero pone en boca de Agamemnon estas notables palabras con que el famoso caudillo trata de justificar su conducta para con Aquiles: «¿Qué »podia yo hacer entonces? Hay una divinidad que juega con los ciegos »mortales, y hace que el uno al otro se atormenten: vagando en el seno »de las tinieblas, anda sobre nuestras cabezas, y va sembrando por el uni- »verso la desgracia y el ultraje. En otro tiempo ofendiilo Júpiter cogió de »repente á Até por su brillante cabellera, y lleno de cólera jironuridó este »terrible juramento:— No vuelva Alé á parecer en el Olimpo y en el cielo »eslrellado, ya que á lodos nos ¡njutia.— Al hablar asi Júpi'er con mano »vigorosa la precipita de los cielos, y ella cae de improviso en las tierras »cultivadas por los hombres» (1). Es bien clara la alusión que aquí se hace á séres malignos superiores, á manera de óngiJes rebeldes á las disposiciones del dios supremo. Yernos coníirmoda esta creencia por este otro jiasaje de Hesiodo: «La tierra engendró á Tifón, con cien cabezas de dragón, »cada una de las cuales vibra una lengua negra. Habría usurpado el imperio »de los hombres y de ios dioses, si adi\inando sus proyectos el padre de lus •dioses, no hubiese arrojado su rayo contra Tifón desde lo alto del Olimpo, »(|ue cayendo sobre él redujo á polvo las enormes cabezas de ese mons- »Lruo iiorcoroso, que vencido con reiterados golpes cayó mutilado, y co i »su calda hizo estremecer la inmensidad de la tierra» (‘i) .También la filosofía, eco de las tradiciones populares, contiene débiles rasgos de la culpa original: á este hecho se refiere Platón cuainlo dice que »la naturaleza y facultados del hombre fueron alteradas y cariwnpidas en »su cabeza, desde .su origen» (3); y en los antiguos poetas son frecuentes las alusiones á un erimni primitivo, causa de todos nuestros males presen
il) Ilkul. X iX , 91 y sigwieates.
\2] Hesioclo, TJico[/onia, v. 549 y aiguientee.
(3) P la t o n is  opeira o m m n ;  c d . G o d . S tn .llb a u n } ,  e n  e l T im e o , vol. V il; cp. también 

P i t a d o , cap. V.



tes. Pero en todos estos datos de las literaturas clásicas, no vemos sino débiles renejos de un acontecimiento importantísimo, ciiva memoria y significación se había casi por completo borrado en la mayor parle de las naciones antiguas, siendo más confusos los recuerdos del raiitrao en los piie blos más civilizados y cultos, donde la especulación filosófica había hedió desaparecer hasta los restos de esta tradición primitiva. Quiza debamos hacer lina excepción en favor de Cicerón, que con más acierto que otro t.lo- sofo alguno del mundo clásico penetró en los secretos de la naturaleza liu.- mana y comprendió las antiguas tradiciones de los pueblos. Con r * ™ "  este punto, dice en uno desús escritos: ..Estos errores y calamidades de .la  vida humana hicieron decir á los antiguos adivinos ó interpretes enc.ir- .vados de evplicar los misterios divinos á los iniciados, que si nacemos en .esle estado de miseria, es para expiar algún gm n  crimen eom lulo en una 
.v id a  superior, y me parece que en este punto dieron con lo cierto; aliqmd 
.virlisse videaaíur: por esto yo también convengo en el dictamen de Ai s- . tételes, cuando dice: que estamos condenados á un suplicio semejante al .que se aplicaba en otros tiempos á tos que caían en manos de los bando- • leros de Etruria: ataban los vivos de cara con los cadáveres; y asi sucede .en nuestras almas en unión con nuestros cuerpos.«Nadie puede desconocerla importancia de estas confesiones en uno de ,os primeros ingenios del mundo clásico, que se reíiere acreencias muy Generalizadas entre los pueblos. Es no menos importante la tradición de 
Tifón  de los egipcios ó serpiente Pilón  de los griegos, mónslruo destructor délos hombres y terror de las naciones, que expone Plutarco en las cuienles palabras; «Jenócrates opina que cuando en dia aciago hacemos o ^decimos alguna cosa fea y vergonzosa, semejante acción no procede de los .dioses buenos, ni de los demonios buenos; sino que vagan por el aiie «ciertos genios grandes y poderosos, pero malignos y perversamentemleii- .rionados. que se complacen en que se liagan tales cosas en su obsequie..E l  mismo Empédocles dice que estos son castigados por las culpas y oten- «sas que cometieron... A esto se asemeja lo que se cuenta de Tiíou, que.por su cnriclia y su malignidad cometió muchas acciones malas, y abrasan-

,dolo iodo, llenó de desgracias y de miserias la tierra -y d  m a r ... y después .recibió su castigo» (1).
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•n Plutarco D e  U i d e  et O s ir U le , 24. E n  la P i d a  d e  D i o n , confiesa también este
’ i.- „»lo rrppncia en los demonios ntiue ponen trabas á las buenas 

autor ser „^hombres y Ueoan su espíritu de ^panto para destruir su virtud, á 
i r r  que, muertos, no pLdau tener participación en otra vida mejor que la suya,



Los indios creen ver en los Asuras del parsisnio seres malignos, atentos siempre á causar males á los hombres, y extraviar la marcha de su espíritu, con análogos caractères y Iines á los atribuidos al Satanás de los hebreos, siendo como éste genios tentadores y enemigos del género humano. Más adelante nos ocuparemos de estas tradiciones en e! pueblo indio, tjue, en general, guardan la más estrecha analogía con las del Ii’anio cjiie vamos exponiendo, como ya en casos análogos hemos observado. También á los apartados pueblos de la China,~de la Mogolla y del Japon, llegaron los ecos de las tradiciones sobre la rebelión del primer hombre, y muchos sábios de estos pueblos reconocieron la necesidad de admitir un hecho de este género, que explicase los icnomenos misteriosos de nuestra naturaleza, l  no de los principales filósofos chinos enseñaba, siguiendo la doctrina de sus libros sagrados que «en el estado del prim er cielo, el boiribre se »bailaba intimamente unido á la razón suprema, y en lo exterior practicaba »todas las obras de la justicia; su corazón se recreaba en la verdad, y no »bobia en él ninguna sombra de superchería. EiiLónces las cualro estaciones »del año seguían un orden singularysin confusion. Nada dañaba al hombre, »el hombre á nada dañaba. En toda la natiiraieza reinaba un coacierlo iiiii- »versal... Estas columnas del cielo se rompieron, ÿ la tierra se conmovió “ basta sus cimientos. Ciianiio el hombre se rebeló contra el ciclo, alteróse »e! sistema del universo, y turbándose la general armonía, los males y los «crimenes inundaron la faz de la tierra» (1). Pero según las tradiciones »climas, el verdadero autor de esta rel.elion contra el poder del cielo fueel gènio o artifice del mal, el dragon negro que primero se levantó conli'ii dios.Los antiguos Japoneses consignaron igualmente en sns tradiciones datos que acreditan la creencia en la caída dei primer hombre seducido por una fuerza superior rebelde al Sér Supremo, pero los rasgos característicos ihd fatal acoiUecimienlo están más borrados que en las demás tradicionesa.siá- ticas. Los mogoles admiten en sus antiguas Iradicione.s una época primitiva de felicidad, que nuestros primeros padres perdieron por culpa suya, comiendo de una herniosa plañía. En los países de las dos Américas se han descubierto igualmente indicios ciaros de la historia del parai.so, del áihol milagroso y de la mujer seducida por una serpiente (2}.
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1̂) líainsay, Discours sur hx mytlwlogie; y Arlales de la Filosofía, vol. V,
\2) A. de Hninboldt, Vista de las Cordilleras y  de los monumentos de América, 

vol. I, nág. 237 y 274, vol. II, 1̂ ,%, igs Anales de la Filosofía, IV.



PüF las lireves indicaciones que preceden vemos comprobado el hecho singular de que las tradiciones presentan más caracteres de originalidad en .  los pueblos más primitivos y monos trabajados por las especulaciones e a razón filosófica. Al hacer el exámm de las creencias parsis sobre los primeros dias y hechos de los padres del género humano debemos tener pre sente que las fuentes de donde tomamos los detalles son secundarias y relativamente modernas. ,Pero á través de las noticias absurdas y abigarradas que encubren elsentido de las creencias del pueblo anUguo, podemos descebar el fondo de las doctrinas y la sublimidad de su contenido.Algunas de las tradiciones que ligeramente heir.os reseñado, dan como causa mediata de la trasgresion de nuestros primeros padres un árbol o su fruto: las más com[detas hablan aunque confusamente de un jardín que sei- via de morada á los culpables. La tradición parsi contiene también pormenores variados, acerca del árbol ó árboles y del famoso paraíso.Dos árboles milagrosos por su origen, desarrollo y efectos, conocen os textos del Avesta: el Viçpa- taokhma ó de semilla universa!, y el Gaokerp- 
a m  ó haoma blanco de que en otro artículo hemos hablado. Sobre e p ii- mero, dice el yaslil de Uashnu: «Cuando tú ó santo Raslmu vengas al iado de aquel árbol, que está enmedio del mar Voiinikaslia, y tiene en si bondad de salud, robusted sublime, y por nombre sánalo todo, en el que se la puesto la semilla de todos los árboles...« El libro Minokbirad dice del mis- L :  «Sínain. ú descansa sobre el árbol Chad bosh de toda semilla: y cuando él se levanta, brotan del árbol mil ramos; y cuando baja rompe las nn! ramas, sacudiendo de ellas la semilla. El pájaro Chanmrosh, coge la semilla y la trasporta al lig ar donde Tislitar congrega las aguas; este la esparce cm. el agua sobro-la superficie de la tierra« (cap. L X II. 57. /i2). Quiza se ndn;- re al mismo este pasaje del Avesta; «Limpias corren las aguas de mar Pui- tica al Vourukasha, al árbol Jh á v a , para que á sn lado crezcan los arboles de todas clases..., sobre los que yo, Almrmnazda, hago llover...« (\endi- dad V , 10. 50). Esta planta de raras cualidades, que con especial ciiu ai o r¡c«a V conserva Aluira, ilá un fruto cslraorJinario que sirve do alimento „1 itombro; mas el que de este fruto come, debe enteuderse que se halla también en un estado parlicnlar, como Masliya y Mashjanah T is t r ,. . con todos los Amesliasircntos y yasaUs, tienen parle en la producción y conservación de los seres como delegados dependientes de Aliiiramazda, en este sentido desempeña sn misión, derramando sobre la superíicie terrestre las aguas que dan la ferlilidad. I.as aves, trasportando semillas a diver-
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SOS puntos de la (ierra, son también, en concepto del parsi, colaboradores en la producción de los seres (1).El Bundehesh habla en el mismo sentido de este árbol «que crece en medio del Océano, y se le llama buena salud, salud universal, y es el compendio de todos los bienes» (2). Pero la tradición parsi admite dos árboles, que por sus cualidades sobrenaturales obran de un modo particular en los fenómenos de la vida de los primeros hombres. De la segunda de estas plantas, hablan también los libros del Avesla.«Yo, Ahuramazda, he producido saludables árboles, centenares y millares, alrededor del único Gaohere7ia» Vend. X X , 4 . Este es el árbol que aleja la vejez, prolongando indefìnidamenle la vida; el mismo posee la virtud de hacer inmortales á los hombres, estando por esto bajo la especial protección del gènio Aincreiàl. Crece al lado del árbol de toda semilla, en una profunda montana del Océano, y «es necesario en el dia de la resurrección, porque de él preparan la inmortalidad; por esto Ganimano creo un sapo con el objeto de destruir el Jlom  ó idokart (el haoina blanco); pero Abura creó diez peces que le custodian; uno de ellos mira sin cesar al animal dañino» Bund. X L II;—su mirada es tan aguda y penetrante, que «percibe en el anchuroso y profondo Ranha, el de los mil canales, el grueso de un cabello.» Bahr. Y . X X IX  (3).A la montana que produce tan asombrosa planta, se dá no menos importancia en las tradiciones parsis. E l agua que fertiliza los Keshvars de la tieira se conserva en su seno, y para llegar á su destino, pasa por millares de canales abiertos en ella hasta llegar al mar. Es quizá la celebrada montaña á que desciende Anahita desde el cielo, llamada llukairya que
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(1) E l  pájaro mitológico ClianmrOsh es el jefe de las aves (Bund. L I X , 8, 10); re* 
81 e en a cima del Alburch, y  hace cada tres años una excursión á los países no- Iranios, saqueando sus ciudades (Buud. X L V I ,  5, 11.) No es fácü adivinar el sentido <le esta fábula, que puede tomarse como indicio de luchas con países enemigos. El 
¿unamní, dasiheado entredós murciélagos (Bund. X X X I ,  12, 17), es el mayor de las ̂ y participa de la naturaleza de tres clases de animales.(2) Bundeliesh, cap. X I X  y  X L H I . La significación de la voz Pehlevi y Pazend 

adbésh ó ChadbUh y  Z . vi baé-shanh ó sea opuento á la desgracia ó al mal. es tam-bien importante en la  historia mitológica del árbol (]ue designa.\3) E l Kharmáht, Z. Karó-masya tieno la  distinguida comisión de protqjer el árbol do la vida ó de la inmortalidad, como principal entre los séres que habitan las aguas, y por consiguionto, el más poderoso enemigo de los Kharsvastar ó Khrafslras, nombre q?ie so dá en el Avcsta y tradición xiarsi á todos los séres vivientes que produjo Ahrimau para combatir y destruir la creación de Abura. Bund. X X X I I ,  E  2; L V I I I ,  4; X L I I ,  IG; X L T II, 11.
14



litine la altura de mil hombres «hermosa, brillante, á donde desciende 
Ardvi-çura A nâhila... como todas las aguas que caen sobre la superficie de la tierra» (Ab. Y . 85, 88); donde ofrece Yima á la misma Anáhita un sacrificio. Del Hukairya se dice ser la más alta cima del Ilaraberezaiti, donde prospera el ITaoma, y Abura formó la morada de Mithra; «allí no hay frió ni calor excesivo, no hay noche ni tinieblas, ni corrupción de muerte, ni la sordidez creada por los Devas; tampoco suben allí nubes.»E l Minokhirad reproduce la tradición dcl árbol portentoso en estos términos: «Ilíim, que regenera los muertos, crece en el mar Varkash, el lugar más profundo, y nueve miríadas de Farvars (99,999 Fravasiiis) de los justos tienen á su cargo la protección del mismo (1); y Kharmáhi anda siempre en torno suyo, y aparta los Kharvastars.» Min. LX II, 28, 31.Tenemos, pues, en esta tradición antiquisima de los Iranios, un paraíso y dos árboles milagrosos, cuyas cualidades sobrenaturales se anuncian, que crecen no lejos el uno del otro. Ahuramazda destina seres invencibles que im piden el acceso al árbol de la vida. Los rasgos no pueden ser más característicos, y sin gran trabajo poblemos trasladarnos al Edén de la Biblia. Todo el Hukairya viene con frecuencia descrito en libros tradicionales como una especie de paraíso, donde está el anchuroso y bello parque IJrviç ó Urvaêça d?l Avesta: las aguas Ardvi-çur fertilizan el paraíso, y «el árbol déla inmortali- •dad ó de la vida, el que destruye las enfermedades yes Señor de todas las »plantas» Bund. L X IV , 1 .— «La fuente Ardvi-cur ocupa un espacio ó Var »de unas l.COO parasangas. Sus aguas, cristalinas y puras sobre toda pon- »deracion, corren desde el mediodía del monte Alburcli por cien mil cana- »les de oro. “Nuevos canales las llevan á diversos puntos del mar y de la »tierra, á fm de fructificar y dar vida á los séres de ésta, quedando tam - »bien purificadas las aguas del primero» Bund. X X V  y X X V I (2). -No pretendemos elevar los mitos ó leyendas parsis á la altura de las sublimes al par que sencillas narraciones mosáicas: la desnudez y naturalidad de éstas nos encanta: la exageración en los detalles; la increíble pasión á lo maravilloso; el exclusivismo egoísta que atribuye al propio país hechos que
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(1) B e  los Fravashis, cuya eigniñcacion hemos explicado brevemente en otro lugar, hablan ya los libros m is antiguos del Avesta . Cp. G-athíls, L I , 21.(2) L a  tradición india conoce también árboles milairrosos en su origen y efectos sobrenaturales. Ademúa del lipa, hace gran papel en las tradiciones do este pueblo el hermoso AfvaUha, planta sagrada tenida en profunda veneración por los Buddhis- tas que suponían haber muerto svi profeta el (^akyamuni á la sombra del mismo. Pero de estas tradiciones hablaremos en su lugar.



SOBRE EL ORIENTE. 211deben tener aplicación á lodo el género humano; estos y otros rasgos carac* teristicos, que en vano buscaremos en Moisés, roban no poco de su explen- dor y mérito á las narraciones cosmogónicas parsis, expuestas en el Bun- dehesh. En los antiguos libros del Avesta, los Gàlhâs especialmente, se habla en absoluto de un Dios creador, que sólo en casos especiales se vale de otros séres secpndarios como de instrumentos que ejecutan sus mandatos: pero en obras posteriores, que pudiéramos llamar apócrifas con relación d los himnos de Zaradlmstra ó al Yasna y Vendidad del Avesta, se conceden á dichos séres secundarios atributos que no convienen sino al Sér Todopoderoso. Esta circunstancia debemos tener presente al juzgar la historia que de la creación nos han legado los discípulos del profeta de la Baktriana. Zaradhustra dejaría consignadas sus doctrinas en los Nosks, y estos importantísimos libros ya no existen, quedándonos sólo relaciones ó leyendas que sin dejar de tener por fundamento las antiguas tradiciones y creencias del pueblo Iranio, son en gran parte producto de la imaginación y de la inventiva. A pesar de este grave inconveniente, pocas tradiciones presentan más caracteres de originalidad que las leyendas parsis sobre la creación y su historia; y en ellas encontramos notables analogías con la descripción que del paraíso y su jardin nos hace el Génesis. Planta Dios el jardin de la delicia liácia el Este, cercado como el Var pairidaéça de Yima. La tierra produce en él todo género de plantas de agradable aspecto y gusto exquisito, viéndose en medio del jardín el árbol de la vida y el árbol del conoci- inieiUo del bien y del mal (Gén. II, 8 , 9.) Un precepto impone Yehovah al primer hombre; de todos los árboles puede comer fruto; pero no ha de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, porque recibirá la muerte en el mismo dia que coma (Gén. II , 10,17.) Adam quebranta el precepto, y cae sobre él la muerte moral del espíritu según se le había pronosticado, como Yima quedó privado de sus dones sobrenaturales por no cumplirlas prescripciones de Ahuraniazda; y como Nashya y Masbyanah por análogas causas recibieron diversos castigos.Pero había otro árbol en el centro del jardín, el de la vida. Conocedor Adam del bien y del mal, le contiene Dios, «para que no extienda su mano, «y tomando fruto del árl)ol de la vida, coma y viva para siempre» (Gén. III, 22.) Las cualidades de estos árboles y de estos frutos, son análogas á las atribuidas en los libros parsis al Ifom, que tiene la virtud de apartar la vejez y sus efeclOá.



XI

T R AD IC IO N ES  S O B R E  E L  D ILU V IO

Un gran talento racionalista del pasado siglo escribía, con la gravedad propia de ciertos jefes de escuela, que la historia del diluvio es «una fábu- «la con que sólo se ha tratado do significar el trabajo extraordinario que »en todos tiempos ha costado desecar las tierras inundadas:» los testimonios positivamente irrecusables que en gran número se han presentado en apoyo de la gran catástrofe no tenían valor alguno para el celebrado filósofo que, con increíble ligereza, daba por resueltas las más serias objeciones que contrariaban sus liipótesis absurdas. Los depósitos conchíferos que atestiguan la presencia de las aguas en muchos puntos del globo, donde sin quebrantar las leyes naturales su estancia es imposible, no eran otra cosa para estos pretendidos sabios que trofeos abandonados allí por peregrinos que de comarcas diversas se dirigían á liorna ó á Santiago de Galicia (l). Hoy nos parece un mito que hombres tenidos por sabios y ta-: lentos afamados se mofasen en términos tales del sentido común y de la ciencia, ignorando ó despreciando las tradiciones más sagradas de lodos los pueblos de la tierra.
(!) Voltaire, E-isays sur les jnœurs et Vesprit des natio7is, Paria 1781, t . 2.®, página 58. A l proi)io tiempo que este filosofador sarcástico da por verdades luminosas tales paradojas, tuerce y  violenta el profundo sentido de las venerandas tradiciones de loa pueblos mirando en ellas simples fábulas que divierten el oido • De los indios dice que el diluvio indicaba para ellos el paso de una edad á otra; pero los pasajes que expone del Vedam, le sugieren las absurdas reflexiones arriba dichas.



Gran número de sabios geólogos han sacado de sus investigaciones en las entrañas y superficie del globo pruebas incontestables que demuestran la realidad de un diluvio universal, impetuoso, producido por causas extra* ordinarias y fuera del orden de los fenómenos naturales; grandioso acontecimiento que por sus efectos y consecuencias dejó irnperecedero.s recuerdos entre los principales {)ueblos del mundo y hasta en las más despreciables tribus humanas. Ilustres naturalistas como Doloinieu, Girard, A s- truch, Deluc, Fortis, Prony, Wiebe King, Lelronne, Marcel de Serres, Bêche, Nérée, Boubée, Boulanger, Cuvier, Humboldt, Vilanova, Richard, Moigno y tantos otros testimonios declarados en favor del universal cataclismo que trastornó las priniilivas bases de la naturaleza ó de la vida humana, son intérpretes de la tradición de todos los pueblos.La idea de una general inundacioii que extendiéndose al universo todo destruyó los seres vivientes de la tierra y del aire, pertenece al número de las tradiciones primitivas. Nuestros sagrados libros, fuente la más antigua de la historia de los pueblos, cuentan el hecho con todas sus circunstancias, y en su narración encontramos estas y parecidas frases: «Las fuentes »del abismo se abrieron y rompiéronse las cataratas ó esck m s  de los cie- »los; y duró la lluvia sobre la tierra cuarenta dias y cuarenta noches... Y »destruyó todo sér que. habia sobre la superOcie terrestre, desde el hombre »á las bestias, reptiles, aves del ciclo, fueron destruidos en la tierra; y que- »dó solo Noé, y los que con él estaban en el arca» (Gen. V II, 11, 12 y 23.) Estas y otras expresiones figuradas que en la narración biblica de los acontecimientos relativos al diluvio leemos, son frecuentes en libros orientales: nuestros lectores conocen ya frases análogas de numerosos pasajes que hemos presentado del Avesla. Es, por oirá parle, principio admitido por los comentadores de más nota, católicos, protestantes ó judíos, que la revelación divina que asistía á los autores sagrados, les dejaba en libertad completa para usar las formas del lenguaje más propias de su profesión y acomodadas á su saber y conocimientos humanos. Conviene en tales casos estar precavidos para no lomar por errores científicos lo que son locuciones características del pueblo y giros del idioma. No está en esto muy acertado JÍeiisch en su apreciable obra Bibel und Nalur.Es, en nuestro juicio, infundada y contra el testimonio de los más autorizados críticos, filólogos y comentadores antiguos y modernos, la interpretación dada por algunos críticos á la palabra adamah, empleada en el sagrado texto cuando dice que «las aguas dsl diluvio cubrieron toda la su- »perücie de la lierra,» suponiendo que esta voz hebrea designa siempre
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tierra cultivada, y habitada; région, pais, pero nunca tierra ó globo terrestre en general como áreiz. Gran número de pasajes en que esta voz ocurre, indican abiertamente lo contrario. Adamah, designa, es verdad, 
humus, país; pero análogo al árabe adamaiun expresa también superfíaie de la tierra, y quizá, piel, cubierta, como el siriaco áánul. La simple lectura de algunos de estos pasajes demuestra que no pudo existir en el historiador de la creación de los séres el propósito de limitar la significación de la palabra en el sentido indicado. «Formó Yehovah de la tierra (ada- »mah) todos los animales del campo; formó al hombre con barro de la «tierra -̂ (adamah) (Gen. 1 1 ,7 ,1 9 .)  «ün altar de tierra (adamah) me ha- »rás, y sacrificarás sobre él tus liolocauslos-) (Exod. X X , 2-1.)—E l país de Yehovah ó la tierra de Canaam, lleva también el nombre de admal íe/io- uaA(Isai. X IV , 2.) «Maldito serás ahora sobre la íierra(adamah)... cultiva- «rás la tierra y no te dará sus productos; errante y fugitivo serás en la 
y>tierra (áretz)...; me arrojas hoy de la superficie de esta tierra y de tu »presencia... y andaré errante sobre la tierra {arctz).,. salió Kain de la pre- «sencia de Yehovah para vivir en la tierra [eretz] de Nod al Este del Edén» (Gen. IV , I I ,  14.) «Empezó el hombre á multiplicarse sobre la superficie »déla tierra [adamah) y Ies nacieron h ijas... y habia entonces gigantes en »la tierra (áretz)...; destruiré al hombre que he criado de sobre la superQ- »cie de la tierra [adamah]... y vió Dios que se habia pervertido la tierra 
»[áretz), y que todo hombre habia torcido su camino sobre e lla ...;  llegó el »fm de toda carne, porque toda la tierra está llena de maldad por causa »de los hombres, y los destruiré con la tierra [áretz).,.; mete en el arca »de todos los reptiles de la tierra (adamah); también de las aves del »cielo... para que viva su casta sobre la superficie de toda la tierra (áretz); »porque de aquí á siete dias haré llover sobre la tierra [áretz) cuarenta »dias y sus noches, y exterminaré todas las criaturas de sobre la superficie »de la tierra» (adamah) (Gen. V I, 1, 4, 7, 12, 14. V il, o, 4.) Examinados eon el mayor detenimiento y meditados estos y análogos pasajes del sagrado libro no bailamos esa diferencia sislemúlica y lexicográfica que pretenden haber descubierto algunos comentadores modernos en las dos voces citadas. A! afirmar esto no ponemos en duda el uso frecuente de la palabra adamah para designar región ó comarcit; acepción bien determinada en algunos pasajes (Is. X V . 9. Psalm. X L . 12. en plur.): de esto empero, no puede sacarse, en buena critica, la consecuencia de que solo en tal concepto venga usada. El diluvio, pues, según la narración bíblica de la gran c;Uá>lrofe, fiiá gcueiai y comprendió toda la tierra, considérese ésta



habitada en toda su superúcie ó en una parte solamente; hechos ignorados por la ciencia, y de que no hallamos indicación alguna en escritores antiguos, ni la más leve mención en la misma Biblia. Damos por supuesto que el diluvio sólo se extendió à las regiones habitadas, y nos quedará por averiguar lo más interesante; ó sea el limite de tales regiones, puesto que ninguna ley ó prohibición especial detenia á los hombres en un país impidiéndoles pasar á otro. Por otra parte la ciencia geológica habría señalado con seguridad perfecta los caractères que deberían distinguir las comarcas visitadas por el terrible azote de las perdonadas. Y  no solamenle esto no tiene lugar; pero numerosísimos hechos y descubi*rnienlos consignados por la moderna ciencia demuestran con dalos irrecusables la universalidad del cataclismo.Pasamos por alto, puesto que está al alcance de todos, la narración bíblica de la salida de INoé y su familia del arca con lodos los animales; su sacriQcio y promesa que le mereció de Yeliovah; multiplicación rápida de su descendencia; proyecto criminal de levantar la famosa torre y dispersion de las familias á consecuencia de la confusion de lenguaje nacida entre ellas, por causas fuera del orden natural de los acontecimientos humanos, quizá en tiempo de Faleg, quinto descendiente de Noé; advirliendo, empero de paso, que también la confusion de lenguaje es tradición universal de los pueblos.No se crea que la narración bíblica de los hechos que precedieron y siguieron al diluvio se presenta aislada en el gran libro de las tradiciones primitivas; en ella tenemos quizá la primera y más auténtica forma de una tradición conservada en el seno de lodos los pueblos y de lodas.«las razas humanas. Moisés no hace otra cosa que reproducir en forma histórica y sencilla los recuerdos de los antiguos patriarcas de su pueblo, que á diferencia de los de otras naciones, lo fueron también de la lumianidad entera. Sabemos que por el intermedio de solos tres hombres, Malusalcm, Noé y Abraham, pudieron llegar al pueblo hebreo las tradiciones acerca de la creación y del diluvio; y Moisés consignó en sus libros las tradiciones que su pueblo conservaba, mereciendo, por lo menos, igual ascnliraienlo que otros escritos antiguos.No vamos á probar aquí la veracidad do la narración mosaica; felizmente pocos de mis lectores pondrán en tela de juicio la autenticidad de los libros que llevan el nombre del célebre legislador hebreo, y por consiguiente la verdad de los hechos allí expuestos. Tampoco es mi objeto de- luosljur, iinles lo doy p jr  hecho cierto, que el auxilio divino acompañó al
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autor ó autores de los sagrados libros en la composición de su trabajo, n que estuvieron inspirados aún en cuestiones de inmediato contacto con las ciencias llamadas profanas, la fisica, astrononiia, geologia y ciencias propiamente naturales. En esto nada de más hacemos sino imitar el ejemplo de todos los pueblos de la tierra que buscan el origen de sus códigos sagrados en el cielo. No diremos que Dios hiciera consignar en tan venerandos escritos hechos científicos ó fenómenos naturales que en el trascurso de los siglos no pudieran ser descubiertos por la humana inteligencia; tales descubrimientos, fuera de los alcances de la razón humana, serian innecesarios. Pero juzgamos igualmente absurdo suponer que, en los sagrados libros, pudieran darse por ciertos hechos que la ciencia habla de presentar como falsos. Felizmente todos los descubrimienlo.s modernos han confirmado más y más esta hipótesis prudente contra las afirmaciones de algunos sabios maliciosos. Son, por consiguiente, aventuradas las afirmaciones del católico (?) Reiisch sobre este punto. Pero todas estas cuestiones quedan fuera del plan del presente estudió, en que solamente nos proponemos examinar las tradiciones de los pueblos más notables y celebrados por su cultura, relativas á tan grandioso acontecimiento.Siendo tan escasas las noticias que del mismo hallamos entre las tribus iranias, nos hemos apartado del método seguido en los precedentes artículos, buscando en otras familias datos que más y más confirmen los hechos anteriormente indicados en que nos parece ver el tipo de la tradición primitiva.Después de la exposición tan detallada de los heclios relativos á la creación y caida original que anteriormente hemos examinado, los libros parsis callan por completo en otras cuestiones de no inferior iinporUmcia. como la que nos ocupa, de que ni siquiera indicaciones generales contienen (1).
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( 1 ) Podemos señalar como una de las causas que contribuyeron á borrar de la memoria de los pueblos la caida original y  del diluvio el orgullo humano que en tales hechos veia pintado su ignorancia por un lado y  su impotencia por otro, sin los auxilios sobrenaturales de su Hacedor divino. Y  contra esta confesión se revolvia también el panteísmo de los primeros filósofos y el racionalismo de las edades medias y modernas que podemos distinguir en la vida histórica de todas las naciones.A  las noticias que acerca de las primitivas tradiciones sobre la creación de los séres dejamos apuntadas en otro artículo, podríamos añadir otras qiie no cai-ecen de importancia. L a  creación del hombre formado de baiTO parece indicarse en las leyendas griegas de Prometeo, que & manera de semicreador fabrica con lodo los primeros sé- res de nuestra especie á quienes cuinuuica vida por medio del fuego que robó dcl



Conviene además tener presente que gran número de tradiciones prU mitivas se encuentran, es verdad, reproducidas en las mitologías de los pueblos, pero modiOcada su primera forma y quizá sin la significación y consecuencias morales que el hecho real tuvo sobre el espíritu del hom> bre. Semejantes recuerdos no son por eso menos dignos de nuestra consideración y estudio.Las mitologías más notables de la antigüedad están acordes con la B iblia al señalar el número de patriarcas ó generaciones que se sucedieron entre la creación y U diluvio. Sabemos que Moisés cuenta diez patriarcas, cuya vida, por término medio, alcanzó novecientos anos. Beroso supone que Sixuthro l’ué décimo rey de Babilonia, y cuenta igual número de generaciones áiUes del diluvio, que llenaron un periodo de diez niillares de años. A estos patriarcas corresponden las diez avalas délos indios. El sacerdote historiador Sanconiaton habla también de diez generaciones de dioses ó semidíoses que florecieron entre Tirana y la raza actual de los mortales. Los árabes y tátaros han conservado igualmente el recuerdo de los diez patriarcas. La historio primitiva ó mitológica de las tribus iranias se inaugura también con el reinado de los diezj'efes pishdadios. En la China aparecen diez emperadores de naturaleza semidivina que precedieron ó los tiempos históricos; como los germanos y escandinavos contaban diez antepasados de Odin, los árabes sus reyes mitológicos de los Aditas, pue-
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cie lo . Tambiea en la cosmogonía del P e r ú  lleva el primer hombre, creado por virtud divina, el nombre de a lp a -c a m a s c a  ó tribu animada. Los mándanos, tribus de la América del Norte, contaban eu sus tradiciones que el G 7 'a n -e sp ír itu  lo r ia ó  dos figuras do barro, que animó, después de secas, con el soplo de su boca, llamando á launa 
p r i m e r  h o m b re  y  co in jM T m 'a  á la segunda. T á e r o a , el gran Dios de T a i t i , formó al hombre con tierra encarnada; y  los dayakos, de la  isla de Borneo, cuentan igualmente que el hombre ha sido formado con tierra. Otras muchas tribus, más ó mónos s.alva- jes, conservaban en sus recuerdos tradicionales detalles de una caida moral, que hasta pintada veian en su propia miseria; y quizá á esta circunstancia ó efectos externos delà fatal caida se deba la conservación de semejantes recuerdos. Los habitantes de Ins Carolinas ereian, al ser descubiertas por los europeos, que "siendo en uu princi- i.]iio desconocida la muerte, cierto espíritu maligno, uno de los MaMmf, llamado idírigij’egers, para quien era un suplicio la dicha de los mortales, procuró á estos un itgénero de muerte de que ninguno puede más levantarse. " Los hotentotcs creían que sus padres habían cometido un crimen tan enorme y  hecho tan grave ofensa al Sér Supremo que éste lanzó su maldición contra ellos y contra toda su descendencia. 
U U t o ir e  ( lé n é r a h  d e  v o n a g es . t, X V I I .  Kolbe, D e s c r ip c ió n  d u  c a p  d e  B o n n e  E s j j f -  
r a n e e , t. I ,  pág. 170. O r ig e n  d e  lo s  m d io s  d e l  N u e v o  J f  u n d o  ó I n d i a s  O c c id e n ta le s , por el P. Fr. Gregorio García, segunda impresión enmendada y  añadida. Madrid, 1729. E<-ta obra contiene preciosos datos de las tradicioues i>vimitivas de b's indios americanos, sacados de documentos indígenas.



h!o primitivo de la península de su nombre. Pero dejemos á im lado estos hechos de escasa imporlancia si los comparamos con otros muchos que habremos de registrar en el curso de nuestros Estudios (Ij.La tradición del diluvio es uno de los hechos más universalmente reconocidos y que con notable conformidad penetra la historia de todas las ía- miJias humanas. No desconocemos que alguna raza, la negra por ejemplo, no ha conservado recuerdo alguno de la gran catástrofe, pero no es argumento esta circunstancia contra la universalidad de un fenómeno que dejo rastro desús efectos en todas las partes del globo. Verdades y hechos mas evidentes han quedado ignorados de pueblos cultos y civilizados. Por otra parte, la raza negra ocupa siempre el último lugar con relación á las demás familias por su falta de cultura, habiendo conservado un número insignih- cante de las tradiciones primitivas, y perdido el conocimiento de las verdades morales más evidentes.La conformidad de todas las tradiciones que vamos á registrar en este artículo entre sí y con la narración bíblica, cuyos rasgos más culminantes quedan indicados, nos pondrá de manifiesto la unidad primitiva de las mismas y la universalidad del hecho á que se refieren: su origen estará, por consiguiente, en la segunda cuna del linaje humano.Pero el deseo de juntar en nuestro cuadro el mayor número de tradiciones posible con el objeto de referirlas á un tipo primitivo, no ha de llevarnos á admitir como talos las leyendas de inundaciones parciales á que la fantasía de los poetas ha sabido después dar una importancia y antigüedad que no les corresponde. De esta clase es la gran inundación que, según las crónicas de la China, cubrió este país bajo el reinado de Yáo. Este acontecimiento aparece, según todas las circunstancias que acompañan á su narración, como un hecho producido por causas naturales y conocidas, (pie trata de corregir su ministro el sabio lu ,  restableciendo el curso délas aguas, levantando diques, abriendo canales y sacando á cada provincia los
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d) No (»rece de importancia el testimonio del h is to r^ o r  Joseío, (pie hablando de la  materia dice: "Todos los que han escrito la  historia, tanto 1a  de los griegos „como de las demás naciones, dan testimonio de lo que digo, pues Maneton, que es- „cribió la historia de los egipcios, Seroso, que nos dejó la  de los caldeos. Moco Es- „tico y Jerónimo el Egipcio, que narraron la de los frigios, dicen lo mismo; Hesiodo, „ilecateo, Acusiiao, Elauico, Eforo y Nicolao afirman que aqueUos hombres (antidi- „luvianos-' viviau basta mil afios. '̂ Varron, Plinio el naturalista, Valerio Máximo y otros célebres escritores antiguos confirman plenamente el hecho. Fenómeno más que extraño y sorprendente seria el que tantos y tan ilustres sábios de la antigüedad se hubiesen engañado al escribir sobre un hecho que casi presenciaron.



müBÜE e l  üRlEN’rii. *1^impuestos necesarios para costear los trabajos que tales obras suponían y, reparar los inmensos desarreglos del desbordamiento. El docto sinólogo, Eduardo Biot, ha probado con hechos más recientes, que las desviaciones que con frecuencia sufre el curso del rio Hoang-ho pudieron en este caso producir los efectos de una inundación general en el país, que de lodos modos no seria comparable al diluvio admitido en las mitologías de otros pueblos.Diverso carácter presentan las fábulas de Bochica, conservadas entre las tribus Mozcas ó Muyscas, primitivos moradores de las llanuras de Bogotá, en la región del Orinoco y Amazonas: en ellas descubrimos ya verdaderos puntos de contacto con las tradiciones del diluvio (I).
Huilhaca, esposa de un hombre divinizado que lleva el nombre do Bo- 

chica, pone en práctica toda clase de abominables sortilegios para hacer salir de cauce al rio Funzha. Las aguas obedecen y cubren las llanuras de! Bogotá. Tan espantoso desbordamiento destruye la mayor parte de los hombres y animales: algunos solamente salen salvos, refugiándose en las más elevadas montañas. Bochica rompe entonces las rocas que llenaban el valle de Canoas y de Tequendama para facilitar el curso de las aguas y salvar á los hombres que no hablan perecido. Congrega después los restos dispersos de la nación de los Muyscas, y muere, no sin haberles árites enseñado el culto del sol: aquellos rindieron desde enlónces adoración al astro del dia. No debe sorprendernos el ver aquí reducido á tan estrechos limites un acontecimiento de tan universales consecuencias; este pueblo, como la mayor parte de los antiguos, nada alcanzaba ni conocia más allá
(1) L a  civilización ele este poderoso pueblo y su constitución sábia son nuevos motivos que uos inducen á ver en esta leyenda algo más que un cuento, sin otra significación ó relación á unhecho misterioso. L 09 Muyscas reconocían dos jefes: el uno, vspecie de gran sacerdote, residía en Iraca, donde acudían sin cesar gran número de peregrinos & tributarle veneración y  bomenaje: el otro, jefe político, llamado 2aquc, residía en Tunya. Algunos príncipes de otras naciones, como los Zippa del Bogotá, le pagaban tributo. E l  extraordinario poder de \o% Zaques hizo que el \iso de la lengua de los Mozcas, llamada Chibclia, se extendiese á un gran número de tribus. Usaban en aritmética el sistema vointesimal como los mejicanos, ios guarani del Paraguay, los jariiros del Orinoco y otros pueblos. Créese que también usaban por escritura signos jeroglíficos, ó más bien iconográficos, á la manerade los mejicanos. .Seguían en la  división del año tres sistemas diferentes: el rural, de 12 á 13 lunas; el 

eclesiástico, do 37 lunas, y el civil, de 20. Su semana sólo constaba de tres dias (la más pequeña que se conoce.) D o lo s monumentos más antiguos conservados en cata lengua, es uu calendario lunar, escrito en piedra, que se descubrió ou ol siglo pasado, cuando el idioma se ib.v penlicndo para ceder el puesto al español  ̂ Quichua. E xisten del idioma Cliibcba dos gramáticas cscritaa per misioneros e¡si .»ui>i,c3.



de sus fronteras. En este concepto no descubrimos notable diferencia entre Ja fábula de los Mozcas y las leyendas griegas relativas al diluvio. Pero no es esta nación entre las americanas la única que ha conservado la tradición del cataclismo.Los Chiapanccos, Iiabilantes de la provincia y partido de Chiapa en Guatemala, tenían entre sus tradiciones la creencia en una gran inundación universal en que pereció la mayor parte del género humano, salvándose únicamente, en una barca, un anciano ilustre con su familia, de la que formaba parte su nieto Wodan. Trabajó también, éste, después del cataclismo, en la construcción de una gran fábrica ó edificio que los hombres trataron de levantar con el intento de llegar hasta los cielos. Pero fueron inlerrum- p idos en su empresa temeraria án tes de llevarla á feliz término. Recibió en - tunees cada familia una lengua diferente, y á Wodan le fue ordenado por el gran espíritu Teotl, que ocupase el país de Anahuoc. Los lieclios á que esta leyenda se refiere están bien claramente consignados; el diluvio y la confusión de lenguas (1).Los célebres araucanos conservaban igualmente el recuerdo de un gran diluvio de que sólo muy pocos hombres se salvaron.La mayor parte de las naciones y tribus que formaban el poderoso y vas ■ tisimo imperio mejicano poseían, antes de ponerse en contacto con europeos, un sistema cosmogónico de que formaba parlela tradición del diluvio.D . Fernando de Alba Exllilxochill, natural del país, afirma en su historia de los Chichimecos, compuesta á la vista de documentos indígenas, que según las tradiciones de este pueblo, terminó la primera edad del mundo, llamada Atonatiuh ó sol de las aguas, por un diluvio universal (2). Coxcox,

(1) E l  ilustre obispo de Chiappa, D . Francisco Nuñez de la Vei-a, asegura en sus 
Constituciones Diocesanas tener en su poder cuadernillos liistoriales escritos en idioma índico, en que constan numerosos datos acerca del origen y  tradiciones de los 
chiapanccos.D e ellos resulta que estos indios nveneraban á un señor llamado Canamlum, aludiendo al cuarto hijo de Kam ; y en algunos pueblos de Soconusco se ha usado y se usa este apellido de Kam  y  Cauaam, por el que se conocen algunas familias délos indios.liEn  estos calendarios está escrito el nombre I^inus. corrompido después en Irnos. 
Constituciones, pág. 9 y  10. Apuntamos estos datos que pueden servir también de guía para investigar el origen de estos pueblos.'̂ 2) Este pueblo ocupaba el Norte del reino de Mechoacan, una buena parte en estado nómada, y  la otra en agrupaciones estables. Se mantenía independiente del imperio mejicano, de que alguna de sus tribus, como las que formaban el reino de AcoDiuacan, eran aliadas. Sigiiieronla suerte del mismo imperio, llegando también BU civilización i  un estado floreciente.
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el Noé de la tradición mejicana, á quien algunas tribus llaman Teo-Zipacll. ó Tezpi, se salvó de la destrucción general con su mujer Xochiquetzal en una barca, ó como dicen otras leyendas, en una almadia hecha de madera de ciprés. Hánse también encontrado pinturas ó documentos iconográficos que representan el diluvio de Coxcox entre los aztecas, miztecas, zapote- cas, tlascallecas y mechoacanenses. Pero todavía existe en la tradición de estos últimos un rasgo particular que da notable interés á esta leyenda. .Cuenta que Tezpl se embarcó en un espacioso buque, con su mujer, sus hijos, muchos animales y granos, cuya conservación juzgó necesaria para la subsistencia del género humano. Cuando el gran espirilii Texca- tlipoca hubo ordenado que las aguas se retirasen, soltó Tezpi un buitre; pero esta ave carnívora se cebó en los cadáveres que cubrían la tierra y no volvió más al buque. Dejó en libertad otras aves de que sólo el colibrí volvió con una rama verde en el pico. Conociendo Tezpi que la tierra empezaba á cubrirse de verdor, salió de la nave salvadora que se liabia detenido en la montaña de Colhuacan (1).Los mi^lecas creían en «un diluvio general, donde muchos dioses se «ahogaron. Después de pasado aquel, se comenzó Ja creación del cielo y la «tierra, por el Dios creador. Restauróse el género humano, y de esta ma- «ñera se pobló el reino Mixteco.» Los de Apalacite decían que «habiéndose »eclipsado el sol veinticuatro horas, rebasó la laguna de Taomi en la pro- «vincia de Bernarin, y cubrió de agua toda la tierra, salvándose sólo los "hombres y animales que se subieron al monte Olaími, en cuya eminencia «oslaba el templo del Sol; y bajando del monte repoblaron el Universo» 
(Origen de los indios, págs. 529 y 550.)Es igualmente interesante la tradición de YeUiua el Cholula. Según esta leyenda americana, antes de la grande y misteriosa inundación .sobrevenida 4.800 anos después de la creación del mundo, e! país de Anahiiac estaba poblado de gigantes; estos, que no perecieron, fueron lra.síbrmado.s en peces, á excepción de siete que se liabiaa refugiado en las cavernas. Apena.s se apaciguaron las aguas, Xelua, uno de aquellos gigantes, por sobrenombre el Arquitecto, se dirigió á Cholula, donde levantó un cerro ar- tiliciai en llgui'a de pirámiiie y por memoria de la nionlaña Slaloc, sobre la cual se li.djia salvado. Mandó hacer ladrillos en la provincia de Tlama- nalco, á la falda de ia sierra de Cocoli, y para trasladarlos á Cholula alineó
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(1) à ù  l lw m h o h lt ,  M o n u m e n ls  d e s p e i ip îe ^  indigè}ie/> du  V A in e r lq u e , t. II, 
giua 177 y signientes. —Id. V u e s  et m o m itn e n ts  d e s  C o r d il lè r e s , t. II, pdg. 65-60.



en fila hombres que se los pasaban en mano. Vieron los dioses con ira aquel edificio, cuya cima debía locar á las nubes, y lanzaron fuego contra la pirámide; perecieron muchos délos que allí trabajaban, y se quedó sin concluir su obra (I).Los peruanos, uno de los pueblos más ricos, poderosos y más aventajados en civilización al tiempo de las .conquistas españolas, como todos sabemos, conservaban la tradición del diluvio, suponiendo que sucedió bajo el rey Viracocha, primero que fué de los lucas del Cuzco (2).Pero los ecos del gran cataclismo que dió fin á la humanidad corrompida, habían penetrado hasta los pueblos más apartados de los centros de la civilización y de la industria. Gran número de tribus completamente salvajes han conservado su memoria. Verdad es que no todas las leyendas relativas al diluvio son auténücas, pudiéndose hoy señalar algunas que han entrado en pueblos primitivos por influencias extrañas, ó después de su contacto con naciones civilizadas; pero en otros casos las nuevas enseñanzas no hacían sino despertar el recuerdo de antiguas tradiciones.Cuentos populares de las tribus de Nueva California contienen absiones á una época remota, en que el mar salió de sus barreras y cubrió toda la tierra. A consecuencia de este desbordamiento espantoso, que sucedió por disposición del Sér supremo Cliinig-ehinig, perecieron los hombres y animales, salvándose inuy pocos que se habían refugiado en una elevada montaña donde las aguas no alcanzaron (3).También las tribus de la América del Norte contaban en sus leyendas mitológicas que todos los mortales babian perecido en un diluvio después del cual liabia el Sér supremo cambiado á los animales en hombres para repoblar la tierra. Según estos pueblos, «habilaba en los tiempos primiti- »vos el padre de las tribus indias hácia Oriente» (4). Advertido por un
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(1) E l  religioso dominico Pedro de los R íos,  que en 1566 copió en el país gran número de inscripciones jerogUfieas ó iconográficas, da curiosos detalles de estas y otras varias tradiciones en uno de sus manuscritos, conservados en la Biblioteca del Vaticano.(2) Utloa, Ifemorias sobre el descubrimiento de la América, t . I I ,  pag. 346. ‘'Las nmás altas montafias fueron también aquí refugio de los hombres, Pero el Noó peruano »soltó, para cerciorarse del estado de la tierra y retirada de las aguas, unos perros •'que pronto volvieron mojados; soltóles al cabo de algún tiempo, y volvieion <*da<los pero no mojados; ent '̂meea salieron á poblar la tierra, ir Oríffeii de los indxos, pág. 334.- (3) Duflot (le Mofra?, Exploration du territolre de VOregon, t . I I ,  pág. 366.(4) En la imposibilidad de cntear aquí en detalles sobre esta cuestión interesante,



sueno de que un diluvio desolaria la tierra, construyó una almadia, y subiendo en ella se salvó con su familia y los animales. Permaneció durante varios meses flotando sobre las aguas, hasta que los animales, dotados entonces de lenguaje, prorrumpieron en quejas y murmuraciones contra el segundo padre de la humanidad. Apareció por fm una tierra nueva, y bajó á ella con sus animales, que inmediatamente perdieron el uso de la palabra en justo castigo de su rebelión contra el Jefe de todos los seres del mundo» (1). Sostienen algunos viajeros haber encontrado en estas tribus rasgos especiales y característicos de la tradición bíblica de que nos hemos ocupado en los primeros párrafos de este artículo; tales como la suelta de la paloma, salida del arca y otros hechos que hemos visto claramente reproducidos en las leyendas de los pueblos más civilizados del nuevo continente.En la Oceanía, el mundo de las novedades y rarezas naturales, encontramos recuerdos no menos interesantes de la inundación universal. Entre las más notables tradiciones de estas tribus sobre el diluvio, aparece la leyenda de Taíti, cuyos habitantes aventajaron siempre, y hoy especialmente, en civilización y cultura á lodos los de la Polinesia (2). Pero dejemos estos pueblos, que por las circunstancias caracterí.sticas de su historia perdieron más que otros los detalles de las tradiciones primitivas. Pasemos al mundo viejo, y de éste á las afortunadas regiones que fueron teatro de los trascendentales hechos de la humanidad primera y de la purificada por las aguas del diluvio; estas comarcas no debieron estar muy apartadas unas de otras.La cosmogonía de los caldeo-babilónicos debía contener datos interesantísimos sobre los hechos del gran cataclismo; poro desgraciadamente .«lilo tenemos de ella fragmentos incompletos en los extractos de Beroso. Es todavía importante lo que nos ha trasmitido el célebre sacerdote babilonio. «Aconteció el gran diluvio bajo el reinado de Xisúlhro. Suurno se le apareció en sueños (3), anunciándole que el dia 15 del mes Do?sio (si-

SOBB.B EL ORIENTE. 9̂ 3

qiie tan estreeliameate se relaciona con el oríqen de los pueblos americanos, sólo diremos que todos los datos y  hechos que nos suministra la historia y etnografía de los mismos, convienen en señalar el Oriento como punto' de partida de las tribus y cuna de su civilización y cultura. Ténganse en cuenta las -indicaciones que después haremos sobre estos pueblos.(1) Thatcher, Indian traits, t .  IT, pág. IOS.(2) Rienzi, L ’Océanie, t . I I ,  póg. 337.(3) Este nombre daban los griegos al 77i¿ asirio-babüóníco • Que Ilu ó El era una divinidad .antigua de Babilonia, y por consiguiente Caldea, estd bien demostrado, En



van) serian todos los hombres destruidos por un gran cataclismo. Ordenóle, á consecuencia de esto, que tomando los escritos que trataban del principio, medio y fin de todas las cosas, les enterrase en la ciudad del Sol, llamada Sippara, construyendo en .seguida un navio al que debia subir con sus parientes y amigos, no sin antes haber en él iulrodiicido provisiones de todas clases y animales, cuadrúpedos y aves, pudiendo luego con- liadamenle abandonarse al ímpetu de las olas. Preguntando Sixuthro por la dirección que daría á su nave, recibió por única respuesta el encargo de invocar á los dioses, con lo que salvaría al género humano. Siguiendo estas instrucciones fabricó un navio de cinco estadios de largo por dos de ancho, liaciendo entrar en él todo lo que le liabia sido ordenado, con la mujer, hijos y sus más inlimos amigos y parientes. Cubrieron las aguas la tierra, y cuando hubo cesado el diluvio,soltó SixnLliro algunos pájaros que nóhallando alimento ni terreno seguro donde posar sus plantas, volvieron á !a nave. P a sados algunos diaa les soltó de nuevo; pero una vez más volvieron, llevando barro en las plantas de sus pies. Por tercera vez libres no volvieron ya á la nave, en lo que Sixutiiro comprendió que las aguas habían abandonado los puntos habitables de la tierra. Abierta una ventana on los costados del buque, vió que se había éste detenido en seco á la falda de una montaña. Bajo entonces á tierra con su mujer, su hija y el Limonero del navio, erigió un altar y prosternado ofreció á los dioses sacrificio. Hecho esto, des
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una inscripción del rey de Babilonia Hammiirábi, que floreció sobre 1600 años ántes de J .  C . ,  se lee: 11 y Bel entregaron á mi dfj7nÍ7iadon á los Juxbitantes de Sumir y 
Akkad; lo que prueba que eu remotísimos tiempos se tributaba culto á este dios eii la ciudad del Eufrates; pero el nombre llu pudo muy bien designar á la  divinidad eu general, siguiticando Bah-ilu, Ba-bi-lu ó Ba-bi-i-lu, torre fuerte ó santuario de Dios, en vez de santuario de 11, que aparece ménos propio, aunque esto último es sostenido por orientalistas tan distinguidos como Sclirader, Bie Keilinschriften und das alte Tes- 
tament, 1872, pág. 42. Bel es el cauaueo Ba’l, en el dialecto asirio-babilónico BU, que apelativamente tomado significa Señor, como eu hebreo, siendo al propio tiempo nombre del dios Belo, llamado con frecuencia en las inscripciones el sublime, el padre 
de los dioses, el C}-eador, luz de ios dioses y Señor de los pueblos. Idénticos atributos se aplican á su femenino bilit. L a  diosa Istar se llama bilit tahazi, ó señora de las batallas. E s igualmente nombre de una divinidad "de la que es reina délos dioses, domi- "uadora de lo.s dio.ses, xnimogónita del dios Auii, madre ó propagadora de los dio- "ses, vencedora do los enemigos, señora de los combates y de las batallas,:: algunos de los cuales epítetos hemos visto eu otro lugar aplicados á la diosa lsíai\ B ilit es también esposa de Belo, y  en calidad do tal, madre de los dioses y genio i>roteotora de la fecundidad, que cuida de los sóres racionales en el seno de la madre. Pero de Istar sedice x»rccisamente lo mismo quede B ilit: lleva idénticos epítetos y atributos: es igualmente esposa de Bel, "la primera nútrelos dioses, y la  primera del cielo y de la "tierra, -: No se puede expresar con mayor claridad y  precisión la identidad de los



apareció con los que liabiaii salido de la nave. Apercibidos los Je  adentro de que Sixiithro no volvía, dejaron su encierro, y mirando en todas direcciones le llamaron á grandes gritos por su nombre. Oyeron una voz que respondiendo á sus clamores, les recomendaba la piedad que había merecido á Si.Kuthro la recompensa de ser trasportado al cielo al lado de los dioses. Ordenábales que obedeciendo siempre á su destino, volviesen á Babilonia, y desenterrados los escritos escondidos en Sippam, comunicasen su contenido á los hombres (venideros). Iliciéronlo así después de haber ofrecido sacrificios; exhumaron los escritos citados, levantaron ciudades y reedi- licaron á Babilonia. En Armenia se conservan los restos del buque de S i-  xulhro. Gran número do peregrinos acuden al país de los gordianosj deun punto determinado recogen partículas del asfalto ó betún con que se dice haber sido embreado, para usarlas como talismanes.»Hasta aquí el historiador Beroso. Felizmente otro escritor antiguo muy juicioso, M oisés (le Korene, nos ha trasmitido la continuación de este célebre mito, del que el historiador armenio dice: «Con anterioridad á la 
b/ojtc y a la confusión ó ramificación del lenguaje de los hombres, pero »después de la navegación de Sixulliro en Armenia, gobernaron la tierra »/íervan, Titán y Japetosthe. Habíanse estos repartido el mundo; pero Zer-
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aéres representados por estos dos nombres. E l  plural latarát designa diosas en general De esto hemos hablado en el artículo precedente. Véase la obra citada de Schradei-, pág. 79 y siguientes. Después de lo dicho se comprende también la representación de Ilu  por Saturno, padi'e de los dioses. L a  ciudad de Sipar estaba situada al N . O. de Babilonia, ssbre la ribera derecha del Eufrates. Viene citada con frecuencia en las iuscripcioues cuneiformes casi siempre cu forma de ideograma; se la  designa también con el nombre S&farvaim especialmente en la  Biblia (Rey. TI, cap. 18, 31.) E n  una iuscripcion de Tiylath Pücser lleva el nombre de Heliíipolis ó ciudad 'del Sol ( i ’r  Si- 
par sa Samas.) A  la  misma ciudadse refiere el citado pasaje de la  Biblia; “y los de “Serfavaim quemaron á sus hijos con fuego eu liouor de Adram mel<d y  de Anam  
"melçj, dioses de los sefarvaimitas, n Adram ó Adar y Anam  ó Anu, Anuv son dioses asirios citados con extraordinaria frecuencia cu las inscripciones. De Sipar como de Babilonia, K utha, A v v a y  Ham ath, trasportó gran número de liabitantes el rey asirio Sargon, Saryukin ó San-ukin, á las ciudades de Samaria, en lugar de los israelitas (pie se había llevado cautivos á, Asiria (Rey. I I ,  18, 24) L a  Biblia sólo hace mención de este rey eu Is. X X ,  1, cuando dice: "En el tiempo en que el Tartan vino á, Asdod "cuando fué enviado por Sargon, rey de Asiria, que atacando á Asdod la tomó.» Eu otro artículo damos un breve relato de los principales liechos de este poderosísimo rey asirio. V . Schrader, Die Keilinschri/íen, pág. 254 y  siguientes. D e Asdod se mencionan en las inscripciones varios reyes; Azdri, destronado por Saryukin, y ilf/ïùii» son los más conocidos. T'iene para nosotros gran importancia la conformidad de los datos contenidos en el pasaje de Beroso sobre Sippara con los (jue hoy sacamos de la.s insoripciones cuneiformes.
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«van hinchado de orgullo, pretendió imponer á los otros dos su yugo- Opu- Bsieron á ello resistencia Titán y Japetosthe, y le hicieron guerra porque Bse proponia establecer á sus hijos por reyes de la tierra. Apoderóse Titán Bde una buena parte de la herencia de Zervan; pero se interpuso su her- »mana Astlik y logró con dulzura poner en paz á los hermanos» (i).E l nombre Japetosthe nos recuerda naturalraenle el Jafet de la Biblia.El mismo historiador parece confundir en otro lugar á Zervan con Sem. Titán representa quizá la preponderancia de la raza primitiva de Kam  en Babilonia, indicada en la narración de Beroso, por la conquista a mano armada que hace Titán de las posesiones de Zervan su hermano. Tal es la tradición caldea del diluvio, cuyos rasgos principales tienen cierta analogía con otros hechos de la cosmogonía de los parsis presentada en sus libros tradicionales. Pero no encontrando entre los mitos del parsismo alguno que positivamente se refiera al grandioso cataclismo (2), pasamos un grado más en la escala de los pueblos primitivos y venimos al indto que nos ba conservado una leyenda interesante en que con vivos colores se representa el hecho de la inundación universal. Oigamos lo que dice uno de sus escritos más autorizados del período védico.«Una mañana presentaron á Manu aguapara que se lavase, y cuando lo "hubo ejecutado, le quedó un pez entre las manos que le habló de esta ma- „n e ra P ro té g e m e  y le salvaré.— ¿Be qué me podrás salvar? contestó Manu. »—Un diluvio, dijo el pez, destruirá todas las criaturas, y de él te salvare. ..—¿Cuál es la protección que de mí pides?— E l pez dijo: en tanto que so- r.mos pequeños, estamos siempre en gran peligro, porque el pez devora al »pez. Guárdame por el momento en un vaso; pero después que haya creci- >.do me harás criar en un estanque, hasta que haya adquirido mayor crecí- »miento; entonces me echarás en el Occéano, donde estaré ya libre de la «destrucción. Pasó algún tiempo y se hizo un gran pez: entonces dijo a «Manu: en el mismo año en que yo alcance mi completo desarrollo, aconle- »cerá el diluvio. Fabricarás un buque y me rendirás adoración. Cuando las »aguas se levanten, entra en el buque y yo le salvaré.»Oídas estas palabras, echa Manu al pez en el Occéano, construyó á su
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(1) Moisés de Corona ea 8U//¿síoría 1. ,  ,  ,(2) l£u el cap. I I  del Vendidad tenemos, sin embargo, un claro recuerdo de la inundación universal. Ahuramazda ordena ¡t Y im a que haga para sí y  sus creaUiras y súbditos un cercado (Varem) en el que no puedan penetrar las a ^ a s  que inundarán, durante el invierno, una gran porción de la  tierra, causando la  destrucción de casi todos loa séres creaílos, incluso el hombre. (V , 4Ü-60.)



»tiempo ei buque según se le había indicado, y dió adoración al pez. Luego »que aparecieron las aguas del diluvio, entró en -la nave. Nadando se diri- >»gió el pez hacia ella y Manu ató á su asta la maroma del buque para que »de este modo le hiciese traspasar la montaña del Norte. Y  el pez le dijo »entonces:— Estás en salvo, sujeta el buque á un árbol para que no seaar- »rastrado por las aguas durante el tiempo de tu residencia sobre la monta- »fia, porque tú seguirás el descenso de las aguas. IIízolo asi, llamándose »esta bajada el descendimiento de Manu de la montaña del Norte. El »diluvio habia destruido todas las criaturas, salvándose linicamente »Manu» (1).Cuando este nuevo jíadre de la humanidad {Mannsh‘pitar) se vió libre del universal cataclismo, ofreció un sacrificio que se tomó como tipo para los celebrados en los tiempos sucesivos; mereciéndole también el nacimiento sobrenatural de una hija llamada Ida  (2) que, por virtud de la ofrenda, sale formada de las aguas, y presentándose á Manu se aplica á si misma el nombre de A^is, por ser fruto ybendicioniie  los votos dirigidos á la divinidad por Manu.En el carácter déla mitología india, dicho se está que Manu seria pronto elevado á la categoria de l«s dioses, y considerado como el prolo4ipo de lodos los héroes de alguna importancia, á los que se daba el epíteto de Manu. Los inventos más notables tendrían igualmente por autor á Manu, el primer sacriíicador, el inventor de las ceremonias religiosas, el hombre ó sér inteligente por excelencia y padre de los hombres (Rigv. I ,  80, IG .
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(1) ^atapatha Brahmanam, eáic. Wo'ber, pág. 75 y  siguientes. En los Indische 
Studien, t .  1, pág. 161 sig. setrata detenidamente de la materia.(2) (̂ .atap. Bráhm.., I ,  8, 1. sig. Idíl ó Uà significa refriperio, esiDecialmente de leche; de aquí, fuerza vital-, y después, ofrenda ó lihadon como símbolo do aquella. La 
ofreiida que hoy lleva esto nombre se compone de cuatro diferentes productos hechos de leche, que echaílos en un vaso donde se mezclan con agua, son ofrecidos y después en parte consumidos por el sacerdote oferente y  por el que manda hacer la ofrenda. Id.^ es madre de la  humanidad; por eso el niüo recien nacido recibe el nombre honorífico de IdA. Se le da por esposo á Btidka, y  á Pur-uravas por hy o. Su nacimiento sobrenatural la mereció el calificativo de hija de los dioses. E l libro citado expone extensamente esta leyenda, de que tanto partido supo después sacar la  ima^nacion especulativa de escritores indios posteriores. No hallamos tan destituida de fundamento la analogía de este rasgo do la  tradición india con la bendición obtenida por Noé en premio de su sacrificio de gracias ofrecido al pisar de nuevo la tierra, poco ántea cubierta y  azotada por las aguas del diluvio: esta bendición ha de tener también por resultado la  multiplicación do su descendencia; y por signo de alianza aparece en medio de las nubes el /rts, como la IdA sale do las aguas. (Gén. Y I I I ,  20, 9, 12 y sigxiieutes.)



2 ?8  ESTUDIO!?If, 5 5 ,1 5 . Cat. Bi’&lim. I , 1. IV , 15, etc.): tanta es la importancia que se da en la mitología india al perpetuador de la raza humana (1).Dos tradiciones pecfectamenle diversas, relativas á la gran calástrore 
q u e  limpió la tierra de los males morales por su superficie derramados, nos presenta la mitología de los griegos. Estos dos mitos, sin embargo, no condesan dos diluvios, como desacertadamente quieren algunos escritores también griegos. Si gran número de pueblos y familias unidas por estrechos lazos de parentesco no han encontrado reparo en admitir la misma tradición bajo formas tan diversas, no debe tampoco sorprendernos que un pueblo culto y sabio, pero fanático en materias religiosas, admitiese dos leyendas sobre un hecho de tan terribles consecuencias.Como héroe de uno de estos mitos, el más antiguo, aparece el primer rey de Atica, O g u ig e s , personaje fabuloso cuya historia se pierde en el caos de los siglos primitivos. Su nombre mismo, como ya sabemos, es un recuerdo fonético del diluvio. Pero los griegos no llegaron á desarrollar la idea de un diluvio universal; á este resultado se oponían sus preocupaciones acerca del U n iv e r s o , que para ellos terminaba en las fronteras de su país ó comarcas confinantes. Para nosotros es, sin embargo, importante que la tradición nos presenta «todo el pais inundado por las aguas que sele- »Yantaban basta el cielo, salvándose de la ruina únicamente Oguiges. con 

1'varios de sus compañeros, en un buque.» Los rasgos característicos nos sonya conocidos; aparecen igualmente cu otras mitologías.
(1) L a  voz sánscrita Angha, también óffha, dUuvio, puede tener parentesco con la fírieĉ a océanos, y  con dguéii, profundidad del mar; Offuiffuén (Ogyges), nombre patro- nimico, que desuna lo que se refiere al diluvio. Admitiendo el cambio del sausknto y en el griego ü, podríamos referir el nñsmo nombre griego al Áyu  de la mitología india, el padre de Naliu<slia, que á su vez lo es de YayáÜ, jefe de las cinco generaciones ó famiüas de Anu, Yadu, Pimi, Druhyu y  Turva^a, patriarcas de las prime- vas familias humanas, cuyos nombres designaban eu su origen htmamdad en general. Xahusba. el rey mitológico que, lialñendo desempeñado en el cielo las veces de Indra, fue de él arrojado y convertido en una serpiente (R igv. I ,  31, 11. X ,  63, 1), sigmñca 

honibre, y  pudiera ser un recuerdo del JYoah ó Noé de la  Biblia, como del Oguiges griego por su padre A j/u;  porque Nalmsha es AyucU  ó descendiente de Ayti. Tampoco estari fuera de propósito establecer igual comparación entre el Tiras bíbEco, descendiente de Jafet (Gen. X ,  2) y el Turva<;% citado. Tantos puntos de contacto eu estas tra<liciooes parecen indicar (pie más l)ien son formas, fases ó ecos de un solo tipo primitivo.E l  diluvio do Oguiges, reducido por los griegos k una inundación acaecida en JSeo- cia tuvo lugar doscientos cincuenta años antes del de DeukaUon, y  unos dos mil áii- tes de Jesucristo; mil veinte Antea de la primera olimpiada. Acusilao habla por primera vez de este dilm-io.



ifOBKK E L  O K IE X T IL  ^»29La leyenda de Deukdion  pone el diluvio que lleva su nombre en el pais de Tliesalia. No son menos inleresanles los rasgos principales de este mito. Viendo Júpiter crecer la malicia de los hombres resolvió exterminar el gér ñero humano sepultándole en las aguas. La superíicie de la tierra l'ué inundada; pero Deukalion, aconsejado por su padre Promeíheo, había fabricado un cofre ó arca, donde se salvo con su mujer Pyrra  (hija de su tio Epime- theo), sus hijos y un par de cada especie de animales. Flota el cofre y resiste á los embates de las olas durante nueve dias y sus noches, quedando al lin encallada sobre la cima del Parnaso, en la Fócida, cuyas cumbres, elevándose por encima de las nubes, fueron respetadas por las aguas. Poco tiempo después despide el hijo de Promeíheo dos palomas para cerciorarse de que se habían retirado aquellas.Salen de su extraña nave Deukalion y Pyrra, y oh'ccido sacrificio á Jú piter salvador, marchan por el mundo, arrojando en pos de s í / m m s  
de la madre-tierra que, produciendo hombres, pueblan el universo (i;. Este célebre mito nos presenta más de una circunstancia notable: como la narración del Génesis señala,*entre otras y expiícilainente, la causa moral del diluvio: los crímenes de la humanidad extraviada. La univo’salldad del cataclismo está igualmente reconocida en el medio empleado para la con
servación de la humanidad y de los seres vivientes: todo habla desaparecido como en la tradición bíblica (2). Deukalion y Pyrra fueron elegidos para

,1) Según otra versión, recibió esta orden de la diosa Thóifús, que daba sus oráculos al pie de la montaña. Deukalion comprendió (pie estos huesos no podían ser oti'a cosa (pie las piedras encerradas en el seno de la tieiTa. De las arrojadas ]jor Deukalior salían hombres, y mujeres producían las echadas por Pyrra. DI fondo de esta leyenda es evidentemente histórico. Los rasgos son característicos. Sus analogías con mitos análogos do otros pueblos saltan á la  vista. Su  origen está sin duda en una tradición prbiiitiva, propiedad de todo el género humano: la uarraciou mosaica, la más completa y  auténtica de todas, puede ser el primer eslabón de esta cadena de leyendas.•2) Plutarco y  Ziiciano presentan estas Icj^endas como relativas á hechos históricos auténticos. E l último cuenta en otro lugar, <pie en una ciudad marítima de Siria se celebraba todos los arlos una ceremonia en memoi’ia del diluvio, á la cpie aciidiaii en masa los habitantes del mismo país, de la Aralña y  de las comarcas de allende el Eúfratos. En  medio de su templo se levantaban tres estatuas: de Jiipiter, de Juno y la  tercera ó del centro, que sólo llevaba el nombre de Katátua\ tenia ésta por símbolo una paloma de oro sobre la cabeza, y  se creía que representaba ú Deukalion: dos veces al año era conducida con gran j^ompa hiiata la  orilla del mar.Término de comparación entre las leyendas griegas é indias podría ser también la 
¡rus, mensajera de los dioses, ijue nos recuerda la Ida de los Brahmanes y hasta el 
¡rh¡ de la Biblia.-Según Servio y otros autores, se detuvo el arca sobre el AUma,, que otros suponen sea el Etna.



2 30 ESTUDIOSperpetuarla raza humana en consideración á sus virtudes y á su respeto á los dioses. Reinaba Deukaüon en la época de transición de la edad de bronce á la de hierro. En la construcción del arca obró por inspiración divina (1).Pasando á otro de los pueblos más celebrados de la familia indoeuropea, los celias ÚQ la gran Bretaña, encontramos en sus primitivas poesías, de! país de Gales especialmente, rasgosgráñcos déla tradición que venimos estudiando. «La primera de las grandes catástrofes que han aíligido al man- >'do fué producida por el desbordamiento del Llynn-IUun  ó lago de las olas, »y la consiguiente inundación (bawdd) general, en la que todos los hombres »perecieron, á excepción solamente de Divyfan y Divyfach, preservados de »la ruina en un buque sin aparejos. Ellos volvieron á poblar la isla deBretu- «ña.» Este mito nos recuerda, por sus analogías, el americano de que nos hemos ocupado anteriormente.La mitología escandinava delEdda reíiere un hecho que sin duda podemos tomar como uno de tantos rasgos medio borrados de la tradición primitiva del diluvio. «Los tres hermanos Otkin{2), V ili  y Vé, hijos de 
»Bore y nietos del primer hombre B uri, dan muerte á Imer, padre de los »gigantes, de cuyo cuerpo forman la tierra. De sus heridas corre lasangre »en tal abundancia que toda la raza de los gigantes queda en ella sumergi- »da á excepción de Bergelmir que se salva en un buque con su mujer, y »reproduce la especie.» Esta reproducción extraña de la tradición primitiva, tiene quizá su origen en la importancia atribuida álos gigantes en las tradiciones délos primeros pueblos.La tribu de los Litaw os, por tantos conceptos digna del estudio de los filólogos modernos, conservó también, en sus antiguas leyendas, un rasgo que podemos contar entre los recuerdos del gran cataclismo. El dios 
Pranzimas, viendo la tierra en el desorden más completo, envió dos gigantes, Wanclu y W éyas, el agua y el viento, para destruir los seres. Todo pereció victima de su furor sin límites; pero algunos hombres se salvaron sobre una montaña. Miraba esto Pranzimas, en ocasión en que comia nueces celestes, y movido á compasión dejó caer cerca de la montaña una cáscara en la que se refugiaron varios délos hombres, siendo de los g i-

(1) Ovidio, itíetoinorpA. 1. Como dato curioso afiadiremog, que eu loa nombres ludios Z)6m -^aía-Pavana (?), y  au padre G^or^a, llamado también Pramathesa [1). buscan algunos el médium para dar á la tradición griega origen indio.(2) Este OtkiniQ confundió después cou el Odin de la mitología germánica, dándoseles iguales atributos y íoucioues.



SOBRE EL ORIENTE. 3 3 1gantes respetada. Guando se vieron salvos se dispersaron, quedando en el país únicamente un matrimonio anciano. Mas, como no tuviesen hijos, les liizo ver Pranzimas su arco ir is  que les volvía la esperanza: al propio tiempo recibieron orden de saltar sobre los huesos de la tierra. Nueve saltos dieron los ancianos esposos que produjeron otras tantas parejas: éstas fueron los padres de las nueve tribus litáuicas.Los puntos principales do la tradición primitiva están indicados en esta leyenda. Es también importante el que se haga aquí mención de los huesos de la tierra, y de la causa moral que produjo el enojo del Sér Supremo. Aumentariamos demasiado las proporciones de nuestro artículo si hubiéramos de enumerar solamente las formas diversas con que han revestido las familias humanas la historia primitiva de la inundación diluviana. Todas las tribus indoeuropeas conservaron después de su dispersión y agrupación en naciones el fondo de esta tradición, y coq detalles, que tienen lodo el carácter de auténticos y primitivos, en lanarracion biblica. Independientemente de los testimonios tradicionales ha descubierto la ciencia geológica señales evidentes déla presencia de las aguas en todos los punios, hasta en los más elevados, de nuestro planeta. En las tribus americanas es quizá más vivo y universal el recuerdo del diluvio: de ello dan testimonio viajeros de todas opiniones y sabios disUnguidos('l).Pasando las fronteras de los países fertilizados por las aguas del Eufrates y 'figris, nos encontramos en el centro de otro pueblo, bajo todos conceptos famoso, cuyo nombre resuena ya por todos los ámbitos del mundo; el Egipcio: pero con gran sorpresa nuestra, los sabios como el pueblo de los 
Plolomeos, de los Faraones y de los liamsés nada saben del diluvio. Los desbordamientos periódicos y providenciales del Nilo borraron aquí toda memoria de la gran catástrofe. Es verdad, que dando sus libros religiosos escasa importancia á la vida humana acá en la tierra, apenas se ocupan del origen del hombre y pasan casi en silencio la historia de sus primeros dia.s. Los orígenes del Universo y de los cuerpos celestes fueron objetos

,1) Algunas tribus salvajes do la América Septentrional, contaban de Jouskeka- tpie habiendo dado muerte á su hennauo (hijos ámbos de la  madre del género humano), pereció su raza en la torcera generación, sumergida por rm diluvio que, por castigo, envió el (h'an E>̂ piritv., salvándose de ella \\uicamente Messu. Fué aquel producido por el desbordamiento de un gran lago cuyas agims cubrieron la tierra. Soltó hlessn un pájaro mosca para que le informase del estado del mundo, después de haberle faltado en esta comisiou el cuervo. F I  Ifoé de la  America del Norte volvió la tierra á su primer estado. Tenemos aquí otra leyenda americana sobre el gran cataclismo.



23S ESTU D IO Sque llamaban siempre y especialmente la atención de los hombres pensadores de este pueblo. No dejaremos, sin embargo, de citar un testimonio del sacerdote historiador JVaneí/¿on, que á ser auténtico, tendria gran im portancia.Desde muy antiguo reconociéronlos egipcios un héroe ó personaje se mi-divino, por nombre Thot, llamado después por los griegos Hermes, y 
Mercurio por los romanos. A la manera del Yima de los parsis, fué bienhechor universal de los hombres; inventor de las letras, ciencias, artes y de todos los conocimientos humanos: esto le valió el nombre de Trismegis- lo ó tres veces grande. Pero Manethoii distingue de este Mercurio otro segundo que dice hijo de Agalodémon. E l primero floreció ántes del diluvio, y mando grabar sobre columnas, inscripciones en lengua jerogliüca y sagrada que conlenian los principios de los conocimientos humanos. Los - sacerdotes egipcios miraban estas inscripciones como la norma de sus enseñanzas; y varios escritores antiguos conservan el recuerdo de las columnas de Thot. Después del diluvio tradujo el segundo Thot al idioma vulgar el contenido de las mismas.E l testimonio de Manetlion, aún suponiendo sus datos extraños á las tradiciones egipcias, es de valor: la leyenda de Thot no hubiera encontrado aceptación, si los hechos que refiere estuviesen en contradicción con las creencias populares. Por otra parte otros pueblos atribuyen á sus héroes hechos análogos á los que del Mercurio Egipcio se cuentan. Sixuthro conservó también los escritos que conteniaii los principios de los conocimientos humanos. Y  Joseib cuenta que el patriarca Seth, á fin de salvar los conocimientos astronómicos de la destrucción general del agua y luego que Adam había anunciado, levantó dos columnas sobre las que hizo grabar dichos descubrimientos: estas columnas subsistían aún en tiempo del historiador del pueblo escogido.Por la relación que parece tener con las tradiciones del diluvio, llama nuestra atención otro personaje célebre en la mitología antigua, Nannako, (jue gobernó la Frigia (ántes de Deuhalion], bajo cuyo reinado ponen las tradiciones de este país el diluvio; su nombre nos recuerda también el de 
Nòe. Muchas de sus leyendas han conservado la memoria del gran cataclismo. La ciudad de Apamea, situada sobre el Marsias, en la gran Frigia, recibió el sobrenombre de Kihvlos, arca, cuando ya era general la creencia de que en su comarca habia encallado la nave salvadora (1). En la mayor

(1) Estrab. X l l , 5C0 y 577. La misma villa nos presenta otro testimonio de la



J ■

parle de las tradiciones anleriormenle expuestas se indica especialmente el lugar en que el arca ó nave fué depositada por las aguas, ó la segunda cuna de )a liumanidad. La nave de Noé se detuvo sobre el monte Ararat (Gen. V III, 4.) Es de gran importancia determinar la posición topográüca de la codiciada montaña. Los más célebres comentadores de la Escritura Sagrada suponen que es la más elevada de la cordillera de Armenia llamada por los primitivos habitantes M asis, y por alguno de los pueblos que después ocuparon esta comarca Ararat. Las razones aducidas en apoyo de esta hipótesis no están á cubierto de los ataques de la critica. Así lo comprendieron ya algunos comentadores de los primeros siglos de la Iglesia que, apartándose de esta opinion, siguieron la tradición caldea de Be - roso; segim este juicioso historiador, encalló la nave de Sixulhro en los montes Gordianos de la misma cordillera.E l sagrado texto por otra parte nos lleva también á buscar el Ararat del diluvio fuera de la Armenia, cuando nos presenta á las familias descendientes de Noé caminando en dirección de Este á Oeste (Gen. X I , 2), para entrar en los llanos de Sennaar. Parece indicarnos esto que la primera patria de las familias postdiluvianas ó asiento del arca, se encuentra en grandes montanas situadas al Este de dicho país, en dirección á las cordilleras del Jlin d u h ish  ó hacia las montañas que dan nacimiento al 
Indo (1). Importa también tener presente que, no determinando el Génesis la posición lopográíiea de la morilaña podemos libremente buscarla guiados por las tradiciones de otros pueblos. Llaman en primer término nuestra atención las tribus indoeuropeas, indias é iranias especialmente: unas y otras señalan ese punto del Indo como asiento primitivo de la humanidad postdiluviana.
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imiversalidad del diluvio, aunque de género distinto de los que venimos exponiendo. Por el siglo III de nuestra era, cuando las ideas cristianas conquistaban el imperio romano y  ganaban los espíritus más ai'egados al paganismo, huliieron de acuñarse en la  misma villa algunas medallas ó monedas que en su anverso llevaban el busto de diversos emperadores, como Severo, Macrino y Filipo el V iejo ; y en su reverso tenían tocbvs un cofre flotando sobre las aguas, dentro del cual se desciibiia un hombre y uua mujer hasta la cintura. Fuera del arca, de espaldas al cofre, se ven en actitud do marcha uua mujer cubierta de un trage talar y un hombre vestido de ooi-to; los dos con la  mano derecha levantada. Solare el cofre hay un pájaro; y  otro pájaro en actitud de volar lleva entre las patas un ramo de olivo.(1) E l  mismo libro sagrado dice de Nemrod que partió del valle de Sennaar para 
Áesur, habiendo qjercido su dominación primeramente en Babilonia (Gén. X ,  10,11.) Las inscripciones cuneiformes nos presentan igualmente á este caudillo siguiendo la dirección de S . E . á X . O. E. Schrader, Die KeilmcJirtften, pág. 10 y 33.



234 ESTUDIOSLas tradiciones indias convergen al monte Meru, morada de los dioses y columna que une la tierra con el cielo: está situado al Norte del Penchab ó del alio Indo; es decir, liácia la Serica de los antiguos; al Suroeste del Tibet. Nada más diremos aquí sobre estas leyendas que nos ocuparán en otro lugar de nuestros Estudios.E l Génesis Parsi, Vendidad, pone igualmente el origen de las tribus en el Este: de aquí parten las emigraciones sucesivas de las iranias, expuestas con alguna confusión en el primer capitulo de diclio libro. Airyanem- 
vadeho ó Iran-véch es la primera morada de los hombres; es decir, de los iranios, únicos á quienes el Vendidad limita la humanidad de entonces. Descríbese la región del Iran como país frió y desapacible por demasiado al Norte, de donde bajaron á la Sogdiana. Allí se encuentra situado el monte Santo, el Berezat, ó Alburch délos modernos: del rio Árvand, que nace en esta montaña, bebieron los primeros hombres. Zaradhustra, el liombrc por excelencia, es también oriundo de Iram éch  (1).No damos gran importancia á la analogia que algunos pretenden buscar en A rarat  con el Airya-raíha de los indios. Ni es nuestro iiUeiito probar por fuerza que la supuesta montaña está hacia el Este; pero, concediendo á las venerandas tradiciones de los pueblos el valor y respeto que, en nuestro juicio, se merecen, nos hallamos en el caso de seguir la opinion nuevamente nacida de los descubrimientos lilulógicos de nuestros dias, y, sin contrariar en un solo punto los datos de la Sagrada Biblia, buscar el origen d éla  humanidad, postdiluviana al Esie (Kede77i) délos países

(1) N o destruye, eu uuestro juicio, la autoridad é importaucia de estas leyendas preliiatórieas la aplicación que posteriormente se hace de estos mismos nombres para designar rios y montes muy apartados de la  Baktríana, situados en Per.«ia, Media y países del Asia menor, como el 07-onks de Siria y  Berecynte de Frigia. Los nombres geográficos de las edades mitológicas y  de formación son todavía poco estables; localidades muy diversas llevan con frecuencia el mismo nombre. Las familias, al pasar de una región á otra, no siempre se resignaban á cambiar también de nombres, especialmente si estos encerraban algún recuerdo tradicional ó histórico: aplicaban estos á los rios y montañas de las comarcas nuevamente ocupadas, conservando así la memoria de la  primera patria y  de anteriores hechos. No es desconocido este fenómeno en bv historia de la geografía y etnografía del mundo antiguo. Algo parecido debió suceder con la wlebro montaña de Ai-menia. Tampoco bailamos derivación etimológica de esta palabra que disipe todos nuestros escrúpulos, dentro de la familia semítica. Derívanla algunos de a’r repetido, como para indicar la excelencia y grandeza de la montaña; pero con igual ó más razou podríamos nosotros hacerla venir del Zeud 
haru, y con el epíteto Bercaxiti nos daria justamente el monte santo de la tradición caldeo-parsi. Pero no hemos de resolver nosotros esta cuestión interesante: sólo recordaremos que la  denominación primitiva de la  montaña fué Mar.ig.



SOBRE E L  O RIEN TE, 23nque fueron después teatro de los acontecimientos más cutm¡naiUes y ca- racteristicos del mundo antiguo: en las montañas de la pequeña Bukaria y del Tibet occidental, de que proceden los rios más considerables de Asia, el Indo, el Oxus y el Yaxartes. Los puntos más sobresalientes de estas regiones son el Belurlagh y la vasta llanura á e P iu n író  antiguo Upa-Meru, «pais de la cima de Mera.» La expresión griega améropes ánsropoi, los »hombres de Merops,» podria ser igualmente un recuerdo de nuestra h istoria primitiva conservado por un procedimiento análogo al anteriormente indicado.Las tradiciones de otros pueblos, oscurecidas por el mayor alejamiento de ips lugares que presenciaron los hechos á que se reUeren, señalan por cuna del linaje humano, comarcas situadas, en todo caso, al Este. E l Thian- 
khan y Altai son en las leyendas mogolas teatro de los acontecimientos de las primeras familias postdiluvianas; el Üral lo es para las finlandesas, que no conocían otro mundo más allá de estas montañas.De esta hipótesis, que en todo caso reúne tantos y tan fuertes motivos de posible y verdadera, como la que pone el Ararat del Génesis en la A rmenia, nació después, en algunas tribus, la creencia de que estos mismos lugares habian sido la patria del primer hombre: el paraíso, Ullara'Kuru  de los indios, estaba sobre el Meru.También el monte Berezat encierra un verdadero paraíso, el Airyanem- 
Vadeho de los parsis, que en todas sus partes nos recuerda el Edén de la Biblia. Este último nombre parece ser uno mismo con el Udyána de las tradiciones indo-parsis, que significando jard m  ó parque, designaba una región al Norte de la India.Es igualmente cierto y digno de parar en ello nuestra atención, que de los cuatro rios que la Biblia pone atravesando el paraíso en direcciones diversas, nacen dos en la masía de.l Belurlagh y de Pamir, al Norte y Sur respectivamente. Sabemos que Ghuilioii es el Oxus, llamado en nuestros (lias Chihun por los habitantes de sus riberas; y Phisoji parece ser el alto ludo (1;.Conviene, no obstante, tener presente al comparar ciertas tradiciones, i|iie los lugares descritos en las literaturas indo-iranias, uttara-Kuru yair- \anem-vaécho, como paraísos, no lo son en el sentido del Edén bíblico; ni

(1) E l  país de líavila, rico en oro y  ijiedras preciosas, ti(ine analogía con el de Du
rada, célebre por sus riquezas, situado háísia Cachemir; porque, si bien los puntos de analogía son dem^iado iudefínidos, pero la conformidad de loa rios hace más probable la identidad de países.



2.?f3 ESTU D IO Sotro aiguno de los paraísos que se describen en mitologías orientales, en las indo-europeas especialmente, reúne las condiciones naturales que han de concurrir á formar una inorada de felicidad y de ventura. Los cuatro rios que salen de'. Eden en diversas direcciones, determinan, como perteneciente al mismo, una región vastísima, comprendida entre las montañas que dan nacimiento al Oxiis y al Indo, y las que indican la corriente del Eufrates y Tigris. El gran Varein de Yima sólo alcanza una pequeña parle de esta región inmensa y rica: no era el paraíso de toda la humanidad.Llama también nuestra atención la analogía de la escandalosa leyenda de Saturno, ultrajado por uno de sus hijos, con la historia de Noé, burlado por la irrespetuosa licencia de su tercero Kain. Las mitologías antiguas, que tendían á divinizarlo todo, conmemoraban ia borrachera del padre de Júpiter, traslado ó recuerdo de la del patriarca de la Biblia, con el desen- Irerio de las fiestas Saturnales. Noé maldice el atrevimiento de Kani en su cuarto hijo; Saturno enojado establece pena de la vida contra los que cometan igual falta para con los dioses. En estas y otras leyendas parece establecerse cierta analogía entre Noú, Saturno y Jano. En Roma hubo de acuñarse una medalla en memoria del diluvio, que representaba por un lado el doble rostro de este último, y por el reverso un arca ó navecilla flotante sobre las aguas. Ovidio, en sus Fastos, como pidiendo explicación de estos emblemas, dice:
3ííilt(í quidern didici-, sed cur m valis iii mre,

Altera signata est, altera forma òiceps'ì....41 hoiia posteritas puppim signavit hi cere.
Hospitis advenlnm testificata Dei.No dañarnos importancia á estos hechos aisladamnnlc cuiisiderados; pero todos en conjunto, y demostrando una misma tendencia, se confirman de una manera notable y dan fuerza inquebrantable al hecho á que se refieren p simbolizan.En este género de cuestiones, tiene cierto interés el parentesco de los nombres propios, circunstancia que no aparece en el caso presente. Verdad es que algunos pretenden buscar la genealogía de Noé en los idiomas indo-europeos: pero esta hipótesis no merece nuestro asentimiento, como Jio tendrá el de los más distinguidos filólogos modernos (I); los motivos

(I) L a  pretendida raíz etimológica de Noè, seiia uu, tino eu nuestra familia designa efectivamente el concepto de ayua; derívase también de ella mún  correr, mima;



en qiie fundan tan extraña elimoiogía se desvanecen ante la investigación crítica y concienzuda. No creemos, por consiguiente, que merezca de nuestra parte una refutación sèria.Examinadas las más notables tradiciones que al hecho del diluvio se refieren, parecía natural que, dando un paso más, nos ocupásemos de la suerte de las primeras familias postdiluvianas, de su dispersión sobre la [ierra y de la torre famosa que pretendieron elevar por monumento y recuerdo imperecedero de su estancia en aquellas regiones y del saber y poderío que en ellas habían alcanzado. Esta cuestión, sin embargo, clave de: las investigaciones históricas sobre las primitivas sociedades humanas, nos ocupará en otro lugar de estos Estudios.Be los numerosos testimonios tradicionales que en confirmación del gran cataclismo que por completo hubo de cambiar el aspecto material de nuestro planeta y el modo de existir del ser racional que le habitaba, hemos presentado en este cuadro los que mejor podrian convenir á nuestro objeto. Más que otro alguno llaman nuestra atención los de América. Los rasgos de esta tradición allí conservada, arrojan algún destello de luz sobre el origen de sus habitantes qiiela sofistica histórica yel racionalismo modernos han envuelto en profundo misterio cuando se proponen descubrir los caminos de llegar á su conocimienlo. Las leyendas de las tribus del Nuevo Mundo sobre el diluvio, sus causas y consecuencias se acercan más que las de otros pueblos á las narraciones de la Biblia. En este y otros ejemplos análogos pudo inventarla fantasía de alguno de sus ingenios un episodio ó rasgo característico, pero nunca una fábula completa de significación simbólica y moral profunda, que en sus detalles esenciales reproduce análogas leyendas de otros pueblos, con quienes se les niega todo contacto próximo ó remoto. Si estas leyendas, como es seguro y evidente, no pudieron tener su origen en suelo americano, nos quedan sólo dos caminos para buscar y
m.anautial y  agua; nécheín, nailar, como ^yn/a y Ncplitno, divinidades de las aguas, con quienes podi-iamos comparar á K ix  ó N kk  de los pueblos del Norte: análogo procedimiento de formación y  derivación se h.% seguido también en el nombre Oghygcn̂  uno de los héroes del diluvio griego. Pero el nombre del patriarca hebreo os Noaé, 
V07. evidentemente semítica, como los nombres de la mayor parte de los patriarcas de este pueblo. Cuando ménos, es, pues, demasiado aventurada la nueva etimología. No liemos tampoco podido comprender la necesidad de que esta palabra tenga una significación en relación con el agua. Más bien observamos en las tradiciones bíblicas que los patriarcas recibían nombres simbólicos después de ser elegidos ó destinados para la misión especial simbolizada en el nuevo nombre: lo contrario es mucho mòno» frecuente, y  de Noé no se dice que cambiase su nombre primitivo; nada, pues, tenia esto que ver cpn la misión del patriarca.
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explicar su procedencia genealógica; los mismos que han de llevarnos al de los séres humanos que le habUan. Estos caminos son ya conocidos, como las serias razones de que parteo los distinguidos sábios que nos les hanindicado (i). . . -i.,,-.Los caracteres esenciales de la tradición demuestran en todas las tridasel mismo origen: si una sola familia pobló esta parle del mundo, es bien notorio el origen de las tradiciones en las tribus que sucesivamente se lor- raaron. Admitido el caso de que esta familia colonizadora entrase por el estrecho de Behring, por las Kuriles, etc ., pudo muy bien llevar estas i otras tradiciones, sin que á ello se oponga el que los pueb.os de aquella parte de Asia las ignoran: otros más cultos han perdido tradiciones y conocimientos de igual ó mayor importancia, después do haberles comunicado á sus vecinos: las consecuencias que aplicamos á un caso dado, debemos en buena critica, hacerlas extensivas i  todoslos análogos. Pero ni si quiera necesitamos acudir á este enlace natural de las tradiciones americanas con las del mundo antiguo, ó en general, de otros pueblos cualesquiera. Nadie pone ya en duda la im id a i de la especie humana. Destruida ésta en el diluvio con excepción de una sola familia, en ella hemos de buscar. en último término, el nacimiento délas tradiciones de los pueblos. El origen mediato de la del diluvio en cada una délas tribus que la conservaron, queda indicado, tal cual nosotros le hemos comprendido, en el curso de este articulo; y á este resultado tienden nuestros esfuerzos en los A s í« - tiíoí que venimos haciendo.Un hecho que se encuentra en la tradición de todas las tribus y nací • nes, es preciso que sea real y verdadero aunque aparezca incomprensible. Argumentos geológicos, históricos y tradicionales, están acordes al determinar la naturaleza del cataclismo y su época, que en todo caso apenas s remonta más allá de seis mil años. La moderna ciencia descubre todos osdias nuevos y sólidos argumentos que destruyen los imaginarios cálculosde algunos sabios, verdaderos enemigos de los descubrimientos de la epo ca presente, sobre las edades diferentes que pretenden descubrir en la vi a humana. Testigos en nuestros dias. entre otros, los famosos tenidosen sèrio y por hombres de gran peso por preMstóricos (2). E l abate francés
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(11 -F de Heldwald, Die americaniscM Vülhr Wavderum, 1866.OWv» *  Acosta, .  « w « !  *L a i.p o v ta ^ = u e s t io u  do lossílex pxxede consiútarse eu loa A n w l»  (h philosophie chrétienne, 187-



Richard, profundo conocedor de la ciencia geológica, ha encontrado gran numero de estos sílex de diversas formas, especialmente cuchillos, cerca del sepulcro de Josué en A 'tr& ií-Tí6ne/i, en otros puntos de la Palestina y en las montanas sinaiticas. Estos cuchillos ó silex, presentados á exámen por el mismo Richard á la «Asociación Británica para el adelanto de las ciencias» en Edimburgo, se confunden por su forma y naturaleza con los silex que se quiere sean esencialmente pre-histói'icos, y sin embargo, son los mismos que los israelitas emplearon en la circuncisión de los hijos, que no hablan sufrido esta operación por haber nacido en el desierto (Jos.V , 2), depositados, según la versión de los Setenta, en el sepulcro de este caudillo, últimamente descubierto por M. Guerin en 1863 en el lugar citado, que en la Biblia lleva el nombre de Tamnaíhsaré (Jos. X X IV , 30.) En Opinión de Richard, serian diseminados estos cuchillos por las cercanías del sepulcro en las diversas ocasiones que éste fué registrado y violado. Los silex tenidos por pre-históricos, descubiertos recientemente en toda clase de terrenos, hasta en la superficie del suelo, son, pues, de origen bien conocido, como lo demuestra con perfecta evidencia su identidad de forma y naturaleza con ios cuchillos hislóricos de Richard. Hechos de esta naturaleza, cuya enumeración no es de este lugar, demuestran igualmente que las supuestas edades de piedra, de bronce y de hierro, se refieren á un mismo período en la vida de los pueblos. Los antiguos datos cronológicos salen siempre triunfantes de ios imaginarios cálculos modernos.
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XII

L O S  L I B R O S  N O S K S

INSTITUCIONES PARSIS.

En varios punios do nuestros artículos hemos liecho mención de estos importantísimos libros que contenían todo el saber de los primitivos ira* nios, lamentando su pérdida irreparable. En el Avesta (Yasn. IX , 22) so les nombra como escritos dignos de la más alta veneración y respeto. Para que nuestros lectores adquieran el concepto más completo posible de esta parte de la literatura de los parsis antiguos, liemos juzgado oportuno terminar el cuadro en que hemos tratado de representar el dogma y la historia religiosa del celebrado pueblo partidario de la ley Mazdayasna con uno de los indices más completos que de estos libros nos han sido conservados (l). Con esto nos proponemos por único objeto el de dar á conocer á nuestros lectores los descubrimientos más interesantes de la ciencia moderna, relativos al mundo antiguo, en su vida moral y religiosa, como en el terreno déla vida social y política lo iremos haciendo.Las obras tradicionales Dinkart., Hivayats y Diiii-vayarkaH  dan noticia de estos libros y de su contenido, pero sin entrar en detalles: sólo podemos formar con sus datos un índice de materias. E l Dinkart divide los 21 Nosks (2) en tres secciones que corresponden á las tres estrofas de la
(1) Dinkart, voi. V I I ,  pág. 273, Macr. Haug, An oíd paJilavipazand glosaary, glosario del autor citado; de donde tomamos los datos que apuntamos en el texto.(2) En otro lugar damos el significado probable de la  palaljra asiria nusju, que los asiriólogos pretenden sea «ncion. pereque en el persa antiguo sólo puede significar escritura ó algo con eUa relacionado; análoga ha de ser por consiguiente su significación en asirio, como lo es en árabe.



Oración Aliimavairya, de la manera siguiente: A . Gas .\n ik ; á esta sección pertenecen; 1, Yasht-nírang; 2. Setút-yasht; 3, Súlkar; 4, Varisht-mañsar; 5, Baghódaü; G, lladóklit; 7 , Safand. B . Y a s h t - m a n s a r ik , que comprende: 8. Damdád; 9. Nadar; 10, Payi; 11. Ratosiilaiíi; 12, Barash; i3 , Kaslikis- ríib; 14, Vislitáspsást. C. L a t i k ,  están en ella incluidos: 15, Nikatum; 16, Dobárit, ó Dobasarüyat; 17, Huspárarn; 18, Sakatum; 19, Víksheda- (lAl; 20, Chitrasht; 21, Bagan-yaslit. Veamos ahora el contenido década uno de ellos, por el orden en que les presenta el Dr. Haug.
Ba g a n  ó B a y a n -y a s h t : la  forma primitiva déla palabra, en Zend, bagha- 

imm-yeshü. Corresponde á la palabra de Ahiinavairya, Mazdái según el Dinkarl, y  á Kshalhremcha según los Rlvayats(I): en éstos se nos dice que constaba de 17 capítulos, pero e- Dinivayarkart le da 18. Este libro dice ({ue trataba de Jas materias siguientes: de Ormuz, sus atributos, do su adoración, conocimiento que de él tienen los hombres, plegarias que han de dirigirle, y  de! tiempo en que éstas hablan de tener lugar liasta la resurrección. Obras que deben practicarse, alabanzas á la bondad de Dios y á sus beneficios. Conocimiento del cuerpo futuro. Figura de los Ameshas- penlas, y sobre el cuerpo de Bahman.Be este Nosk, se dice además que estaba compuesto en elegantes versos.
B a g h . Representaba la voz vairyo de la oración según Dinkarl. y alhá según Rivayat-í. Le componían 21 capítulos, que trataban: de la necesidad que los hombres tienen de creer en la religión de Zardiisht y en Ormuz; de la piedad y abstinencia del mal; de la justicia y fallo.s judiciales; de los actos de beneficencia, de los medios do rechazar lo.̂  ataques do Ahriman contra el cuerpo, y de los medios de alcanzar el cielo.B.mAsif, tal vez idéntico al Zand barez, alto, elevado; simbolizaba la voz hacha según D in ., y vanhous según Riv. Constaba de 60 capítulos, do que sólo quedaron 12 después de la quema de Alejandro. Oaba reglas a los reyes para el buen gobierno de un pueblo; á los jueces proscripciones para que en sus fallos se atuviesen á la ley divina. Trataba de la fortificación y defensa de fronteras; del cultivo de campos eriales, y del modo con que había de tratarse á ios embusteros y pecadores.
Ch id r a s u  o CiiADRASiiT, cn los Riv. lihuslU , simbolizailo en la voz 

Shyaothnanam, De sus 22 capítulos, perdonó el incendio de .Alejandro
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(1) Véase sobre esta oración la Introducción, p. X X X V  y sigxiientcs.
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sólo 6 fascículos, en que se trataban las materias siguientes: de las cualidades del creador Orrauz; infalibilidad y verdad de las doctrinas de Zara- dhustra y efectos de las buenas obras; del respeto á los reyes y deberes de los fundadores de colonias; de las acciones meritorias con que el hombre puede salvarse del infierno; de la creación del mundo; agricultura y plantación de árboles, especialmente frutales; de la manera de aumentar las fuerzas del hombre y del ganado lanar; de la obediencia á superiores y á losDesturs. De la dignidad de los reyes, jueces y teólogos; de la segunda dase de hombres ó guerreros; de la tercera ó agricultores; de la cuarta ó artesanos y comerciantes. De la manera de evitar pérdidas ocasionadas por elogios apasionados de mercancías. Del diezmo que ha de darse al rey y á los sacerdotes. Que los que adoran á Dios de rodillas reciben el cielo por recompensa.Dad. Representaba la voz mana«/íÓ. En sus 22 capítulos se trataba: de la obstetricia; de las causas que producen en unos la muerte pocos momentos después del nacimiento y en otros mucho después; por qué unos son elevados á la dignidad de reyes, de profetas y de sacerdotes otros, etc,; por qué unos son muy altos y muy bajos otros.
D a m d a d  ó Dadliad, llamado también Dtiázdok-humdst. En sus 52 ca pítulos trataba: de las cosas celestiales y goces que se obtienen en el cielo; del universo, cielo, tierra y todo ioqiieOrm uz ha creado; del modo con que se llevará á cabo la resurrección final; del cuerpo futuro y reunión en el puente Gliinvat; separación de buenos y malos, premios y castigos que han de recibir respectivamente,
D o b a sru c h id  ó Dohdseruchat, que correspondía á la voz aJiurái, comprendía 65 capítulos, i[ue según el índice del Dinkart, trataban entre otros asuntos: do lo que debe hacerse con los ladrones y clases que de ellos existen; cogido un ladrón ha de ser primeramente despojado de los efectos robados; leyes sobre robo y sobre los guardianes de ladrones; de la participación de un padre en los delitos de su hijo; si éste cometo un crimen involuntario no es culpable el padre ni los hermanos; del pecado de dar armas* para pelear contra las mujeres, niños y contra los no-arios; de la mujer que tiene do5 maridos; de las leyes, jueces y fallos judiciales en casos determinados ó contenciosos; para fallar sobre una causa es indispensable la presencia de dos jueces. De estos señala el Nosk cuatro clases. La autoridad del juez está sobre la del jefe político.La sección X l l  de este Nosk tenia por título «De lo concerniente al »perro de pastor.» Este ha de servir para vigilará los ganados durante
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las horas del reposo. Trataba además de la asisleiicia á las ovejas al tiempo de parir sus pequeñuelos; si estos animales perecen de hambre, debe imponerse castigo al culpable. La sección X V  trataba de lo «que se refie- »re á los animales.» más principalmente caballos, asnos y mulos; de los que degüellan ó hieren animales domésticos; de los que dan muerte á los lobos, advirtiendo que, los de dos pies son más temibles que los de cuatro. De la guerra y equipo de guerreros, vestuario, armas y caballos; délos combates, advierte que ánlcs de empeñarlos ha de enviarse un mensajero al enemigo para intimarle la rendición y sumisión al «rey de los reyes;» no ha de darse conocimiento á persona alguna del dia en que tendrá lugar la batalla. Llegado este, se celebrará la ceremonia del Izeslme, empleando como principal arma el barsom  y e lA v e s la .
H a d o k h t : se refiere a la voz vástárem . Constaba de 50 capítulos que versaban sobre las buenas obras y los 7)iilagros y otros asuntos de que en otro artículo damos conocimiento a nuestros lectores. «La simple lectura »de este Nosk, se dice en los Rivayats, destruye el pecado.»
H ü spa r u m , ó Iíuspára7)i según el Dinkart; representaba la vozá; estaba dividido en Gá o G5 capítulos, si bien el libro citado da sólo 30, que trataban de todas las cosas que del)en saber los creyentes; de la indulgencia que obtendrán los malvados al fin de los tiempos; de lo que está permitido y prohibido por la ley; de las estrellas que hay en la mano del hombre; (tal vez se refiere al destino.) El Dinkart dice que trataba además de los sacerdotes, herbads y sus tres grados, de sus estudios y deberes; oraciones y ceremonias, y número de veces que aquellas han de recitarse; del juicio sobre los apóstatas de la religión Mazdayasna; del pecado de no observar las fiestas Gaham bárs y prescripciones sobre el modo de observarlas. De los cinco tiempos ó Gális y plegarias que deben hacerse en cada 

uno. Sacha y K u s íí  ̂ materiales convenieules para su construcción; del corte y coleccionamieiilo del Barsóm. Del modo de tratar á los no- arios. E l Dinkart da otros detalles sobre este Nosk, que aún no lia logrado traducir el Dr. Ilaug.CiiAViD-SHEDADAT, Z. vi-daév6-dálo, Vendidad, cuyo contenido conocen ya nuestros lectores. Representaba la voz darcghuhyb de la oración Ahuna- vairya.
K a s u s a r ü b : representaba la voz vanheus, según Dinkart, y dazdd  según Riv. De sus CO capítulos sólo 15 se salvaron de la devastación de Alejandro. Trataba de la ciencia de obstetricia; enseñanza de la sabiduría; práctica de los ritos de purificación; de la manera de hacer pasar al hombre

SOBRE EL ORIENTE. 2 43



del vicio á la virtud; de que el hombre ha de hablar verdad en cualquier caso, y de lo que debe hacerse con el que dice mentira á sus parientes y á los reyes.NADun: simbolizaba la voz raiush, según el Dinkarl; pero los Riv. quieren que sea ashád. Sus 5o capítulos versaban sobre asuntos astronómicos, las estrellas zodiacales y no zodiacales (ákhtar y apákhlar); buenas y malas influencias de las estrellas y curso de éstas en el zodiaco. E l Dinkart dice que la lectura de este Nosk era sólo permitida á los Desíurs, quienes también le usaban en las ceremonias del culto, constando sólo de Avesla.
N ia d u n  ó Nehádim : se refiere á la voz hshathremchái, llamado también 

N iydram  en los R iv. y Niháíum  en el Din. Los 5-4 capítulos de este Nosk trataban: de la propiedad; comercio de exportación. Contratos y promesas. De las medidas y de todo lo que iia sido declarado legal por la ley Mazda- yasna. Del culto y adoración á Dios. Del comportamiento del hombre en • la vida. De lo que existe en la humana inteligencia y en el cuerpo.P azun  ó páchun: su representación ashád, pero los Riv. lo dan la voz 
chid. Enseñábase en sus 22 capítulos: cómo han de matarse las ovejas y cabras; qué cuadrúpedos podían comerse y cuáles no; cómo había de rematarse á los animales que estaban para morir; cuál es el premio de los que observan las fiestas Gahambars; cuál sea la buena religión infalible, y sus sacerdotes, Dcsturs, Mobeds y IJerbads; cuál sea el premio del que hace buenas obras y del que ofrece un vestido al alma (de un difunto); lo que habrá en el paraiso y en los últimos tiempos; qué vestido debe darse como don piadoso [ashódát) á los parientes y á los fieles Mazdayasnas. Trataba además de la intercesión por los justos; de los cinco pequeños y cinco grandes Fi^avardegán (1), y distribución de limosnas en estos dias. El Dinkarl da un indice extenso de las materias sobre que versaba el contenido de este Nosk,- del que tomamos lo siguiente.A la comunidad zoroastriana ¿n corpore corresponde fallar: sobre mullas y castigos; virtud y mérito adquirido por beneficios hechos y culpa que puede haber en su omisión; sobre heridas intencionada ó no intencionadamente inferidas; sobre aquellas cuyo autor es desconocido, y sobre las que no se ha logrado averiguar si fueron ó no intencionadamente hechas; de las que proceden de puñal, etc. De los que se asustan en lugares inmundos llenos de kharfastars; sobre las quejas motivadas por objetos de

2 4 4  ESTUDIOS

(1) Loa cinco últimos dias del Spendarniatmüh son los pequeños, y grandes los claco ¡/áthat.



SOBRE EL ORIENTE. 2 45valor de un carnero, buey ó esclavo; sobre citación del defensor y tiempo en que lia de hacerse; sobre los medios que han de emplearse para buscar y descubrir al que ha maltratado á un hombre de bien; sobre que debe evitarse el encuentro de un marguerzán ú hombre reo de muerte, estando cualquiera en libertad de darle muerte. De los testigos y del delito de hechicería, que es digno de muerte.En'la quinta sección se trataba de la manera de cancelar las decisiones de los jueces; de lo que debía hacerse con uno que vende la propiedad de otro; de litigios sobre propiedades entre iranios y no-iranios; de que las mujeres que están bajo la autoridad del marido no pueden aparecer á dar testimonio delante del juez; de procedimientos legales por mujeres, ovejas, árboles, etc.; de los buenos y malos pensamientos, palabras y obras; de la benignidad del buen-espiritu; de los pecados que no pueden ser perdonados cuando se cometen por primera, segunda, etc., hasta quinta vez; los jueces han de fallar en sus causas conforme á la ley del Avcsta-Zend ó conforme á uso común del buen pueblo; cualquiera puede vender un esclavo, carnero ó un buey que no tiene propietario; de las deudas de padres ó antepasados; de que los menores y mujeres que por voluntad propia practican hechicerías son reos de muerte; de quién tiene poder para dar una joven en matrimonio cuando el padre ha muerto, existiendo la prohibición perentoria de darla por motivos de ambicioso egoísmo; de fallar á la promesa empeñada ó de dar una niña á cambio de otra, como si uno digese á otro: «únele con mi hermana ó hija y yo lomaré la tuya.» E l dote entregado por una joven será devuelto en caso de divorcio.Habla también este Nosk de las muchachas que permanecen doncellas después de los 45 años; del pecado de rehusar alimentos condimentados y do la medida del dia y de la noche. La hechiceria debe ser castigada como 
Taiiáfiir (1). El que mate un carnero por no haberle encerrado su dueño, sea tratado como asesino. Contenía además instrucciones sobre las diversas ciases de propiedad; lo que cada uno puede dar de limosna á un hombre piadoso y cómo ha de darlo; el hombre que favorecido por la fortuna no reparte algunos dones á quien lo merece, es ladrón. De la me

tí) Cormpeion de la voz Zenda tanuperetha 6 destructor del propio cuerpo. Ta- nuperetha es todo Zoroastriauo, que habiendo ejecutado actos prohibidos por la ley ha manchado sn cuerpo, sobre el que los devas adquieren con esto dominio. E l  que conserva eu su interior la  virtud moral que se obtiene por la  práctica de los preceptos y de las instituciones mazdayasnas se llama en el Avesta dahma.



diacion de un juez, señores, jefes y del rey en caso de contienda. La justicia es la más apreciable de todas las biienas obras; el juez que no pronuncia su fallo entre lo bueno y lo malo comete en ello un delito; de la prohibición do lomar la casa de otro en hipoteca.
R a t o s iit a id  ó naioshláltv, de sus cincuenta capítulos sólo quedaban trece después de Alejandro, que trataban: de cómo debía mostrarse la obediencia y en qué forma debían comunicarse los mandatos; de lá obediencia debida á las órdenes de ios reyes, jueces y sumos sacerdotes; de la fortificación de ciudades con murallas; de los acontecimientos que precederán á la resurrección de los muertos; de los mares, montañas y países. Este Nosk representaba la voz clúd.S akad uji: de este Nosk, que también viene citado en elD in kart, no hallamos detalle alguno en el libro de ílaug.
Sa p a n d  ó Safand, símbolo de la voz anheush. Estaba dividido en sesenta capítulos, que versaban sobre el valor de la inteligencia humana; historia de Zaradhustra, hijo de Doghdi; de los dias en que BesLurs y Mo- beds han de recitar este Nosk con voz melodiosa durante diez años, y siempre que se encuentren en el estado de merecer en que les ha puesto la ceremonia Barashnom; por virtud de esta lectura obtendrán cualquiera petición hecha para si ó para otros.
S a t ü d g a r  ó Síilhar] representa la voz sagrada yatha. Constaba de veintidós capítulos, que trataban de los consejos que deben darse á los demás; de la oración y de la limosna; del matrimonio entre parientes.
V a r a s h t m a s s r a , símbolo de la voz ahü, según el D in ., y de vairyo, según Rtv. Sus veintidós capilulos versaban: sobre que no se tuviesen dudas acerca de la verdad de la religión de Zoroastro; que el hombre se absten ■ ga de malas acciones pensando en la religión; apología de las cualidades de 

ZaradliusLra; de las buenas obras ejecutadas antes del profeta, de las quese harán después y de lodo lo bueno que hay en el mundo.
V is u t a s p .í d , representación de la voz dazdá. De sus sesenta capítulossólo diez perdonó el gran genio malo de la religión de Mazda, Alejandro,que han llegado á nosotros, y forma parle de la edición del Avesla hecha por Weslergaard 'lí-Trataba extensamente del rey Vistárpa; de cómo abrazó la religión de Zoroastro y propagación de ésta por el mundo.Yesht ó S e t u t -y a s h t . S us treinta y tres capítulos versaban sobre la ado -
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ración de Ormuz y culto de los Ameshaspentas. E l mismo Ahuramazda ordenó que todos los hombres le aprendiesen de memoria, y que le recitasen ó leyesen cmv frecuencia los Desturs. Si áljfuien le repite tres veces sin cometer falta alguna, descenderán sobre él los Amshaspands. Representaba la voz vdslárem.Tal era el contenido de los celebrados Nosks, de los libros que contenían una parte de la sabiduría de Abura revelada á su profeta, y que seguramente eran el más completo y extenso arsenal de la ciencia del mundo antiguo, en sus más ámplias y variadas aplicaciones; en la esfera de la materia y del espíritu. La historia de la ciencia humana ha dedicado sentidas páginas á la pérdida de otros escritos de inferior importancia á la que hoy tendrian los Nosks de los primitivos iranios. Ruego á mis lectores que examinen con algún detenimiento el índice que hemos expuesto, hagan comparaciones y saquen las consecuencias que naturalmente se des • prenden. Si la mano del infortunio, valiéndose del gènio mismo que pretendió regenerar el universo todo, cayó devastadora sobreestá hermosa l i teratura de un pueblo que alcanzó las primeras edades de la humanidad regenerada, y cuya ciencia representa, por lo tanto, los primeros esfuerzos de la inteligencia y de la razón, no por e so hemos de relegar al olvidólos preciosos restos de grandes creaciones, que entónces no podían ser copias, ántes bien, la ciencia moderna está en el deber de recogerlos, ó se liará cómplice del genio malo del parsismo. E l índice de un libro esci plano de la obra; y como resto paleontológico no es aquel menos estimable que ésta; los que hemos copiado on los párrafos que preceden, honran sobremanera á los autores de las obras que recuerdan, como los fragmentos del Zendavesta que hemos examinado en nuestros Estudios, contienen la apología más brillante del pueblo que los compuso.Para terminar el incompleto bosquejo que del sistema religioso-*filosó- íico de Zoroastro hemos trazado en los artículos que preceden, haremos breves indicaciones sobre diversos puntos y cuestiones aisladas que no lian podido tener cabida en alguno de los asuntos tratados.
M il a g r o s . Ordalia. Los parsis antiguos adraitian la posibilidad y la 

existencia histórica de hechos fuera del orden natural del universo, en cuya realización por consiguiente intervenia un poder sobrehumano; el poder de Ahuramazda, del dios viviente y sabio. Ejemplos do estos hechos nos cuentan los libros tradicionales, y el Avesta los da por cosa cierta. Del celebrado y santo varón Mahraspaiid, dice el libro do Ardà-Viràf. que en una ocasión se hizo derramar bronce derretido sobre el pecho sin sufrir
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daño alguno (1). La autoridad de este sábio no tuvo desde entonces limites.E l Dinkart, en dos extensos pasajes, hace mención de esta prueba terrible y de otras análogas que aún estaban en uso bajo cU reinado de Sháh- pur, hijo de Orniuz. «La manifestación de milagros y diversas especies de »ordalías eran frecuentes entre los partidarios de Zaradliuslra hasta el fin »del reinado de Yazdagulrd, hijo de Shaharyár» (2).E l mismo libro cuenta varias de estas pruebas portentosas hechas en la persona de Zaradliuslra. «Fué una do ellas la práctica del Fíir, indicador »irrecusable y seguro para los jueces y magistrados en asuntos judiciales »dudosos ó poco claros: de estas prácticas se cuentan en la ley hasta Irein- »la y tres clases diferentes; y los discípulos deZaradhustra las usaron has- »ta la ruina de la monarquía del Irán, La costumbre más generalmente »seguida en tales casos, es derramar cobre derretido sobre.el paciente, como »en el caso de Adarbád Mahraspand, por cuya preservación de daño se »difundió por el mundo el conocimiento de la religión de Mazda, por- »que muchos al contemplar el var nirang  se hicieron J e  incrédulos ere- »yeiites» (5).El var nirang, segunde estos pasajes se desprende, no era otra cosa que una ordalia con que se daba testimonio de la veracidad de una persona y rectitud de sus aserciones, que principalmente consistía en derramar un metal derretido sobre el pecho {var), la lengua ó los pies; lo último era menos frecuente. Si la persona salia sin lesión ni daño de esta prueba, quedaba incontestable la verdad de sus testimonios, siempre que en la ejecución de la ordalia se hubiesen observado las prescripciones legales, y que el paciente se presentase vestido con limpieza y decencia. E l Dinkart parece indicar también que se hacia uso ilegal (4) y demoniaco do la ordalia(íih’fl/i/;.)E l origen délas ordalias se remonta más allá de las investigaciones de la historia: la institución es tan antigua como las tribus indo-europeas. Cuando éstas empezaron á constituirse en sociedades numerosas, la autoridad de los primogénitos ó de los ¡mier-familias que la ejercian en concepto de los antiguos pueblos por derecho emanado de la divinidad, pasó á un consejo de los mismos en que uno solo presidia con poder supremo.
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(1) Cap. I ,  16.(2) Dinkart, Miicr. H ang, pág. 51-52, en cl Ardá-viráf, pág. 144, nota.(3) Dinkart, L c. p. 238.Ávdá-viráf, pág. 14G, nota.



SOBRE EL ORIENTE. 2 49Pequeños concejos formados de familias unidas por vínculos de parentesco y gobernados de este modo, dieron nacimiento á las tribus, y de la reunión de éstas se compone la nación, á cuya cabeza aparece luego el rey ó jefe único y absoluto (I). Los derechos y atribuciones del rey entre los arios son limitados y próximamente idénticos á los otorgados por los pueblos más cultos de la antigüedad‘al jefe supremo del Estado,En tiempos pre-historicos cultiva nuestra familia el arte de la guerra; rodeábanse las aldeas, villa s y ciudades de rústicas fortificaciones provistas de torres y torreones; el rey capitaneaba las tropas; el vencido y prisionero quedaba como esclavo del vencedor (2). También administraba el rey ju s ticia; pero el fallo decisivo en casos dudosos é importantes se buscaba en el juicio de Dios, por los medios que acabamos de indicar.Sobre las pruebas del fuego, del agua y del aceite, se dan varias disposiciones en las leyes de Manii (3); y el Rainayána dice, que la bella y virtuosa Sita  consiente en pasar por la prueba del fuego para demostrar á lodos sil inocencia y desvanecer las injustas sospechas de su esposo Rama. Por otros no ménos autorizados testimonios sabemos que laordalia era con frecuencia practicada entre los indios. Los pueblos escandinavos la co- tiocian bajo el nombre de gestatio (erri; igual práctica y con denominación análoga existia entre los anglo-sajones (ienonlal ó juicio por el hierro.) Sófocles parece suponer el uso corriente de esta práctica entre los helenos(4).
(1) S . ved. viças, hombres, y  viçpati, señor de los hombres, rey; Z . viçp aiti; lit. 

iviez patin-, eal. gospodar-, S. rach; 1. jregojg. reghió-, a l. reich, y  g. reihs; I. rex; al. a. 
richf, rico; S . ?-ác/ia, rey.(2) S . var, circuudar, cubrir; Z. mra; 1- vallum; al. a. warí: g. pürgos; g . laurg-, .al. burg-, irl. hrugh-, S. dás, dañar, matar, dasgu enemigo, dása esclavo, y  dámpaü señor de esclavos, de donde viene e lgr. despotta, délos, y tal voz duíos por dosulos.(3) M anu, 1. V I I I ,  113-117. dice: "E l juez, ha de hacer prestar juramento á un “ Brahmán por su veracidad; Auukshatriya por sus caballos, sus elefantes ó sus armas; " i  imvaisya por sus vacas, sus granos y su oro; y  á un sfldra por todos los crímenes ";V. 113), ó bien si la  gravedad del caso lo requiere, que haga coger faego conla mano "á quien tenga qáo probar, ó que lo obliga e á sumergirse en el agua (hirviendo), ó le "haga tocar separadamente la  cabeza de c ada uno de sus hijos y de su esposa {v. 114); "aquel á quien no queme el fuego, ó que sin flotar sobre la superficie de las aguas no "reciba mal alguno, debo ser declarado veraz en su juramento (v. 115); el Bishi "Vatsa calumuiado en otro tiempo por su joven hermano consaguíneo, que le echaba "en cara que era hijo de una mujer Súdra, juró que esto era falso, j.'asó por medio "del fuego en testimonio de la  verdad de su juramento, y  el fuego, que es la prud>a 
"de la culpahilUlad y de la inocencia de los liombres, no quemó uno solo de sus cabo- "líos, respetando su veracidadip (v. 117.) Tal es el testimonio de Manu.(4) Sophocl. A7itigon, v. 264 y 205: "Estamos prontos á tomar el hierro candente



La prueba del agua, en algunos pueblos, consistía en arrojar en ese liquido hirviendo un anillo, y retirarle del mismo sin lesión alguna: así lo observaban los francos, en la época de las invasiones de los bárbaros en Europa. 
Judicium  Dei era la denominación general de estas pruebas en la Edad Media. Pero desde este período la historia de la ordalia es más conocida de mis lectores, por lo que me abstengo de entrar en detalles enojosos. Creo haber demostrado, además, que'los antiguos iranios, como sus hermanos los indios admitían la existencia real de acontecimientos fuera del orden natural del universo.M atrim o n io . La familia era el cuerpo más respetado de los primeros arios, y el vínculo que mantenía unidos á sus individuos, base de todo el organismo social. E l matrimonió era ya un acto sagrado, y libre, y en la ceremonia del mismo se simbolizaban los lazos que han de mantener unidos á los cónyuges por la unión de las dos manos y por fianzas que se entregaban (arras.) Entre los romanos sabemos que la dexlrarum junctio  era igualmente parte esencial y necesaria de la ceremonia nupcial (1). Llegados los contrayentes á presencia.del sacerdote, tomaba el esposo en su derecha la misma mano déla esposa, pronunciando al propio tiempo ciertas formulas sagradas. El padre de la novia solia ofrecer á su yerno una vaca llevada en un carro, lirado por bueyes blancos, simbolizando en este dote la riqueza agrícola (2). A las puertas del hogar doméstico, su nueva morada, se la presentaba el agua y el fuego, ceremonia simbólica y respelabüisima de que restan vestigios bien claros en las costumbres antiguas de todos los pueblos indo-europeos.Las más altas y respetuosas consideraciones rodeaban á la esposa entre los arios primitivos, cual convenia á la que estaba destinada á ser madre del pueblo. También débia contribuir á este resultado el no estar permitida por entonces la poligamia. Los hijos que nacian á la sombra de tan nobles
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"con las manos y á marchar sobre el fuego, y á  jurar por el nombre de los dioses...n S^onsdltcse también á este propósito el pasaje de Virgilio, JSneida, X I ,  V. 787: “E t  médium freti pietate per ignem cultores magna premimus vestigia pruna. II(1) S . paragraha ó pánigraha, la  acción de darse la  mano, ó sea matrimonio; liat- 
tagráhha, el que toma la mano ó esposoj S. vahja, esposa, de vah, llevar, 1. veho.(2) S . gódána, dote ó don de la  vaca; al. aut. fad/irfio, dote ó ganado del padre. Enprovincias alemanas so da á la  esposa la mejor y  más hermosa vaca, hrauthuh; gr. a f̂esihóiai párzenoi, jóvenes que han merecido recibir do regalo de sus pretendientes muchas vacas (/liad. X V I I I ,  593.) En varios idiomas designa la misma palabra 
dote Y ganado; irl. crodk, spreidh, etc.



SOBRE EL ORIENTE, 251senlimierilos, compartían, desde los primeros momentos de su vida, lodo el cariño de lös padres. El niño es un sér que «produce placer,» S . hars- 
hayitnu; que «aumenta la felicidad,» nandivardhana; que «ahuyenta los pesares,» Klégapaha; que «causa alegría,» nandana (I). Enlre hermanos existía el dulce lazo de amor fraternal, simbolizado hasta en los nombres genéricos qué les designan, y que al propio tiempo indican las funciones que en el seno de la familia ejercían estos miembros importantes de ella: 
¡mira, liijo, el que purifica, como si digéramos, interpretando el concepto ario, el que libra al padre déla obligación de engendrar y de la afrenta ignominiosa de no tener descendencia; duhilar, hija, ó la que guarda losga- nados y ordeña las vacas; p ilar , padre, ó el protector; mdlar, madre, ó la creadora, que da á luz á los hijos (2).Constituidas las tribus en naciones, el matrimonio fué más y más afianzado con leyes organizadoras de la familia, f|ue en las nuevas fases por que la sociedad iba pasando, necesitaba de la protección ineludible del Estado. El más sagrado código penal y legislativo de los parsis establece penas y castigos muy terribles contra los que tienen comercio con una mujer en cinta, ó durante el tiempo de la menstruación, ó con doncellas; y de estas últimas, si caen en tal delito, dispone que se mantengan apartadas de la sociedad como séres impuros; y si alguna hiciere daño al fruto de su delito, comete otro mayor, quedando en el deber de castigarla sus padres, conforme á la ley; y la que por sí, ó por el intermedio de otra mujer da muerte al hijo habido fuera de matrimonio, queda sujeta á castigo, con los cómplices de tales 'crímenes; el hombre que ha dejado en

(1) S- iiandana, el que alegra, hijo; y  «cíftda«4, hija , hib. Howid/iín infante; 1. lu- 
diis; S. pntra; pers. purs-, 1. puer-, S. hhrátar, el que soporta, hermano; Z . bmtar-, 1. 
fmier; g. brot/utr; esl. bratru; gr. batré, tribu. Estos y  otros muchísimos nombres comunes á todos ó á la mayor parte de los dialectos indo-europeos, encierran un sentido tradicional simbólico; en su significación expresan los lazos del parentesco ixue representan. Las relaciones entre padres ó liijos, hermanos y  hermanas, habían ya sido sancionadas y santificadas por el voto del pueblo, indicándolo así en nombres respetables y  tradicionales, ántes que las tribus abandonasen su primitiva patria. Pero de esto hablaremos con detenimiento al tratar de las tradiciones indias.(2) S . dulútar, de la raiz duh, ordeñar; Z . dughdar; gr. zügatér; g . . dauhtar-, esl.diiáíi; lit. fZiíAís; S. pitar, d e ^4, alimentar, conservar; «MÍírtr,donni,, conelp ref.n w  hacer, criar; gr. matér-, 1. mater; al. a . muoter-, esl. 7naíi; Z. madai-, etc. E l padre no luí hiera recibido tal denominación á no haber reconocido como suyo oí fruto de la esposa generadora En la sociedad pastoril y  nómada de las tribus arias lahija era la  ordeñaeZora, la que disponía do la principal riqueza do la familia. ¡Este concepto ea tan encantador y  noble cemo sencillo!



cinta á una mujer fuera de matrimonio, queda también en la obligación de mantenerla hasta que dé á luz, ó se hace merecedor de castigo (Vend. X V , 26-t>0.)La mujer en estado de menstruación no debe acercarse al hombre, pero éste debe presentarla alimentos, para que no sufra mal alguno (Ven. X V I, 14-17.) No nos detendremos á examinar aqui las reglas, leyes y prescripciones numerosas mandadas observar, en el Vendiiad especialmente, con y á la mujer en su estado normal, de preñez, etc. Pero debemos hacer constar que algunas de estas leyes son tan sabias como prudentes: en otras domina la rigidez absurda y sistemática d é la  legislación parsi. No perdamos tampoco de vista que semejantes leyes se hicieron para una sociedad primitiva, en que la razón y la inteligencia se estaban poco menos que formando.También recomienda el Avesta, corno ya sabemos, los enlaces entre próximos parientes; hechos que considera como de las obras más meritorias. Son sagrados estos matrimonios, en concepto parsi, en la proporción siguiente: el de hija de hermana con hijo de hermano; hijo de hermano con hija de hermano; hijo de hermana con hija de hermana: ocupa el último lugar el de hijo de hermana con hija de hermano. En los últimos tiempos de la tradición llegó á creer el parsi que el alma del que habia celebrado imo de estos enlaces subiría al Ilaraestagan si estaba destinada al infierno, y al cielo en otro caso. Pero nunca llegaron á celebrarse en grande escala estos matrimonios, quedando poco menos limitados que en el pueblo judío, donde sólo algunos patriarcas hicieron uso de una concesión que podemos llamar de conveniencia. (Cp.^Gen. X X , 12.)En un pequeño tratado que sobre este asunto se ha unido al Dinkarl, de siete páginas en folio, no se hace mención de los enlaces entre primos, y si de los celebrados entre parientes más próximos, madre, hermana é hija, etc.No insistiremos sobre un asunto casi totalmente desconocido ó mal comprendido de los sábios europeos, dejando para tiempo más oportuno el completar las indicaciones que aqui apuntamos.P e c a d o s . P en as  y c a st ig o s . Después do lo que dejamos dicho en algunos de nuestros artículos precedentes (IV y IX  especialmente) poco nos resta que añadir en éste sobre ia materia. Los moralistas y teólogos parsis suponen que entre la economía del mundo moral y fisico existe una relación tan estrecha que una falta contra las leyes del primero perturlia la marcila natural Je  los fenómenos del otro: dicho se está que lo contrario tiene
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también con frecuencia lugar, como enseña el Avesta. Los crímenes, en sentido moral parsi, tienen no solamente consecuencias morales para el reo, sino también físicas que obran maléficamente sobre los objetos que le rodean. E l pecador es, por esta razón una plaga perniciosa para la creación buena, cuyas influencias sienten el agua, árboles y los animales de Ormuz.El código parsi, á juzgar por los restos que del mismo tenemos en el Avesta, Veiididad especialmente, era severo hasta la crueldad. Muchas de las penas impuestas para ciertos delitos eran irrealizables; mis lectores conocen ya algunos ejemplos (1). El comercio con prostitutas es delito imperdonable, más principalmente en aquellos que no llevan todavía el santo cingalo (2). Los castigos son generalmente exteriores y tienden á hacer practicar una obra de contrarias influencias á las que se atribuyen al delito: dar muerte á ciertos animales dañinos, tenidos por criaturas de Ahriinaii, como ranas, ratones, serpientes; hacer obras benéficas y de utilidad público, como levantar puentes, hermosear ciudades; proveer el templo de le ña, objetos para los sacrificios, ofrendas, etc.; tales son los castigos más frecuentes de que nos dan cuenta los libros sagrados y tradicionales.En los códigos parsis estaban clasificados gran número de crímenes y señalados á cada uno las penas correspondientes: recuérdese lo que dejamos apuntado del Arda Virúf y de ios Nosks. Varias ediciones del Avesta arrojan también alguna luz sobre este punto en sus notas ó glosas (Zend y Pazend.) Del pecado Hanúrnál, por ejemplo, se dice en el Jorda-Avesta del Dcstur Edaichi Darabchi (3); «es reo de hanúrnál todo el que mate á un ’■liombre piadoso, á un animal de cuatro pies, el que siga un camino malo, »el que roba un depósito, ó el que tenga comercio ilícito por engaño, con «una mujer cualquiera.» El mismo Avesta dice quecomete pecado banda- rakliL «el que determina en su corazón injuriar á otro por violencia y des- ntruir sus obras ó trabajos.» La pena impuesta al delincuente llamado ta- 
napühar es Je  300 stirs de cuatro direins de peso cada uno (-4}. El castigo
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(1) Cp. loapasajes que en otro artículo damos del cap. X V I U  del Veudidad.(2) Todo parai debe ser ceñido con este cíngulo ó cinto c\iando entra en la edad en que nosotros suponemos empieza el uso de la  razón, próximamente. Butónces recibe también la  camisa de confirmación en la fé Llazdayasna.(3) Bombay, 186.3, página 434 (Hang).(4) No conocemos á punto fijo el valor de trn dircm, pero sabemos que 300 sfirs sou próximamente de 1.350 á 1.380 ríipls. Según esto, el pecado de cohabitación ilícita, si las leyes antiguas parsis se observasen, costaria la pcua de 2.000 libras esterlinas próximamente. Cp. ArM-virá/, pág. 170.



de los azotes parece estar expUcitametile ordenado en el Zendavesta, empleándose para ello correas'de piel de caballo y otros instrumentos de este género. Claró es que el número de aquellos varía según la gravedad del delito, como se expresa en el capítulo IV  del Yendidad (1). Pero los discípulos y partidarios de Zaradhustra empleaban otros medios, fuera délas penas corpóreas, para obtener remisión de sus delitos.La-imposición de penas corpóreas con este objeto, es, en nuestro concepto, contraria al espíritu y sentido de las genuinas enseñanzas de Zoro- aslro. Los libros antiguos del Avesta recomiendan y ordenan la práctica de buenas obras, palabras y pensamientos, pero no disponen la aplicación de penas corpóreas. Los parsis no han practicado nunca el ayuno, considerándole como contrario á la higiene, y por consiguiente á la ley divina de Ahuramazda, que exige la conservación de la salud del cuerpo.Las oraciones y plegarias al grande Ormuz son también convenientes para obtener «la remisión de los pecados.» Asi lo han creído los parsis de todos tiempos, partiendo de la doctrina del Avesta, que no reconoce mérito sino en las buenas obras. Con la palabra Ztmda paüita, pehl. patat, pazend designaban tal vez el arrepentimiento y confesión de lospecados. Pero Haug opina que esta voz designaba una especie de letanía en que se pedia perdón de toda clase de pecados de que se hacia mención en eüa, expresándose además el pesar de haberlos cometido {Minokli. L II, 5.) Aunque esta teoría tiene más de cristiana que de parsi, podríamos presentar pasajes del Avesta, y testimonios de la tradición que la confii- man. Recuérdese la profesión de fé Mazdayasna, de que en otro lugar hemos hablado; «renuncio á todo mal pensamiento, palabra y obra» {Yas- na, X I! , 5.) En el Minokhirad (LII. 17-19) se exige del piadoso adorador de Mazda, la confesión de su doctrina y renuncia absoluta de todo pecado voluntario.Ciertas plegarias, enseñadas por Ormuz á sus servidores, poseen virtud hasta «para atraerá la verdadera fé á  los que tienen lengua impía» iYasn. X X V III, 5); y en más de un pasaje del Avesta se hace mención de
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(1) E n  atención á las insuperables dificultades de todo género con que be luchado en la  composición de este libro, falto en algunos casos de los medios literarios más lu. dispensables, desisto por ahora de dar la  traducción de los más interesantes capítulos del Avesta, según tenia resuelto. Lo haré, sin embargo, en cuanto adquiera el convencimiento de que las investigaciones modernas han logrado interpretar r e c ít e n te  los puntos esenciales del sistema de Zoroastro, y de que yo podré Regar al mismo re- aultado. Consúltese la Introducción.



sacriñcios ofrecidos á las almas de los justos (Yasht. X III , 46.); sin duda con el propósito de obtener su mediación ante el grande Ahuramazda;'la idea es todo zoroastriana, y revela las creencias parsis sobre la virtud de las oraciones y buenas obras.Para quitar alguna mancha moral, se manda recitar , diverso número de veces plegarias ó fórmulas sagradas, á las que el parsi atribuye virtud de purificar el espíritu. Pero la recitación había de ser perfecta; la más leve falla quitaba su virtud á la fórmula. Esto quiere decir qué la remisión de pecados sólo se obtiene cuando se pide con la conveniente disposición interna, según concepto parsi (1).Las prescripciones de purificación son numerosas y frecuentes en libros parsis: léanse los capítulos V  á X III del Vendidad, que establecen reglas sobre este punto interesante de la ley moral y religiosa. E l hombre se contamina no sólo por el contacto de objetos impuros, cadáveres especialmente, pero también á través del aire que arrastra los miasmas (Vend. V II, 5-26); el que está cerca de uno que ha locado un cadáver, queda también impuro, como la tierra en que mueren hombres ó perros: estos terrenos no podrán cultivarse en el término de un año; el que esta ley quebrantase, será castigado con la pena de azotes (Vend. V I, 1-5 y 9.) Ni siquiera los huesos de hombres ó de perros deben arrojarse en campos de cultivo, y el que tal haga recibirá castigo (id. lC-35.) Cuando la naturaleza queda así manchada, se purifica por la corriente de aguas, que se hacen pasar sobre el cadáver y de un punto á otro (Vend. V il, 85 y siguientes.) Pero también las aguas estancadas en que ha caído un cadáver son impuras, y deben purificarse retirando el cuerpo y haciendo correr las aguas, sin lo cual no podrán emplearse en uso alguno (Vend. V I, 54-85.) Los vestidos que han estado de algún modo en contacto con un cadáver, siquiera sea por breves momentos, han de ser ó quemados, ó enterrados ó lavados, según los casos (Vend. V II, 28-40); pero aún después de esto no podrán usarlos cierta clase de personas, sacerdotes, guerreros, etc. (id. 42.) A este tenor son las numerosísimas prescripciones y reglas que se dan en
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(1) Para obtener buen fruto de los campos y  cria délos anímales, se recomienda igualmente la  recitación de plegarias, como al empezar ciertas o))ra3. A l  dar principio á la comida, dice el parsi la oración del Yasu. X X X V I I ,  1, que empieza: illui vUp^hd, con la  A$heinvdhu, dicha tres veces. Terminada la comida, se recita esta última cua* tro veces, luego dos Ahunavairya, un AshemvOhu, otras fórmulas secundarias con un nuevo Ashem. E n  casos análogos está mandado que se digan estas y  otras plegarias.



los capítulos V  al X III del Vendidad sobre manchas morales que se contraen por el contado con cuerpos muertos, especialmente humanos, y por varias otras causas, y las disposiciones ó prácticas con que pueden quitarse. No entraremos, por consiguiente, en detalles que apenas son otra cosaque repetición de lo dicho anteriormente.
P u r if ic a c ió n . El caso más notable de purificación en la ley religiosa do los parsis ocurre por el contacto de cuerpos muertos. E l tratamiento prescrito en el Avesta para quedar libre de la mancha, es también de lo más penoso y molesto que los legisladores antiguos y modernos han ideado jiara producir en el hombre aversión á un becho cualquiera. La ceremonia (le purificación prescrita para este caso, se llama vulgarmente Barashnoin; su nombre técnico es en Zend yuoz'dálhrya, pelil. yóshdasarxh, viene desmerita, si bien con alguna confusión, en el capitulo IX  del Vendidad. Por la importancia que tiene en la legislación religiosa de los parsis, haremos algunas indicaciones sobre ella, interpretando el citado capitulo.El que ha tocado (voluntariamente sin duda) un cadáver, debe dirigirse en primer termino á un varón conocedor de la ley y de las palabras de Mazda, y que tenga autorización para recitar manlhras. En un lugar apartado y á la distancia de treinta pasos del fuego, del agua y del bareema (1), en terreno seco, desnudo y sin arboles, lejos también de la morada de los liombres y de las bestias, hará el varón santo nueve lioyitos J íí algunas pulgadas de profundidad y á la distancia de tres pies uno de otro; pero los tres últimos á nueve pies de los otros seis. Estos hoyos quedan encerrados en un círculo mágico, trazado con un instrumento agudo y de metal, á la distancia de nueve pies de dichos agujeros; dentro de éste se trazan otros seis concéntricos y separados de tres en tres, y seis más, ti es más altos y tres más bajos que los otros. Tres piedras se colocan al lado de los agujeros á tres pies una de otra.El contaminado entra en el circulo mágico y se coloca al lado do uno de los hoyos; el sacerdote puriíicador se detiene al lado del circulo externo y empieza la ceremonia diciendo: «Tú, Mazda, proteges la oración y vene- »racion de Armaiti (lierra), etc.» El manchado repite las palabras del sacerdote.A cada palabra de éstas pierde la Dniks contaminadora parle do su fuerza, y quedan derrotados Aiiriman y los devas lodos (2). Con orín de
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(1) Barsom, manojito sagrado de que en otro lugar hablamos.(2) Yasna, X L I X ,  iO. Hang traduce eLcitado pasaje: n A tí, Mazda, entregué esto.



vaca vertido en un vaso se lava las manos del manchado por tres veces, sin lo cual todo su cuerpo quedaría impuro; viértese del mismo sobre su cabeza, sus cejas, nuca, mandíbula, oreja.?, espalda, pecho, costados, etc., hasta las plantas de los pies y sus extremos. Hecho esto recita el sacerdote la oración Ahunavainja  seis veces, y entre tanto el purificado pasa de un hoyo á otro hasta el sexto y se le frota con arena varias veces (hasta quince.) Luego que esté seco de este frotamiento pasa á los otros hoyos lavándose una, dos y tres veces con agua, en cada uno respectivamente. Entonces se hacen sobre él fumigaciones con plantas aromáticas. Enseguida se ciñe sus vestidos y se retira á su morada. Se acostará en medio de ella alejado de los mazdayasnas, del fuego, del agua, de las bestias y de los árboles. Pasadas tres noches, lava su cuerpo con orín de vaca y agua; hace lo mismo, y pasadas otras seis repite el lavatorio; deja pasar nueve noches y hecho el lavatorio queda del todo limpio y sin mancha.E l que se somete á tan penosa ceremonia ha de dar al sacerdote sus derechos, consistentes en un camello, un caballo, un toro, etc ., según su categoria. S i esto no se cumple volvería el hombre á quedar impuro. El sacerdote purificador produce placer á los sóres naturales como e! contaminado les causa pena. Hasta aquí la descripción de la ceremonia Barash- nom hecha en el citado capítulo del Yendidad.Pasamos por alto las numerosas prescripciones de esta naturaleza que dan los siguientes capítulos de este libro hasta el X V , puesto que nada importante ni digno de estudio vemos en ellas. Las leyes de purificación por casos de muerte ocurridos en una casa se repilen en formas diversas. En todos ellos es de necesidad purificar toda la casa y recitarla fórmula sagrada Aliunavairya hasta cinco veces en un punto del ritual de purificación y ocho en otro (Vend. X I , 5 -I í.)  El delincuente aquí, como en otro caso cualquiera, no puedo tomar parte activa en la ceremonia.F ie st a s  ó ceiif. monias r e l ig io s a s .— El ceremonial parsi las cuenta en gran número y complicadas. Algunas sólo son conocidas por indicaciones que de ellas se hacen ‘en libros tradicionales. Seremos en esta sección aún más breves que en las anteriores, limilándonos á la descripción de alguna de las más importantes que proponemos por modelo para que nuestros lectores se formen juicio del ritual parsi.
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ripara que protejas el buen sentido y  las almas do los justos y  el servicio divino que iiconsiste en la  piedad y  oración, por tu poder, tu reino y  tus posesiones, en que está iiel auxilio, n E l  sacerdote repotiria todo el pasíye, que en ol texto sólo viene indicado,17



Gaiianbar.—S on de las fiestas parsis más célebres y pomposas. Su objeto es hacer conmemoración de las seis estaciones del año (1). Duran ca a una cinco dias, aunque el último sólo es tenido p o r verdadera fiesta. Los nombres que las designan recuerdan también los que teman las estaciones:son en Zendypelilevi, como sigue:  ̂ _ i /r ori iI MaidhyÓ-Zaremaya tiene lugar en nuestros días hacia el m . deiaño, que corresponde al mes Ardibehisht, dia Datpa-mihir, ó sea el 5 de Noviembre próximamente; pero en la época de !a institución de estas fiestas y algún tiempo después, caia su celebración entre Marzo y Abril, queen Irán eran también los meses de primavera (2).II. Maidhyo-sJmna se celebraba sesenta dias después, en el mes it r ,dia daipa-miiur, ó 4 de Enero próximamente. _III . Paitish-hahya tenia lugar setenta dias después de la anterior en el
Taes.Shahrivar, dia aniran ó hacia el 20 de M a r z o . .....................................IV . Ayathrcma, treinta dias después, en el mes Mihir, día aniran o 19de Abril. . .V . Maidhyairya, ochenta dias después, en el mes Dai, día Bihiram,que corresponde al 8 de Julio .V I . Ilamaspathmaédaya, setenta y cinco dias después, en el^ultimo de los suplementarios que completan el ano, hácía nuestro 21 do Setiembre.En el Bundehesh (U V , 16-20) se dice que el segundo Galianbar tema lugar hacia la mitad del verano, y el quinto en medio del invierno. Pero debemos tener presente que el año entonces empezaba en el equinoccio de primavera, ó seis y dos tercios meses más tarde que al presente, según el computo de los modernos parsis {Cp. Bnnd., L X , 5 y C ) Por lo tanto, si no se ha hecho intercalación alguna en su calendario, el año nuevo de la citada secta indo-parsi, llamada de tos Kadm i, poco numerosa, coincidió con el equinoccio de primavera, hacia el año 1006 de nuestra era, y los dos Ga- hanbars, antes mencionados, coincidieron con los solsticios, hácia el año 1056 de la misma '3).
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m  Consúltese lo que dejamos dicho, pág. 45 y 40. . .(21 E n  el calendario parsi moderno se ha retrasado el principio del año cerca de seis meses porque, según cálculos aproximados, se ha descuidado la  intercalación mes cada ciento veinte años, ta l vez desde la  caida de los reyes Sasamdas. Además de las dos sectas en que podemos considerar dhddida la  comunidad i^rsi, la  de los Shahansháht y  de los Kadmt, estos últimos empiezan la  celebración de losGalianbars un mes ántes que los primeros.(3) Importa tener presente que los equinoccios y solsticios sucedían seis días ántes



Darun Ó Esla ceremonia extraña tiene alguna semejanza con el Sacramento de la Eucaristía de la Comunión católica, D rím , Z . draono, es una torta de pan sin levadura muy delgada, lisa y redondeada, del ta- niaiio de la hostia del rito católico próximamente. Las hacen de cuatro clases que apenas difieren en otra cosa que en el modo ó forma en que se colocan sobre la mesa de las ofrendas. En la torta inferior de ésta se pone una pequeña cantidad de manteca de vaca; en la superior frasasti, un ramo del granado. Entre el drón extremo y su correspondiente frasasti se coloca un huevo. Es igualmente indispensable el uso legal del Barsom.Dispuesto convenientemente el altar de la ofrenda y los ingredientes indicados, consagra el Mobed el Drón, y después de gustar una parte, da 0.1 resto á los sacerdotes y seglares presentes. Una ceremonia parecida hacen los parsis con el vino, aunque no la consideran tan importante ni de tan eficaces resultados. De esta práctica, refiriéndose tal vez á las materias que en ella pueden emplearse, dice el Minokhirad (XVI, 16,19): «D alos »frutos, el dátil y la uva se llaman grandes y buenos; si no hay pan debe »consagrarse la sagrada torta, valiéndose de frutos; si se consagran el dátil »y la uva, puede comerse de otro cualquier fruto; pero si no hay de éstos »cómase precisamente del fruto consagrado.» En este pasaje parece confundirse la ceremonia del Drón con la llamada Afringdii; tienen justamente muchos puntos de analogía una con otra.A p r in g a n . En fiestas solemnes sigue á la ceremonia anteriormente descrita: en otros casos se celebra independiente. Hé aqui los principales puntos que la constituyen. Puesto vino en un vaso, en forma de artesita, donde se han echado también frutas (dátil, uva, etc.), se arrojan en él ciertas flores, dcl lado izquierdo, y todo lo consagra el sacerdote. Bebe entonces de la mezcla y da también á los presentes.Esta ceremonia, como la anterior, se celebra en honor de algún ángel
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que hoy en el siglo x í, ó sea con anterioridad á la  reforma del calendario hecha por el papa Gregorio X I I I .  D e  los datos del Bundehesh se desprende que el año nuevo coincidía, en la época de su composición, con los equinoccios. Esto se obtenía en tiempo do los Sasanidas intercalando un mes cada ciento veinte años. Pero no aparece ya claro si esta medida se perdió á la  caída de la dinastía, cuyos reyes, tal vez, la habían decretado. Sólo sabemos que loa parsis de la ludia haciau una intercalación más que los do Persia, siendo esto causa délas diferencias del calendario en las citadas sectas. E l fundador de éstas fué uu destur llamado Cfiámdsp, que de Irán pasó á la ludia hace unos 150 años. E l Bundehesh puede hacer notar estos hechos puesto que su composición es anterior seguramente al siglo v i i i  de nuestra era, no existiendo razón alguna pava poner la  fecha de la misma en el x i  como pretende Justi.



ó de algnn piadoso zoroastriano muerto. Su mismo nombro '̂ ‘"'boliza el objeto do la ceremonia, puesto que se deriva del verbo a fn m im , bendigo, que se repito con frecuencia durante los diversos actos de que cons , .Sm aso. Son unas plegarias ó fórmulas muy cortas que dice el parst en determinados casos, al cortarse el cabello, e tc ,, y al terminar ^  'nionia de importancia, como la del Ilaómat en este caso tienen poi olg, t asegurar el efecto moral de la ofrenda ó sacrificio. La mayor 'fórmulas de esta clase hoy conocidas, están compuestas en el dialecto 
P a zm ,l. Pero esta misma palabra designa también la ceremonia y toiraula usada en la preparación del Gámfá ú orin do vaca empleado como principal medio de purificación en la ceremonia Barashnora.Ancucios, pelli, pitih/mih, Z.- paiKjapa, ó agua de remisión de pecados. Para dar principio á sus oraciones ó actos sagrados, ejecutan los paréis una ablución, que consiste en lavarse con agua las manos y braaos hasta el codo, el rostro basta las orejas, y los pies, recitando al propio tiempo una fórmula religiosa. Semejantes lavatorios los vemos practicados po otros pueblos orientales y datan de las épocas primitivas o de formaciónV desenvolvimiento del principio religioso.P.NOM. Como el vapor qne emana de la boca ó de la nariz, es tenido entre los parsis por impuro, prescribe la liturgia que al practicar ima ce- remonia en presencia del sagrado fiiogo, 6 al tiempo de acercarse a este elemento por cualquier motivo, se cubra el sacerdote una y otras con un paño deslinado al efecto llamado pénom. Está formado por dos piezas de paño, de cuyos extremos parten dos cintas que se sujetan atras. Los seglares pueden también usar im pénom distinto del que llevan los ministrosdel culto, ó cubrirse con las mangas del vestido (l).CONDUCCION DE CADÁVERES: D arumas.  E q muclios pueblos antiguos existió la costumbre de quemar los cuerpos muertos. Esta práctica se com e naba en la legislación parsi y se daba por crimen tan odioso como el enterrarlos. La causa es evidente y muy en consonanza con las doctrina, enseñadas por Ziradhuslra acerca de los seres naturales y sus relaciones con el hombre. En la destrucción de los cadáveres por el fuego, quedaría

(1) L o . pueblo. orienfcaleB hau obsorvado cou prescripcioBcsdesu código religioso, como de su ntual bturgico leyes con este cai-dcter, fue siempre elevado ypuro en la tro W ,  en los tiempos de prosperidad de la ley M a z d a y a p  el conservar los aparatos ó utensilios del sacrificio. L a  pla:.a de este punficador (p (Wíudor, Z. am M rJ  estA boy abolida.
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raancliado ¿ste sagrado elemento; las consecuencias no podían ser más graves y aterradoras; crimen horrendo que por nadie ni por nada liubiera jamás cometido el parsi más despreocupado. Encerrar un cuerpo muerto en las entrañas de la tierra benéfica, seria contaminarla poniéndola en contacto directo con la mayor impureza que en la creación e.\iste. Sabemos el concepto que sobre la madre de los seres dominaba en la comunidad de Zaradhustra, y que hechos de esta naturaleza estaban condenados por las creencias más arraigadas en el corazón del pueblo.Sobre la conducción de cadáveres, prescribe el Vendidad lo siguiente. Muerto un individuo, ha de purilicarse la casa mortuoria, según determinados actos, y especialmente quemando en ella toda clase de plantas aromáticas. Nadie puede permanecer en el apartamento en que está detenido el muerto. Si la lluvia, nieve o ia oscuridad de la noche impiden hacer el dakhniadel difunto, se fabricará uno provisional en el punto más seco de la casa, pero á treinta pasos del fuego, del agua y do los Mazdayasnas. La fosa que formará el dakhma tendrá de profundidad medio pié en la tierra dura y la mitad de la talla de un iiombre on la Ijlanda. Cubierto el cadáver con (ierra seca, ladrillos ú piedras, podrá permanecer allí dos ó más noches hasta que el trabajo de la tierra sea posible.Entonces dos hombres piadosos y robustos deshacen esta morada provisoria; cogen el cadáver y le depositan desnudo en el lugar destinado á los muertos. Hecho esto, permanecerán á tres pasos del cadáver hasta que el Señor espiritual de aquella comunidad líazdayasiia haga llevar el Gó}nfZ u orín de vaca con que lian de lavar sus cuerpos y purilicarse de la mancha contraida en la conducción del cadáver (1).El camino por donde se conduce á los muertos, queda también impuro. Para que el hombre, las bestias y el sagrado fuego puedan marchar por esta senda, se hará previamente pasar por ella una clase de perros sagrados y destinados al efecto, con ciertas formalidades; recorrerá el sacerdote el mismo camino recitando la oración Ahuiiavairya, y laHruklis ó deaioii de los muertos Imlrá espantada á las reglones en que ordinariamente h abita. Cumplidas estas prescripciones, todo queda como antes del caso de muerte.Si álguicn quebranta la ley echando sobre el muerto un vestido, será
(1) Los conductores de cadáveres contraen en el acto de conducirlos una mancha leve si so compara con la que afecta á los que intencionadamente les tocan. lia  puri- hcacion es por eso sin comparación uidnos penosa. A sí parece indicarlo este pasaje dcl Vendidad.
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262 ESTUDIOScastigado con !a pena do azotes, en mayor ó menor numero según la clase y magnitud del vestido.Los cadáveres secos y ya devorados por aves de rapiña y otros seres carnívoros, no tienen poder para manchar al hombre aunque á ellos se acerque: de otro modo la creación toda se vería pronto manchada á consecuencia de la multitud de cuerpos muertos que yacen sobre la superficie de la tierra: así lo ha dispuesto el setlor del mundo, Ahuramazda.Los que se han encontrado con un cuerpo exánime (tal vez casualmente), deben purificar el suyo de la manera siguiente: si está ya destrozado por perros y aves de rapiña, basi,a con que se laven completamente con orin de vaca y agua. Pero si el cadáver está aún entero, la purificación es más penosa: lian de lavarse totalmente dos veces con estos ingredientes, y una más todas las partes del cuerpo sucesiva y gradualmente, empezando por la superior, con agua pura solamente; laDruUlis de los muertos va escapando á medida que el hombre lava sus miembros todos, hasta las puntas de los pies. Si el cadáver estaba en un lugar desierto la purificación es análoga, pero algo más penosa, porque ha de lavarse mayor número do veces.Si un Mazdayasna se encuentra casualmente con un cuerpo en combustión, debe apagar el fuego, sacar el cuerpo y encender otro fuego en el mismo punto con madera olorosa y nueva, con el fin de purificar el p ii- mero; todo esto ha de hacerse sin perder tiempo para resarcir la ofensa inferida alsagrado elemento que por ningún concepto debe emplearse en quemar tan sucio objeto, como es un cadáver. E l premio señalado en la otra vida al que haga esta buena obra es grande y proporcionado á la veneración debida al olijelo desagraviado (1). Tales son las formalidadesprin- cipales que han de observarse en el tratamiento y conducción de cuerpos muertos, según está prescrito en el Vendidad, 7111, cuyo contenido hemos expuesto sin comentario alguno de nuestra parte, en los párrafos que anteceden.
D .\k h m a s  ó cmenterios parsis. En lugar elevado, expuesto á los vientos, visible y de fácil acceso á los perros y aves carnívoras, ha de fabricar el parsi los cementerios ó lugares destinados á tener en depósito los restos mortales de sus hermanos (Vend, 'VIH, d y 2 8 . V I, 93, 94.) Puc.stos los ca-

(1) E l fuego es llamaclo eii el Aveata hijo de Ahcramazda; pero entiéndase, qiie según la doctrina del sagrado libro parsi, lo son todos los séres creados por el sér supremo <iue es su hacedor.



SÜBÍIE EL ORIENTE. 2tí3dáveres de modo que el agua no pueda mojarles; «les sujetarán fuertemcn- »te por los piés y los cabellos, á fin deque los perros y aves que devoren »sus carnes no trasporten sus huesos y los arrojen en las aguas ó sobre los »árboles: el que no cumpla este precepto será castigado con la pena de azo- »tes» (Vend. VI, 95-100.)Durante el acto del entierro, conducción del cadáver, etc., recitan los ministros del culto las plegarias que prescribe el ritual: la lectura del gáthá 
Ahunavaiti (cap. X X V Íll  á X X X IV  del Yasna), forma también parte de esta especie de recomendación del alma del Mazdayasna ó adorador de Ormuz.Los MINISTROS DEL CULTO. Zaradliustra es íeñor espiritual, sacerdote supremo, en el vasto y dichoso reino de Vima (Vend. II, 143.) Su poder está por encima de la autoridad del jefe del Estado (1). La dignidad del jefe espiritual se designa en el Avesta por la palabra Ralu (2) y más principalmente por Zaradhustra (Yasn. X IX , 18.) E l juez (persa dawar, pehl. datobar de 
dátobara. mantenedor de la justicia), era también considerado como un 
Ratu y tenido en alto respeto en la comunidad parsi. Esta dignidad fué primitivamente hereditaria^ derecho que ya no reconoce el pueblo á los quo desempeñan este cargo.E l sacerdocio parsi está dividido en las categorías y grados siguientes:

Destur, peli), dastobar, es el sumo sacerdote, y sus atribuciones son próximamente las del obispo de las iglesias cristianas. La palabra es de origen moderno, y no ocurre una sola vez en el Avesta. En persa designa además un «ministro del Estado.»
Herbad, pehl. hervad ó Kerpad, inscr. sasan. alharpat, Z . aélhrapaiíi ó señor del fuego, son en la actualidad los estudiantes de la teologia zo- roastriana y de las demás instituciones sacerdotales, litúrgicas, etc., que habiendo terminado otros estudios de su carrera se ejercitan en la práctica desagradas ceremonias. Constituye, por lo tanto, el primer grado en la dignidad sacerdotal parsi. Hay además otra clase de ministros, que la forman los estudiantes del Zendavesta, y son, propiamente, los mantenedores de la integridad y pureza de la religión de los mazdayasnus. Unos y otros están bajo la autoridad de los Desturs.
Mobed, sábio, erudito, pehl. magópal y magoshya, hombre erudi

ti) Cousúltese la lutroduccion, pág, X X X I I I  y siguientes.(2) Sobre esta palabra y su correlativa aku, véase Ahunavairya formcl, de Haug, pág. 22 y siguientes.



lo (1), cald. Magush, ani. pers. magush, asirio maguahu (en la inscripción de BisuLura.) Gira forma de esta palabra es tal vez: pehl. mog ó mug, persa 
inog, arm. mogh, hebr. mag (Jerem. X X X Ï X , 5.) Es la dignidad inferior inmediata al Destur y superior á la de Herbad.Los primeros sumos sacerdotes de la religión parsi despues del profeta fueron: Chamasp que sucedió á Zaradhustra, todavía bajo el reinado de 
Vistagpa. Se hace de él mención en el Avesta con Frashaoslhra, tal vez hermano del anterior (Yas. X II , 7. X L V I, Ib  y 17. X L I X , 8 y 0. L í, 17. Yasht. X III , 105), que más que otro alguno trabajó en la propagación de la ley Mazdayasna. E l celebrado V iraf dice en sus visiones que «vió losan- Dgelcs guardianes de Gayumart, Zaradhustra, Kai-Vislitasp, Frashostar, »Chamasp y de otros jefes de la religion de Mazda (Arda Viraf, X I ,  16.)

Ca l e n d a r io  p a r s i . No se crea que nos proponemos exponer científicamente en esta sección el complicado sistema de la division del tiempo en relación con los fenómenos naturales, principalmente astronómicos. Esta cuestión es del todo ajena al plan de nuestra obra. Sólo intentamos hacer ligeras indicaciones acerca de la clasiílcacion de los dias y meses en el calendario parsi en cuanto se relaciona con algunos puntos do las leyes i’eligiosas.Los antiguos parsis dividieron el año en doce meses de treinta dias: al fin del año contaban cinco dias suplementarios (Fravardyan) completando asi los 565 del año ordinario (2). Cada mes y cada dia tienen señalado su ángel ó gènio tutelar, que preside á todo lo que dentro de su respectivo espacio de tiempo sucede; el nombre de los dias y meses es generalmente el mismo del ángel á quien están consagrados.Ormuz es nombre del primer dia de cada mes; pero al propio tiempo le están consagrados el 8, 15 y 2o como á creador del universo. Los seis siguientes llevan el nombre de los Ameshaspentas Vohuraano, Ashavaliista, Kiishathravairya, Spenta ârmaili, Ilaurvalát y Ameretát, como !o.=5 meses 2 .”, 5 .° , 5.*, G.°, l l . ” y 12." el de los Amshaspands 5.°, G .“, 7.", -4.°, 2.* y r).“ respectivamente. A nirán, Farvardin, Cpenta Armaiti, Manlhra Cpenta, Mihir, ArdibelieshL, Klmrdad, Abúii, Máh, Tishtar, Gush, Serosh, Valiram, Rain. A shi, Din, Astad, Zamyád, etc ., son otros tantos nombres de dias y meses y de genios que á ellos presiden.Los parsis, antiguos especialmente, consideran dividido el dia en cinco
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(1) L a  voz Zenda seria maf/upaiti, jefe de los magos; pero no ocurriendo en el Avesta, no puede servirnos para buscar el origen de la palabra en cuestión.
(2) Estos cinco liltimos dias estaban dedicados A los muertos y sus íravasliis.



partes: havani desde la, salida del sol al medio dia; rapithvina de medio dia á las (res; u:^'ayéinna desde las tres al anochecer; aivisnUhrema de aquí á inedia noche; y ushahina, hasta el amanecer. En invierno hacían una de las dos primeras resultando sólo cuatro partes. Esta partición del dia tenia su importancia y aplicación en el culto, como queda demostrado'en el articulo sexto. También se habiañ señalado en el mes tres pentadas principales, que sólo contaban en la mitad clara de la luna ó de luna nueva á llena, pero nunca en el menguante: andarmah comprende los cinco primeros dias; purmah, del sexto al décimo; vishaptha, del undécimo al décimo quinto. Algunos comentadores del Avesta, Spiogel y JusLi, no han comprendido estas voces ni lo que representan.L a  l e n g u a  d e l  A v e s t a  y  su s  d ia l e c t o s . Después de lo que dejamos dicho en los artículos que anteceden queda bien sentado que la religión Mazdayasna y sus sagrados libros tuvieron nacimiento en paiscs situados ai Este de los que posteriormente formaron la gran monarquía de los Iranios. Ni un solo pasaje del Avesta hace mención de comarcas ó ciudades situadas tan al Oeste, como Ekbatana ó Persépolis y otras celebradas regiones de Media y Persia. Casi todos los países nombrados en el primer capítulo del Vendidad pertenecen igualmente al Este, á donde tienden las citas geográficas de otros libros (Yashl, V , 37. X , 14. X IX , 2, etc.) Es verdad que la ciudad de Raglia, el Rai moderno, de que se hace mención en Yasna (X IX , 19) estaba situada en Media; pero este mismo pasaje parece indicar que Raglia se gobernaba en los asuntos civiles independientemenle del Iran, y que sus habitadores habían abrazado el zoroastrismo obedeciendo en consecuencia al Zaradliustra ó sacerdote de Mazda.La lengua Zenda, en sus dos formas dialécticas, pertenece á la rama irania, deque es principal y más antiguo miembro. Es por esta razón’ ei idioma indo-europeo que más punios de contacto ha conservado con el Saiiskrito; y por lo tanto que más afinidad presenta con la lengua primitiva de la familia que aspiran á reconstituir las investigaciones filológicas modernas. En la imposibilidad de presentar a nuestros lectores un cuadro completo de los caractéres distintivos de esta lengua, en el corto espacio que destinamos á esta sección del articulo, daremos en una tabla comparativa diversas formas gramaticales que pondrán de manifiesto el lugar que el Zend ocupa en el cuadro de la gran familia (1).
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. (1) Los que uo puedan consultai- sobre esto la Gì-amdtica compaiada de Bopp, ó 
m  compendio de Sclileiclior, vean las Tablas comparativas que acompañan al escrito del autor El estudio de la filología, pág. 3G5 y  siguientes.



2 06 ESTUDIOS

F O R M A S  DE LA  C O N J U G A C I O N  A C T I V AENSanskr. Zend. Griego. Latin. Lítauico. 1.» Pers.
tislitbámi bistami Ir'istdmi stö stówmi près.dadyám daidbyanm (1) didoión dem — pot.ásmí abmi emmi sum esmí pres.¿vaham avaz‘em eijon vehebam — imperi.abhflvam (2) bvd éfit-n — — aor.ac‘ úc'uram urflrudhus ègagon — — id.avóc'am vaoc‘em éipon — — id.ábharam harem éferon — — id.tishthíimasi bistàmabi bistames stámus stówime pres.tislithóma bistaima bistaiémes stémus — pot.avabáma avaz‘ama eij ornes vebebamus — imyerf.abharâma baràma eferómen ferebamus — aoi'.bbavishyârni bùsbyémi (3) fiisó fac-so busiu fut.bhavishyâmas btìsbyàmabi fiisomes fac-simus busime id.asi ahi essi es esi 2.* p. pres.bhárasi barabi féreis fers — id.vahasi vaz'abi éjeis vebis wez'i id.bliarós barOis féreis ferés _ pot.bhavíshyasi bùsbyébi fliseis fao-sis busi fut.tisbtbatha bistatba bistatc stätis stowite pres.vabatba vaz'atba éjete vebitis ■\vezate id.ábharata barata eférete — — aor.bhavishyatha bflsbyatba fiisete facsitis busite fut.bliaröta baraita féroite ferétis — pot.dadílti dadbàiti dldóti dat dnsti, 3.“ p. pres.vabati vaz'aiti óje(t)i vebit \véz‘a id.bharêt barOid feroi{t) feret _ pot.bhavisbyáti bùshyóiti fUsei fac-sit bus fut.bbavisliyanti • bùsbyanti fiisonti fac-sunt bus id.tutáva tbtava — tueo — prêt.uvác'a vavac'a — vocavit — id.dadarça dàdare^a dedorke — — id.abbarat barad éfere — — aor.abbaran barcn éferon — — id.

(1) Esta forma es del verbo dM, poner, crear.(2) Tal vez abM -m . Qrafiidt. comx). de Bopp. 2.“ ed. pár. 573.(3) L a  inserción de la  vocal eufónica i en futuro tiene también lugar en Zend, aunque no es tan constante como en Sanskrit; así daíb'i’nhyanti daiTaran ellos. La sílaba formativa sanskrita sya se suple también en Zend por hya y  en algunos casos por qyax así el part. pas. de fu t ., z'anhyamana el que ha de ser engendrado; uz'daqyam^. E s de notar que del futuro zendo apenas se conocen ejemplos fuera de los participios: así íaoshyansh, vars'yamm, viananhdita y otros,



En Zend sc dislingueii las voces activa, media y pasiva como en Sanskrit, griego y otros idiomas indo-europeos, siendo el uso de la media más propio que en Sanskrit, donde se halla, en los épicos especialmente, confundida con la pasiva: nim ni en la v. m ed., es pedir para sí, como çtu alabar en beneficio propio. Igualmente forma el Zend causativos, intensivos, 
desideralivos y denominativos, cuyos distintivos caracteristicos son análogos á los sanskritos: açtaya, haz levantar; ndinayeili, él hace encorvar; de 
shu, vî-shâvayat, hizo separar; del intensivo lilarat, causât, tilárayeiti, hace traspasar. Los tiempos y modos del zendo concuerdan en general con los sanskritos; presente, imperfecto, dos aoristos bien caracterizados y ejemplos aislados de otras formas, pretérito reduplicado, futuro segundo y el llamado 
perfecto participial, desconocido en Sanskrit, pero que también aparece en otros idiomas iranios y en los eslavos. De ios modos, tiene el Zend 
indicativo, subjuntivo, potencial i  imperativo', todos en diversos tiempos.Presente é imperfecto añaden sus terminaciones á la raíz modificada ó tema, pero ios demás tiempos á la raiz directamente. Por la manera de conjugar estos dos tiempos, se dividen también los verbos en dos grandes clases ó conjugaciones: en la primera, las terminaciones de llexion se unen á la raiz ó tema por el intermedio de una vocal copulativa; en la segunda, directamente. En Zend predominan los verbos de la primera clase. Las prolongaciones que toman ciertas raices y en determinadas formas, en Sanskrit, son también más regulares y constantes en Zend que en otros dialectos de la familia. Según esto, se han dividido las terminaciones personales en pesadas ó graves y ligeras (1), y los tiempos en especiales y ge
nerales.E l sistema de sonidos zendo es más completo que en los idiomas afines. siguiendo inmediatamente al sanskrito, y las leyes eufónicas han adquirido un desarrollo comparable solamente al que presentan en el suavísimo idioma de Kalidasa (2). La formación de las palabras de las raices primitivas, se hace por procedimientos, afijos y cambios análogos é idénticos á los usados en Sanskrit. También son idénticas la mayoría de las raices de una y otra lengua.Las raices son aquí también monosílabas, y constan ordinariamente de
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(1) Bopp, Kriiische GramrmWk clerSamhr. S p r ., 4.® ed., pág. 203.(2) CoESiUtese sobre esta y  otras particularidades de gramática iudo-ciiropea, el 
Ennaya de filologia comparada, del autor, que ve la luz pública en la Revista de lo, 
Universidad de M adrid , núms. 2, 3 y siguientes, de 1874.



una consonante con su vocal; por adiciones extrañas puede estar formada de dos sílabas: la e final, que se pospone á raíces terminadas en r , por ejemplo. Raíces compuestas de una vocal entre dos consonantes, son en Zend frecuentes; nian pensar, S . man; pai caer; S . id. vid , saber; S . idem, etc. Debido á la incertidiimbre de la ortografia zenda, se encuentran gran número de mices prolongadas por interposición de vocales; Khrvish, por Khrush; Z'vis por Z ‘u s. La raiz se encuentra á veces pura en nombres: 
m ad, ciencia; u n id , rio.Entre los sufijos nominales, los hay, como en Sanskrit y persa antiguo, 
primarios y secundarios: los primeros forman nombres de raíces, éstos de palabras ya modificadas: los hay también que hacen á las dos clases. La mayor parte de los sufijos zendos tienen correspondientes en Sanskrit. En la composición apenas se ha apartado el Zend de las leyes que rigen en otros idiomas indo-europeos. E l último elemento componente recibe las terminaciones de fiexion que sirven igualmente para los demás miembros de la palabra (1). E n  este punto ocurren en Zend irregularidades que son más bien vicios de ortografia, como el separarse los sonidos que forman una palabra compuesta, etc. Por su naturaleza y elementos constitutivos, se dividen los compuestos, como en Sanskrit, en copulativos; pa<}u-vh'a, hombres y bestias; apa-urvairé, agua y árboles: determinativos formados ordinariamente de adjetivo, pronombre ó participio y sustantivo; asi, tiparó 
kairya, el que obra en las alturas; napi kereta, hechos cadáveres; ¡wuru 
darsti, el que ve mucho: de relación 6 dependencia en que el primer miembro está regido por el segundo: druchein vanó, el que liiere á la Bruci); ahúm merenc‘ , el que mala al jefe; varedat gaetha, el que aumenta las posesiones: posesivos: póuru kháthra, el que posee gran brillo; satri 
Ijaosha, el que tiene orejas amarillas.En el nombre distingue los tres géneros comunes á los idiomas indoeuropeos: masculino, femenino y neutro. El femenino lleva algún signo (¡ue le distingue de los otros; pero el neutro concuerda ordinariamente con el masculino. Aunque existen bien distintos los tres números sanskritos, el uso del dual es algo más limitado que en la lengua de la India, como en griego próximamente. Se conocen, además, los ocho casos del Sanskrit, 
nom ., ncusat., inslrumenlal, daliv., ablat., (jenit., locativo y vocativo; pero en muchos nombres se han confundido las terminaciones, sirviendo una misma para varios casos. Para el dual quedan ya sólo tres terminaciones.
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(1) Las voces compuest-as zondas, constan ordinariainonte de dos elementos.



como en Sanskril; una para nom.,  acusat. y vocat. ; la segunda para instru- mental, dat. y ablat., y para gonit. y locativo la tercera. Esta sólo se ha conservado en Sanskdt y Zond entre los idiomas afines.E l tema de los nombres ha sufrido también las modificaciones de que la mayor parte de las lenguas indo-europeas dan testimonio, producidas por influencia de las terminaciones sobre el tema: hánse dividido los casos en consecuencia en fuertes y  débiles, siendo los primeros nom., acusat., voca
tivo, singular y dual, con nom. y i'ocaí. plural. En varios nombres ha conservado el Zend restos de la división sanskrita en casos fuertes, medios y débiles, quedando en la primera clase los mismos que en la división anterior, llamando imdios á los que llevan terminaciones que empiezan por consonante, y débiles á los que las tienen empezando con vocal. Las terminaciones de los casos son esencialmente idénticas á las sanskritas, salvo ligeras modificaciones eufónicas (1).Si del sustantivo pasamos al adjetivo hallaremos las mismas analogías é idéntico parentesco. La mayoría de los adjetivos distinguen los tres géneros, habiéndolos también que sólo tienen dos. Los acabados en atienen generalmente los tres y hacen el femenino en a: hay también ejemplos de femeninos en é y en í :  dahma, justificado, fem. dahma ó dahmi. E l Zend ha dejado de prolongar las vocales, perdiéndose una distinción gramatical importante. Adjetivos en a, de género común, son poco frecuentes; tal vez sea de este número dashina, recto ó derecho, S . dakshina; de los en i hay más ejemplos: Ka^u, pcqueñ-o-a; api, liger-o-a; pero vanhu, bueno, fem. vanuJii. Adjetivos compuestos son en Zend frecuentes con afijos formativos, también análogos A los usados en Sanskrit, formándose el femenino, como en éste, del tema débil; datar, fem. daíhri] ashavan, femenino aí/iao/jí, piadoso; bcrez‘añt. fom. berez'aill, elevado-Los grados de comparación tienen las terminaciones: íam  para comparativo, y toma para superlativo (Sanskrit tara y lama), ambas añadidas al tema; pero si éste acaba en a se modifica en ó: de frilha, frilhólara-, apana, 

apanòiema-, de husha, seco, hushóiara-, de Zaradhuslra, ZaraJhuslrólema. En adjetivos acabados en consonante, con diversos temas, añaden-las terminaciones de comparación al más débil, como las del femenino: raéva^lema de 
raémnl; aoc'a^tara, do aoc'anh. Como la mayoría de los idiomas afines, usa
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(1) Consúltese aignma do las obras de Fitología comparada, ántes citadas, ó, loa 
cuadros comparativos del Estudio de la filología del autor, y el En-iago de filológica 
comparada (eu la Eevhta de la miiveraidad de M adrid.)
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p,l Zend, en ciertos adjetivos, otra forma de comparación: y a n k  comparativo (fem. yeh i),-^  is ía  superi. {Sanskrit %qs, is/d/m, del tema fuerte, 
h ja n s , fem. íyasí.) Esta última es mucho más frecuente que la de comparativo y a n h . El tema sufre algunas modificaciones al recibir estas terminaciones, que tienen también sus analogías en Sanskrit, griego y lalin especialmente (!}: de aim , mato, comp. a sh y ó , sup. ac'islat de flfu, ligero, comp. mase, a p ja o , sup. a lista ; d & c 'a g n m o , el que hiere, sup. C ay- 
n ista ; d ahm a, justificado, sup. d a n h isla ; d areg a , largo, sup. d r a c 'is -  
ta , etc.Mayor es aún la semejanza de los numerales y pronombres zendos, en sus diversas clases, con los sanskritos (2). Pero como su demostración requiere considerable espacio y no hemos tenido la pretension de escrihir gramática comparada, damos fin á estas indicaciones que nos han demostrado lo que, con otro género de argumentos, hemos hecho ver en los artículos que anteceden; el estrecho parentesco de las tribus indias é iranias, y la vida común que las mantuvo unidas largo tiempo después de la separación de las otras familias indo-europeas.

2 7 0  ESTUDIOS SOBRE EL ORIENTE.

liemos llegado al término de nuestro estudio sobre la religión Mazda- yasna predicada por el gran Zaradliustra á las primitivas tribus iranias, pequeñas hordas semi-salvajes que en la sucesión de los siglos llegaron á formar pueblos aguerridos y naciones poderosas y florecientes. El cuadro que presentamos contiene lo más notable que del antiguo Zendavesta y de la tradición parsi han logrado desentrañar las investigaciones modernas. La? inscripciones cuneiformes nada nuevo enseñan sobre las interesantísimas cuestiones que nuestro esíwdio abraza, pero en algunos puntos, aunque muy contados, robustecen el testimonio de la tradición y confirman más y más los datos del AvesLa. Hemos desechado otras fuentes porque, salvo algunos casos aislados, se presentan en alto grado turbias y confusas, y sus datos hubieran hedió de nuestro libro una colección, más ó menos aprcciable, de fábulas y narraciones extravagantes que tanto distan de la verdad como de las enseñanzas de Zaradliustra Spitama.
(1) Bopp, Gram, comp., segunda edicloñ, pár. 298 y sigiiientes; Gram . crit. d e  la  

lengua S a i i s L r . , cuarta edición, pár. 226 y siguientes; Spiegel, (?ram. d e  la lengua d e  
la A n i. BaHriana, pág. 174 á 176.

(2) Véanse las Tahlae comparativas en la obra citada del autor.
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES

Bajo el título de Esluaios sotot-e ol Oriento, ae propone sn autor dar á lu25 una serie de volúmenes que, en el menor espacio posible, contengan los descubrimientos más notables hechos en todos los siglos en el vastisimo campo de las literaturas orientales. 111 imocedimiento que nos proponemos seguir en el desarrollo ^ ejecución do empresa tan atrevida ccnio interesante, está clai'amente indicado en el trabajo que hoy ofrecemos á los amantes y-favorecedores délas investigaciones cien- tífica.s y literarias. Sabemos que algunos hau de calificar de aventurado í  irrealizable nuestro pensamiento. A  los que así juzguen mis propósitos les diré únicamente que mi primer trabajo filológico, ¿Jl estudio de la jilologici. duramente criticado por algíi- nos literatos esi)aiioles, ha merecido de doctísimos orientalistas extranjeros losmajo- res elogios que de una obra literaria pueden hacerse, poniéndole al nivel de las mejores publicaciones modernas de su clase (1). Abrigo el convencimiento de que la mayoría de los literatos españoles mo agradecerá también la publicación de estos Kstixaios, con lo que daré i>or pagados los sacrificios de todo género que me cuesta.D e los E stu d ios  verá la luz pública \in tomo al aílo.Cada volumen formará una obra indeimndiente de los demás, en forma y contenido. Su precio será de s i o t c  á d i e z  pesetas, según la extensión e importancia de la obra.Sümdtáneamenteaparece una 33ii>iioteca sanslcvita compuesta délas principales obras de autores'clásicos indios, en versión española, hecha por el autor délos Estudios, de la  que verán la  hiz púldica u«oó dos tomitos al año: su precio será tres pesetas próximamente.Los señores que quieran ser suscrilores d ios Estudios se serviráu manifestarlo por escrito a l autor. Capellanes, 12, principal. Academ ia do ioxígiias, 
Madrid, y  recibiráu un tomiio de la Bihlioteca sanskrila por iniiad de precio, ó graba si tomasen todos las obras dcl autor. Los pedidos irán acompañados de su importe en letras de giro. Las suscriciones pueden hacerse también en las liljrcrías do L ó pez, Cá m e n, lo . y  Tejado, Arenal, 20, Madrid.Oljras dol autox*. El estudio de, íajfWoyíct en su relación con el Sanskrit, 1871, i  s e is  pesetas.

(íromdricíí ara¿e, método tcórico-práctico, 1871, á s o is
Vilcramórvari, drama del poeta indio Kaliddsa, versión directa dcl Sanskrit. 1874, ;'i tros pesetas.

(1) Consúltese Allscmcine Zei("na, de-Augsburgo, 30 de Mano de 1873. suplemento; y 
La Epoca, de Junio do 1873; Caccia Popular, 28de Junio de 1873} Eco de la Patria, 2i> , (le Julio de 1873; L a  Hccnuqviatn, 3 do Noviembre de 1.873, y La Independencia EspoUola.28 de Agosto de id , etc. "V t.
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